
        
            
                
            
        


 
   
      

      

      

      

    Un guiño al corazón
&
Regálame una sonrisa 
Adara Bach





   





 

     

    

     

      

    Índice 

    Un guiño al corazón 

    Regálame una sonrisa 

    

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

      

     

     

     

      

      

      

      

      

    1ªEdición: Abril, 2019 

    Es una obra de ficción, los nombres, personajes, y sucesos descritos son productos de la imaginación del autor. Cualquier semejanza con la realidad es pura coincidencia. 

    No está permitida la reproducción total o parcial de este libro, sin el permiso del autor. 
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    Capítulo 1 

    ¿Alguien necesita un doctor? 

      

      

    Por fin aterricé en Ibiza, la isla mágica la llamaban. Al bajar por las escaleras del avión casi pude percibir el olor a mar. Tras un año de trabajo casi sin tiempo para mí, aquí estaba, ya dispuesta a disfrutar de tan merecidas vacaciones.  

    —¡Que empiece la fiesta! —gritó desatada mi amiga Letizia mientras bajaba las escaleras de dos en dos, haciendo la cabra.  

    —¡Que tiemble Ibiza, que allá vamos! —respondió chillando Alessandra, que venía con ganas de comerse el mundo.  

    Negué con la cabeza ante el espectáculo que estaban montando mis amigas nada más llegar a la isla, la gente nos miraba pensando que veníamos de despedida de soltera. Era nuestra primera vez en Ibiza para las tres y podía ocurrir cualquier cosa.  

    —Paola, no nos mires con esa cara que luego te damos dos Gin Tonics, te vienes arriba y no hay quien te avergüence —me soltó Alessandra ante la atenta mirada de todos los viajeros que andaban siguiéndonos hasta llegar a la recogida de maletas.  

    Una sonrisa juguetona se reflejó en mi cara a la vez que la miraba, dejando entrever que no pensaba contestarle y menos delante de tanto público.  

    Llegamos hasta las cintas donde comenzó a salir el equipaje de todos los pasajeros, rápidamente pude observar mi equipaje; haber comprado una maleta de color amarillo chillón me hizo ser de las primeras en reconocerla y cogerla, así que les dije a mis amigas que las esperaba fuera fumándome un cigarro.  

    Salí fuera del aeropuerto y respiré el aire de Ibiza mientras miraba el radiante cielo. ¿Qué tenía esta isla que todo el mundo hablaba de ella? Pronto esperaba comprenderlo y, sobre todo, vivirlo. El clima estaba perfecto, un refulgente sol iluminaba la isla, pero una suave brisa daba la perfecta estabilidad que proporcionaba el mes de mayo. Un mes ideal para aventurarse en Ibiza, pues la marabunta extranjera aún no había invadido el lugar, pero tenía el ambientazo justo ya que muchos locales y discotecas abrían durante ese mes.  

    Letizia y Alessandra salieron a tope, tenían unas ganas de marcha inmensas. Las dos comenzaron a reprocharme, a modo broma, que ya me había preocupado yo mucho en esperarlas. Les guiñé el ojo y les dije que era por la vergüenza que me habían hecho pasar bajando con tanto escándalo las escaleras del avión, prefería fumarme un cigarrito sola que en “mala” compañía. Terminamos muertas de risa las tres, cuando de pronto escuchamos los acordes de la maravillosa “California Dreamin” de los míticos The Mamas and The Papas. Nos giramos y vimos llegar una camioneta decorada al estilo más hippie que una pueda imaginar, ¡era una Volkswagen Kombi! ¡Qué pasada! Solo las había visto en los documentales. Paró con un frenazo frente a nosotras y del interior salieron varios chicos y chicas, todos estaban buenísimos, iban vestidos de hippies… ¡Y varios estaban cantando en directo con la música de la canción de fondo! Con unas voces muy similares a las de los cantantes originales.  

    Las tres nos quedamos con la boca abierta; encima, el chico que iba de copiloto —que llevaba el torso desnudo y estaba para comérselo—, se acercó directo a nosotras para invitarnos a la fiesta “Flower Power” en Pachá que era esa misma noche. Nos miramos las tres y empezamos a chillar que sí.  

    Nos pusimos a bailar al ritmo de “California Dreamin” de subidón. No sé qué nos impresionaba más, si ver al copiloto con el micrófono cantando esa canción con esa voz tan extraordinaria o comprobar que estaba más rico que la mozarela. A las tres se nos quedó una cara de tontas portentosa mirando a ese efebo cantarín contoneándose cerca de nosotras. Aunque él era más de la edad de mis amigas —ya que yo tengo 30 y ellas 27—, parecía más joven aún. Sinceramente, nunca me había importado la diferencia de edad, pero me gustaban los hombres más mayores que yo, y si se les notan las canas en las sienes… mejor que mejor.  

    El chico dejó unos segundos de cantar, nos entregó tres pases y nos dijo que le gustaría vernos esa noche por Pachá. Letizia no tardó ni un segundo en responder.  

    —No dudes de que estaremos, de eso me encargo yo —dijo Leti descaradamente.  

    —Entonces me ocuparé de que sea una noche inolvidable para vosotras. Por cierto, me llamo Zeus. Aunque por el acento deduzco que sois italianas, yo, esta noche, si me dejáis, os llevaré al Olimpo.  

    —Tú nos puedes llevar al Olimpo, a las olimpiadas y adónde te dé la gana, que te damos autorización —soltó Alessandra mientras subía un poco sus gafas de sol y lo miraba de arriba abajo, pasándose ligeramente la lengua por los labios.  

    Zeus respondió con una sonrisa que lo hacía más guapo aún. Luego se sumó a los otros chicos y chicas vestidos de los años 70 con símbolos hippies, juntos se perdieron hacia el interior del aeropuerto; venían a promocionar e invitar a la gente a la fiesta de esta noche apareciendo de esa manera en los lugares. ¡Yo estaba flipando, llevábamos 5 minutos en Ibiza y ya teníamos planes para la noche! 

    Nos fuimos hacia un taxi que estaba libre. El conductor arrancó y Alessandra y Letizia no paraban de bromear sobre la fiesta, me decían que se me iban a quitar todas las pelusas de ese año pasado en el que tuve el chichi cerrado por obras. El conductor tenía puesta la radio de Ibiza y comenzó a sonar una de las canciones favoritas de las tres, porque nos recordaba la noche que nos conocimos. Se trataba de “Shake it off” de Taylor Swift. ¡Uauh! Qué recibimiento nos daba la isla, esto no podía ser casualidad. Le pedimos al taxista que subiera el volumen. Y nos pusimos a cantar y bailar las tres… ¡Joder, qué subidón! Como era normal, Letizia brotó de felicidad, asomó la cabeza fuera del taxi y empezó a chillar como loca.  

    —¡Esta noche alegría para mi cuerpooooo y para el de mis amigasssss! ¡Que salgan todos los hombres guapos que nos los comemos! 

    Me giré para mirar al conductor y ponerle cara de “lo siento”, él movió su cabeza como diciendo que no pasaba nada, a la vez que sonreía; creo que debía de estar acostumbrado a todo lo que veía en esta isla. Algo decía dentro de mí que a la vuelta nada volvería a ser lo mismo y me agarré con fuerza a mis amigas, nos miramos y sonreímos mucho mientras nos adentrábamos en la carretera. Le preguntamos al conductor si era verdad que mucha gente se queda tan impresionada de lo que vive en Ibiza que es capaz hasta de cambiar su residencia. El conductor, como respuesta, nos contó la historia de una pareja de alemanes jóvenes, chico y chica, que llegaron a la isla por su luna de miel… Hasta que él descubrió los atardeceres en la playa de Benirrás, un lugar emblemático de la isla, donde todo el mundo se va a despedir el sol cada tarde y se montan unas fiestas improvisadas extraordinarias con gente tocando la guitarra y los tambores. Al parecer, el chico alemán se enamoró de la percusión y no volvió a Alemania. Los dos se separaron y él se quedó en Benirrás todo el verano tocando los bongos, para después establecerse en la isla de por vida… ¡Nos quedamos muertas! Pero, ¿eso era verdad?  

    —¡Eso y mucho más! Esto es Ibiza, tened cuidado con lo que deseáis que puede hacerse realidad —soltó el conductor del taxi mientras entraba en Santa Eulalia.  

    Por fin llegamos a nuestro destino: apartamentos Bahía. Situados en el paseo marítimo, en primera línea de playa, rodeados de un buen rollo y un entorno tranquilo al mismo tiempo, y lejos de las súper discotecas. ¡Justo lo que queríamos! Teníamos de todo cerca para vivir las vacaciones de nuestra vida: restaurantes, tiendas, una playa de arena muy cuidada y limpia llena de hamacas y sombrillas. ¡Qué ganas de zambullirme en esas aguas transparentes! 

    Nico, el portero del edificio, nos recibió muy amable y nos entregó las llaves. Seguidamente nos acompañó hasta la sexta planta, que era donde estaba nuestro apartamento, y nos explicó todos los detalles de la vivienda. La amplitud y comodidad de cada habitación nos sorprendieron, al igual que la espectacular terraza. Y pensar que teníamos todo el mes de mayo para disfrutar aquello. Se me ponía la piel de gallina solo de pensarlo.  

    Nico se despidió amablemente diciendo que cualquier cosa que necesitásemos, nada más que teníamos que llamarlo. Entramos flechadas a soltar las maletas y cogimos cada una nuestra habitación, para un mes habíamos decidido alquilar algo cómodo y en el que cada una pudiera tener independencia. “Juntas, pero no revueltas”, era nuestro lema.  

    Tiré en la cama mi maleta amarillo chillón y me dispuse a abrirla, pero la contraseña me lo estaba poniendo complicado, ya que me decía que era errónea. Pensé que quizás, con los nervios del viaje, no tenía muy claro cuál era la numeración. Tras un rato intentándolo, tiré la toalla y fui a comunicárselo a mis amigas. Letizia y Alessandra entraron a mi habitación. Letizia me dijo que había visto en un vídeo de Youtube cómo se abrían las maletas y le dije que adelante, cuando me di cuenta ya estaba abriendo la cremallera con un boli… ¡Anda que no era fácil abrir una maleta! Si lo sé, me ahorro el dinero del candado. Me quedé a cuadros ante la risa de Alessandra y mi cara de espanto total, sin imaginar que lo peor aún estaba por llegar.  

    Cuando por fin estaba toda la cremallera abierta, Letizia abrió la maleta y se nos quedó a las tres una cara de asombro total: todo lo que había en el interior era ropa de hombre y nada me pertenecía. A la vez, un número desconocido comenzó a sonar en mi teléfono de forma insistente. Tras unas dudas me decidí a cogerlo ante la atenta mirada de mis amigas.  

    —Sí, dígame —respondí aún atónita por lo que estaba viendo en el interior de… ¿mi maleta? 

    —Perdone, ¿es usted la señorita Paola Rossellini? 

    —Sí, ¿con quién tengo el gusto de hablar? 

    —Hola, soy el Doctor Samada. Brian Samada.  

    Inmediatamente bajé el teléfono tapándolo contra mi pecho y le pregunté a mis amigas en voz baja si alguien había llamado a un médico, ellas negaron entre risas y siguieron mirando la maleta impresionadas.  

    —¿En qué puedo ayudarle, Doctor Samada? 

    —Creo que usted y yo debemos ser las únicas personas del mundo que compraron esa maleta color amarillo chillón. Resumiendo: usted tiene mi maleta y yo tengo la suya, por supuesto no se preocupe, que la tengo conmigo y está en perfecto estado.  

    —Ya, antes le pregunté con quién tenía el gusto de hablar, en estos momentos siento decirte que más que un gusto es un disgusto. Una amiga le acaba de rajar toda la cremallera con un boli pensando que la suya era la mía y que se me había olvidado el número de clave.  

    Vi como mis amigas me miraban alucinando sabiendo que estaba hablando con el dueño de la maleta que estaba encima de mi cama, a la vez que Alessandra sacaba una tarjeta de la parte trasera del equipaje. La miramos las tres con cara de mayor sorpresa aún.  

      

      

     

    Dr. Brian Samada 

    Aesthetic medicine — Médecine esthétique   

    Medicina estética — طبّ التّجميل 

      

      

      

    Efectivamente ponía que la maleta era del Dr. Samada, y ya recordé de qué me sonaba tanto ese nombre. ¡Era un médico famoso! Tenía un gabinete en el centro de Paris muy conocido. Mujeres de media Europa venían ex profeso para verle, esperaban durante horas para que este mago del rejuvenecimiento facial les inyectase sus célebres cócteles de vitaminas en el rostro. Unos pequeños pinchazos que, en pocos minutos, las hacía tener un aspecto diez o quince años más jóvenes.  

    —¡Es Brian Samada! Paola, las celebrities no pueden vivir sin él… ¡Brian Samada, impresionante! —dijo excitada Letizia.  

    —Isabel Preysler, Carla Bruni, Sharon Stone y hasta Angelina Jolie se ponen en sus manos. ¡Tíratelo y que nos haga precio! —soltó descojonada Alessandra.  

    —¿Sigue usted ahí? —preguntó impaciente el doctor.  

    —Sí, sí, perdone Brian. ¿Dónde estábamos? —respondí confundida.  

    —Me acababas de confesar que me habías rajado la maleta con un boli. Si me dices que no has pintado la ropa, entonces me quedo tranquilo. De todas formas, haremos intercambio de maletas ya que son iguales. Así que cuando nos veamos yo me quedo con la tuya y tú te quedas con la mía.  

    —Me parece perfecto, doctor.  

    —Es una broma, mujer. Puedo comprar otra maleta o arreglar la mía.  

    —¡Ah! Si quiere abrir la mía con un boli le cuento cómo hacerlo, es fácil, así estamos iguales. Y le dejo probarse mi ropa. Yo ya me había hecho ilusiones de ir por Ibiza vestida de hombre, por cierto, por lo poco que he visto se ve que tiene muy buen gusto, aparte de buen dinero.  

    —Y eso que no lo has visto todo, ¿cuándo y dónde podemos quedar? 

    —Con lo mal que está la vida, no sé yo si debería quedar con un hombre desconocido en una isla a la que acabo de llegar.  

    —Pruebe. Dicen que el que arriesga siempre, suele ganar… aunque a veces no gane lo deseado —el tono de su frase y su contenido me tocaron la fibra, sobre todo por el añito que yo llevaba con los hombres, así que decidí tirar para adelante sin pensar.  

    —Estoy en los apartamentos Bahía de Santa Eulalia en el portal número 1, piso 6º C, tienes 2 horas máximo para traerme mi equipaje o esta noche me voy por Ibiza de fiesta vestida de Brian Samada, o sea de Armani.  

    —Está bien, en cinco minutos estoy allí.  

    —Tampoco es necesario tanta prisa, hombre, que acabo de llegar –dije bromeando.  

    —Mi chófer me lleva de camino mientras hablamos. Ahora nos vemos.  

    No me dio tiempo a despedirme cuando ya me había colgado. Mis amigas me miraban esperando impacientes a que les dijese algo.  

    —Chicas… ¡El Doctor Samada viene de camino! 

    Las tres nos pusimos a gritar y a saltar como locas, como si nos fuese a visitar George Clooney en pelotas. Letizia me cogió el brazo un momento y me miró toda seria.  

    —Para ti se va a convertir muy pronto en el Doctor Mamada —me soltó Letizia, mientras las tres estallábamos en risas.  

    —Oye, que esto es serio. Que viene de verdad. ¡Qué fuerte! Este hombre debe tener mil historias que contar. Conoce a todas las famosas. Te va a dejar la carita como el culo de un bebé —afirmó Alessandra, y venga más risas. Como dice una amiga mía: “follar no follaremos, pero lo que es reírnos…”.  

    —Vamos a ver si encontramos en Google una foto suya –dijo Letizia mientras manipulaba su Samsung último modelo de color rosa.  

    —¿Os imagináis que aparece un pedazo de macho por la puerta? —preguntó Alessandra.  

    —Puestos a imaginar, ¿y si es un sádico, que encima ya sabe dónde vivimos y prepara algo macabro contra nosotras tres? —dije bajándolas de la nube.  

    —Si es un sádico, me lo dejáis a mí que le pongo las pilas. Casi lo tengo, estoy mirando a ver si hay fotos del buen doctor —dijo Letizia mientras curioseaba en su móvil.  

    Por fin encontró una y, cuando iba a mostrar el resultado de su búsqueda girando su móvil hacia nosotras… ¡sonó el timbre de la puerta dándonos un buen susto! Salí de mi habitación y me dirigí hacia la entrada para abrir, empujando a mis amigas para que no me siguieran. Fuera ya las bromas, tenía ganas reales de recuperar mi ropa y objetos personales. Al abrir la puerta casi me da un infarto, iba a decir “hola” y me quedé muda mirándolo fijamente y sin poder reaccionar.  

    —Buenas tardes, soy Brian Samada —dijo mientras estrechaba mi mano con una fuerza tremenda que me dejó encandilada. Con la otra mano sujetaba mi maleta, que dejó cerca de la puerta. Yo me quedé mirando mi maleta y no salía de mi asombro.  

    —Son iguales. Qué curioso, ¿verdad? —dije con cara de tonta.  

    —Sí. No me había pasado en la vida y mira que viajo muchísimo por mi trabajo.  

    Los dos nos quedamos mirándonos como idiotas. Sentía electricidad entre nosotros. ¿Qué pasaba? Yo estaba babeando, casi no podía hablar, ¡madre mía con el doctor, ¡qué buenísimo que estaba! 

    —Hola, soy Paola —dije casi tartamudeando de los nervios, mientras nos dábamos dos castos besos en las mejillas. —Pase, por favor.  

    Espontáneamente aparecieron mis amigas como dos niñas chicas presentándose como locas, no paraban de hacerme gestos con los ojos, y algún otro gesto más atrevido que prefiero dejar a vuestra imaginación, para indicarme lo buenísimo que estaba Brian y que se lo querían comer con patatas.  

    Tras hacer las oportunas presentaciones, les hice señas a mis amigas para que desaparecieran, así que se metieron en la cocina con una excusa tonta, aunque yo sabía que tenían bien pegada la oreja y estaban escuchándonos.  

    Le dije a Brian que me acompañase hasta mi habitación para que viese el estado de su maleta. Al comprobar lo que habíamos hecho y verla abierta me entró un ataque de risa y él negó con la cabeza.  

    —Ahora mismo saco todo de mi maleta y hacemos el cambio, y se lleva la mía que está nueva —dije para compensar el daño que le había hecho a la suya.  

    —No, gracias, de veras que no hace falta, mañana compraré una, al menos el contenido que iba en ella está a salvo —dijo de una forma muy sincera.  

    —No, por favor, me sentiría mal si me quedara con la mía y que se vaya con este destrozo.  

    —Está bien, puede compensarme dejando que la invite a cenar esta noche.  

    Recordé que esa noche tenía la fiesta “Flower Power” con mis amigas, pero me costó una décima de segundo resolver mi pequeño problema de agenda: ¡que se vayan ellas, que yo me voy solita con Brian! 

    —Claro, pero invito yo, después del estropicio que le hemos hecho, que pague usted me haría sentir que tengo mucha jeta.  

    —Me parece estupendo, Paola. La recojo a las diez —dijo cogiendo en peso su maleta y dirigiéndose a la puerta. Encima el tipo estaba fuerte como un roble.  

    —Vale, abajo estaré.  

    —Si se arrepiente tiene mi teléfono.  

    —No tengo nada por lo que arrepentirme, así que abajo estaré. Buenas tardes, Brian.  

    —Buenas tardes, Paola. Bienvenida a Ibiza.  

    —Gracias —solté con una vocecita de niña pequeña que no daba crédito.  

    Pero… ¿Qué me pasaba? 

    Tras cerrar la puerta, me apoyé sobre ella y me puse las manos en la cara, alucinando por lo que me había acabado de pasar y no pude reprimir un grito de victoria: “¡sí!”, mientras elevaba al cielo mis brazos. ¡Había quedado a cenar con un hombre súper atractivo e interesante! 

    Al instante llegaron mis locas amigas desde la cocina, diciendo que se habían enterado de todo, a la vez que dejaban de caer que yo había triunfado. Nos echamos unas risas y les dije que tuviesen suerte esa noche, que ya nos veríamos por la mañana; estaba claro que estas iban a llegar al amanecer.  

    Bajamos al supermercado que había muy cerquita de nuestro portal, cogimos dos carros y empezamos a comprar provisiones para todo el mes.  

    Mientras hacíamos la compra no dejamos de hablar de lo impresionante que era Brian, sobre todo tener una aventura con él, era un hombre tan seductor que haría las delicias de cualquier mujer y encima debía tener una gran fortuna en el banco, cosa que a ninguna nos parecía esencial para ver seductor a un hombre, pero que tampoco estaba nada mal. Era peor que te tocase un desgraciado que estuviera muy bueno. Solo había que acordarse de cómo se la lio Brad Pitt a Thelma & Louise.  

    Subimos a la casa y empezamos a colocar toda la compra, nos fuimos a la terraza a tomarnos unas payesas, cervezas made in Ibiza, que están riquísimas y fumarnos un cigarrito. Yo estaba de los nervios y mis amigas no paraban de alucinar con la cita imprevista que tenía para esa noche, mirando fotos de Brian en Google. No había muchas, pero en las que había se le veía muy guapo. Yo estaba en una nube, era el hombre más atractivo que me había cruzado jamás y había sido todo tan… ¿fácil? ¡Benditas maletas amarillas chillonas, para que luego dijeran que ese color daba mala suerte! 

    Brian era rubio, tenía media melena, medía 1’90 y poseía un cuerpo extraordinario que se notaba que se lo curraba en el gimnasio. Calculé que tendría aproximadamente 35 años, eso terminaría de averiguarlo esa noche.  

    Tras tomarnos dos payesas más cada una, comer unas patatas fritas sabor jamón y charlar un rato bromeando sobre el aterrizaje tan fantástico que habíamos tenido en Ibiza, mis amigas se pusieron a decidir la ropa que llevarían a la fiesta hippie más famosa de toda la isla, y del mundo entero. Yo, en cambio, estaba buscando mis mejores galas para sorprender a Brian y ponerme a la altura de las circunstancias, quería impresionarlo.  

    Me decanté por un traje blanco de tirantes corto por encima de las rodillas que, no nos engañemos, dejaba poco a la imaginación, con unos buenos tacones del mismo color quedaba súper elegante e iba muy acorde con el lugar en el que me encontraba: la isla blanca.  

    Empezamos a ducharnos por turnos, aunque con dos baños a nuestra disposición íbamos rápidas. Yo lo hice la primera, quería secarme el pelo y peinar mi melena dejándola lo más hermosa posible.  

    Tras la ducha volví a salir sola a la terraza a fumar otro cigarrito y mirar el mar. Podía sentir la humedad frente a mí, esa sensación tan relajante y energética que transmitía el agua, ese elemento tan importante sin el cual la vida en la Tierra no sería posible y me sentí agradecida.  

    Abajo, las parejas y las familias paseaban felices por el paseo marítimo. Un montón de historias escondidas en cada mirada y en cada sonrisa. Me encantaba imaginar la película de cada uno de ellos viéndolos pasear. ¡Ojalá fueran todos inmensamente felices! No valía la pena perder ni un minuto de la vida con la tristeza. ¡Qué subidón tenía! ¿Me habrían echado algo en la cerveza? Y me empecé a reír como una tonta de ese pensamiento.  

    La aparición de Brian había dado un giro inesperado a mis vacaciones. No sabía qué hacía allí ni por qué motivo estaba, pero estaba dispuesta a descubrirlo; quizás se habría fijado en mí como un capricho pasajero, pero si para él era eso para mí sería el helado, con dos bolas de chocolate y bien rebosante de nata blanca, que no podía faltar en un viaje de esas características.  

    Estaba dispuesta a dejarme llevar y dejar que todo fluyera, quizás lo viese solo esta noche, pero pensaba disfrutarlo al máximo e intentar, si podía ser, sacarle algún tratamiento gratis para mí y mis amigas, porque se rumoreaba que cobraba mil euros por cada inyección vitamínica que ponía a sus clientas.  

    Comencé a peinar mi melena, quería estar de lujo para esa cita, cuando la tenía bien brillante le di mi toque especial: serum de aceite de Baobab. Ese truco me lo enseñó una amiga dueña de una peluquería en Roma que tenía los productos más preciosos del mundo. Era darte ese serum y el pelo se volvía vivo, con fuerza y un olor que te hacía más apetecible que un roscón de Reyes. Después me coloqué el vestido, que me hacía un pecho precioso y luego caía suavemente hasta mi rodilla. Seguidamente me maquillé lo justito, con dos toques en los ojos, y un carmín rojo pasión que quitaba el hipo. Esa era la pista definitiva para un hombre, muchos psicólogos afirmaban que el rojo vivo en los labios de una mujer hacía referencia a sus otros labios, los vaginales. Así, cuando una mujer quería guerra, se ponía el rojo más ardiente que pudiese en sus labios. Y yo no sabía si era la isla, el doctor, o que llevaba más de un año sin acostarme con nadie y sentía cercano el momento de volver a tener sexo, que se me había puesto todo el cuerpo on fire para asistir a la cita con el buen doctor. Me puse los taconazos, me veía guapísima, y cuando mis amigas me vieron salir del baño soltaron un “¡wow!” portentoso.  

    —Nena. Si fuera un hombre te follaría ahora mismo —dijo Alessandra.  

    —Pero qué bestia eres, Alessandra —respondí mal disimulando una sonrisa en los labios.  

    —Di lo que quieras, Paola, pero vas vestida para matar. Si ese hombre no se da cuenta de tus intenciones, es que está muerto y enterrado —terminó de apuntalar Letizia.  

    Mis amigas tenían razón, me había puesto sexy no, lo siguiente. Tenía pendientes más de trescientas noches sin sexo por cobrarme y ese doctor se había llevado el premio gordo. Volví a salir a la terraza a hacer un poco de tiempo, estaba de los nervios, deseando que pasara ese cuarto de hora que faltaba para bajar a encontrarme con él lo más rápido posible. Lejos quedaban las incontables horas de esfuerzo en mi restaurante “Bello Caruso” en la Toscana. Recordaba cada instante con cariño: sudando, corriendo y dejándome la piel. Pero había valido la pena, había logrado colocar mi local entre los cincuenta mejores restaurantes del mundo y ese era un honor que me había cambiado la vida. La edición 2016 de “The World’s 50 Best Restaurants” nos situó en un increíble onceavo puesto. Y en ese momento, que le diesen al restaurante y a todo el mundo… ¡Y, sobre todo, que me diesen a mí! Tenía que ir para abajo que ya era la hora. Les di dos besos a mis amigas y salí disparada para la calle.  

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

    Capítulo 2 

    ¡Qué bonita es la luna llena! 

      

    Bajé muy nerviosa pues no sabía lo que me iba a encontrar en esos momentos, cuando de repente, al salir del portal, pude divisar estacionado un coche dorado Audi A8 con los cristales tintados. En la parte del capó estaba sentado Brian con una sonrisa que rivalizaba con la luz de la luna llena. Llevaba un traje de Armani que debía costar más de 3. 000 euros. Me acerqué a él y me dio dos besos muy cálidos sin quitarme el ojo de encima; mi traje había hecho su efecto a la primera. Al instante se abrió una de las puertas delanteras y salió el chófer, muy cuidadoso nos abrió la puerta trasera y me saludó con un leve movimiento de su cabeza. Yo le respondí con una sonrisa.  

    —Gracias, Robert. Buenas noches, señorita Rossellini, adelante —dijo Brian mientras señalaba con su brazo hacia el interior del coche, invitándome a pasar.  

    —Buenas noches, señor Samada —dije feliz, intentando que no me temblase la voz de la emoción, mientras pasaba hacia dentro.  

    Seguidamente, a mi vera, se sentó Brian que entró por el otro lado.  

    —Robert, vamos a Es Boldado.  

    Robert respondió afirmando con la cabeza. Luego dio a un botón y un cristal ahumado separó la cabina del conductor de la trasera y nos dejó a solas a Brian y a mí. Eso era de película.  

    El coche arrancó muy suavemente, parecía una nave espacial. Dentro el perfume de Brian lo llenaba todo, tenía que descubrir cuál era ese aroma porque me volvía loca. En el coche se estaba de lujo. Los asientos súper cómodos y el aire acondicionado perfecto justo a 21 grados. Durante unos segundos nuestras miradas se cruzaron, dejé correr mi imaginación y vi como Brian me arrancaba el vestido allí mismo y me comía los pezones con mordiscos de estos que te dan descargas eléctricas de placer. Su voz dulce y varonil me trajo de vuelta.  

    —¿Qué tal estás, preciosa? —preguntó en voz bajita.  

    —Bien…Bueno, muy nerviosa, lo reconozco, no estoy acostumbrada a cenar con una persona que he acabado de conocer —solté, rezando porque él no me pudiera leer la mente.  

    —No te preocupes, estás en buenas manos, relájate. Las maletas nos han conectado, ellas tendrán la culpa de lo que pase —dijo mientras agarraba mi mano y le hacía un gesto de cariño con la suya.  

    —Si tú lo dices, me debo fiar, siempre se le suele hacer caso a un doctor —dije sonriendo.  

    —¿Has estado alguna vez en Ibiza? —volvió a preguntarme en voz muy flojita.  

    —Es la primera vez que vengo, he escuchado muchísimo hablar sobre ella y ahora empiezo a entender la fama que tiene. Va a ser cierto eso de que aquí puede ocurrir cualquier cosa. Este es mi primer día de unas largas vacaciones y la noche promete mucho.  

    —Gracias por lo que me toca… ¿Y hasta cuándo te quedas? 

    —Estamos a 1 y me voy el 31. Todo mayo por delante. ¿Tú has estado más veces? 

    —Sí, conozco la isla de palmo a palmo, cada rincón de ella, llevo viniendo toda la vida, desde pequeño que me traían mis padres, luego me escapaba con amigos. También he venido por motivos de trabajo como ahora. Estaré toda la semana. Ahora te voy a llevar a cenar a un lugar extraordinario, intuyo que te gustará mucho. Es uno de mis cinco restaurantes favoritos de todo el mundo.  

    Mientras Brian decía eso, yo me mordí los labios. Un deseo inconsciente salió de mi mente y quise que el buen doctor —como comencé a llamarle de coña en mi linda cabecita— me llevase a conocer todos esos restaurantes. Quise saber más de él y deseé que me abrazase ahí mismo. ¡Desde luego sí que estaba salida! Normal después de un año sin catar maromo. Pero la vida, a veces, era así. No creía que un hombre pudiese estar tanto tiempo sin sexo, pero nosotras éramos muy emocionales y eso nos podía.  

    La música que sonaba en el coche era especial. Ya me avisaron que en esa isla no había ningún momento sin que la música tuviera su protagonismo. Saqué mi móvil disimuladamente y activé el Shazam, una de mis aplicaciones favoritas. Dejas que el móvil “escuche” la canción y te dice título, grupo… ¡Y hasta disco! Así descubrí que lo que sonaba era “Adiós ayer” de José Padilla. ¡Madre mía! Cuando vi el título de la canción, casi me pongo a llorar. ¡Qué fuerte!  

    En ese momento llegamos a la bella zona de Cala d’Hort por la carretera de Es Cubells. Seguimos por unas carreteras hasta tomar un desvío en un cruce, a la izquierda, una piedra grande indicaba el camino que llevaba al restaurante. Ese camino era de tierra y nos llevó directos hasta alcanzar el parking del establecimiento. De fondo la vista era preciosa e inspiradora: Es Vedrá, un islote imponente que surgió en el Mediterráneo, iluminado por la luna llena.  

    El vehículo se detuvo y aparcó ante el precioso restaurante “Es Boldado” situado sobre un acantilado de Cala d’Hort, a unos diez metros de altura, bajamos del coche y nos dirigimos a la terraza que había frente al mar. Robert, el chófer, se quedó dentro del coche esperando.  

    Nos sentamos en unas mesas que estaban justo en la entrada. La terraza y el comedor de Es Boldado eran simplemente espectaculares. El comedor destacaba por los amplios ventanales y su ambiente rústico, con una decoración a base de aparejos de pesca muy cuidada. Podían haber apagado las luces porque la luna llena lo iluminaba todo.  

    Brian pidió una botella de Savina Terramoll Blanc, me dijo que era un vino que se hacía en Formentera y que entraba solo. Otra cosa era lo que yo quería que entrase solo cuanto antes, pero debía seguir guardando la compostura, aunque cada vez tenía más ganas de besarlo. El camarero trajo el vino y un aperitivo que tenía una pinta estupenda: una cesta con pan negro, un recipiente lleno de alioli y olivas aliñadas. Él cogió el pan negro y untó una cantidad generosa de alioli encima, se lo metió en la boca y después se metió una aceituna. Lo masticó todo junto mientras gozaba de placer. Ese hombre me gustaba mucho.  

    —Esto tiene un sabor divino —dijo mientras masticaba y soltaba un profundo “Mmmmmm” de placer.  

      

    Yo hice lo propio y por poco me corro de gusto. ¡Cómo podía estar tan rico ese alioli, por Dios, con ese pan negro y esas aceitunas! Al momento llegó el camarero y me enseñó la botella de vino pidiendo mi aprobación, me echó una copa, la probé y sabía a gloria. Miré al camarero, asentí sin tener ni idea y Brian soltó una risita encantadora.  

    —¿Cómo vas de hambre, preciosa? —me dijo mientras el camarero nos echaba el vino.  

    —Estoy que me comía a mi padre por las patas. Con todo el ajetreo del vuelo y lo de las maletas, apenas hemos picado algo.  

    —Vale, porque tengo antojo de bullit de peix. Normalmente esto se pide para comer, pero quiero que lo pruebes. Si te ha gustado este aperitivo el bullit te va a volver loca.  

    —Pídeme lo que quieras… digo, pide lo que quieras —tuve que corregir la frase rápidamente, porque ya se me notaba mucho que me tenía en el bote.  

    Brian pidió el bullit, el camarero se fue y los dos seguimos dando cuenta del aperitivo y del savina entre gemidos de placer.  

    —¿De qué parte de Italia eres concretamente? 

    —Del lugar más bello de toda Italia, Montefioralle en la Toscana, a muy poca distancia de la ciudad de Florencia. ¿Lo conoces? 

    —Conozco casi toda Italia, pero este pueblo en especial no, espero tener el gusto de hacerlo… pronto —esa última palabra la dijo mirándome directamente a los ojos y un escalofrío me recorrió la espalda.  

    —Debes ir, es un lugar muy bien conservado, famoso por sus viñedos y las colinas. Además de tener el onceavo mejor restaurante del mundo.  El famoso “Bello Caruso –solté sin cortarme un pelo.  

    —Entonces sin duda te invitaré a cenar allí en alguna de esas visitas que tenga que hacer por Florencia.  

    —Mejor te invito yo que para eso soy la propietaria —dije descojonándome de la risa. Cuánto antes supiera que era una cachonda de la vida, mejor que mejor.  

    —¿En serio tienes un restaurante? —preguntó sorprendido.  

    —Sí, y lo dirijo también. A él le dedicó todo el año, menos un mes que me lo dedico para mí. Cada año busco un lugar especial para descansar. Este año escogí el mes de mayo porque todo el mundo dice que es el mejor para conocer Ibiza, pero lo voy alternando según tengan vacaciones mis amigas.  

    Automáticamente mi mano se acercó al plato del aperitivo buscando más placer culinario, pero el alioli, las aceitunas y el pan —esa mezcla divina ibicenca— se habían acabado. Brian se dio cuenta, llamó al camarero y pidió otro aperitivo más. Nada más traerlo, los dos atacamos el plato como si no hubiese un mañana, y tras la ingesta de la mezcla apetitosa de alioli, pan y aceitunas soltamos, los dos a la vez, un gran “¡Mmmmmmmm!”.  

    —Somos unos zampabollos —dije en plan bruto.  

    Brian se comenzó a descojonar de la risa. Mis burradas le hacían gracia.  

    —Paola, ya sabes lo que dice el Dalai Lama: “Hay tres cosas en la vida que no regresan jamás: las palabras, el tiempo y las oportunidades”. Así que aprovechemos al máximo esta fantástica oportunidad de disfrutar juntos.  

    ¡Madre mía! Me costó Dios y ayuda no levantarme de la mesa y plantarle un beso de tornillo. ¡Qué hombre! Elegante, varonil, sabio, cuidadoso… ¡Y con dinero! Por un momento miré hacia los lados buscando la cámara que me estaba grabando, pero no, esto que me estaba pasando era real.  

    —¿Y tú qué has venido a hacer exactamente aquí? —le dije yendo directa al grano.  

    —A pinchar.  

    —¿Eres DJ aparte de médico? —dije toda inocente.  

    —No, ja, ja, ja. Es que a mis clientes les suelo poner un coctel de vitaminas en el rostro con una inyección. Digamos que se ha puesto de moda.  

    Puse cara de tonta y luego nos dio un ataque de risa a los dos tremendo. Yo sabía que él ponía inyecciones, pero no había caído en ese momento. En ese instante apareció el camarero con una gran bandeja llena de pescado y patatas, todo regado con una salsa de color amarillo que tenía un aspecto prodigioso.  

    —Esto es el bullit, Paola, espero que lo disfrutes tanto como yo —y antes de terminar la frase, pinchó una patata con el tenedor y se la comió de un bocado.  

      

    Probé ese pescado con esas patatas y esa salsa y casi lloré de emoción. ¡¿Cómo había podido vivir yo sin probar esto?! Brian sacó la botella de vino para echarme, pero ya nos la habíamos acabado, así que pidió otra. ¡La noche iba mejorando por momentos! Entre bocado y bocado me comenzó a hablar de su vida, que no tenía desperdicio.  

    —Yo tengo mi clínica en París, me dedico a la medicina estética como sabes, solo asisto desde allí una semana al mes, y dos semanas atiendo a clientes de forma privada en cualquier lugar del mundo: Miami, Los Ángeles, Milán, Roma, Moscú, Lisboa y Madrid, que ahora es mi lugar de residencia aquí en España. La semana del mes que me sobra me la tomo de vacaciones y suelo quedarme en la capital del reino. Esta semana me tocó venir a pinchar en Ibiza, ya se viene encima la temporada y todo el mundo quiere tener el mejor aspecto posible y yo les ayudo con mis cocteles especiales. Tengo aquí varios clientes ansiosos para que los pinche a ellos y a sus esposas, y rejuvenecerlos unos cuantos años: jeques, hombres de negocios rusos y DJ´s famosos. Quise llegar hoy sábado para descansar un poco antes de empezar el lunes. Mi horario, en principio, será desde las diez de la mañana a seis de la tarde, y terminaré el viernes, aunque me voy el domingo para disfrutar de esta isla tan especial al máximo.  

    —Vi un reportaje tuyo en la revista “Maxwoman” escrito por una tal Daniela, tus clientes van desde auténticas estrellas de Hollywood hasta miembros de las mejores casas reales de todo el mundo. Aparte que en la revista dejaba muy claro que cobrabas más de mil euros por pinchazo… ¡Qué barbaridad! 

    —La cifra que a nosotros nos parece mucho, hay a otras personas a las que les parece barato. No te voy a engañar, Paola, no puedo quejarme, tengo unos clientes muy selectos y un público muy fiel. Mi lista de clientes es casi infinita y, como comprenderás, en su mayor parte, secreta. Mi favorita es Sharon. Ella es una de mis mejores clientes.  

    —¿Hablas de Sharon Stone, la de “Instinto Básico”? —dije con una cara de asombro de película, mientras imitaba su cruce de piernas y él se tronchaba de risa.  

    —Sí, claro. ¿De quién si no? 

    Él ahí tan pancho hablando de las personas más famosas del mundo y yo con toda la boca pringada de la salsa amarilla del bullit y cenando como una cerda. ¡Qué número! De pronto me sentí súper insegura y me vine un poco abajo.  

    —O sea, que tienes millones de mujeres babeando detrás de ti.  

    —Tampoco es para tanto —dijo queriendo quitar importancia a la evidente realidad que le había acabado de soltar.  

    —Lo raro es que no estés casado —dije para intentar averiguar en qué estado se encontraba.  

    —Lo estoy por poco tiempo, justo ahora estoy esperando que me llegue el divorcio —respondió ante mi asombro.  

      

    Fue la primera vez en la noche que vi como su sonrisa desaparecía. De pronto me sentí culpable por haberle preguntado algo tan personal.  

    —Lo siento, espero que estés bien. Esos temas duelen mucho.  

    —Tranquila, era la crónica de una muerte anunciada, el deterioro de mi relación con Monique fue avanzando a pasos agigantados estos últimos años. Es imposible seguir con una historia de amor si el amor se acaba. No pasa nada, la vida no termina aquí ni mucho menos”.  

    —Claro, cuando algo no marcha bien, lo mejor es dejarlo ir.  

    —Y tú, ¿cómo está tu corazón? 

    —Libre, la única relación seria que tengo es con mi restaurante, en el soy feliz. He de reconocer que he tachado un poco a los hombres durante este último año, pero es que a veces sois muy cabrones… —no pude evitarlo y la frasecita me salió del alma.  

    Brian se me quedó mirando. Llenó nuestras dos copas de vino hasta arriba y levantó su copa para hacer un brindis que me dejó a cuadros.  

    —Brindemos por el fin de los cabrones y porque el amor pueda con todo.  

    Los dos brindamos con tantas ganas que casi nos cargamos las copas.  

    —Perdona, no quería ser tan brusca, pero me encuentro tan a gusto que no me importa. Brian, yo vivo en un lugar estupendo, tengo el mejor trabajo del mundo y todo lo que hago es porque me siento llena y gratificada con ello. Mi vida es 100% felicidad y 0% problemas.  

    —Y yo que me alegro muchísimo por ello. Paola, esa es la mejor vida que pueda tener una persona —dijo acariciando mi mano sobre la mesa.  

    En ese momento sonó mi WhatsApp, eran mis amigas desde la discoteca Pachá enviándome fotos para enseñarme lo bien que se lo estaban pasando en la fiesta “Flower Power” con unos chicos bastante atractivos. Habíamos abierto un grupo para las tres que se llamaba “People from Ibiza” haciendo un homenaje a la fabulosa canción disco de Sandy Marton de los años 80.  

    Me dio la risa y se las enseñé a Brian, él sonrío pícaro y me quitó el teléfono de un tirón. Le dio al icono de la cámara del WhatsApp, la puso en modo selfie para tirarnos una foto y los dos posamos sonriendo. Teníamos el mar detrás, estábamos iluminados por la luna en ese lugar idílico, con una bandeja ya vacía de comida y casi dos botellas de vino dentro del cuerpo. Antes de disparar la foto, Brian se giró hacia mí y yo hacía él. Nos miramos tan intensamente que no pude reprimir acercarme mucho, tanto que sentía el calor de su respiración. En ese momento Brian me besó y escuché el clic de la foto del WhatsApp.  

    —¡No te atrevas a mandar esa foto! —dije mientras intentaba recuperar mi móvil sin éxito.  

    —¿Por qué no, tonta? Estamos muy guapos y muy felices —dijo mientras me enseñaba la foto.  

    Me quedé mirando y me vi tan guapa. Hacia tanto que no veía tan feliz en una foto… ¡Brian tenía razón! Así que le quité el móvil y la mandé al momento.  

    Mis amigas contestaron con un aluvión de mensajes de todo tipo advirtiéndome que este doctor ya me tenía engatusada, cosa que me provocó una enorme risa.  

    El vino blanco fresquito me estaba haciendo efecto… ¿O era la energía de Ibiza? Repentinamente sentía una libertad dentro estremecedora. Miraba la cara seductora de Brian y me provocaba besarlo, acariciarlo, desnudarlo y hacerle el amor. Por fin comenzaba a salir de mí toda esa parte sensual que llevaba tiempo bloqueada, algo me decía que iba a ser una noche inolvidable, mi cuerpo ya estaba pidiendo a gritos que se desatara la pasión de forma salvaje. No sabía yo si llegaríamos a los postres sin meternos mano. Y en medio del cachondeo volvió el camarero… ¡Con una paella de arroz churruscado, mortal! Pero, ¿estábamos locos? Brian vio mi cara de asombro y se echó a reír.  

    —No se ha equivocado el camarero, es que esto es el arroz a banda que sirven con el bullit de peix. Seguro que crees que no puedes más, pero prueba un poco y dime qué opinas —me dijo Brian a la vez que me ofrecía una pequeña cuchara de madera.  

      

    Metí la cuchara en la paellera y vi, para mi suerte, que la capa de arroz era muy fina. Brian me aclaró que ese arroz lo hacían con el caldito que soltaba el pescado y tenía un sabor suculento. Lo probé y volví a alucinar en colores. ¡Vaya noche de sensaciones! Como os podéis imaginar, el arroz voló y los dos nos quedamos extasiados mirando el anochecer.  

    Ya eran casi las doce de la noche. ¡Llevábamos dos horas cenando! Y algunas personas comenzaron a marcharse del local. A Brian no le decían nada los camareros y era evidente que le reconocían como un cliente de los buenos. Él se sentía feliz así, respiró satisfecho mientras observaba la luna llena. Estuvimos así en silencio unos minutos. Yo me sentía la mujer más feliz del mundo y tenía la sensación de que en Ibiza las horas duraban más, el tiempo era como que se estiraba. Todo era distinto allí. Estaba yo volando por mi cabeza cuando Brian me trajo a tierra.  

    —Qué maravilloso poder compartir los silencios —dijo mientras me miraba con esos ojos dulces.  

    —Sí, no es normal… Hacía mucho que no me pasaba esto… ¿Y a ti? 

    —Tampoco.  

    —¿Y ahora qué hacemos? 

    —Vamos a tener que bajar este arroz. Para eso lo mejor es tomar unas hierbas ibicencas. Aquí las tienen caseras.  

     

    Brian pidió dos hierbas ibicencas. Yo me imaginé que había pedido una infusión depurativa o algo, pero no, la botella de hierbas ibicencas era como un orujo, un licor amarillo verdoso que olía a las mil maravillas. Se tomaba con mucho hielo y estaba que te volvías loco, pero claro, era más fuerte que el vino. Pero no era momento de cortarse un pelo, así que cogí mi vaso con mis hierbas y lo levanté al cielo.  

    —Brindemos por el fin de las cabronas y porque el amor pueda con todo.  

    Pillé a Brian completamente descolocado y se comenzó a reír de forma sonora. Luego brindamos y nos bebimos las hierbas. Qué ricas estaban. Me percaté que Brian le había pedido al camarero que dejase la botella allí, lo cual en estos momentos me había parecido la mejor de las ideas.  

    Así, entre chupito y chupito de hierbas ibicencas, Brian fue contándome algunas anécdotas de su trabajo que me dejaron de piedra. Me contó un día que fue a pinchar a Lady Gaga justo antes de la entrega de los premios MTV y se la encontró hablando con un carnicero porque un diseñador le estaba haciendo un traje de carne cruda con el que fue vestida al evento. También recordó lo complicado que fue pinchar al cantante mexicano Luis Miguel durante una de sus giras, ya que siempre que viajaba fuera de su hogar, exigía en los hoteles que le pusieran cortinas negras que evitaran la filtración de luz y le dieran en la cara. Yo alucinaba en colores, esos ricos estaban chalados. Hacía bien Brian en cobrarles 1. 000 euros por una inyección. Me levanté un momento para ir al baño y me di cuenta del pedal que tenía, tuve que agarrarme a la silla para no caerme de culo. Pude disimular y andar más o menos bien. Lo que sí me di cuenta es que el local estaba vacío. Miré en mi móvil y vi que eran… ¡Las 2 de la mañana! 

    Fui al baño y me miré en el espejo. Estaba radiante. ¿Por qué no había salido a cenar con hombres más a menudo? La respuesta era evidente… ¡Brians había muy pocos! Y había tardado un tiempo en tocarme la lotería. Me senté en el baño y oriné tan a gusto que era casi orgásmico. No resistí en tocarme y enseguida comencé a ponerme húmeda. Tuve que dejarlo, porque me di cuenta que mi sexualidad estaba a punto de explotar. Me volví a mirar al espejo, me hice dos o tres retoques, me coloqué bien las tetas, para que se me viera mejor el escote, respiré y me preparé para vivir una de las noches más especiales de mi vida.  

    Cuando llegué a la mesa me quedé sorprendida… ¡Brian no estaba! Miré alrededor y vi que estaban apagando todo y que estaba sola. Me comenzó a entrar un mal rollo en el cuerpo que no veas. Hasta que, de repente, se me acercó un camarero.  

    —Señorita, el señor Samada me ha pedido que la acompañé hasta el siguiente punto de su aventura. No sé lo que quería decir, pero me ha pedido que se lo diga así.  

      

    —Vale. ¿Y cuál es ese punto? 

    —Tampoco puedo decírselo por orden expresa del señor Samada. Solo me ha pedido que la lleve yo y que se ponga esto, si no le importa —al acabar la frase el camarero me mostró un antifaz, se le veía un poco cortado, era evidente que seguía órdenes de Brian.  

    Yo respiré profundo y miré a mi alrededor. No quedaba nadie en el restaurante, solo algunos camareros y yo. Miré a la luna llena y pensé: no me la juegues, que subo y te la lio.  

    —Está bien.  

    Antes de ponerme el antifaz, me bebí de golpe otro chupitazo de hierbas ibicencas y puse mi móvil en modo avión, así me aseguraba que nadie me molestase. Luego me tapé los ojos y me agarré al camarero, que comenzó a andar fuera del local.  

    —Por favor, sujétese bien, señorita Rossellini.  

    ¡Y encima sabía mi nombre! Agarrada a su brazo salí del restaurante y, muy educado, me ayudó a subirme a una motocicleta. Juntos fuimos por caminos de piedras y de arena. El aire nocturno de Ibiza me acariciaba el pelo y mi sexo se rozaba con el sillín de la moto de forma excitante. Porque sabía que tenía cerca el polvo de mi vida, si no hubiese parado la moto y le habría puesto al camarero los pelos punta del polvazo que le iba a meter.  

    Así seguimos hasta una curva, luego bajamos una buena distancia y escuché cómo la motocicleta paraba. Se escuchaban las olas del mar de fondo y se respiraba el inconfundible aroma del salitre. El camarero se bajó y me ayudó a descender de la moto. Volví a agarrarme a él y entramos andando en la playa. Le pedí que se detuviese, me quité las sandalias y comencé a sentir la arena fresquita. Así andamos como unos doscientos metros hasta que noté madera sobre mis pies y empezamos a andar por lo que yo sentía como un pequeño muelle. Entonces el camarero se quedó parado y se soltó de mí. Me entraron todos los miedos del mundo.  

    —Solo puedo acompañarla hasta aquí, señorita. Por favor, no se mueva mucho, podría caerse al agua y hay rocas cerca. Tengo que marcharme. Buenas noches —y desapareció en la noche.  

    Ya os podéis imaginar el miedo que me entró. Pero ese miedo se mezclaba con el pedo que llevaba, la excitación sexual que tenía encima y mil y un pensamientos de todas las sensaciones bonitas que había tenido esa noche. De nuevo, una vez más, la voz de Brian me sacó de mi ensoñación.  

    —¿A qué estás esperando? 

    —¿Cómo dices? 

    —Que a qué esperas para quitarte el antifaz y venir aquí conmigo… 

    Abrí los ojos y vi que yo estaba en un pequeño muelle de madera que había al final de la pequeña playa de Cala d´Hort. En el agua, a unos pocos metros, vi a Brian que se movía feliz como un chiquillo. Encima del muelle había dos sillas. Una tenía colgada toda la ropa de Brian, por lo que supuse que él estaba desnudo dentro del agua y la otra estaba vacía esperando, digo yo, a que me despelotase.  

    —Veo que lo tenías todo bien planeado —dije en plan chulo.  

    —Qué poco me conoces. Te aseguro que lo he improvisado todo sobre la marcha. Tú me has inspirado a hacer algo que hacía años que no hacía con una mujer.  

    —¿Hincharte a alioli? 

    Brian volvió a descojonarse. La verdad es que, si hacías reír a un hombre, ya lo tenías en el bolsillo. Eso sí, un par de buenas tetas te aseguraban el éxito total, no nos engañemos. Y yo tenía las dos cosas.  

    —No, volver a jugar. Volver a dejarme llevar sin importarme nada. Volver a volverme loco. Ven conmigo, por favor, te echo de menos —esa última frase la dijo casi con dolor y eso me mató. Hacía tanto que no me decía eso un hombre que me importaba un pimiento que no fuese verdad.  

    Juro que fue la vez en mi vida que me despeloté más rápido. Tanto es así que se me quedaron las bragas enganchadas en el tobillo y casi me caigo encima de la silla y me saco un ojo, pero fui rápida y pude evitar el piñazo. Me quité toda la ropa y encima quedé elegante. Una vez que estuve desnuda, me quedé estirada en el puente, respirando la noche. Notaba la brisa marina en todo mi cuerpo, sobre todo en mis pechos y en mi vagina. ¿Se podría follar con la brisa marina? O me estaba volviendo loca o me estaba excitando de sentirme tan libre.  

    Al momento me zambullí de cabeza en el mar y abrí los ojos debajo del agua. La luna llena era tan fuerte que, incluso bajo el mar, se veía de maravilla. Y según me acercaba a Brian, vi que él tenía un empalme de mucho cuidado. Era verdad que me estaba esperando como agua de mayo, nunca mejor dicho. Así que antes de subir a besarle, me la metí toda en la boca de un bocado. Y me quedé allí quieta, chupándola, besándola, como si hubiese encontrado el santo grial. ¿Y el aire? ¡El aire! Era bueno recordar que tenía que subir a coger aire, que seguía siendo humana. Así que me solté de su pene y subí de golpe.  

    Al asomar la cabeza bruscamente fuera del agua, me encontré con la mirada de Brian, sus ojos brillantes y su gesto de placer me agradecían que fuese tan atrevida sexualmente. Luego sus fuertes brazos me cogieron de la cintura y nos fundimos en un cálido beso. Cuerpo a cuerpo pude sentir que el chico estaba muy en forma y fibrado. Fuimos nadando unos pocos metros hasta hacer pie. Me agarró bien fuerte del culo y me levantó, sacándome del agua. Yo doblé las rodillas y las apoyé en su potente torso. Me tenía frente a él, chorreando, y dejó que su pene acariciase ligeramente mi vagina, sin penetrarme. Me volví loca al sentir esa energía tan masculina cerca. Nos quedamos mirando una eternidad y comenzó a besarme con una dulzura tremenda, justo a la vez que bajaba mi cuerpo a pulso y dejaba que su pene me penetrase muy suave, solo la punta. Luego me volvió a izar y me volvió lentamente a bajar… De nuevo noté su glande dentro de mi vagina. Así jugó conmigo un buen rato. Hasta que, sin aviso y pillándome completamente despistada, me besó apasionadamente y su lengua y su pene entraron de golpe, a la vez, en mi cuerpo, y casi me desmayé con las sensaciones. Al notar todo su pende dentro tuve una descarga de placer en todo el cuerpo que me dejó temblando. Yo me enganché con las piernas en su cadera y él me sujeto en vilo. Así estuvo penetrándome un buen rato hasta que tuve un orgasmo total que me dejó blandita como un flan, abrazada a él, fundidos en medio de la noche. Adiós a un año de castidad. Luego, aún sujetándome a pulso, me llevó andando hasta unas rocas, cerca de la orilla. Allí me tumbó sobre la arena y comenzó a hacerme el amor de nuevo, de forma impetuosa. Las olas acariciaban nuestros sexos lo justo para excitarnos más y luego retirarse. Cuando estuve a punto de estallar en un súper orgasmo, el muy cerdo se paró en seco. Yo le miré con cara de odio, pero luego le perdoné, porque fue chupando todo mi cuerpo hasta meterse mi sexo en su boca y hacerme estallar en un orgasmo formidable que me hizo desmayarme de placer.  

    Cuando me desperté estaba envuelta en una toalla rugosa muy gustosa. Iba dentro del coche y Brian, envuelto en otra toalla similar, estaba cerca de mí. Por el coche entraban los primeros rayos del sol. Miré el reloj en la pantallita del vehículo… ¡Ya eran las seis de la mañana! ¡Qué inesperada locura! 

    —¿Qué tal estás, cariño? —me dijo con una cara que era para comérselo.  

    —No sé ni cómo estoy… ¿Y tú? 

    Su única respuesta fue retirarse la toalla del cuerpo y mostrarme su pene con una erección de caballo. No le di tiempo a decir nada, me subí encima de él y comencé a hacerle el amor como una loca. Nos besamos, nos miramos, nos acariciamos, nos mordimos. Nunca lo había hecho dentro de un coche tan estupendo. Las únicas veces que había tenido sexo en coches fue muy incómodo, pero en ese Audi A8 se podía hacer el Kama Sutra entero. Los dos nos dejamos llevar y tuve un montón de orgasmos más, perdí la cuenta y la cabeza, durante un segundo pensé que estaba recuperando los orgasmos de mi año sin sexo de manera rápida gracias al buen doctor, y sonreí para mis adentros.  

    Al final necesitaba parar y me desmonté de mi caballo mágico llamado Brian. Me senté a su lado y miré su pene brillante e hinchado… ¡Aún no se había corrido! 

    —¿Y tú qué pasa, no te corres nunca? —solté de la forma más descarada que pude.  

    —Paola, si me corro se acaba la fiesta. Solo lo haré cuando tú estés satisfecha del todo.  

    Esa respuesta me dejo muerta. Yo gocé mucho viendo correrse a mis parejas, pero era verdad que muchos de ellos, cuando estábamos juntos, no pensaron demasiado en si yo estaba satisfecha del todo o quería más, y muchos se corrían antes de tiempo. Y luego nunca era tan especial. Había hombres que podían correrse muchas veces, pero a mí no me había tocado ninguno de esos. Desde luego si todos los polvos con Brian iban a ser así, con una vez de cuatro horas era más que suficiente.  

    —Estoy más que satisfecha, Brian. Así que córrete a gusto que te lo has ganado, campeón —me salió una frase de lo más chula, pero yo era así de campechana con el sexo.  

    Él cogió mi mano y la puso en su pene, estaba claro que deseaba que yo terminase la faena. Al momento comencé a masturbarle. Él gemía de placer como una bestia. Era verdad que había estado aguantándose muchas horas y ahora que había decidido soltarlo todo, una energía tremenda corría por sus piernas. Yo seguí masturbándole y acariciándole los testículos. Él me corrigió un par de veces la manera de tocarle y yo aprendí rápido. Usé la saliva cuando vi que se secaba la cosa y también comencé a chupar su glande al mismo ritmo que le tocaba, eso veía que le volvía loco. Yo también quería verle exhausto de placer. Así, con mucha fuerza y ritmo, seguí tocando a Brian, hasta que noté que su semen iba a salir disparado fuera de su pene. En ese momento le imprimí todo el ritmo que pude y Brian se agarró a los asientos, a punto de arrancar la piel que los recubría. Luego se corrió soltando un grito que debió despertar a medio Ibiza, mientras bañaba la parte de atrás y parte de mi cabello con su semen. Fue una pasada. Luego nos abrazamos y nos quedamos unos minutos juntos, corazón con corazón, latiendo a la vez. Y el coche paró. Tras unos minutos Brian abrió un ojo, bajó un centímetro la ventanilla y miró fuera.  

    —Cariño, hemos llegado a tu apartamento.  

    —Te aseguro que lo último que me apetece es separarme de ti —solté como una adolescente enamorada.  

    —Yo siento lo mismo, pero también estoy agotado y creo que los dos necesitamos dormir para recuperar fuerzas para mañana.  

    —¿Qué pasa mañana? 

    —Lo que los dos queramos.  

    Nos fundimos en un beso tierno y un abrazo que pareció durar una eternidad. Fuera ya era de día y se sentían los rayos del sol. Yo me vestí dentro del coche y salí medio mareada. Antes de marcharse, Brian bajó la ventanilla y volvimos a fundirnos en un abrazo. Luego se marchó.  

    Yo llegué hasta la puerta del edificio… ¡Y no recordaba en qué piso estábamos! ¡Qué pelotazo tenía! Menos mal que miré en la llave y venía escrito el piso en el llavero, se veía que en Ibiza sabían bien lo que había con la gente novata. Abrí la puerta, entré al ascensor y le di al sexto piso. Me miré en el espejo del ascensor y me vi tan impresionantemente sexy, guapa y de todo, que no pude reprimir un grito bestial.  

    Sí. Había sido la mejor noche de mi vida… Hasta ahora. Veríamos a ver qué pasaba al día siguiente con Brian. Me vi, sin darme cuenta, canturreando la canción que escuché en el coche de Brian: “Adiós ayer” de José Padilla. Estaba totalmente de acuerdo: Adiós ayer. No sirve de nada mirar al pasado. Mi presente con Brian era el mejor regalo que podía desear.  

      

      

   



   

    Capítulo 3 

    Menudo trío. 

      

    Al abrir la puerta vi que estaba dentro Letizia, tomando un café y mojando un par de croissants de espelta que tenían una pinta bárbara. Letizia estaba sentada en la mesa del amplio salón.  

    —Buenos días, guapa. ¿Ya desayunando? —dije y al momento recordé las horas que eran —Calla, que no he dicho nada —y le planté un beso a Letizia con mucho cariño.  

    —Buenos días, Paola, te he mandado un montón de WhatsApps, pero se ve que has estado ocupada y no has podido responder —noté cierto mosqueo en la voz de Letizia y supe, automáticamente, que no había sido su noche ideal.  

    —Ocupada es decir poco, he recuperado seis meses de orgasmos en una sola noche ja, ja, ja —me entró un ataque de risa loco, pero al momento me di cuenta de que Letizia me miraba con ojos de mal rollo, así que cambié el chip para ver qué le pasaba a mi amiga —Ahora te lo cuento… ¿Y Alessandra? ¿Está durmiendo? 

    —¡Qué va! Yo volví a las 4, ella se quedó allí en la terraza de la discoteca bailando… o lo que sea… con los dos chicos.  

    —¿Te ha pasado algo con ella? —pregunté extrañada.  

    —Con ella no.  

    —¿Entonces? ¡Cuenta! —sabía que algo gordo había pasado para que ella se volviese antes que Alessandra.  

    —Los hombres, que son unos cerdos… —dijo soltando una lágrima.  

    Al momento la abracé y la llené de besos.  

    —Vamos, chiqui, que ha sido solo nuestra primera noche, no puedes estar así… —intentaba consolarla sin éxito.  

    —Por eso mismo estoy así… ¡Vaya manera de comenzar el viaje a Ibiza! 

    Entonces me acordé de la leyenda de la isla. Me la habían contado muchos amigas y amigos que solían visitar la isla blanca. Según ellos, la isla era la que elegía quién se quedaba y quién se iba. Si la isla quería que te fueras, te haría la vida imposible. Si eso era verdad, de mí se había enamorado locamente a primera vista. Esperaba y deseaba que no le hubiese cogido manía a Letizia.  

    —Conocimos a dos chicos al cuarto de hora de estar bailando en la “Flower Power”. Vamos, que nos entraron a saco con una gracia que no veas. Normal si pensamos que uno es cubano negro como el azabache, llamado Efrén, y el otro un zalamero argentino, llamado Adriel, que no paraba de hablar, y anda que no nos gusta eso a nosotras. Yo conecté rápidamente con Efrén, el cubano, y Alessandra con Adriel, el argentino, así que no hubo problemas de competencia entre nosotras, que sabes que a veces somos unas lobas. Así estuvimos bailando como posesas durante un buen rato todos los hits hippies, qué buen rollito estar toda la noche haciendo corazones con las manos y totalmente happys. Ellos nos seguían el rollo divertidos y encantadores, sin pasarse de la raya. Para ese momento ya llevábamos varios copazos los cuatro y Adriel dijo de irnos a una de las barras reservadas de Pachá. Adriel era amigo de un camarero de allí, que también tenía un tipazo que no veas, pero llevaba rastas y esos a mí no me ponen. El caso es que el camarero nos comenzó a poner una auténtica “tormenta de chupitos”. Nos los bebimos de todos los colores y sabores.  

    —Menudo pedo os tuvisteis que pillar, perracas —dije sonriendo. Luego recordé que Letizia estaba cabreada y cambié el gesto. —Oye, ¿y al Zeus este no le visteis? Ese sí que estaba de buen ver.  

    —Ni apareció por allí. O eso o no le vimos. Pero con toda la gente que había en la fiesta pudo ser cualquier cosa. La verdad es que los nuestros a cada cual más guapo, estaban los dos de muerte, para qué mentirnos, pero Efrén, debido a los efectos del alcohol, se puso tonto y empezó a darme la lata y a tratarme como una cualquiera, o mira, eso entendí yo. El muy imbécil comenzó a dejar entrever que si quería en “cero coma uno” yo estaría chupándosela. Que no digo yo que no me apeteciese, pero de esas maneras no. Y él que seguía con lo mismo, a mí me entró una mala leche en el cuerpo que me subió a la cabeza y dije que me iba, y Alessandra y Adriel: “No te vayas, por favor. No te vayas”. Y yo erre que erre. Al final, cuando vio que me iba de verdad, Alessandra me dijo que tampoco había sido para tanto, que era una noche diferente, un poco loca y que no la estropease. Yo la miré con un poco de desprecio y le solté una bordería de la ya que no me acuerdo. Y Efrén va y le dice a Ale que me deje ir, que ya volveré rogándole cuando tenga ganas de sexo, como hacen todas… y eso fue todo. Me fui sola para casa con un mal rollo en el cuerpo que aún no se me ha quitado. ¿Y tú qué? ¿Bien con el doctor? 

    —Nena, el buen doctor “como le llamo yo” me ha estado follando hasta desmayarme y no te exagero. Perdí el sentido de tanto placer —dije sonriendo, recordando el momento en el que recuperé el sentido dentro de su flamante coche y él me volvió a mostrar su miembro erecto y brillante— Ains… creo que estoy enamorada —solté a lo bestia con un brillo en los ojos que me hacía parecer 10 años más joven.  

    —¿Ves? Eso es lo que quería yo, pero ha salido todo fatal. Qué horror. Estoy gafada con los hombres, siempre me tocan los más imbéciles e insensibles –y se puso a llorar como loca.  

    —Letizia, entiendo perfectamente que te molestasen ese tipo de comentarios de aquel chaval, la noche en Ibiza ya nos dijeron que era muy traicionera. Estás en tu derecho de haberte cabreado e irte, si me hubiese pasado a mí con el calentón que tenía yo esta noche, pongo al cubano ese mirando para Roma, aunque al día siguiente ya no lo volviese a ver más, pero antes me lo hubiera pasado bomba, de eso no te quepa la menor duda. Pero te entiendo, preciosa. No te preocupes, que esto se pasa y la isla está llena de hombres estupendos.  

    —Ya, ¿y si me toca otro peor?  

    —No seamos negativas. No pensemos en todo lo que puede salir mal, si no en lo que puede salir bien. A ver si por un cubano vacilón mi Letizia se me va a venir abajo. Que hace unas pocas horas estabas pidiendo guerra asomando la cabeza por el taxi. ¿Dónde está esa chica guerrera de la noche? 

    —Aquí, hecha polvo.  

    —Eso es lo que tienes que hacer: echar un buen polvo.  

    Por fin logré que a Letizia le diera un ataque de risa. No podía dejar que un imbécil de tío nos amargase la primera noche en Ibiza a ninguna de las tres.  

    —Me ha hecho gracia por lo alocada que pareces y luego te quedas en nada. No debes enfadarte con Alessandra, ella también tiene derecho a disfrutar de sus vacaciones en la forma que crea conveniente.  

         —No estoy enfadada con Ale, pero sí molesta, al menos no debió quitarme la razón delante de ellos o haberse callado la boca para ser más justos, si no pensaba lo mismo que yo. Pero me dejó ir de la forma más fría, quedando en los brazos de aquel argentino mirándome como si estuviese loca.  

    —Vaya, estaría con los efectos del alcohol, recuerda que hace mucho que no bebe”.  

    —Pues esta noche se ha bebido Escocia.  

    Las dos nos miramos y nos volvimos a descojonar de la risa. No había nada mejor para dos amigas que poder reírse de los malos rollos, eso funcionaba mejor que el Orfidal y el Trankimazin juntos.  

    —Para estar borracha tenía muy claro a quién elegir, así que no me vengas con esas, entiendo que quieras que haya armonía entre nosotras, que lo haces porque no nos quieres ver de mal rollo a ninguna de las dos, pero entiende que yo tenga derecho por lo menos a estar molesta.  

    —Y dale con la pandereta –pensé, pero no le dije nada. En su lugar fui lo más dulce que pude, porque la entendía perfectamente. —Vale cariño, ya verás que se te pasará, palabra de Paola —dije mientras la agarraba por atrás para darle un cálido abrazo.  

    —Bueno, Paola, tengo la bolsa preparada para irme a la playa un rato, me apetece ir allí a descansar y leer, a ver si me despejo. Si no he vuelto al mediodía, no os preocupéis, que ya como por donde esté. Si en cualquier momento os apetece acercaros, me mandáis un mensaje y te doy la ubicación.  

    —Perfecto, bonita, me voy a dar una ducha y a dormir un rato, vengo reventada de la noche tan larga que tenido y aún me tiemblan las piernas de tantos orgasmos —dije guiñándole un ojo.  

    Ella respondió cogiéndome el sexo de forma divertida y pícara.  

    —¡Hay que ver este chochito loco, que ya se ha despertado!  

    Las dos nos abrazamos y sentí un escalofrío por todo el cuerpo. La experiencia sexual, emocional y total que había tenido con Brian me había abierto el corazón y sentía las cosas con más intensidad. ¡Qué gozada! Desde luego vivir con el corazón cerrado era una putada.  

    —Cómo jode el buen doctor, Leti, espero poder volver a repetir la experiencia —dije mientras miraba a los ojos de mi querida amiga.  

    —Y yo, cariño, que seas inmensamente feliz con él. Cuando vuelva de la playa me lo tienes que contar todo con todo lujo de detalles. Descansa, Paola, que, por lo que veo, te va a hacer mucha falta.  

    Las dos nos volvimos a descojonar. Luego ella cogió sus cosas de la playa y abrió la puerta. Yo me despedí de ella deseándole una preciosa mañana de relax, me metí en mi habitación y caí en mi cama como si pesase 200 kilos. Me estaba dando el bajón de tanto ajetreo y se me cerraban los ojos. Miraba al techo y creía adivinar figuras en los huecos del gotelé. ¡Qué pasada era eso del amor! No había nada igual, era normal que a veces nos acojonase tanto sentir eso. Era una vibración tan fuerte que, literalmente, podías mandarlo todo a freír espárragos y hacer una locura.  

    Saqué fuerzas de flaqueza y me metí en la ducha. El agua calló acariciando mi piel y no pude evitar recordar qué libre me sentí allí, de pie, en aquel muelle de Cala d´Hort, en medio de la noche, desnuda. Sintiendo el aire en mis pechos y en mi sexo. Respiré profundo y volví a sentir cómo me zambullí en el Mediterráneo y como me metí el jugoso miembro de Brian en mi boca, que, incluso bajo del agua, estaba ardiente e hinchado. ¡Me estaba poniendo cachonda de nuevo bajo la ducha! Pero… ¿No estaba muerta de cansancio? El sexo era la energía que nunca se agotaba. Me enjaboné y me acaricié el clítoris y mis labios vaginales que estaban pidiendo guerra de nuevo. Brian no lo sabía, pero había despertado a la bestia y ahora tendría que darle alimento. Me visualicé andando desnuda por la calle, subiendo a su consulta en Ibiza, interrumpiendo uno de sus famosos pinchazos y obligándole a meterse mi sexo en su boca. “¡Qué burra soy!” pensé y comencé a reírme como nunca.  

    Tras la ducha me sequé y me miré en el espejo del baño. ¡Qué guapa me veía! No había mejor tratamiento de belleza para una mujer que sentirse querida, amada y cuidada. Y yo había tenido una buena ración de todo eso por la noche. Al momento me acordé de Leti. Pobrecita. En el fondo era un ángel que no estaba acostumbrada a lidiar con demonios de la noche. Se la veía afectada por lo que había ocurrido, estaba deseando escuchar a Alessandra contarme su versión, sospechaba que iba a ser muy diferente.  

    Ya sequita, no quise ni ponerme pijama ni nada. Me encantaba andar desnuda por la casa. Me entró un apetito increíble, así que me fui hacia la cocina. Habíamos comprado pan multi—cereal que me encantaba y me hice un sándwich atómico. Le puse aguacate, cebolla, atún, remolacha, espinacas, pepino, mayonesa, tomate, anchoas y espolvoreé por encima sésamo y chia, que me habían dicho que era una semilla buenísima para todo. Lo mordí y aluciné en colores… ¡Pedazo de sándwich había preparado! A ver si iba a ser cierto eso que decían de que el sexo te aumentaba la creatividad.  

    Tumbada en el sillón, en pelotas, di buena cuenta del sándwich. Desde luego si me graban un vídeo ahora, alucinaban mis padres. Al terminar cogí el móvil para ver si tenía alguna notificación y vi que no había nada. Luego recordé que, al bajar con aquel camarero hacia la aventura total, decidí ponerlo en avión para que nadie me molestase. Desactivé el modo avión y vi un aluvión de mensajes de mis compañeros de trabajo, cada uno compartiendo fotos de sus vacaciones. También de Letizia y Alessandra, cada uno en su estilo. Una rayada y la otra mandando fotos con los dos maromos. Y… también vi. . . que tenía un WhatsApp de Brian de hacía menos de una hora. Tragué saliva y me coloqué bien en el sillón para verlo.  

      

    Brian: 

    Paola, no te debí dejar ir. Ahora estarás durmiendo y yo no puedo conciliar el sueño. Solo tengo deseos de tenerte aquí,  a mi lado, de estar abrazado a ti.  

      

    Por favor, por poco me hago pis de la emoción. Vi que estaba en línea, así que le respondí lo más rápido que pude. El corazón se me salía por la boca.  

      

     Paola: 

    No estoy durmiendo, estoy desayunando tras una buena ducha. Tienes razón, no debiste dejar que me fuese, ni yo debí dejarte solo después de una noche tan especial.  

      

    Tragué saliva por lo que le había acabado de decir, pero me daba todo igual. “Adiós ayer”, ese era mi leitmotiv y eso es lo que estaba practicando. ¡Pronto llegó su respuesta! 

      

    Brian: 

    Tienes 1 hora para vestirte y estar abajo, coge lo necesario para no volver hasta mañana a las 8 de la mañana. Te dejaré sana y salva de vuelta en tu apartamento y me iré a poner inyecciones.  

      

    Era la mejor proposición que me podrían hacer en ese momento, así que le respondí en plan Paola total.  

      

    Paola: 

    Con 1 hora me sobran 50 minutos, así que puedo seguir desayunando tranquilamente, ahora nos vemos. Ahórrate ponerte ropa interior, yo no la voy a llevar. No creo que la necesitemos.  

      

    ¡Qué bestia era yo a veces! Y eso me encantaba… Por las indicaciones del WhatsApp pude ver cómo se ponía a escribir rápidamente.  

      

    Brian: 

    Cómo se dice en Italia, eres muy brava. Lo bueno es que eso me pone muy caliente. Que sepas que tengo las mismas ganas de hacerte el amor que anoche o más. Ahora nos vemos.  

      

    Me hice otro sándwich y me lo comí ilusionada porque Brian me iba a llevar junto a él, en estos momentos era lo que más deseaba en el mundo y no había nada que me diese más alegría que estar con él. La idea de pasar otro inolvidable día con mi buen doctor me ponía la carne de gallina. ¿Otro? ¡Pero si solo he vivido un día a su lado! ¡Qué locura me provocaba ese hombre! ¿O era Ibiza? Es cierto lo que todos mis amigos y amigas me habían dicho hasta la saciedad cuando se enteraron que me iba un mes entero a Ibiza: “Cariño, allí todo se siente más fuerte, las emociones son más intensas y puede pasar de todo. Un mes de Ibiza es como un año en la Toscana”. Yo me descojonaba de la risa con ellos, pero ahora estaba viendo y experimentando que eso podía ser real perfectamente.  

    De repente escuché la llave en la puerta y me puse un pareo por encima. Luego apareció Alessandra, parecía que venía de que la hubiesen tirado por un barranco, ese traje mal colocado y esos pelos me dejaban claro que venía de pasar otra noche loca como la mía. Al verme le entró un ataque de risa y me preguntó bajito si estaba Paola por allí, cosa que me dio la risa y le dije que no, que se había ido a la playa, que se sentase inmediatamente y me contase su versión de los hechos que si no, no la dejaba acostarse, ni siquiera entrar al baño. Alessandra, que era una cachonda total, se comenzó a reír sin parar. Y por fin logró sentarse conmigo en la mesa.  

    —Primer titular: Leti y yo conocimos a dos chicos estupendos.  

    —Eso lo sé, Efrén y Adriel, argentino y cubano —solté una risa maléfica dejándole entrever que ya tenía la otra versión —Así que ve directa al grano que dentro de un rato tengo la segunda cita con mi doctor.  

    —Por tu cara veo que el doctor sabe poner bien las inyecciones. ¿Qué tal tiene la jeringa? 

    Le di un manotazo en el hombro por atrevida y las dos nos pusimos a reír como locas. Luego le dije mirándola a los ojos.  

    —Alessandra, ¿tú alguna vez te has desmayado de placer? 

    —¡Guau! Esto promete, cuéntamelo todo ahora mismo.  

    —Vale, pero tú primero, que Leti estaba un poco tocada y tenemos que animarla entre las dos.  

    —No hay problema. Son tonterías. Ahora la llamamos y se viene arriba. Como veo que te han puesto al día, o a la noche según se mire, sigo relatando los hechos. Total, que el argentino y yo estábamos tonteando, y el cubano con Letizia de igual manera, además que estábamos de chupitos y copas hasta las trancas, así que estábamos los cuatro muy bromistas. A lo que Leti le dijo varias veces a Efrén que no sabía qué hacía ahí con él y que le diese gracias a la vida de que hoy la había cogido de buenas. El cubano, ya harto de las veces que Leti se soltaba de él cuando bailaban y él le arrimaba la entrepierna, le dijo que, si a él le apetecía, ella estaría entre sus piernas al momento, pero te aseguro que se lo dijo de la forma más cómica posible. Ya sabes cómo son los cubanos, no todos, pero muchos son unos vacilones. Y la noche estaba para reírse, pero a Leti la pilló con un cable cruzado y se cogió un rebote que dijo que se iba, yo la intenté calmar, pero no hubo forma… así que la que terminó entre las piernas de Efrén fui yo —dijo Alessandra muerta de la risa.  

    —¿Cómo? ¿Y el argentino? —pregunté flipando.  

    —También, él fue el que animó la fiesta y ahí terminamos… ¡Haciendo un pedazo de trío! Aún me tiemblan las piernas.  

    —¡Y yo que pensaba que tenía que contaros una historia fuerte! Veo que me he quedado corta… ¿Me lo estás diciendo en serio, verdad? 

    Las dos nos miramos y nos pusimos a reírnos sin parar. Luego logramos parar.  

    —Y tan en serio, vamos que si me llaman para repetir vuelvo sin pensármelo. Lo que pasa en Ibiza, se queda en Ibiza, y lo que disfrute mi cuerpo, se queda en mi cuerpo.  

    Yo no podía quitarme las manos de mi boca del asombro tan grande que tenía.  

    —No me lo puedo ni imaginar, ahí liada con dos tíos, madre mía, Alessandra, ¡te has lucido! 

    —Los que se lucieron fueron ellos, que hicieron conmigo la mayor de las delicias placenteras y eso que, en más de un momento, pensé que no aguantaría al dulce castigo al que me estaban sometiendo.  

    —Acompáñame a la habitación mientras me visto y sigue contándome que esto me interesa mucho —dije queriendo saber mucho más de lo que había pasado en ese trío.  

    —Cuando se rebotó Letizia, yo tenía dos opciones. O irme con ella a casa y estar toda la noche hablando de lo malos que son los hombres, que eso ya nos lo sabemos las tres y es un rollazo terrible. O restarle importancia a la broma del cubano y liarme la manta a la cabeza con los dos. Estando en mi primera noche en Ibiza, yo tenía muy claro que me cogía la opción dos sí o sí. Así que me quedé. Salimos de la “Flower Power” y Adriel, que parece conocerse a todo el mundo en Ibiza, propuso acercarnos al “Amante Beach Club”. Yo, cuando escuché el nombre, me partía de la risa. Él se apresuró a afirmar que no tenía nada que ver con segundas intenciones, que era un sitio situado en una zona privilegiada, con acceso directo a una cala preciosa, rodeado de espectaculares formaciones rocosas y una vegetación exuberante. Y, además, que había elegido ese sitio porque estaba cerca de Santa Eulàlia des Riu, donde vivimos nosotras, y así sería fácil luego acercarme a casa.  

    —Menudo máquina el argentino este –solté sin cortarme.  

    —No lo sabes tú bien, preciosa. Este deja a Messi a la altura del betún.  

    Y venga otro ataque de risas… ¡Qué mañana más buena llevábamos! A mí hasta se me había pasado el sueño y todo.  

    —El caso es que fuimos al “Amante Beach Club” y flipé en colores. Qué sitio, Paola. Tienes que ir allí para coger ideas para tu restaurante. Adriel me contó que “Amante”, como lo llama él, es el restaurante más agreste de Ibiza. Situado sobre un acantilado con vistas a la cala de Sol d’en Serra, el restaurante está rodeado de frondosa vegetación y un espectacular acantilado. Los tres nos sentamos en un reservado. Yo me sentía feliz, rodeada por estos dos hombres tan atractivos, tan pendientes de mí, con ese fondo idílico, envuelta por una deliciosa brisa nocturna. Adriel no dejó que yo pagase nada, aunque sospecho que allí, como en “Pachá”, también le invitaban. Apareció con tres exquisitos cócteles y nos los tomamos mientras gozábamos con las extraordinarias vistas del local.  

    —Qué buen rollo da escucharte, Alessandra. ¿Sabes qué te digo? Que hiciste muy bien en no acompañar a Letizia a casa.  

    —Eso pensaba yo cuando estaba allí tan feliz. Las lujosas tumbonas y el servicio atento de mi cubano y mi argentino me hicieron sentir como una reina. Y de fondo tenía el mar en el que se refleja la luna y rodeado de un acantilado iluminado por los focos. ¿Cómo no me iban a follar hasta las trancas? ¡Era imposible resistirse! 

    Una vez más las dos estallamos a reír. Miré la hora en la que me llegó el último mensaje en el WhatsApp de Brian y vi que ya habíamos consumido 30 minutos de tiempo y mi amiga aún no había entrado en detalle.  

    —Para que te hagas una idea, dentro de cada reservado hay unos grandes sofás tipo hamacas cubiertos como con una carpa y las sábanas blancas, quedas totalmente en la intimidad, con la única apertura de la parte delantera que es mirando hacia el mar.  

    —Sigue, por favor, no te pares —dije con risa nerviosa y me notaba un poco excitada. ¡Estaba deseando escuchar la parte del trío! Iba a llegar cachonda perdida a mi segunda cita con el doctor.  

    —Sigo, pero no te toques delante de mí.  

    Le volví a dar un manotazo en el hombro y me sonrojé toda. Bueno, era buena señal ver que aún me quedaba un halito de vergüenza. Ya estaba vestida y solo tenía que elegir las bragas que ponerme, cuando recordé la promesa que le había hecho a Brian por WhatsApp. Así que nada, sin bragas y a lo loco. ¡Viva Ibiza! 

    —Yo estaba sentada en medio del gran sofá, ellos cada uno a un lado, delante teníamos una mesa donde apoyábamos los pies. Volvimos a brindar por la noche tan especial que estábamos viviendo —yo no sé cuántos brindis llevábamos ya encima, —y después de bebernos el cóctel, Efrén se me quedó mirando, luego me cogió del brazo, atrayéndome hacia él. Yo rodé por el sillón y él me dejó caer sobre su cuerpo. Yo no me corté un pelo y quedé encima, apoyando mi culo sobre su pene que ya estaba bastante duro. Él se movió en el sillón quedándose a lo largo y poniéndome frente a Adriel. Me metí mi corto traje entre las piernas, Efrén rápidamente me lo soltó y me lo levantó un poco dejando ver mis bragas, yo que estaba boca arriba lo miré extrañada por eso que había hecho, dejándome expuesta ante su amigo. Adriel me sintió rápidamente y me dijo que me relajara y disfrutara, que estaba en buenas manos y en Ibiza. Le dije que no estaba acostumbrada a eso, pero él me dijo que hasta ahora me habían tratado como a una reina y esto solo iba a continuar así. Verdad como un templo, hasta ese momento me trataron fenomenal y no tenía por qué ser diferente. Luego Efrén me susurró al oído, mientras rozaba su lengua en él, que me dejase llevar y si algo me molestaba ellos pararían, tenía su palabra. Yo contesté afirmando tímidamente con la cabeza… No podía hablar y en el fondo estaba deseando que pasase algo, aunque no me esperaba que fuese de esa manera. Entonces Adriel agarró mis piernas suavemente y las abrió de par en par dejando mi sexo expuesto ante su mirada.  

    —¡Qué morbazo, Alessandra! ¿Y no podía entrar gente y veros? Supongo que ese club estaría lleno.  

    —Eso era lo que nos ponía más cachondos, creo, porque no lo hablamos, pero hacía el juego más divertido. Mientras Adriel bajaba su lengua por mis piernas, yo tenía los ojos mirando hacia el cielo por un boquete que había en el techo de la carpa, estaba totalmente estrellado. Cuando de repente me di cuenta que Adrielya había llegado a mis muslos y paseaba su lengua por la parte posterior de mi rodilla y eso me daba un gusto que no veas. Yo dejé de mirar al cielo y vi cómo sus manos cada vez jugaban más cerca de mis partes ya húmedas, aquello era una catarata. A la vez Efrén puso sus enormes manos sobre mis pechos por dentro del traje, que era de algodón y licra, y comenzó a acariciarme, lo hacía muy dulcemente, muy experto, se veía que ese hombre tenía experiencia y mis pezones se pusieron duros como piedras. Fui a moverme un poco y Efrén me paró rápidamente con su mano, dejándome constancia de que no me moviese, por lo que intuía el control era de ellos y debía fiarme sí o sí.  

    —Estoy flipando contigo… ¡Continúa que viene Brian a buscarme en 10 minutos y yo no me muevo de aquí hasta saberlo todo! 

    —Súbitamente noté como Adriel apartaba mis bragas con las manos y empezaba a acariciarme el clítoris con sus dedos, hasta, poco a poco, ir introduciéndome de uno en uno los dedos… ¡Logró meterme tres! Uno de ellos buscaba juguetón mi punto G y acabó encontrándolo de forma certera… ¡Cada vez que me lo tocaba yo veía las estrellas y me mojaba más! El muy cabrón había encontrado la puerta al paraíso. Yo estaba que no podía más. El dios argentino me masajeaba de forma delicada, hacía unos movimientos que causaban un poco de dolor rebujado con ese placer, a la vez que Efrén me pellizcaba cada vez con más fuerza mis pezones, más de una vez boté de dolor, pero él volvía a apretarme el cuerpo contra el suyo para que no me moviese. Cada vez sentía su miembro más duro, más caliente y más grande. El cubano puso las manos en mi cadera y jaló de las bragas, rompiéndolas, menos mal que con la borrachera que tenía el corte era menor.  

    —Me estás poniendo cahondísima… Sigue, que te como, por favor.  

    —Adriel paró de tocarme el clítoris y se quitó el pantalón dejando a la vista un pene bien grande y gordo. Yo me quedé extasiada solo con mirarlo. Todo mi cuerpo pedía a gritos que me penetrase. Pero él no se movió. Solo se quedó delante a unos centímetros de mi vagina apuntando con su pene, que temblaba con descargas de placer, era como sujetar las riendas de unos caballos salvajes, no sé cómo pudo contenerse. A la vez Efrén se quitó los pantalones del tirón y enfundó su pene entre mis nalgas, en contacto total con mi culo. ¡Qué locura! ¡Cuántas sensaciones! Poco a poco, Efrén fue frotando su pene entre mis posaderas y yo gemía de placer. Adriel se acercó, cogió su enorme falo con la mano y comenzó a moverlo acariciando lentamente mis labios vaginales y mi clítoris. Yo me quería morir. Nunca me habían hecho eso y no podía resistir más. Los dos estuvieron un buen rato haciéndome ese masaje tan placentero mientras yo no paraba de chorrear fluidos, gemir y arañarlos, era una gata en celo, y ellos dos leones de la sabana africana. Estábamos ardiendo los tres. Adriel cogió mi vaso del cóctel, al que aún le quedaban varios hielos, y fue dejando caer su líquido muy despacio sobre mi entrepierna. La mezcla de calor y frío me hizo dar un salto y temblar del placer.  

       —¡Mamón, avisa! —soltó Efrén, al que había pillado también de improviso esta jugada de su amigo. Los tres nos echamos a reír y Adriel repitió el proceso con los otros dos vasos, provocando otras dos descargas de frescor en nuestras ardientes inglés.  

    Luego Efrén levantó un poco mi culo, abriéndolo como un melón maduro, y puso su pene en mi culo. Podía notar que quería entrar. Me preguntó: “¿Puedo?”. Y no pude, ni quise, negarme. Como única respuesta afirmé con la cabeza y él comenzó a penetrarme muy suavemente. Primero me dolía un poco. Hacía mucho que no había tenido sexo anal, pero estábamos tan mojados los dos, tan a gusto y tan excitados, que al final metió todo su pene dentro de mí y yo solté un gemido orgiástico. Adriel tuvo que taparme la boca porque ahora le tocaba a él. También me preguntó: “¿Puedo?” … Y negué con la cabeza. Adriel puso un careto que era para verlo. Efrén se comenzó a reír. Luego le dije que era broma y que, por supuesto, podía penetrarme, y así lo hizo, con mucho mimo. Una vez más solté otro gemido de aúpa. Los dos comenzaron a penetrarme con ritmo, se habían portado como caballeros, pero estaban que no podían más de las ganas: a veces entraban los dos a la vez y yo veía las estrellas, y otras se alternaban y yo veía ya las galaxias. Los dos estaban muy pendientes de mí. Si veían que algo no me gustaba, paraban y me preguntaban. Pero yo estaba en la gloria y solo les pedía más caña. Estaba totalmente a su merced, llegó un momento que los tres nos volvimos locos y comenzaron a penetrarme sin descanso, entonces una punzada intensa surgió en mi vagina, como cuando tienes muchas ganas de mear, pero de puro placer. No había sentido nunca nada igual y decidí no preocuparme en ese momento, aunque a medida que ellos iban subiendo el ritmo, esa punzada crecía dentro de mí. Al final los dos salieron de mí para correrse. Y mi punzada se convirtió en un chorro de fluido que bañó por completo a Adriel y a Efrén. Un geiser que salía del interior de mi vagina y que me proporcionó un orgasmo intenso y duradero. ¡Había tenido mi primera eyaculación femenina! Siempre había escuchado sobre eso, pero pensaba que no era real… ¡Jo, sí lo era! Impresionante. Los dos, empapados, se abrazaron a mí y me llenaron de tórridos ósculos. Efrén no se soltaba de mis tetas y Adriel se quedó apoyando su rostro en mi vagina y no paraba de darme besos. Yo la tenía muy sensible y me daban descargas cada vez que me tocaba con su lengua en el clítoris, así que le retire la cabeza amorosamente y nos quedamos abrazados un buen rato sin hablar, sintiendo la suave brisa nocturna.  

    Alessandra me miraba con una bella sonrisa en los labios. Yo debía tener la misma cara que se me puso el día que sentí mi primer orgasmo. ¡No daba crédito! Me sentía feliz por mi amiga y, a la vez, quería experimentar eso ya mismo. Justo cuando estaba teniendo ese pensamiento, sonó la alerta de mensajes del WhatsApp. Brian me había mandado una foto. La abrí y le vi sentado en su flamante Audio A8 esperándome en la calle. La foto traía un texto escrito: “¿A qué estás esperando?” 

    —Bueno, ¿y tú con tu doctor? Cuéntame algo —me dijo Alessandra.  

    —A la vuelta te lo cuento todo, preciosa. Baste decir que ha sido una de las noches más felices de mi vida y que esa noche, lejos de terminar… ¡Sigue en marcha! —Y le enseñé la foto de Brian —Me voy. Luego os mando mensajitos al grupo. Te quiero.  

    Le planté dos besos a Alessandra y salí del apartamento. Me metí al ascensor y me di cuenta que el relato de mi amiga me había puesto como una moto. Si eso era posible estaba todavía más excitada que el día anterior y tenía muchas cosas por descubrir. ¡Esto del sexo es una aventura tremenda! Pero, ¿dónde había estado yo metida este último año? Con esa energía salí a la calle, al encuentro de mi buen doctor.  

   



   

    Capítulo 4 

    La vida de Brian. 

      

    Salí del portal y ahí estaban él y su cochazo, guapísimo con un polito blanco que hacía resaltar su cuerpo atlético y esa cara tan hermosa, después de lo que me había revelado mi amiga, lo miraba con más deseos aún.  

    —Hola de nuevo —dijo mientras abría la puerta del copiloto invitándome a pasar.  

    —¿Hoy no traes chofer? —dije riendo.  

    —Le he dado el día libre a Robert, prefería conducir yo y venir solo.  

    —Me parece buena idea, por lo que pueda pasar dentro de ese coche —dije guiñando el ojo muy coqueta.  

      

    Me senté en el asiento del copiloto, esa zona del coche no la conocía y comencé a explorarla con la mirada por si había espacio para hacer el amor, sí que lo había, pero era mucho mejor la parte de atrás. Como siempre, mi buen doctor me traía de vuelta a la realidad de mis viajes por mi cabecita loca.  

    —¿Preparada para ser raptada durante 24 horas? —dijo mientras arrancaba el coche y me propinaba un beso en la mejilla.  

    —Preparadísima, ¿lo dudabas? 

    —Para nada —dijo acariciando mi mano mientras con la otra giraba el volante.  

    El coche arrancó como la otra vez, en silencio, y en seguida noté ese aire acondicionado tan bueno refrescándome la piel y esos asientos tan cuidados, qué gozada de coche. Brian conducía con mano firme y muy seguro, me daban ganas de saltar sobre él y comérmelo a besos.  

    —Vamos a un sitio en el que estaremos muy relajados y tranquilos, sin nadie más que tú y yo. No querrás salir de allí cuando lo veas.  

    —Si estás tú, cualquier sitio me parece bien. Sorpréndeme.  

    —Cuando lleguemos estarás más que sorprendida, enamorada… del lugar —dijo devolviéndome el guiño del ojo, mientras me regalaba una bella sonrisa. Este hombre me tenía totalmente hipnotizada. —Primero llegaremos a San Antonio, luego a Cala Bassa y después sorpresa. Prepárate porque allí la naturaleza es como tú, tiene una belleza seductora.  

    No pude reprimirme y me abracé a él y comencé a besarlo. El perdió un poco el control del coche y yo me retiré de su lado asustada, no sea que nos diésemos un golpe con la tontería.  

    —No te separes, puedo controlar el coche mientras me besas —dijo Brian con una sonrisa que resplandecía.  

    Y yo, claro, le hice caso. Me volví a abrazar a él y comencé a besarlo. Así fuimos un largo rato. Cruzamos la isla por el interior hasta San Antonio. Desde allí cogimos la que dicen es la carretera de la bahía más grande de la isla, hacia Port des Torrent, el mar Mediterráneo quedaba a nuestra derecha. Ibiza nos ofrecía, generosa, vías bordeadas de pinares majestuosos, casas payesas, chalets, chaletazos y mansiones de lujo que asomaban entre las colinas cercanas. Me imaginé que muchos de los clientes de Brian vivían en esas casas tan extraordinarias. Así llegamos a la playa de Cala Bassa, un paraíso de arena dorada, rodeada por un mar azul como el cielo, pinares tupidos y zonas rocosas que inspiraban a perderse.  

    Paramos allí y nos dimos un chapuzón. Dentro del agua nos sobamos y besamos como adolescentes. No llegamos a practicar sexo porque teníamos muchas familias cerca, pero no podíamos despegarnos. Salimos y tomamos el sol tranquilamente, tumbados en la cálida arena. Él no soltaba mi mano en ningún momento y yo tampoco. De vez en cuando dejaba caer mi mano en su entrepierna y notaba que su miembro me respondía al momento, poniéndose firme como soldado de infantería el día de su jura de bandera. Este hombre me encantaba y me apasionaba.  

    Cuando estuvimos secos, Brian se levantó y me pidió que le acompañase al coche. De Cala Bassa fuimos a Cala Conta, una de las joyas de la corona. De esta playa había oído hablar mucho, porque yo era de mirar en internet los artículos estos que decían: “Las 10 mejores playas del mundo”. Y en varios de ellos incluían Cala Conta en ese top, así que me subí al coche muy emocionada. ¡Esa era la sorpresa que me reservaba Brian! 

    Brian arrancó su nave espacial y dejamos atrás Cala Bassa, luego tomó el primer cruce a la derecha y un camino polvoriento nos llevó hasta las Platges de Comte. La vista de los yates y los veleros fondeados en esa agua azul turquesa, que parecía del Caribe, me dejó sin habla. ¡Qué paraíso! Para mi asombro no se dirigió hacia la cala, sino que tomó una carretera secundaria llena de piedras, después dejo atrás esa carretera y recorrimos intrincados caminos de tierra. El coche botaba que no veas y por un momento pensé que Brian se había perdido.  

    —¿Sabes adónde vamos? —solté intentando no meter la pata.  

    —Más o menos. Te dije que quería darte una sorpresa y llevarte a un sitio del que te ibas a enamorar y esos lugares suelen estar un poco apartados y escondidos —dijo, sabiendo que me encantaba que se pusiera misterioso.  

    —Llévame donde quieras, contigo me siento la mujer más segura del mundo.  

    El coche llegó hasta una mansión arrebatadora. Desde luego llegar hasta la casa, por decir algo porque era enorme, no era tarea fácil. Si querían privacidad la tenían asegurada 100%. La mansión se llamaba Can´Embarcador y disfrutaba de una situación privilegiada. Brian paró el coche. Los dos salimos y yo no abarcaba a ver dónde acababa la mansión… ¡Qué pasada! Brian llamó a la puerta con ganas, parecía un niño chico de la ilusión que le hacía.  

    —¡Nancy! ¡Ya estamos aquí! —gritó Brian.  

    ¿Nancy? No me sonaba ninguna famosa por ese nombre. Solo la muñeca esa que tuve de pequeña, la Nancy… Se me iba la olla… Y se me fue del todo cuando se abrió esa puerta de roble macizo con adornos hindúes y casi me desmayé… ¡La que estaba allí era Elle MacPherson! 

    —¡Nancy! ¡Mi amor! –gritó de nuevo Brian y se abalanzó sobre ella para abrazarla.  

    —¡Brian, cariño! ¡Qué ilusión verte por aquí! ¡Dame un beso! —dijo mientras se fundía en un abrazo con mi “chico”.  

    ¿Nancy?, me pregunté yo. A ver si me había confundido, pero no, luego me enteré que ése es su segundo nombre, pero poquísima gente la llamaba así. Eleanor Nancy, más conocida como Elle Macpherson había sido una de las grandes súper modelos del mundo, junto con Cindy Crawford, Linda Evangelista, Claudia Schiffer y Naomi Campbell, evolucionaron el mundo de la moda en los 80. De hecho, su esbelta figura le ganó el popular apodo de “El cuerpo”. Y todavía estaba buenísima esa mujer. Me entraron unos celos de muerte. Se me pasaron rápido cuando se separaron y Brian decidió presentarme.  

    —Nancy, quiero presentarte a la mujer que me ha devuelto la sonrisa. Paola, Nancy. Nancy, Paola.  

    —Encantada, Nancy, aunque no sé si debo llamarte Elle —dije sonriendo muchísimo.  

    —Si eres amiga de Brian, puedes llamarme como quieras, incluso por teléfono —dijo ese pedazo de pibón mientras sonreía y me desarmaba. A ver si me iba a volver yo bisexual a esas alturas.  

    Elle me abrazó fuerte y sentí su calidez. Esa mujer era muy feliz, tenía todo lo que una chica podía desear y además sentí que era generosa, buena persona.  

    —Acompañadme. Brian, lo tengo todo preparado para vosotros —dijo mientras volvía hacia el interior de la casa. Yo me quedé con la boca abierta, Brian comenzó a reírse. Me había pillado completamente desprevenida… ¿Nosotros íbamos a quedarnos en esa mansión tan fantástica? Estuve a punto de marearme.  

    Seguimos a Elle que, con esas piernas tan largas, cada vez que daba un paso avanzaba un montón. Sus cabellos y su ropa se movían a su alrededor con una danza llena de armonía que tiraba para atrás. Desde luego la elegancia y personalidad de esta mujer eran para quitarse el sombrero.  

    Entramos y fuimos pasando por gran parte de las dependencias de la casa, todas gozaban de impresionantes vistas al mar con grandes paneles acristalados, que, al mismo tiempo, servían de acceso directo a las terrazas, la piscina y las fuentes. ¡Sí, tenían fuentes dentro! Yo no paraba de tirar fotos, mientras Elle y Brian se reían mucho conmigo.  

    —No te preocupes, Paola, a mí me pasó lo mismo la primera semana que estuve viviendo aquí —me dijo Elle.  

    Nos adentramos en esas terrazas que formaban la segunda línea de la casa. Luego, a través de diferentes escaleras y caminos, llegamos a la cala privada de este lugar de ensueño y al embarcadero. Una vez más comencé a recordar todas las conversaciones que había tenido con mis amigos y amigas de la Toscana sobre Ibiza. Ahora entendía por qué les brillaban tanto los ojos cuando hablaban de esta isla mágica. Se me puso un nudo en la garganta de la emoción y casi rompí a llorar, menos mal que Elle relajó el ambiente. Qué mujer tan especial. La quería muchísimo y la acababa de conocer.  

    —No hace falta que paséis por las zonas comunes para bajar al mar. Podéis hacerlo casi desde cualquier sitio, por eso me enamoré de este lugar. De hecho, tenéis tanto sitio aquí, que podéis estar varias semanas sin veros si queréis. Aunque no creo que sea vuestro caso —soltó Elle mientras se reía con esa risa cantarina y sorprendente que tenía.  

    Elle le dio una copia de las llaves a Brian y nos volvió a regalar varios besos.  

    —¿Te vas? —solté como si Elle fuese mi hermana o mi mejor amiga.  

    —Sí, Paola. Tengo que viajar a Estados Unidos por asuntos de negocios, pero en unos días estaré de vuelta y quiero veros radiantes de felicidad. Por favor. No rompáis nada —y de nuevo volvió a sonreír mostrando los dientes más blancos y perfectos que había visto en mi vida.  

    Brian le dio las gracias a su amiga. Nos abrazamos todos, nos hicimos varios selfies y Elle se marchó. Y allí nos quedamos solos Brian y yo. Yo miraba al mar con una mezcla de emociones que no me cabía en el pecho. Brian me dijo que, en total, la casa de Elle tenía 900 metros cuadrados y que la parcela entera 5. 000, que podíamos hasta correr una maratón si queríamos. Además de lo que habíamos visto, tenía varios salones y suites, una piscina gigantesca en el exterior y una pista de tenis. En ese momento me daba vueltas la cabeza. No sé si podría acostumbrarme a vivir en un lugar tan enorme.  

    Bajamos a la piscina que formaba un lago, en un lado de ella, dentro del agua había una barra acuática con sus butacas dentro de la piscina, tipo Caribe total. En el jardín había una barbacoa, aparte de otra barra en plan chiringuito lleno de bebidas, luego se veían unas grandes cristaleras y tras ellas uno de los hermosos salones.  

    —Me has dejado sin palabras, Brian. No sé qué puedo decir… —dije mientras seguía observando todo, alucinada.  

    —Yo estoy feliz de poder compartir mi vida contigo. Elle está a punto de dejar la casa, su tiempo en Ibiza terminó, pero antes, como sabía que yo venía para acá, me llamó para ofrecerme quedarme en ella. Me gusta porque el entorno es inmejorable y la casa posee todo aquello que necesitas para sentirte cómodo y a la vez disfrutar. Hasta nos ha dejado en la barra todas las botellas que podamos desear y la despensa llena.  

    —No quiero ni imaginar cuánto pude costar esta casa —dije aún fascinada por lo que tenía ante mis ojos.  

    —Quizá esté entre 17 y 20 millones de euros. Eso son muchas inyecciones de las mías. Me quedaría sin vitaminas.  

    Nos miramos y comenzamos a reírnos como locos. Desde luego estaba bien eso de que el dinero no fuera un problema en su vida, aunque también tenía mucho peligro acostumbrarse a vivir rodeada de esos lujos tan extremos.  

    —Cada vez que viajo, no sé cómo me las apaño que algún cliente, o amigo, me pone un piso o un hospedaje de lujo en la zona. Los multimillonarios, cuando se dan cuenta de que eres una persona de fiar, son extremadamente generosos. El principal problema que tienen es que no pueden fiarse de casi nadie porque todo el mundo va a sacarles el dinero. Yo no soy así. Yo solo voy a hacer mi trabajo y no pido favores.  

    —Pues eso debe ser oro para ellos. Desde luego, qué suerte la tuya, te forras pinchando y encima te abordan con estos regalos, vamos que tú vienes a trabajar, pero también a vivir una estupenda vida. ¡Así trabaja cualquiera! 

    Definitivamente, aquello era una pasada de casa para vivir la mayor aventura de mi vida con mi buen doctor, con mi querido Brian. ¿Cómo podía gustarme tanto un hombre al que solo había visto dos veces? Desde luego tuvo que ver mucho que lograse hacerme desmayar a polvos, pero no solo era eso, también estaba todo lo demás. Él había tenido el arte de abrirme de piernas con todo su amor después de un año de soportar imbéciles y hombres superficiales. Él se había ganado mi respeto y mi cariño. Deseaba de todo corazón que eso, fuese lo que fuese, no se estropease rápidamente como me había pasado otras veces.  

    Brian se quitó la ropa delante de mí del tirón. ¡Ya llevaba el bañador puesto! Yo le dije que tenía que ir a cambiarme un momento. Entré de nuevo en la mega casa, tiré mis cosas encima de un sillón gigante –ya tendríamos luego tiempo de colocarlo todo— y me puse el bikini brasileño que me había traído. Otra de mis jugadas maestras para seducir a los hombres, este modelo lo había usado poco con el añito que había tenido, pero me pareció un día perfecto para usarlo. Lo compré en Río de Janeiro hacía ya dos años, era un estilo que los brasileños llaman “fio dental”, o sea “hilo dental”, porque en la parte de las nalgas solo tiene un hilito y se ve todo el culo. Yo, aparte de unas tetas que quitaban el hipo, tenía un culazo respingón conseguido con mis buenas horas de spinning en el gimnasio. Una sabía cuidarse.  

    Brian se había quedado cerca de la piscina, cuando volví ya estaba en la barra del jardín con dos cócteles preparados, ¡y yo no había dormido aún! Pero me daba igual, pensaba disfrutar y aguantar todo lo que el cuerpo me permitiese. ¡Estaba en Ibiza con un hombre de ensueño! ¡Viva el Red Bull, la Coca Cola y el café! 

    Bajé, me dirigí hacia dónde estaba Brian con paso firme. Él se giró y soltó un enorme; ¡Uauh!, al ver mi bikini. Yo caminaba como una gata en celo y me senté a su lado, él con una mano me dio el cóctel y, a la vez, con la otra, me agarró la cintura y me propinó un dulce beso en los labios. Éramos los reyes del mundo. En esos momentos me dieron ganas de reírme al pensar con la ternura que me había besado mi chico –si podía decir esa burrada a estas alturas sobre Brian— y con el desgarre que mi amiga me había terminado su alocada noche, tras la cual a la pobre la costaba sentarse cómodamente en cualquier sitio. Pero, oye, ¡que le quitasen lo bailao’! 

    Nos fuimos a unas hamacas balinesas que habían cerca. Yo me ocupé de adelantarme unos pasos para que Brian pudiera disfrutar de las espectaculares vistas que proporcionaban mi perfecto trasero y mi cimbreante melena. Casi podía sentir cómo se aceleraba su respiración al observarme. Nos sentamos en las hamacas a tomarnos ese delicioso cóctel que había preparado. Le pregunté qué era y me dijo que un Manhattan. Añadió que es un cóctel clásico que le enseñó a preparar un famoso rockero que era adicto a sus pinchazos. El cóctel llevaba whiskey del mejor y vermut rojo; perfecto para despejarse, pensé. Tras bebernos nuestros Manhattans nos tiramos en las hamacas, él estaba muy cariñoso y no paraba de acariciarme, a mí me ponía a tope, el tío era perfecto, la naturaleza se había encargado de agasajarlo con todo lo mejor, incluido un enorme y glorioso pene, y encima era apoteósicamente guapo.  

    Sus manos no paraban de recoger cada parte de mi cuerpo a la vez que hablaba conmigo, el tipo era tan sensual que era difícil no dejarse llevar por él. Sobre todo, vi que no paraba de jugar con mi “fio dental”. Esa lujuria de Brasil se trasportaba hacia nosotros a través de esta delicada pieza de biquini. Estaba loco por quitármelo, yo lo sabía. Y yo loquita porque lo hiciera, pero los dos jugábamos a resistirnos. ¡Ains, ahora me daba cuenta de todo el tiempo que había echado de menos estos prodigiosos juegos de Amor! Por poco me pongo a llorar delante de él de la emoción.  

    —Quédate conmigo toda la semana —soltó en voz bajita, de forma improvisada, mientras mordía el lóbulo de mi oreja.  

    Un cosquilleo recorrió mi estómago y se me secó la garganta del miedo, provocándome mucha agitación. Respiré varias veces y pude contestarle.  

    —Yo encantada, pero no sé si podría hacerle eso a mis amigas. Habíamos planeado tanto esta escapada que lo mismo se enfadan conmigo.  

    —Paola, ellas estarán juntas esos días y tú tendrás las 3 semanas siguientes para disfrutar junto a ellas.  

    —Es verdad. Y te digo una cosa. Me muero por quedarme contigo —dije mientras le plantaba un beso húmedo que le hizo brillar los ojos. Tras unos minutos que parecieron horas, nuestros labios se separaron unos segundos y él acertó a decir… 

    Si quieres, mañana, cuando me vaya a trabajar, te dejo en tu casa antes para que prepares la maleta con lo necesario para estos días y a la vuelta te recojo al mediodía y ya te vienes conmigo.  

    —Perfecto, así me da tiempo a estar la mañana con ellas y puedo contárselo bien. No me gustaría irme así de golpe, las quiero muchísimo y sé que ellas me han echado mucho de menos este año que he tenido tanto trabajo.  

    —Ya sabes lo que decía John Lennon: “La vida es aquello que te pasa mientras estás ocupado haciendo otros planes” —y dicho esto me metió toda la mano en la entrepierna acariciando mi sexo. ¡Cómo me ponía ese hombre! 

    Mientras nos besábamos y nos sobábamos, no pude evitar dejar volar de nuevo mi cabecita. Tengo una amiga que llama a la mente “la loca de la casa”, y no le falta razón ja, ja, ja. Me puse a dialogar conmigo misma sobre ese planazo que iba a tener con el buen doctor. ¡Qué fuerte! ¡La proposición de Brian suponía que iba a pasar con él lo que me quedaba de semana! ¿Estaríamos todo el rato metidos en esta casa de ensueño o iríamos a otras mejores? Todo era posible en Ibiza. Y yo que pensaba que ese hombre estaría obnubilado con las Sharon Stones y las Angelinas Jolies, y va y se queda deslumbrado con una italiana. Si es que Sofía Loren era mucha mujer y se nos nota en los genes. ¡Quise disimular, pero me daban ganas de ponerme a bailar de la alegría que me había dado su propuesta! De nuevo logramos separarnos un momento y lo miré a los ojos.  

    —¡Estoy deseando pasar contigo toda la semana! 

    —Gracias cariño, haré que sea la mejor semana de tu vida.  

    Y al momento se arrodilló delante de mí. Yo pensaba… Pero, ¿qué hace? ¿Me va a pedir en matrimonio? ¡No, algo mucho mejor! Me arrancó la parte de abajo de mi bikini con los dientes, sin romperlo, y me hizo un cunnilingus tremendo. Me corrí dos veces. Luego se quitó su bañador y estaba empalmado como una bestia. Pero en lugar de penetrarme, se bebió todo el Manhattan de golpe y se tiró al agua desnudo. Yo me quité la parte de arriba, apuré mi cóctel, e hice lo mismo. Dentro del agua nos abrazamos un largo rato con mucho amor y ternura. Sentía chisporroteos por todo mi cuerpo. Mi cabeza se me iba. ¿Me estaba enamorando locamente de Brian o era la falta de sueño? Me daba todo igual, me subí encima de él y me hizo el amor en el agua de forma apacible y cariñosa, muy despacito. Los orgasmos llegaron uno tras otro. Al final salimos y él se tumbó exhausto en el borde de la piscina. Yo ya sabía lo que quería, a él le gustaba que le masturbasen para correrse. Así lo hice y una vez más tuvo una eyaculación abundante y jugosa. No dude en chupársela una vez que ya se había corrido y me quedé con su pene dentro de mi boca un largo rato, hasta que fue disminuyendo de tamaño. Él me agarraba la cabeza y temblaba con espasmos de placer. Terminamos, estábamos rotos y nos quedamos dormidos en las hamacas.  

    Me desperté sola y vi que estaba tapada con un pareo exótico, lleno de colores y con la figura del Dios hindú Ganesha, tenía cuerpo humano y cabeza de elefante. Se le conocía en la India como el Dios destructor de obstáculos, lo cual me chocó mucho, porque estaban siendo los días con menos obstáculos de mi vida, pero me gustaba tanto su figura que no me lo quité. Busqué por la piscina a Brian, pero no lo encontraba. Entré en la casa y vi que mis cosas seguían tiradas en el amplio sillón del salón, ya eran casi las 6 de la tarde y mi estómago emitió un rugido de protesta. Tenía más hambre que el perro de un ciego. Desde luego estaba más agotada de lo que pensaba y había dormido un montón.  

    —¡Brian! ¡Brian! Cariño, ¿dónde estás? —solté y no recibí respuesta. Me acojoné un poco. A ver si me lo habían raptado. Pero rápidamente tuve que cambiar los pensamientos negativos de mi mente porque escuché su voz alegre y feliz.  

    —¡Paola! Ven a la cocina. Nos acaban de traer un arroz negro que te mueres de rico.  

    ¡Guau! Mis dos sueños hechos realidad: ver a Brian y comer algo rico ya mismo. Corrí hacia la cocina como cuando era pequeña y me despertaba a recoger los Reyes. ¡Qué emoción! Entré en la cocina, que también era kilométrica, y Brian me mostró una paellera llena de arroz negro.  

    —El cocinero se ha marchado hace unos minutos. No he querido despertarte porque parecías agotada.  

    Me abracé fuerte a él y volvimos a besarnos. Metió sus manos por debajo del pareo y agarró fuerte mis pechos. ¡Qué pasión teníamos! Era irrefrenable.  

    —Vamos a comer antes de seguir, que si no acabaremos desmayándonos —dijo Brian mientras reía.  

    —Yo ya me he desmayado contigo una vez y te aseguro que fue una de las mejores sensaciones de mi vida.  

    Risas y abrazos. Luego Brian cogió la paellera. Le pregunté si llevaba platos o algo y me dijo que no, que nos la íbamos a comer a lo valenciano, como se deben comer los arroces. Solo me pidió que cogiese dos cucharas de madera y dos paquetes con alioli que había pedido. Antes de comer me puse el bikini porque yo para comer necesito llevar algo puesto. Llegamos hasta una de las terrazas y volví a quedarme encandilada con las vistas… ¡Allí estaba el mar y a la derecha Cala Conta, una de las playas más bonitas del mundo! Ni siquiera la había pisado y no me importaba. Estaba totalmente feliz. Nos sentamos en unos sillones comodísimos que había en la terraza, pusimos la paellera encima de la mesa y Brian levantó su cuchara. Yo hice lo mismo. Tras aguantar unos segundos los dos con las cucharas levantadas soltó, a punto de estallar a reír: 

    —Queda inaugurado este pantano –y metió la cuchara en el arroz negro, llevándose a la boca un gran bocado.  

    El gemido que emitió fue una pasada. Luego cogió su paquete de alioli, metió la cuchara cogiendo una buena cantidad y se la introdujo en lo boca. Cómo gozaba este hombre con la comida. Era igualito que yo. Yo hice lo propio y ataqué el arroz negro. Mi padre siempre me decía “el mejor chef es el hambre” … ¡y qué razón tenía! Pero es que además ese arroz estaba portentoso de rico. En medio de la ingesta, Brian abrió mucho los ojos y se levantó. Salió de la terraza y volvió a la mesa con una jarra enorme llena de tinto de verano, dos vasos y servilletas de papel. Sirvió dos vasos y estaba fresquito, dulce y afrutado. El maridaje perfecto para ese alioli salvaje.  

    Así, mirando los yates y los veleros pasar por el mar, dimos buena cuenta de ese arroz negro. Brian volvió a levantarse y trajo dos flanes. ¡Este hombre estaba en todo! Eran flanes de coco, me dijo que los había pedido especiales porque el coco le volvía loco. Nos los comimos y eso fue la gota que colmó el vaso para Brian. Se le cerraban los ojos. Me dijo que si no me importaba él iba a dormir un poquito. Le dije que estaba en su completo derecho, mientras los dos sonreíamos de cachondeo. Se tumbó en los esponjosos sillones y al instante estaba dormido como un bendito. Le puse encima mi pareo y recogí la mesa. Eso sí, deje la jarrita de tinto de verano y los vasos.  

    Luego volví a su lado, me tumbé en otro de los sillones y dejé que la brisa marina acariciase mi cuerpo desnudo mientras mi amante, mi compañero, o yo que sé lo que era ese hombre, dormía plácidamente a mi lado. No resistí ir a por mi móvil y hacerle una foto. La mandé al grupo de las chicas con una frase que ponía: “La vagina amansa a las fieras”.  

    Al momento recibí un montón de mensajes de ellas dos diciéndome lo guapo que estaba y que dónde estaba yo. Les mandé todas las fotos que había hecho de la casa, incluso un selfie que me hice con Elle antes de que se fuese. Se quedaron locas… ¡No daban crédito! Habían leído en revistas sobre esa mansión y no podían creer que yo estuviera allí dentro… ¡Y sin pagar un euro! 

    Luego les puse un WhatsApp para decirles que estaría allí a primera hora de la mañana, que me esperasen para desayunar, que tenía mucho que contarles. Se me estaba acumulando el trabajo. Alessandra contestó diciendo que “hiciese copia de las llaves antes de salir de la mansión. Y que, por favor, siguiese pasándomelo tan genial con mi buen doctor”. Seguidamente contestó Letizia proponiendo; “¿Por qué no desayunábamos las tres en la casa de Elle?”, y nos echamos unas buenas risas.  

    Me aseguré que hubiese buen rollo entre ellas porque no quería encontrarme nada extraño al llegar al día siguiente al apartamento. Alessandra me dijo que tranquila, que estaba todo bien, que habían hablado y todo aclarado entre ellas. Letizia contestó que, por supuesto que estaba todo bien, más que nada porque no hablaban.  

    Me quedé impactada por lo que había acabado de soltar Leti, pero rápidamente me dijo que era broma y que estaba todo perfecto, que no me preocupase por nada y que ellas se iban a pasar el día a la playa con el argentino… ¡Y el cubano! Rápidamente pregunté si Letizia también iba… Se rieron y dijeron que sí.  

    Solo de imaginarlo me entró la risa y pensé que a Letizia hoy sí que la espabilarían esas dos fieras, reí de pensarlo y le puse inmediatamente un mensaje privado a Alessandra para preguntarle si le había contado algo sobre el trío de la noche anterior. Su respuesta fue inmediata, se lo había contado con todo lujo de detalles, a posta, para ponerla cachondísima, y Letizia había entrado en razón diciendo que, a partir de este momento, dejaría de ser la gilipolla del grupo y que pensaba vivir la noche ibicenca al máximo con todas sus consecuencias.  

    Me alegré mucho por Leti y por Alessandra, y por mí. Algo me decía que ese viaje iba a ser un experimento que iba a poner a prueba todo aquello que siempre fue, de algún modo, un tema tabú para nosotras. Brian hizo un ruido y se giró para acomodarse. Había sitio de sobra a su lado, así que decidí tumbarme con él. Ya no tenía tanto sueño, pero solo de pensar en el placer de sentir su cuerpo calentito al lado del mío fue motivación suficiente para hacerlo. Me puse a su lado y nos tapé bien con el pareo de Ganesha. Y rogué a ese Dios hindú que apartase todos los obstáculos que hubiese en nuestro camino. Ese fue mi último pensamiento antes de caer completamente KO… ¡Y eso que pensaba que no tenía ya sueño! 

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

    Capítulo 5 

    Noche de secretos. 

      

    La sensación de un leve mordisqueo en mi cuello me despertó. Abrí los ojos y vi a Brian que, al momento, se tiró encima de mí como un león atrapando a su presa, siguió mordiendo y besando todo mi cuello, bajando lentamente hacia abajo a la vez que me quitaba la parte de arriba del bikini, dejando mis pechos al descubierto ante él, se metió uno en la boca, como si lo fueran a prohibir, y tuve que calmarle porque no quería quedarme sin pezón. Él me miró y dijo en bajito “perdón”, y después siguió chupando como un bebé. Yo notaba cómo me estaba humedeciendo la entrepierna. Me dio un repaso a los pezones que me los dejó duros como piedras. ¡Qué feliz despertar!  

    Estuvo así, jugando con mis pechos, un buen rato. Se detuvo y sacó algo de detrás del colchón de la hamaca, aunque más que eso era un pedazo de sofá tipo balines gigante, pude observar que era una crema. Se echó un buen pegote en sus manos y empezó a untármela por mis pechos y a masajear todo mi cuerpo hasta llegar a las partes más húmedas. Cuando se quedaba sin crema volvía a echarse un buen chorretón en las manos y lo introducía por mis partes, dándome una sensación de calor impresionante. Tras la última refriega, en la que estuve a punto de correrme, me quitó la parte de debajo de mi bikini, allí me dejó desnuda con las piernas completamente abiertas, él frente a mí, sentado, y yo tumbada boca arriba. Brian no paraba de juguetear con esa crema y mi piel. Y yo no paraba de mirar su rostro tan perfecto. Me estaba enamorando de ese hombre a marchas forzadas. Hacía siglos que no había estado tan a gusto con un hombre.  

    Tras un rato toqueteándome y yo gimiendo de placer, empezó a lamer mis partes, que estaban empapadas, para después penetrar con toda la intensidad sexual que había provocado ese momento. Fue un polvo sin piedad, ni miramientos, sin técnicas ni pensamientos, sin ningún tipo de estrategia. Un polvo salvaje, casi prehistórico, y los dos nos corrimos a la vez. Terminamos mirándonos a los ojos y abrazados, temblando de toda la energía que habíamos movido juntos. Él no había sacado su pene de mi vagina y nos corrían espasmos, nos volvíamos a estremecer y volvíamos a sentir descargas de orgasmo por todo el cuerpo. Solo con que las puntas de nuestras lenguas se tocasen, ya sentíamos un chisporroteo eléctrico en todo el cuerpo. Era una barbaridad sentir todo aquello con un hombre. Yo no recordaba haber sentido nunca algo tan intenso.  

    Ninguno de los dos queríamos separarnos del otro, pero él tuvo la feliz idea de mirar el móvil y vimos que eran las nueve de la noche. Nos miramos y, al ver la hora, empezamos a reírnos; el tiempo no existía cuando estábamos juntos, fuimos a ducharnos para ir a cenar algo. Solo el hambre puede superar al sexo.  

    Tras una ducha, en la que no faltó otro buen polvo húmedo, desproporcionado y frenético, con el que dejamos todo el baño empapado, cogimos el coche y nos fuimos a un restaurante frente al mar. Estaba muy cerquita de la casa de Elle, en la misma Cala Conta, se llamaba S’Illa Des Bosc y era precioso. Todo de madera, muy elegante, con unas vistas extraordinarias.  

    Nos sentamos allí con un hambre tremenda. ¿Había algo mejor en la vida que tener mucha hambre y saber que te iban a dar de comer en un rato? Solo hacer el amor con el hombre que amas. ¡Y yo tenía las dos cosas delante! Abrimos la carta y era todo para morirse de rico. Nos costó muchísimo decidirnos, pero el maître, muy amable, nos ayudó a elegir. De primero pedimos unos tacos de salmón ahumado con azahar, rúcula, espinaca y mango, y un salpicón de bogavante y salmorejo. De segundo, Brian se pidió una raya del Mediterráneo a la ibicenca con pulpo y aceitunas, y yo una paletilla de cordero moruno con yogurt y zanahoria. ¡Vaya espectáculo! 

    Después de dar buena cuenta de los primeros, sonó el teléfono de Brian y atendió la llamada, pude escuchar cómo saludaba cariñosamente a Angelina, para espontáneamente preguntarle por Brad, blanco y en botella, estaba flipando al descubrir que mi “chico” estaba hablando con Angelina Jolie. En la conversación dejaba entrever que al mes siguiente les haría una visita para infiltrarles varias de sus inyecciones, ya que, al parecer, trataba a los dos. ¡Este hombre se recorría el mundo rejuveneciendo a la gente! 

    En ese instante me puse a pensar que tenía mucha suerte en pasar esta semana que iba a echar a su lado, aunque quise poner los pies en la tierra y saber que eso Brian lo haría cada vez que viajara a algún lugar, un hombre de esas características tendría que tener muchas mujeres por cualquier lugar del mundo. Algo en mí se entristeció al pensarlo, me entró un bajón impresionante mientras él seguía hablando por teléfono, estaba claro que eso solo era un lío de verano, peor aún, solo de una semana. Yo sentía dentro de mí que cuando él saliese de la isla y viajase a Miami o a Los Angeles, o donde fuese, otras mujeres lo estarían esperando y no lo volvería a ver más.  

    Cuando colgó el teléfono, le pregunté si era quién yo había imaginado y me respondió que sí, en junio tendría que hacerles una visita para dejarlos perfectos para el verano, ya que tenían la presentación de su última película y debían dar muchas ruedas de prensa por todo el mundo. Trajeron los segundos y no pude resistir sacarles fotos y mandarlas al grupo de WhatsApp de mis amigas con una nota: “Recuperando fuerzas para la dura batalla que me espera esta noche”. Se lo enseñé a Brian y le entró un ataque de risa tremendo. Ellas me devolvieron el mensaje con comentarios súper cachondos. Eran dos mujeres estupendas.  

    Mientras cenábamos y charlábamos, quería preguntarle por su vida personal, pero justamente eso me hacía sentir que yo solo era algo pasajero y no tenía derecho más que a disfrutar lo que Brian me estaba poniendo por delante y no querer saber más. Sin embargo, mis ganas por estar al corriente crecían, me estaba mordiendo la lengua a base de bien hasta que ya no pude más y descargué.  

    —¿Cuánto tiempo has estado casado, Brian? —pregunté asustada por si le molestaba mi atrevimiento.  

    —Aún sigo casado, la verdad.  

    —Perdón —tenía tantas ganas de tenerlo para mí que ya lo había divorciado, y es cierto que me contó que estaba todo en proceso.  

    —No te preocupes. Tienes razón, esa relación se ha terminado. Solo faltan los flecos legales. Estuvimos dos años de noviazgo y luego cuatro años casados haríamos el mes que viene.  

    —¿Quién decidió separarse? —volví a jugármela con la pregunta, pero mi intriga podía más que mi silencio.  

    —Ha sido de mutuo acuerdo, ya no quedaba chispa, teníamos una vida muy diferente, no quedaba nada entre nosotros.  

    —Si es por eso, hicisteis bien. A veces es mejor decir adiós a tiempo que estar perdiéndolo y sufriendo.  

    —Sí, cuando el amor muere, es muy difícil despertarlo. ¿Y a ti? ¿Qué te ha pasado con los hombres? —me devolvió la pelota, como si fuese un partido de tenis.  

    —Más bien habría que decir qué no me ha pasado. No sé por qué elegí tan mal a mis dos últimas parejas. Sobre todo, a la última, que resultó ser un maltratador pasivo y un machista.  

    —¿Te llegó a pegar? 

    —No, nunca. Por eso dije pasivo. Más bien la que le dio un buen puñetazo fui yo.  

    —¿Qué dices? 

    —Lo que oyes, pero todo tiene un porqué. No te asustes que yo no voy pegando a mis parejas tan fácilmente.  

    —Espero.  

    Nos miramos y, de nuevo, volvieron las risas. ¡Menos mal! Porque le estaba contando un pasaje de mi vida muy desagradable.  

    —Salvatore Giuliano se llamaba, bueno, se llama, que supongo seguirá vivo. Igualito que el famoso gánster. Anda que no le hacía bromas yo con eso y al final me salió el tiro por la culata. Tras varios meses de salir juntos, Salvatore me convenció para que nos fuésemos a vivir a Montalcino, un pueblo alejado de todas mis amistades y familia. Yo no le vi venir porque estaba muy enamorada y le dije que sí, ilusionada porque allí comenzaríamos una nueva vida. Él tenía dos niños estupendos, a los que aún quiero con toda mi alma. El caso es que Salvatore lo que fue haciendo fue separarme de todos, para tenerme para él solo. Luego comenzó a meterse con la ropa que yo me ponía. Por lo poco que has visto de mí, ya sabes que yo soy muy de ir provocativa, porque me gusta gustar y eso a él lo volvía loco. No me dejaba ir con escotes, no me dejaba ir con colores vivos, me obligó incluso a recogerme el pelo. Comenzó a enrabietarse porque quedaba con amigos míos de toda la vida. No soportaba ni que yo tuviese a contactos masculinos en el WhatsApp.  

    —Pero eso es… eso es de la edad media —podía ver que Brian se estaba enfadando con lo que le contaba. Eso era señal inequívoca de que yo le gustaba mucho.  

    —Tú lo has dicho. Totalmente medieval. Yo tragué y tragué hasta que un día no pude más, me levanté y reventé. Tuvimos una discusión espantosa y acabé pegándole un puñetazo que lo tiré al suelo. Luego el muy mamón va diciendo que soy una maltratadora, pero es una tontería, Salvatore me saca una cabeza y solo fue que, cuando le golpeé, lo pillé tan desprevenido que acabó resbalándose y se cayó al suelo.  

    En ese momento llegó el camarero para retirar los platos y Brian me preguntó si quería postre. Yo le dije que desde luego. Trajeron de nuevo la carta y nos pusimos a mirar. Momento que yo utilicé para ver cómo estaba digiriendo mi historia Brian. ¡Bravo! No había ningún peligro, no se le veía acojonado ni agobiado. Podía seguir contando todo, pero antes había que decidir qué postre tomar. ¡Qué difícil era elegir solo una cosa en ese sitio tan bonito! Al final yo tiré por la calle de en medio y me pedí unas milhojas de chocolate con frutos rojos —total lo iba a quemar todo en un rato seguramente, Brian se pidió una teja de almendras con helado de chocolate. Yo seguí contando mis aventuras con Salvatore mientras nos traían esas delicias que habíamos pedido.  

    —Como te puedes imaginar, terminé esa relación con una baja autoestima total. Además, Salvatore era muy machista y muy pijo. ¡No entiendo cómo pude estar con él tres años de mi vida! A veces las mujeres hacemos cosas que ni siquiera nosotras entendemos. Al principio estaba a gusto con él, es cierto que nunca me volvió loca su forma de ser, pero no estaba mal a su lado y mi relación con sus dos niños llenaba muchos espacios emocionales vacíos que teníamos entre los dos. Pero el último año fue tremendo. Me aburrí con él como una ostra y me marchité. Eso me hundió en una completa depresión y, lo reconozco, cuando me liberé de ese lastre, taché a los hombres de mi vida y me centré única y exclusivamente en el trabajo.  

    —¡Y lograste situar tu restaurante en el puesto 11º del mundo! A eso le llamo yo talento y convertir una situación difícil en algo bonito.  

    —Nunca lo había mirado así.  

    —Pues es hora de que lo hagas. Lo pasaste muy mal y ahora la vida te está empujando a pasarlo muy bien.  

    —No lo dudo, ¡qué peligro tienes, buen doctor! —al momento me llevé la mano a la boca. Mi mote secreto se me había escapado y él, que no era tonto, se había dado cuenta.  

    —¿Buen doctor? ¿Así me llamas? 

    —Es que Brian, estás tan bueno que… ¿cómo quieres que te llame “mal doctor”? 

    Y estallamos a reír. Que rápida era para librarme de los marrones. Si me viese mi madre estaría orgullosa de mí. Tras comernos los postres, que eran un regalo del cielo, Brian pidió dos Gin Tonics con ginebra Hendrick’s. Yo me quedé loca. Brian, además de todas las cosas fascinantes que había descubierto de él, resultó ser un experto en Gin Tonics. ¡Otro de mis puntos débiles! ¡Qué difícil iba a tener separarme de este adonis! Me contó que esa ginebra lleva una infusión de pétalos de rosa de Bulgaria y pulpa de pepino holandés. Nos lo sirvieron con una rodaja de pepino y pétalos de rosa espolvoreados por la copa. Solo de olerlo me moría y Brian casi se lo bebe de un trago.  

    —Mañana trabajas, te lo recuerdo, que te veo pinchando a tus pacientes y poniéndole la cara como Carmen de Mairena.  

    —Tengo mucho aguante, Paola, ya te harás una ligera idea en esta fabulosa semana que vamos a pasar juntos.  

    —Estoy preparada para todo, vengo a Ibiza con ganas de descubrir cosas nuevas y olvidarme de un año muy duro en lo personal, pero excelente en lo laboral. Así que tú propón que yo te sigo el ritmo lo que haga falta.  

    —Me alegra saberlo, bendita suerte la mía de haber elegido esa maleta tan chillona. Esa fue la última cosa en la que le hice caso a mi esposa… digo a mi ex. Ella es muy ordenada y, como yo siempre voy con prisas por el mundo, me dijo que así tardaría menos en recoger la maleta. Y mira… 

    —Ya, y mira cómo te la jodimos. Qué bestia mi amiga cuando agarró el boli y empezó a abrir toda la cremallera. Si llegas a ver nuestra cara de asombro cuando vimos que el contenido no era el mío, te mueres de risa.  

    Brian me respondió al comentario con una sonora carcajada. Yo le seguí descojonándome de la risa. La verdad es que todo con él era felicidad, me encantaban sus expresiones, su sonrisa, la forma de tratarme, tocarme, acariciarme y sobre todo la forma en la que me hacía suya.  

    Disfrutamos de una exhibición de Gin Tonics. Tras los que nos tomamos con sabor a pepino llegaron los de ginebra Citadelle: llevaban piel de limón, piel de pomelo y piel de naranja. Brian se encargó de recordarme que esa ginebra llevaba dentro infusión de 19 botánicos, hierbas, flores y especias. Para morir de amor.  

    La tercera remesa de Gin Tonics fue con ginebra Whitley Neill. Brian me miró, levantó la copa y me dijo: esencia africana. La Whitley Neill llevaba hasta nueve especias botánicas diferentes, la más llamativa era una que representaba al continente negro: la semilla del árbol de baobab.  

    Mientras degustábamos esta colección de Gin Tonics, estuvimos escuchando música, charlando y haciendo planes para la semana. Iba a ser una experiencia divina.  

    Súbitamente le sonó el teléfono, me pidió disculpas y se fue a hablar a unos metros, fuera de la zona del restaurante, ya andando por las piedras que se acercaban al mar. Mi intuición me dijo que sería otra que le estaría esperando en otro puerto, pues normalmente cogía el teléfono y hablaba delante mío, pero no tenía derecho a reprocharle nada, solo éramos dos personas que estábamos dispuestos a disfrutar y a pasar una semana juntos, sin compromisos.  

    Lo veía desde lejos hablar relajado, de vez en cuando miraba hacia donde yo estaba y me levantaba la mano haciendo el signo de OK, o me lanzaba un beso, yo le respondía de la misma manera, pero tenía claro que de lo que estaba hablando no era precisamente de trabajo.  

    Una vez más me embargó la pena, tenía solo seis días por delante para estar con él, luego desaparecería de mi vida de la misma forma que había entrado, de un plumazo. Bueno, mejor dicho, de un polvazo, porque llevábamos un ritmo que no veas.  

    Me terminé el Gin Tonic con esencia africana y él seguía hablando, cada vez lo veía más agobiado en esa conversación, ya no tenía la sonrisa que mantenía al principio, ¿con quién estaría hablando? ¿Qué le estarían recriminando? Mil preguntas rondaban por mi cabeza y no tenía ninguna respuesta, solo podía jugar con los restos de mi postre en el plato y devorar los últimos pedacitos de chocolate que quedaban. Entonces le escuché gritar. Le miré y vi como hacía aspavientos con la mano. Pude escuchar el nombre de Monique… ¡Su ex! Bueno, la que estaba a punto de ser su ex. La conversación subió mucho de tono y todo el restaurante comenzó a mirar a Brian. Nunca le había visto así, tan desesperado. Aunque, claro, yo le acababa de contar hacia muy poco que tiré al suelo de un puñetazo a mi ex. ¡Vaya dos nos habíamos juntado! ¡Qué noche de secretos! Pero eso era bueno. Había que conocerse si queríamos que eso durase algo más que una semana.  

    Me estaba desesperando esa tardanza por parte de él, la verdad que la paciencia no era mi mayor virtud, pero no me quedaba otra que esperar y aguantarme pues no era de mi incumbencia meterme en nada que tuviese que ver con él… por el momento.  

    Por fin vi como colgaba y venía hacia mí, su expresión era diferente, venía como preocupado, esa llamada le había jodido la noche.  

    —Qué difícil es todo —dijo mientras me acariciaba un hombro y se sentaba a mi lado.  

    —¿Malas noticias? —pregunté preocupada.  

    —Monique, mi futura ex mujer, poniendo problemas a todo, solo me queda seguir teniendo aguante. Estamos con los papeles del divorcio y lo que me pide de dinero es una locura… ¡Ni que fuera yo Paul McCartney! 

    En ese momento recordé aquel divorcio porque salió en toda la prensa. Paul tenía una fortuna estimada entonces en 1. 200 millones de euros y ella pidió 162 millones. Se me pusieron los pelos como escarpias solo de pensarlo. Al final Paul “solo” tuvo que pagar a su ex mujer 31,6 millones de euros. A eso le llamaba yo “dar el pelotazo”.  

    —Lo siento, espero que todo pase pronto —dije dándole una señal de cariño con una caricia en su pierna.  

    —No te preocupes, todas las rupturas son problemáticas, la mía no iba a ser menos —dijo mientras daba un sorbo a su Gin Tonic. Luego golpeó la mesa con todas sus fuerzas —¡No puede ser! 

    Yo le acaricié su rostro y le di un suave ósculo para calmarlo. Luego no pude reprimir enterarme de lo que estaba pasando allí.  

    —¿Cuánto te pide? 

    —Tres millones de euros.  

    Cuando Brian dijo la cifra se me cortó la respiración. Ahora entendía su cabreo y su mal rollo.  

    —Esa mujer está loca —dije bien claro, para que Brian sintiese bien fuerte mi apoyo.  

    —Lo malo es que lo puede conseguir, o por lo menos la mitad. Tiene una abogada que es implacable.  

    Brian se quedó mirando las estrellas. Estuvimos un buen rato en silencio. Su móvil volvió a sonar y se me heló el corazón. Pude ver en la pantalla el nombre de Monique y la foto de una mujer muy bella, pelirroja, con aire aristocrático y, todo hay que decirlo, una talla de pecho muy grande… ¿Sería operada? Él no hizo caso a la llamada y dejó que se agotase. Luego puso el móvil en modo avión y siguió mirando el cielo. Tras unos minutos probé a romper la tensión.  

    —Espero que todo pase lo más rápido y de la mejor forma posible, Brian. No me gusta ver cómo desparece la sonrisa de tu rostro.  

    —Lo siento, Paola, es que mi pasado me machaca. Aquí, contigo, soy feliz, pero no puedo evitar saber que aún tengo lazos que cortar. Monique es un lastre en mi vida que aún voy arrastrando.  

    —Pero estás en ello. No te agobies. Mirar al pasado no sirve de nada. El pasado solo está en tu cabeza.  

    —En mi cabeza y en mi casa de Paris. Allí está ella.  

    —Ya, pero yo estoy aquí y eso es lo que tienes que tener en cuenta. Vive el ahora y serás feliz.  

    Brian se vino hacia mí y me dio un fuerte abrazo en señal de agradecimiento.  

    Tras dos chupitos de hierbas ibicencas a los que nos invitó el maître, decidimos irnos para casa. Al día siguiente Brian trabajaba y yo tenía el reencuentro con mis amigas, me parecía que hacia un montón de tiempo que no las veía… ¡Pero solo había sido desde esa mañana! Esa Ibiza cómo jugaba con el tiempo. Y además yo tenía que preparar las cosas para llevarme para esa semana.  

    El camino a casa lo pasó diciéndome que yo era lo más bonito que podía haberle pasado en esta estupenda isla, que la vida estaba llena de pruebas inesperadas, pero también de gratas sorpresas y que a él le había vuelto a asombrar poniéndole en su camino a una joya como yo.  

    La verdad que los ojos de Brian a mi lado brillaban de forma diferente, lo veía cómodo y feliz, estaba sintiendo cada deseo que transmitía su mirada cuando me miraba, estaba claro que podía ser una más, pero yo notaba que a mi lado él se sentía especial, pero lo más importante de todo es que a mí también me hacía sentir que yo lo era.  

    Cuando llegamos a la enorme casa de Elle, Brian me cogió en brazos, como si fuese una recién casada y yo me emocioné mucho. Así me llevó hasta una de las terrazas más amplias y me tiró sobre un sofá típico ibicenco adornado con motivos hindús que se veía espectacular a la luz de la luna. Brian tenía una fuerza impresionante, se notaba que estaba bien curtido de gimnasio, duro como una roca, con un olor corporal impresionantemente bueno, de esos que te incitaban a estar comiendo cada parte de su piel sin dejar un milímetro sin catar, como un buen jamón cinco jotas.  

    Hicimos el amor de forma arrebatadora, como si se nos acabase el mundo, sin más preocupación que el causar el mayor placer el uno al otro. Sin duda el agobio y la tristeza que le habían provocado las llamadas de Monique habían tenido un efecto bumerán para mí y habían sacado todas sus ganas por disfrutar al máximo conmigo. Y yo que se lo agradecía a su casi ex, Brian penetrando era un crack, parecía tener la sintonía perfecta para causar la mayor de las sensaciones que podía producir una buena sincronización y él parecía todo un experto en ello. No me podía imaginar cómo Monique se había acabado aburriendo de una máquina sexual como Brian, pero de todo había en la viña del señor.  

    Tras un rápido e intenso polvo que nos dejó sin pilas, nos volvimos a dar una ducha para así irnos frescos y relajados a dormir. Cuando nos acercamos a la cama, caí en que era nuestra primera noche durmiendo juntos en una cama, la noche anterior fue de fiesta y desenfreno en Cala d´Hort, y lo poco que dormí lo hice en su coche de camino a mi apartamento en Santa Eulalia. Nos tumbamos y nos miramos. Los dos nos sentimos extraños por primera vez, pero eso duró muy poco. Enseguida nos abrazamos y nos besamos. Tras un largo rato abrazados, nos separamos. Estaba claro que los dos preferíamos tener nuestro espacio para dormir y eso era comprensible. Una cosa es el descanso y otra el folleteo. Una vez que nos separamos nos quedamos dormidos en unos segundos.  

    A la mañana, siguiente Brian me despertó dándome un fuerte abrazo y un beso en la frente, bajamos y ya nos tenían preparado el desayuno.  

    —¡Vaya banquete! —solté al ver todas las delicias que nos habían preparado en la mesa.  

    Eduardo, el chico encargado de atender la cocina, era súper simpático, muy profesional y con dedicación. Se veía que servía comidas en las casas más top de Ibiza. Tras dejarlo todo sobre la mesa, se despidió y nos dejó solos disfrutando de tan suculento desayuno. Teníamos pan de centeno, de cereales y de espelta. Aceite de oliva, alioli, un bol con tomate triturado y otro lleno de tomate cortado. También había tortillitas, atún, jamón ibérico, queso de oveja típico ibicenco aderezado con pimentón, olivas, palmitos, espinacas aliñadas con piñones, rúcula, escarola fresca y beicon churruscado. No podía faltar un bol de fruta cortada y fresquita: piña, melón, mango, sandía, plátanos, coco, melocotón, uvas, granada, maracuyá y guayaba,  

    Y leches teníamos varias: de almendra, de avena, de soja, de alpiste y de coco mezclada con arroz.  

    Brian estaba muy atento y cariñoso conmigo, incluso me dijo en varias ocasiones que esas horas mañana por la mañana me iba a echar mucho de menos, a la vez que me iba preparando unos expresos. Mi vocecita interior me decía que no me lo creyera, pero por otro lado tenía otra vocecita –la Paola más confiada— que me decía que me dejaste llevar y disfrutase de todo lo que él me ofrecía, sobre todo, de sus delicadas y amorosas palabras.  

    Salimos de la casa y nos dirigimos en su súper coche hacia mi apartamento, una vez allí nos despedimos. Brian me dijo que volvería a recogerme a última hora de la mañana y que fuese buena, nos despedimos con un emotivo beso y con tristeza. Me dijo que contaría los minutos hasta volverme a ver. Sentí que nos estábamos enganchando y me entró un subidón de felicidad total.  

      

      

     

      

      

      

      

   



   

    Capítulo 6 

    La venganza de Letizia. 

      

    Al abrir la puerta del apartamento, un silencio me hizo presagiar que Alessandra y Letizia estaban dormidas.  

    —¡Chicas, levantarse, que preparo el desayuno! —grité.  

    Indudablemente no me respondieron, así que me dirigí a la cocina a prepararles algo rico. Venía con mucho subidón de estar con Brian y quería regalarles a mis amigas un breakfast de lujo. No tenía tantos productos como en la casa de Elle, pero me las apañé para preparar un buen revuelto, cortar tomates, sacar jamoncito del rico, aceite de oliva, vinagre de Módena, beicon crujiente, queso, mermeladas, tostadas, mantequilla, fruta, zumos y cafés. Lo serví todo en la terraza del apartamento lo mejor que pude, con mucho amor, y me dirigí a despertar a mis amigas.  

    Fui pasando por cada una de las puertas de sus habitaciones y empecé a aporrearlas. Empezaron a reaccionar y les dije que las esperaba en la terraza con el desayuno listo. Había comprobado con los años, y por mi trabajo, que el olor de la comida es lo que más hacía reaccionar a los seres humanos.  

    Primero apareció Alessandra, que al ver cómo había preparado la mesa me soltó un pepinazo directo.  

    —Hemos follado bien, ¿eh Paola? ¡Pedazo desayuno! 

    La abracé con toda mi alma y ella notó mi emoción. Me separó unos centímetros y me miró a los ojos.  

    —¡No! ¡Te estás encoñando del buen doctor! ¡No! ¡No lo hagas! 

    —Que no, no te preocupes. Solo es la emoción de los polvos que me ha echado.  

    —¿Seguro? Porque te veo que te brillan mucho los ojos.  

    —Eso es porque estoy con mis amigas en Ibiza y sé que ellas se lo están pasando muy bien y tienen muchas cosas que contarme.  

    Alessandra me respondió con una sonrisa picarona y se acercó a mi oído para decirme que le preguntaste a Letizia por el día anterior.  

    —No seas mala, hazme un resumen —le dije en flojito.  

    —Que te lo cuente ella, vas a flipar, ayer estaba que se salía. La reina del mambo ya la llaman en Ibiza.  

    En ese momento oímos a Letizia que se acercaba hacia nosotras, entró a la terraza y alucinó en colores al ver todo lo que había preparado en la mesa.  

    —Hemos follado bien, ¿eh Paola? ¡Pedazo desayuno! 

    —¡Qué fuerte Leti! Hemos dicho lo mismo las dos.  

    Se hicieron un saludo y se comenzaron a descojonar de risa.  

    —Vale, sí, he follado como nunca esta noche, pero igualmente os hubiera preparado un pedazo de desayuno porque sois mis amigas y os quiero con locura.  

    —¡Te estás encoñando del buen doctor! —digo Letizia mirándome.  

    —¡Ja, ja, ja! Lo mismo le he dicho yo, pero me dice que no la muy perra y se le nota hasta en la forma de pestañear.  

    —Anda, ven aquí… 

    Letizia se agarró a mi cuello, dándome varios besos, y nos fundimos en un tierno abrazo. Luego se sumó Alessandra y nos quedamos un buen rato así las tres. ¡La mayor bendición del mundo es tener amigas así de buenas! 

    —Sabéis lo mucho que os quiero, ¿verdad? —dije embargada por la emoción. Pues sí que me había dejado sensible el doctor. ¡Madre mía! Se me escapaban las lágrimas— ¡Venga, a desayunar! —corté rápido el momento emotivo porque no quería ponerme a llorar delante de ellas.  

    Las dos se sentaron en la mesa y comenzaron a devorar. Yo las miraba como si fueran mis hijas.  

    —¿Tú no desayunas? —dijo Alessandra con la boca llena.  

    —Ya he desayunado con Brian —y como quién no quiere la cosa, pregunté— ¿Y qué tal ayer en la playa con los forasteros? 

    Letizia levantó rápidamente la cabeza.  

    —Muy bien, ¿verdad Alessandra? —soltó una risa muy mordaz.  

    —Sí, sí estupendamente –contestó Alessandra aguantando la risa—. ¿Y tú qué tal en la casa de Elle McPherson? Que te veo hasta más delgada –me dijo mientras me daba una cachetada en el culo.  

    —Ha sido algo increíble, pero contadme primero vosotras. Luego prometo explicaros mi affaire con el buen doctor con todo lujo de detalles.  

    —Nosotras sí que tenemos detalles por contar —dijo Letizia y luego las dos se partieron de risa.  

    —Chicas, entre vosotras veo que os entendéis perfectamente ya que vivisteis juntas ese día, pero… ¿podéis explicarme a mí lo que pasó? —pregunté impaciente por saber la historia.  

    Entonces Letizia dijo que sería ella la que lo contaría y Alessandra levantó la mano como diciendo que adelante.  

    Me entró la risa floja, vaya dos, era evidente que Alessandra quería quitarse el marrón de tener que contarlo ella y prefería engullir el desayuno.  

    —Te cuento, Paola, resulta que esos dos energúmenos, como yo les llamo, nos dijeron de ir al “Blue Marlin”, un local muy especial, a pasar el día con ellos, bueno se lo dijeron a nuestra amiga Alessandra, ella me convenció para que fuese y les diese una oportunidad. Entonces yo accedí porque soy muy buena persona.  

    —Te costó un poquito, reconócelo —replicó Alessandra muerta de risa.  

    —Lo que tú quieras, Ale, pero fui que eso es lo que cuenta. Sigo, entonces aparecimos en el local donde habíamos quedado con ellos, nos recibieron muy contentos, yo intenté ser amable y olvidar lo sucedido la noche anterior con el cubano.  

    —Hiciste bien, cariño, hay que vivir el ahora y olvidarse del pasado que es muy pesado —dije sonriendo.  

    Pude observar cómo a Alessandra se le escapaba una furtiva sonrisa, signo inequívoco de que algo gordo debió pasar en esa cita a cuatro. Leti comenzó a contar que quedaron con Efrén y Adriel en la encantadora Bahía de Cala Jondal. Los chicos les contaron que el “Blue Marlin” se había convertido en los últimos años en uno de los sitios más populares de la isla. Un destino VIP para la gente rica y famosa que fondeaban sus ostentosos yates allí. Al momento me acordé de los clientes de mi Brian, seguro que iban todos para allá.  

    Ale y Leti parecían emocionarse hablando del lugar, la bahía de Cala Jondal estaba en el sudoeste de la isla y tenía unas vistas a las aguas azules del Mediterráneo inmejorables. El encanto principal del “Blue Marlin” estaba en la zona exterior en sus muchas camas y justo en uno de esos reservados sucedió todo.  

    —Nos sentamos en un reservado, ellos pidieron una botella de champán y dos platos que nos hicieron chuparnos los dedos: un ceviche mixto de corvina, pulpo, calamares y langostinos con cilantro fresco, cebollas rojas y “leche de tigre”, y langostinos tigre en tempura con salsa de chile dulce y mayonesa de curry rojo.  

    —¡Guau! ¡Cómo os cuidáis! —solté, mientras les guiñaba un ojo.  

    —Es que ya sabes cómo es Ibiza, por lo que se ve aquí todo es espectacular. Volviendo al tema. Yo intentaba en todo momento ser amable, incluso cuando el cubano me puso la mano en la rodilla y me dijo que se alegraba de que estuviese ahí. No quise ser borde y darle un manotazo para que la retirase, y le dije que gracias con la mejor de mis sonrisas.  

    —Es verdad, pudo ser más borde y no lo fue. Leti está aprendiendo el valor de la diplomacia y nunca mejor dicho —dijo sin parar de reír, Alessandra.  

    —¿Qué os habrá pasado? Desde luego no puedo dejaros solas.  

    —Dijo la que se ha recorrido toda la casa de Elle McPherson dale que te pego al manubrio —respondió Leti y le salió del corazón.  

    Las tres estallamos en risas.  

    —Sigo, que no me dejáis. Entonces Efrén me dijo que fue una lástima que el día anterior me hubiese ido, pero, muy atenta Paola que te vas a quedar a cuadros… Me suelta el muy cabrón que se lo pasó muy bien perdido en el cuerpo de Alessandra junto a Adriel, ¡¡encima el tío vacilándome en broma!! ¿Tú te crees? 

    Alessandra escondía la cabeza y miraba hacia otro sitio, estaba claro que no le había contado nada a Letizia sobre el excitante trío que había hecho con ellos dos. Yo estaba aguantando la risa como buenamente podía. Seguimos escuchando cómo Leti relataba lo sucedido con mucho arte.  

    —Eso me pareció una broma asquerosa por su parte, pero esta vez no quise liarla e irme. Así que me quedé dispuesta a darle un gran día a ese cubano, porque si él pensaba que tenía mucha salsa, lo que no sabía era que yo tenía el tarro entero. ¡Para coño el mío! 

    Alessandra y yo rompimos a llorar por la gracia con la que lo había dicho, además yo notaba cómo la miraba Alessandra y eso me incitaba a seguir escuchando. Esto era mejor que “El Club de la Comedia”.  

    —Le dije a Efrén y a Adriel que no me creía que mi amiga hiciese algo así con dos hombres desconocidos la primera noche, como que tenía mucha clase como para perderla de aquella manera y abrirse de piernas a lo loco.  

    Miré a Alessandra y ella seguía disimulando mirando hacia todos los lados.  

    —Yo tampoco lo hubiese creído —dije para liarla un poco más. Tuve que aguantar la risa a la vez que veía que Alessandra le pasaba lo mismo y Letizia en su mundo.  

    —Eso hice, no creerlo, además pensé en ese momento que iba a putearlo durante todo el día. Si el cubano quería marcha, yo le iba a dar toda la del mundo entero. En esos momentos decidí que iba a hacer el papel de mi vida, como la Penélope cuando se llevó el Oscar por “Vicky Cristina y Barcelona”. La peli era una mierda, pero ella estaba que se salía.  

    —Y lo hizo y lo hizo, si la llega a ver Woody Allen, la contrata fijo —dijo Alessandra sin levantar la mirada de una tostada llena de jamón y tomate. Y yo aguantándome con todas mis ganas para no reírme. Qué divertidas eran mis amigas.  

    —Como sabía que Efrén me iba a invitar a todo para asegurarse entrar en mi vagina, comencé a pedir las copas más caras. Además, en el “Blue Marlin” tienen una cocina tipo fusión de gastronomía mediterránea con sabores orientales y eso a mí me volvía chiflada. Me puse a pedir sushi como si se fuese a acabar el mundo, así como una gran variedad de delicatesen gastronómicas, estuve todo el día tapeando y bebiendo, e incluso, con disimulo, tiraba la copa a la arena para pedir otra.  

    Me entró un ataque de risa de la mala leche que se gastaba mi amiga, no pude reprimir varias carcajadas.  

    —Sí, sí, ríete que ahora viene lo mejor. Luego me tiré a tomar el sol en la hamaca, quedándome en topless y dándome cremita en los pechos de una manera que podía notar como a Efrén se le salían los ojos de las orbitas. Dios me dio un buen par de tetas y ese cubano no paraba de ver cómo me las tocaba y el deseo le embargaba, con razón. Luego fui metiéndome la braga del bikini por el culo, dejándole ver mis espléndidas nalgas. Incluso le pedí que me extendiera él la crema y le dejé sobarme un poco el culo. Eran los peones que estaba perdiendo en mi partida de ajedrez con él, que incauto no sospechaba nada. Le tenía sudando la gota gorda, más caliente que el agujero de ozono de la Tierra y deseando rozarme, y yo provocándolo al máximo. Era para verlo todo el tiempo pendiente que no me faltase nada de beber ni de comer. Era evidente que él pensaba que esta noche yo le iba a dar candela. Nunca ha debido estar más seguro ese hombre de haber conquistado a una mujer y nunca se ha debido llevar un chasco más grande en su vida.  

    Y ahí estallamos las tres partidas de la risa, me estaba imaginando a mi amiga haciéndole creer al cubano que iba a conseguir algo y no podía parar de reír, conociéndola, esta se iba a vengar de él hasta el infinito y más allá.  

    —Yo iba al agua y Efrén me seguía, yo me tiraba en la hamaca y él se tiraba a mi lado, solo me faltaba ponerle la correa y sacarlo a pasear.  

    —Pobrecito, hija —dije para quitarle hierro al asunto y que me siguiese contando.  

    —De pobrecito nada, que él me bien que me vaciló la primera noche diciendo que cuando quisiese me tendría entre sus piernas y luego a la siguiente vez que me vio diciéndome que había hecho un trío con mi amiga. Pues yo le quería demostrar que si yo quería lo tenía a cuatro patas y eso hice.  

    —Eso sí es cierto, porque lo tuviste a cuatro patas y sangrándole la bebida y la comida a tope, y cada vez que pasaba alguien vendiendo algo de ropa o de pulseras también le tocaba al chiquillo tirar de dinero. Vamos, que le dejó la tarjeta tiritando —soltó con ironía Alessandra.  

    —Claro, era para ver si así me ponía cachonda y me la metía, pero qué va, como ya le tenía entre ceja y ceja, él no tenía nada que hacer, pero yo seguí dándole coba —dijo Letizia con ironía mordiendo un buen trozo de tortilla francesa con su quesito fundido.  

    —Pero bueno, ¿al final qué pasó? —pregunté ya desesperada por enterarme.  

    —Nada, que cuando ya lo puse totalmente cachondo a cierta hora de la noche e insinuando que me iba a dar un revolcón con él, dije que iba al baño y volví diciendo que me había venido la regla, que me encontraba mal y que me iba.  

    —¡No te creo! ¡Qué cabrona! —solté poniendo una cara de asombro similar a la que puse el día que abrí la maleta de Brian pensando que era la mía.  

    —Sí, sí, créela porque lo hizo con dos ovarios. Hasta me pidió una compresa la muy japuta para dar el pego —dijo Alessandra.  

    —El cubano se quedó blanco del susto y yo tuve que aguantarme la risa, porque si no sí que se hubiera enfadado. Así que me disculpé muy educada, dejé allí a Alessandra hablando un rato con él para consolarlo y me volví tan fresca hacia el apartamento, habiendo dejado allí una cuenta de más de 600 euros para que la pagase mi cubano favorito —volvió a decir con sarcasmo.  

    —¡Qué barbaridad! —dije disimulando, al acordarme de los tres millones de euros que le pedía Monique a Brian por el divorcio. 600 euros me parecían ya calderilla.  

    —Efrén se quedó planchadísimo, tengo que decirlo porque fui yo la que se quedó hablando con él cuando se fue Leti. Y encima no puede ni imaginarse que ella sea tan maléfica como para haber hecho todo eso a posta –apuntilló Alessandra mientras daba buena cuenta del beicon crujiente.  

    —Cariño, es que eso no se lo imagina nadie. Yo misma me estoy quedando alucinada con Leti. ¡Menuda campeona! ¿No has probado a meterte a espía o algo? —dije para animar el cotarro.  

    —Sí, ja, ja, ja. Solo me falta meterme ahora a trabajar en el CNI y encontrarme a James Bond por los pasillos. Y ahora, si me disculpáis, voy a mear al baño. Que de la emoción de contar todo esto me meo toda —y Leti se marchó de la terraza henchida de orgullo por la jugada que le había hecho al cubano.  

    Alessandra y yo comenzamos a reírnos sin parar. No podíamos parar. Nos caían unos lagrimones tremendos. No creo recordar un momento de mi vida en el que me haya reído más que en ese momento.  

    —Mira que eres… no les has dicho nada del trío de la primera noche y ella se ha pensado que el cubano la estaba vacilando —dije con sorna.  

    —Y eso no es lo malo, lo malo es que tampoco le he contado nada de mi segundo trío. El que he hecho esta misma noche con ellos dos —sentenció Alessandra mientras estallaba de risa.  

    —¡Serás mamona! ¡Otra vez! Lo tuyo es de record.  

    —Paola es que ya tiene una el culito hecho a la medida del cubano y hay que aprovechar el momento, que luego se cierra y ahí no entra el pelo de una gamba 

    —¡Qué bestia eres! 

    Las dos nos hartamos de reír, pobre Leti, amiga ingenua que se creía que estaba poniendo a caldo a ese cubano y lo que estaba consiguiendo era otro trío para el cuerpo de su amiga. Pero la vida era así, los más atrevidos son los que se llevaban el gato al agua.  

    —¿Y tú qué? Que estás muy calladita y eso es malo.  

    —Brian es tan especial y me ha dado tanto en tan poco, que estoy completamente descolocada. Sobre todo, porque realmente aún es un hombre casado. O sea, se está divorciando, pero está justo en el proceso del papeleo. Que es lo peor y puede durar tiempo.  

    —Ay, mi niña, tú siempre los eliges con sorpresita. Acuérdate de Salvatore cómo te la lio. Por favor, no repitamos errores.  

    —Brian no tiene nada que ver con Salvatore, te lo aseguro.  

    —Me alegra mucho escuchar eso. Mira, preciosa, cuando se vaya al médico te tienes que venir de marcha conmigo y estos dos, porque a Leti ya no la engañamos más. Vas a saber lo que es el polvo del siglo y sentir la eyaculación femenina salir de tu vagina como una cascada, un mito que yo he logrado probar que es verdad, y que debes experimentar chochito loco —dijo Alessandra mientras me daba un gustoso apretón en la vagina.  

    —¡Oye! Que con las cosas de comer no se juega —le retiré la mano media en broma—. Tal y como lo cuentas me dan ganas de apuntarme, pero creo que me voy a quedar reventada llorando por los rincones echando de menos a Brian. Me ha dejado pillada hasta el infinito.  

    En ese momento volvió Letizia del baño, justo había escuchado mi última frase.  

    —A ver… A ver… Rebobinad eso último que me quiero enterar de todo.  

    —Paola, que se está encoñando del buen doctor —aclaró Alessandra.  

    —Qué fuerte, nena. Te tiras un año sin probar hombre y ahora, al primero que te la mete le quieres echar el guante. Muy rápido vas tú —dijo Leti y no le faltaba razón.  

    —Chicas, es que he pasado con él los dos días más felices de mi vida. Ha sido todo de ensueño. Me ha cuidado tanto y me ha dado muchísimo. Y además se está abriendo a mí de corazón. A él le está pasando lo mismo.  

    —¿Seguro? Porque ya sabes que de los hombres hay que fiarse poco. Son capaces de contarte cualquier milonga para metértela. Está en sus genes —aseguró Leti.  

    —No se puede fingir las 24 horas del día y ya hemos pasado tiempo juntos. De acuerdo que voy muy rápida, pero necesito soltarme e ilusionarme de nuevo. Yo no he pedido esto, pero me lo he encontrado de sopetón. Debería aprovecharlo al máximo, ¿no? —estaba sumida en un mar de dudas.  

    —Claro que sí, mi amor, pero deberías de tomártelo de otra forma, piensa que has venido a pasar el mes de tu vida a Ibiza y desperdiciar las tres semanas siguientes destrozada por un chico que no volverás a ver es un poco jodido, deberías replanteártelo. Si no me veré obligada a traerte aquí a Efrén y Adriel para que te entretengan —me dijo Alessandra y la muy pícara me guiño un ojo como diciéndome: “para hacer un trío contigo, vamos”.  

    —¡Uy, esos dos ni locas! Quita, quita. Ya nos ligaremos a otros que tengan más clase, más dinero y sean, sobre todo, más interesantes —dijo Letizia con ganas.  

    —De acuerdo. Chicas, ya lo sé, tenéis razón. Además, que no soy tonta, por mucho que Brian me regalé los oídos, es evidente que por el éxito que ha tenido con su profesión, como yo tendrá a mil mujeres esperándole por todo el mundo —dije apenada.  

    —Por eso, tonta, cuando se vaya nos encargaremos de ti, no vamos a dejar que pase triste ni un segundo. No vamos a parar. Nos vamos a recorrer todas las discotecas de la isla y nos vamos a pillar un pedo de cuidado. Esperad un momento.  

    Alessandra salió disparada de la terraza. Volvió con tres payesas, esas cervezas hechas en Ibiza que estaban riquísimas. Las abrió y nos dio a cada una un botellín. Luego levantó el suyo muy apasionada.  

    —¡Un brindis por las tres mosqueteras! 

    —¿Un brindis ya a estas horas? —dijo Leti.  

    —¡Claro que sí! ¡Esto es Ibiza! —sentenció Alessandra y levantó más su botellín.  

    Las tres chocamos nuestros botellines y nos los bebimos de una tacada. Luego golpeamos la mesa y gritamos como hooligans. La cerveza estaba muy fría y nos provocó reacción doliéndonos los ojos y la cabeza. Había que reconocer que cuando nos poníamos éramos unas “animalas” de cuidado.  

    —Oye, Paola, pero no nos dejes así. Cuéntanos dónde, cómo, qué hiciste con el buen doctor. Estamos ávidas de detalles —dijo Leti mientras se relamía solo de pensar en lo que iba a contarles.  

    —Chicas, es que tampoco quiero poneros cachondas de buena mañana, porque luego la liamos —dije para picarlas y recibí una lluvia de tostadas sobre mi cabeza—. Ok, Ok, os contaré todo con pelos y señales. Sobre todo, con pelos, que lo sepáis.  

      

    Durante la siguientes dos horas de charloteo estuve relatando mi aventura con Brian a mis amigas, que no paraban de babear al ver la agitación con la que yo contaba todo. Las dos se acabaron enamorando del buen doctor y me dijeron que ahora entendían que yo estuviese tan tocada por él, y me animaron a vivir la historia con todas mis ganas. Si me pegaba la hostia, ellas estarían allí para recogerme. Y eso me animó mucho. Acabamos las tres abrazadas de nuevo y emocionadas.  

    Les propuse a las dos que viniesen una noche a cenar o a comer al chaletazo de Elle McPherson —yo ya lo organizaba como si fuese mío—, seguro que a Brian no le importaría. Allí había habitaciones para alojar a un regimiento. Así que quedamos en que un día nos juntaríamos todos y lo mismo podrían traer hasta al cubano y al argentino, dije bromeando, y Letizia volvió a torcer el gesto.  

      

    Me fui hacia la habitación y empecé a preparar todo lo que me llevaría durante la semana con mi adorado buen doctor. Elegí la ropa más sexy y me llevé todos mis productos de belleza. Quería que Brian se enganchase a mí para siempre, que no quisiera dejarme escapar. Cuando tenía terminada la maleta me entró un WhatsApp de él.  

      

    Brian: 

    Señorita Rossellini, su vehículo la está esperando abajo.  

      

    Desde luego estábamos totalmente compenetrados. Me dio una sacudida en el cuerpo saber que le tenía tan cerca, así que me volví un poco loca. Me levanté la falda, me bajé las bragas y me hice un selfie de mi vagina, perfectamente rasuradita. Le mandé la foto con el siguiente texto… 

      

    Paola: 

    Y su aperitivo también está listo, enseguida se lo bajo.  

      

    Al momento me sentí embriagada de mi atrevimiento. ¡Estaba rompiendo mis límites! Haciendo cosas que nunca pensé que haría. Él me respondió muy rápido… ¡Madre mía! Me había mandado una foto de su pene enhiesto. Él estaba dentro del coche, llevaba pantalón corto y se lo había bajado, los calzoncillos también. Y la tenía dura como una piedra. Su foto venía acompañada de otro texto que quitaba el hipo… 

      

    Brian: 

    Estoy más que listo para degustarlo, como puede observar. No tarde que esto se queda frío.  

      

    Salí azorada de la habitación. Me despedí de mis chicas con dos besos y me fui hacia abajo como una bala. La semana mágica con estaba a punto de comenzar.  

      

      

      

      

   



   

    Capítulo 7 

    Formentera. 

      

    Os podéis imaginar lo húmeda que bajaba. En el ascensor se me pasó por la cabeza la idea de desnudarme y salir en pelotas a la calle. Total, la distancia hasta el coche era muy poca, y si me veía alguien –aparte de Brian—, pues que disfrutase del momento. Pero al final me corté y no lo hice. Aunque os puedo jurar que esa posibilidad estaba almacenada en mi cabeza para futuras citas con el buen doctor.  

    Abrí la puerta y vi esa sonrisa con la que me recibía Brian, era la más agraciada que había visto en mi vida, eso dientes tan blancos y alineados, y esos labios tan carnosos que daban ganas de mordisquearlos con pasión. Me derretía solo de mirarlo.  

    —¿Preparada? —decía mientras se acercaba a mí para darme un tórrido beso en la mejilla.  

    —Contigo siempre lo estoy —guiñé mi ojo.  

    —Pasa, preciosa —dijo mientras abría la puerta y me daba una palmada en el culo.  

    —¿Hoy tampoco viene Robert? —pregunté al ver que una vez más el chófer se había quedado en tierra.  

    —Visto el ajetreo que tiene este coche últimamente, le he dado vacaciones pagadas esta semana.  

    —Me alegro mucho. Felicidad para él y para nosotros dos.  

    ¿Qué tal tus amigas? –me dijo una vez que los dos nos situamos en los asientos de adelante.  

    —Alessandra pasando las noches de su vida. Ha descubierto los tríos y la eyaculación femenina a la vez. Está desbordada. Y Letizia aún no se entera de nada y se cree que queda de chula. Ella no ha catado macho desde que ha llegado, pero todo se andará. Me he reído un montón con las dos. Las quiero con toda mi alma.  

    —¡Vaya trío debéis formar! Y no va con segundas.  

    —¡Ja, ja, ja! Espero. Por cierto, habíamos hablado la posibilidad de reunirnos todos para pasar un día juntos, ¿qué te parece? 

    —Perfecto, pueden venir al chalet el día que quieras. Podemos preparar una buena barbacoa o llamar a un cocinero para que nos haga un menú allí en casa.  

    —Me parece genial la idea. A ellas les hará mucha ilusión. A mí, por supuesto, también me apetece muchísimo. Por cierto ¿hacia dónde vamos? —pregunté al comprobar que estábamos cogiendo una carretera diferente a la del otro día.  

    —Sorpresa, hoy no dormiremos en Cala Conta, vamos a salir de esta isla hasta mañana —dijo soltando una sonrisa muy enigmática.  

    —¿Vamos a Formentera? —pregunté intrigada, ya que era la única isla más cercana a Ibiza y en la que podríamos ir y volver en cualquiera de esos barcos que tardaban entre 25 y 60 minutos.  

    —Efectivamente, dejaremos el coche en el puerto, he traído una pequeña maleta para que metas lo necesario para una sola noche. En la otra isla nos estarán esperando para llevarnos a un lugar que espero te deje tan sorprendida como la casa de Elle.  

    —¿Tú sabes que a las mujeres una de las cosas que más nos pone es tener al lado a un hombre misterioso? —dije sonriendo mientras le agarraba fuerte el paquete. Él dio un respingo, pero luego se acomodó rápido a mis caricias.  

    —Lo sé —dijo mientras se desabrochaba el pantalón.  

    Al momento asomó su falo hinchado y mojado, como siempre. Estaba claro que yo le ponía como una moto. No me corté un pelo y saqué una botellita de agua fría que llevaba en mi bolsa de mano. Él estaba confundido, no sabía qué quería hacer yo con esa agua. Entonces me llené la boca de agua helada, me agaché y me metí todo su pene en la boca. Él gimió de placer. Yo sabía que esa sensación de calor, frío y excitación era una bomba para los hombres. Así estuve chupándosela un rato sin tragarme el agua. Pocas veces me había apetecido hacerle eso a un hombre. Es un truco que aprendí de una camarera brasileña que estuvo trabajando en mi restaurante una buena temporada: Maritza. Maritza volvía locos a los clientes con sus caderas y su sexualidad. Ella no lo hacía adrede, pero eso se llevaba en la sangre. Varias noches nos quedamos solas recogiendo el restaurante y pude saber de su vida. Me contó sus peripecias sexuales y tuvo la generosidad de enseñarme varias técnicas sorprendentes que siempre funcionaban de forma tremenda con los hombres. Ésta era una de ellas. Así hicimos la mayor parte del camino, cuando Brian se iba a correr sacó el coche bruscamente de la carretera y lo apoyó en un arcén. Enfrente teníamos un valle lleno de pinares y caía un sol de justicia. Me sacó del coche y se apoyó en el capó con el falo a punto de explotar. Allí le masturbé hasta que reventó y se corrió gritando. El eco del valle le devolvió su grito. Los dos nos quedamos abrazados y nos enroscamos en un beso lleno de intensidad.  

    —Me vas a matar —dijo agarrando muy fuerte mi cuello, dándome un beso que casi me dolía.  

    —De placer —dije mientras nuestros labios se separaban.  

    Luego nos metimos en el coche y no dijimos nada. Un silencio glorioso se extendió el resto del viaje, interrumpido por nuestras miradas y nuestras sonrisas. Yo tenía mi mano en su paquete y le mimaba. Él me confesó que le encantaba conducir así, mientras yo le acariciaba sus partes con mucho amor. Éramos la pareja de enamorados perfecta.  

    Brian me dijo que hubiéramos podido coger un barco desde el mismo puerto de Santa Eulalia, pero que le apetecía mucho conducir conmigo de copiloto. Y que yo le había dado la razón al tratarle con tanto pasión como lo había hecho. Así que nos dirigimos hasta el puerto de Ibiza, era el sitio más habitual para viajar hasta Formentera, de allí partían los barcos más rápidos.  

    Aparcamos el coche y puse parte de mis cosas en la maleta que él traía con sus objetos en el interior. Nos adentramos en el puerto de Ibiza y fuimos pasando cerca de todo tipo de veleros, catamaranes, yates y ferris. Yo tenía una curiosidad descomunal por ver cómo me iba a llevar este hombre a Formentera. Como fuese todo igual que la casa de Elle, iba a tener un viaje asombroso.  

    El yate de lujo elegido para la travesía tenía un nombre de película: Sunseeker 82 Predator. Le hice una foto para acordarme y se la mandé a las chicas a nuestro grupo de WhatsApp. Brian lo había alquilado para unos días con capitán a bordo y todo. Se trataba de un barco de alquiler muy exclusivo, de grandes dimensiones. Nos dijo el capitán que cabían hasta 12 personas. Una pasada. Y lo teníamos para los dos solitos.  

    Nos sentamos en la parte frontal del camarote, que tenía una ventana esplendorosa desde la que veíamos como el mar Mediterráneo se expandía delante de nuestros ojos. El capitán nos dijo que el precio incluía barra libre con cerveza, vino, cava, refrescos y agua. Tampoco nos dio mucho tiempo a consumir bebida porque el yate llegó a Marina de Formentera en media hora, un acogedor puerto que nos recibía con una energía estupenda.  

    Al bajar a esta preciosa isla nos encontramos a un chico con un cartel con el nombre de Brian, le seguimos hasta un enorme 4x4, se trataba de un Jeep Grand Cherokee de cristales tintados. El chico le dio las llaves a Brian y le dijo: “Disfrutadlo. Es un coche magnífico”. Y se marchó.  

    Llegamos a una villa de lujo. Casa Can Costa se llamaba. Nos recibió Tony, un ibicenco de pelo canoso con pelo largo y pinta de gurú. Estaba junto a su bella mujer, Silvia, una de las mejores cocineras de Ibiza, según nos contaron. Tony le dio un abrazo enorme a Brian y se me quedó mirando con intriga.  

    —¿Qué signo eres, muchacha? 

    —Escorpio —le dije.  

    —¿Y tu ascendente cuál es? 

    —Ni idea… ¿Qué es eso? —le solté intrigada.  

    —El ascendente revela la forma en que nos ven los demás. Ese signo nos muestra el tipo de energía que vitaliza nuestro cuerpo y también enseña nuestro modo de aproximarnos a la vida. Si me dices la hora y el año de tu nacimiento te lo puedo indicar.  

    —A las 6 de la tarde del año… —y en ese momento se llevó uno de sus dedos a mis labios.  

    —Una señorita nunca dice su año de nacimiento en público, me lo puedes decir en privado —y me acercó su oreja, yo le seguí el juego y le susurré mi año de nacimiento muy bajito.  

    —Gracias, guapa. Luego nos vemos —y se marchó haciendo cálculos acompañado de su mujer. Al momento se me acercó Brian.  

    —Tony es el mejor astrólogo que he conocido jamás. Aquí en Ibiza las grandes discotecas le preguntan cuál es el día mejor para abrir según estén los astros.  

    —¿Y tú te crees en esas cosas? —solté sorprendida.  

    —Ya sabes lo que dicen, cariño: hay otros mundos, pero están en este —y se quedó tan pancho. Este doctor me tenía descolocada. Desde luego tenía mucho fondo de armario por descubrir.  

      

    Paseamos por la casa que estaba situada en un paisaje precioso en un terreno de más de 25. 000 metros cuadrados. El estilo de la villa de lujo mezclaba lo tradicional con lo moderno y tenía rincones realmente placenteros. Nos sentamos en uno de los sillones de las amplias terrazas delante de la casa, en frente teníamos una piscina gigante ideal para tomar el sol y relajarse. La piscina tenía barbacoa en un lado y un chill out con sofás y hamacas.  

    Al otro lado de la piscina podía ver a mucha gente tomando cócteles, algunos se acercaron a él para estrecharle la mano y Brian les saludaba educado. Habría allí unas 50 personas, que se veía que eran de lo más selecto de Ibiza.  

    —¿Los conoces? —pregunté intrigada.  

    —Claro, y espero que tú también los conozcas pronto. Aquí hay gente muy interesante. Esta fiesta la organizan dos de mis mejores clientes. Él se dedica a alquilar villas de lujo y grandes chalets en Ibiza y Formentera, y ella es su esposa. Además, te voy a contar un secreto: cuando termine la fiesta, se marcharán y nos dejarán esta casa para los dos, y follaremos hasta desmayarnos –palmeó mi culo para adentrarme hacia el salón.  

    —¡Qué emocionante! ¡Y qué vergüenza! ¡No conozco a nadie, aquí debe de haber mucho pijerío y glamour!  —puse los ojos en blanco.  

    —Tú estás a la altura de todo eso —dijo guiñando el ojo.  

    Entramos a la villa de lujo y yo palpitaba entera de emoción. Brian me llevó a la habitación más grande de la casa, entramos, colocamos las cosas y el sacó un precioso paquete envuelto de boutique.  

    —Esto es para ti, espero que te guste y pases el día con ello puesto —dijo colocándolo en mis manos.  

    —No tenías por qué hacer todo esto. Me siento sobrecogida —y no pude resistir a romper a sollozar.  

    —Paola, ¿no te hago feliz? —me dijo mientras me abrazaba muy tiernamente pegando su pecho a mi espalda.  

    —Todo lo contrario, eres mi sueño hecho realidad –y me giré para besarlo con todo mi amor. Luego fui directa a por el regalo. —Te lo agradezco, muchas gracias —comencé a abrirlo ansiosa por saber qué era.  

    Al hacerlo pude comprobar, aparte del buen gusto que Brian tenía, que era un precioso traje de tirantes y por encima de la rodilla de hilo de ganchillo, con una textura digna de alta costura, a juego con ellos iban unas sandalias altas con las chicas en blanca y una coqueta flor muy elegante a un lado de color cuero.  

    Me quedé fascinada por el gusto tan exquisito que tenía Brian, me planté el bikini abajo y me puse el vestido encima, era totalmente adecuado para la isla, sobre todo para este momento piscina fiesta que íbamos a tener, él no paraba de piropearme y decirme lo bien que me sentaba ese vestido.  

    Salimos hacia fuera y me puso su brazo para que me enganchase a él. Me presentó directamente al matrimonio que había organizado la fiesta, se llamaban Erik y Melissa. Nos atendieron muy atentamente, inmediatamente vino un camarero a preguntarnos qué queríamos tomar, Brian se pidió un Vermut y yo directamente una cerveza fresquita, por allí no paraban de pasar bandejas con aperitivos de todo tipo. Eric era un tipo alemán que vendió todos sus bienes y se hizo con una de las grandes agencias inmobiliarias de las Baleares. Durante los últimos diez años había amasado una gran fortuna y estaba entre los hombres más ricos de Europa. Melissa era muy simpática, tendría unos 34 años y era más joven que él, Eric debía de rondar los 45 años. Ella era inglesa y se conocieron en unas vacaciones, y al poco tiempo se casaron, lo primero que pensé fue que ¡vaya pelotazo había dado ella! 

    Brian me fue presentando a varios invitados, pero estuvimos pegados al matrimonio todo el tiempo, Melissa, al igual que yo, fue toda la tarde a cervezas, no parábamos de charlar. De nuevo Brian recibió una llamada y se apartó de nosotros, pude ver cómo le cambiaba su semblante y se alejaba para que no se escuchase su conversación, se notaba que otra vez entraba en tensión. Seguramente era su mujer, Monique; un pálpito me decía que su ex nos iba a dar la semana.  

    Repentinamente, cuando colgó la llamada y se disponía a acercarse hacia nosotros, se topó con una chica que lo saludó muy cariñosamente.  

    —Cuidado. Esa mujer es una ligera de cascos —dijo Melissa señalando a la que se había acabado de acercar a Brian.  

    —¿Quién es? —pregunté con curiosidad.  

    —Jennifer, es colombiana y lleva cinco años de amante de aquel que está ahí. Se llama Rodrigo y es el abogado de más prestigio de la alta sociedad de las Islas Baleares. Un nuevo rico que gana millones de euros asesorando a las grandes fortunas de las islas. Incluido mi marido.  

    —¿Y su mujer no lo sabe? —pregunté sorprendida.  

    —Su mujer es una pobre señora ignorante a todo lo que hace su marido, ya que él se puede permitir el lujo de desaparecer los días que quiera achacando que es por motivos laborales. Cuando la trae a alguna fiesta, la pobre presume de marido y de lo gran persona qué es, si supiese que todos sabemos la verdad que ella ignora, le haría mucho daño.  

    —Pobre mujer, seguro que es un ama de casa feliz que siempre anda esperando a su esposo.  

    —Deja que te diga más, para liar más la tortilla, esa chica que está hablando con Brian, aparte de ser la amante de Rodrigo, tuvo un escarceo con otro chico que también se reúne con nosotros de vez en cuando. Si Rodrigo se entera montaría en cólera, porque es muy posesivo y, aunque sea la amante, la tiene como si fuese toda de su propiedad.  

    —Vaya con Rodrigo y su círculo amoroso —dije mientras miraba lo tontona que estaba Jennifer con Brian. Por cierto, Jennifer tenía un tipo de mujer Instagram que lo llamaba yo. Estás chicas que se operan el culo y lo tienen súper curvo y unos pechos diminutos, tipo Shakira, a juego. Era demasiado exuberante para ser normal y se acentuó mi mosqueo. Esas mujeres hipnotizan a los hombres.  

    Menos mal que pude observar cómo Brian la cortaba rápidamente y se despedía diciendo que le estábamos esperando, señalando hacia nosotras. Jennifer cruzó su mirada con Melissa y conmigo y se dio cuenta de que estaba siendo vigilada por dos auténticas lobas de la noche y dejó su presa suelta.  

    Mi hombre venía triste y cabizbajo otra vez, seguramente la había tenido con Monique, imprevistamente se volvió a parar con un chico negro que llevaba unos collares de oro que debían valer más que la propia casa en la que estábamos, según me dijeron era un DJ que ganaba miles de euros por pinchar en las mejores discotecas de la isla, y empezó a hablar con él. El chico se tocaba la cara como diciéndole a Brian que necesitaba uno de sus pinchazos y Brian negaba con la cabeza, divertido, haciéndole ver que era muy joven y aún no necesitaba de sus servicios.  

    —Una pregunta, Melissa: ¿tú has conocido a Monique, la mujer de Brian? —pregunte intrigada y confiada de que habíamos tenido mucho feeling y no le comentaría nada a él de lo que yo hubiese preguntado.  

    —Claro, veraneó más de una vez con nosotros. Sinceramente, y no queriendo ser falsa, a mí siempre me pareció una persona excelente, un poco manipuladora por sus celos, porque, claro, Brian es un hombre muy atractivo que se recorre medio mundo pinchando a las mujeres más atractivas del globo. ¡Hasta yo tendría unos pocos celos! 

    —Visto así es comprensible —dije, sintiéndome cómplice de Monique para mi sorpresa.  

    —Pero Monique tiene un fondo muy entrañable y otra cosa que llama muchísimo la atención.  

    —¿Mucho dinero? 

    —No, cariño. Lo que tiene son unas tetas de impresión. Todo el mundo rumorea que son operadas, pero un día en la cocina me dejo tocárselas y te aseguro que son suyas 100%. Lo único que con lo delgadita que es y la profesión que tiene su marido, es fácil pensar que se ha puesto esa talla. Pero no, todo natural y eso vuelve locos a los hombres.  

    La descripción de los pechos de Monique por parte de Elisa me tocó la moral. Inconscientemente me toqué las tetas juntándomelas y pensando: “No soy rival para ese pedazo de hembra”. Luego me relajé, porque se me iba la olla con los celos. No creo que Monique tuviera las sesiones de sexo que yo estaba teniendo con Brian en las islas pitiusas.  

    —¿Y cuándo fue la última vez que la visteis por aquí? 

    —Hacer tres años que ya no viene por Formentera, ni por Ibiza. ¡Cómo pasa el tiempo! 

    —Normal, se están separando —dije mientras noté que a Melissa se le ponía una cara de asombro que me dejó helada.  

    En ese momento me di cuenta de que quizás Brian no había comentado nada a sus amigos. ¡Vaya metedura de pata la mía! Antes de poder reaccionar, Brian se nos acercó y nos dio dos cervezas. Brindamos y nos las bebimos en un abrir y cerrar de ojos.  

    Y entonces reapareció Tony, el gurú ibicenco. Se me quedó mirando durante unos segundos mientras me señalaba.  

    —Escorpiona, ¿verdad? 

    —Sí —le respondí tímidamente.  

    —Me dijiste que habías nacido a las seis de la tarde del año… ejem… ese año que tú y yo solo sabemos —dijo siguiendo la broma de antes.  

    —Eso es —dije mientras sonreía ampliamente. Ese hombre me caía bien. Sentía su sabiduría a través de sus bromas.  

    —Escucha porque no lo repetiré. Tienes el ascendente en un signo de fuego, justamente en Sagitario. Eso hace que destaques por tu entusiasmo y tu ilimitado deseo de acción. Ninguna situación, por dura e injusta que sea, puede frenarte. Este ascendente hace que tu espíritu sea inocente y abierto. Paola, tú tienes en tu interior la bella convicción de que tarde o temprano tus esperanzas se harán realidad. Besito —y dejo su mejilla cerca de mí. Yo le besé encantada, conmovida por lo que había escuchado.  

    —Muchas gracias. Me he sentido muy identificada con todo lo que me has dicho. Sobre todo, después del último año que he vivido.  

    —Ha sido un placer. Nos vemos por Ibiza. Pongo música en un sitio que se llama “Out of time people”. Y mi mujer prepara allí los mejores platos vegetarianos de la isla.  

    —Iremos, seguro —dije, aún temblando por lo que había oído sobre mí.  

    Tony comenzó a marcharse andando, pero le paré antes de que despareciese en la fiesta.  

    —Oye, una pregunta más. ¿Me puedes decir mi compatibilidad con algún otro signo? 

    —¿Con cuál? —me respondió curioso.  

    —Con el de Brian, por ejemplo —dije en plan divertido, pero acojonada por lo que me pudiera decir Tony.  

    —Brian es Tauro. Tauro y Escorpio son signos zodiacales opuestos y por eso, a veces, se atraen recíprocamente con una fuerza devastadora. Su primer encuentro podría ser extraordinario. Dada la unión que existe entre Marte y Venus hay muchas posibilidades de que brote una fuerte atracción magnética entre estos dos signos.  

    Tony se marchó y vi como Brian me miraba sin decir palabra. Melisa se había quedado a cuadros. No sé si al buen doctor le había gustado o no que yo preguntase delante de sus amigos algo tan íntimo, pero no pude resistirme y la información que me había llevado me llenaba de júbilo y felicidad.  

    Gracias al cielo, las cervezas nos hicieron olvidar ese momento. Seguimos bebiendo sin parar de reír. Cuando quise darme, cuenta tenía un morado impresionante de tanto beber, Melisa, Brian y yo nos descojonábamos por todo lo que nos decían, fuera o no fuese gracioso.  

    Brian no paraba de buscarnos la lengua a las dos y nosotras le respondíamos con mucho arte, cuando Melissa se propuso ir al servicio, al levantarse de la hamaca, salió rodando para la piscina, eso era para ver a Brian tirándose vestido a por ella, y su marido descojonado de la risa impasible en la barra, yo, por supuesto, sacando del neceser el móvil para grabar algo de lo que había pasado, que había sido muy bueno.  

    —¡Paola, tírate con nosotros! —gritaba desde dentro de la piscina Melissa, ante la atenta mirada de todo el mundo y sobre todo de Brian, ahí mojado en plan héroe borracho que fue a rescatar a la víctima.  

    Yo lloraba de la risa ante aquella situación, y con el subidón que tenía de las cervezas, me dije que la acompañaría en ese momento, así que vaso en mano y ropa puesta me lancé a la piscina junto a ella, que, al verme caer con el vaso, gritaba que yo había acabado de perder una cerveza. Caí en bomba entre los dos. Y entonces la gente se sumó. Y todo el mundo comenzó a tirarse vestido a la fiesta. Fue una locura.  

    Con la piscina llena de gente riendo, besándose y algunos hasta bailando, nos apoyamos en el borde de la piscina y empezamos a pedirle al camarero que nos trajese tres cervezas. Los pobres no tenían más remedio que hacernos caso, ya que era una fiesta privada y encima la habían contratado y pagado Melissa y Eric, así que como se dice: nuestros deseos alcohólicos eran órdenes para ellos.  

    Tras el baño y una cerveza tomada en la piscina, nos salimos y empezamos a beber Gin Tonics, ¡vaya rebujo para el cuerpo! La fiesta duró hasta las tres de la madrugada y, como había anunciado Brian, todos los invitados fueron desfilando hacia sus casas. Los últimos fueron Eric y Melissa. Me despedí de ella con un fuerte abrazo, ya la consideraba una amiga más –la cuarta mosquetera, pensé para mis adentros, tengo que presentársela a Ale y Leti. Ambas quedamos en volvernos a ver algún día por Ibiza y nos dimos los teléfonos.  

    Eric y Melissa se fueron y nos quedamos solos Brian y yo. Ambos llegamos a la habitación y caímos desplomados. No teníamos fuerzas para hacer nada y no fuimos capaz ni de pasar por la ducha. Se nos cerraron los ojos enseguida y nos dormimos con una sonrisa en los labios.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 8 

    Dentro de la cueva. 

      

    Cuando me di cuenta, eran las diez de la mañana y Brian me estaba despertando. Los dos salimos desnudos al hall de la casa y nos zambullimos en la piscina como dos tortolitos. Allí nos besamos, nos acariciamos y nos tocamos, pero no llegamos a hacer el amor. Nos reservamos para más tarde. Estuvimos un buen rato disfrutando del buen rollo que daba esa piscina gigante, luego salimos, nos duchamos rápidamente, preparamos las cosas y nos fuimos para el muelle en el jeep.  

    Llegamos al muelle de Formentera y allí nos esperaba nuestro yate de lujo. Nos subimos y nos dirigimos de vuelta a Ibiza. El salón del yate tenía un sofá muy cómodo, con una mesa de madera que se podía extender y que estaba llena de productos deliciosos para desayunar. Dimos buena cuenta de ellos mientras nos hinchábamos, una vez más, a cervezas. Esa costumbre de desayunar con cerveza estaba convenciéndome cada vez más.  

    Esta vez no fuimos al puerto de Ibiza, si no que directamente el yate nos dejó en el embarcadero privado de la casa de Elle. Él me dejó allí y se fue inmediatamente a trabajar con todos sus artilugios listos para rejuvenecer al personal, me dijo que llegaría sobre las seis de la tarde, que no le esperase para comer, que ya había encargado que me trajesen una deliciosa comida y que tenía los teléfonos del servicio en la cocina por si quería añadir algo más al pedido o cambiar alguna cosa. Nos despedimos con un beso de pareja total y Brian se fue a levantar España.  

    Yo accedí a una de las enormes terrazas de la mansión y me quedé tirada en la hamaca, tomando el sol, mientras me leía un libro digital en mi Tablet: “En la Sombra de la sospecha” se llamaba, y tenía una pinta de engancharte desde el minuto uno. Y eso me pasó, me embobé leyéndolo y, cuando me di cuenta, me estaban despertando para decirme que la comida estaba lista, me lo habían preparado en una mesa de la terraza del jardín; quedé impresionada por la elaborada comida italiana que me habían preparado especialmente para mí. Esos chicos podrían haber trabajado en mi restaurante perfectamente.  

    Estaba todo delicioso, era comida especial de mi tierra, la Toscana. Yo había elegido un menú con dos de mis platos favoritos. De primero pappardelle sulla lepre, una receta típica toscana. Se trataba de un plato de pasta fresca pappardelle con una salsa de liebre acompañada por verduras. Y de segundo polpettone alla Fiorentina, o sea una gran albóndiga de carne de ternera con prosciutto, miga bañada en leche, huevos y Parmigiano Reggiano, todo servido con una salsa de tomate y boletus. ¡Para desmayarse en el sitio! 

    El placer de la comida de mi tierra no servía para tapar algo evidente: echaba de menos a Brian. En ese momento recibí una llamada de mi amiga Letizia y me preguntó que cuando nos íbamos a ver para esa barbacoa en la famosa casa de Elle McPherson. Puse un mensaje a Brian proponiendo hacerlo al día siguiente, inmediatamente me dijo que perfecto ya que el terminaría de trabajar a eso de las 6 de la tarde una vez más, y podríamos hacer una merienda—cena de lo más divertida.  

    Volví a retomar la llamada de Letizia y le dije que por supuesto al día siguiente haríamos esa estupenda barbacoa. Y le mandé mi localización. Después de eso se me cerraron los ojos y me eché la siesta del siglo.  

    Me desperté como un gato enjaulado en la casa y decidí acercarme a Cala Conta, esa playa tan preciosa que nunca llegué a pisar, porque el sexo con Brian evitó dulcemente que yo llegase allí. Cogí una de las motos acuáticas que había en el embarcadero y me acerqué a la cala surcando las olas del mar. ¡Qué maravilla poder ir en moto a una cala! Confieso que me acojoné un poco un par de veces mirando las rocas que tenían cerca las calas, pero al final llegué hasta cerquita de la orilla y dejé la moto cerca de un local llamado Sunset Chillout. Me senté a tomar el café viendo atardecer y decidí tirar una foto hacia el sol. Se la mandé a Brian con un texto que decía… 

      

    Paola: 

    Viendo un bello atardecer en Sunset Chillout, esperando que aparezca el hombre más atractivo de Ibiza. 

      

    Al momento me llegó la respuesta de Brian acompañada de unos corazones.  

      

    Brian: 

    No le conozco, pero si veo a alguno interesante te le mando para allá. 

      

    Guardé el móvil sonriendo como una niña chica. Entonces, justo a mi lado, había un chico hablando por el móvil y cuando colgó se dirigió hacia mí.  

    —Hola, Paola, ¿cómo estás? 

    —Perdone, no le recuerdo, ¿de qué nos conocemos? 

    —¿En serio no te acuerdas de mí? Estás bromeando, ¿verdad? 

    —No, no lo recuerdo, sinceramente —dije intentando recordar si lo había visto alguna vez y sintiéndome un poco molesta.  

    —Vaya pedo que llevabas ayer, es normal que no te acuerdes. Soy Rodrigo, estaba ayer en la fiesta privada de Formentera, en la casa de Eric y Melissa.  

    —¡Ah! Lo siento, qué despiste, las cervezas influyeron mucho, pero es que ni siquiera tu cara me sonaba. Ahora sé quién eres, el abogado más prestigioso de toda la zona de Baleares y además estabas con una chica muy guapa en la fiesta —dije recordando a la amante de Rodrigo hablando con Brian y a Melissa contándome la historia.  

    —Vuelves a recobrar la memoria, eso me alegra —dijo sonriendo.  

    —Parece ser que sí, el alcohol hace muchos estragos, pero aún me quedan neuronas por quemar.  

    —Me alegro de verte. Voy hacia la orilla que está ahí mi mujer con mi hija, van a pensar si tardo es que estoy ligando —dijo riendo con un aspecto malvado.  

    —Lo que tú digas. Hasta otro momento, Rodrigo.  

    Observé cómo iba hacia ella, pobre mujer indiferente hacia todo lo que hacía su marido. No sé cómo podía tener la mente tranquila de vivir una doble vida, pero por lo que se veía, en los tiempos que corrían, parecía ser que era una moda.  

    Tras un rato leyendo en ese cómodo sillón frente al mar y haberme tomado mi café, y luego un copazo de hierbas ibicencas, apareció mi amor, Brian, su sonrisa brillaba de oreja a oreja. Se acercó y me propinó un bonito y romántico beso.  

    —¿Apareció el hombre más atractivo de Ibiza por fin? 

    —No. No sé qué voy a hacer —solté con cara de enamorada.  

    Repentinamente vi cómo se acercaban hacia nosotros Rodrigo y su mujer con la niña.  

    Brian me presentó a Rodrigo y su mujer, Sandra, como si yo no lo conociera, de repente su esposa le preguntó a Brian.  

    —¿Qué tal tu esposa? ¿Está en París?  

    —Bien, gracias, se encuentra allí, como siempre trabajando.  

    Intuí en ese momento que ella no sabía nada de que Rodrigo se estaba separando, pero imagino que tampoco tenía por qué ir contando sus penas a todos, o que no se veían con Brian lo suficiente como para hablar sobre ello.  

    Se despidieron de nosotros y nos quedamos tomando más copazos de hierbas ibicencas, la tarde era perfecta y una suave brisa refrescaba el acalorado día.  

    —Ya he hablado con el chico del servicio para que mañana tenga listo todo lo que tiene que ver con la barbacoa, así que después de darnos el desayuno irá a encargarse de comprar todo.  

    —¡Perfecto! Ya les he mandado a las chicas la ubicación y vendrán en un coche alquilado.  

    —Genial. Puedes decirles que vengan con sus dos amigos, a los que tú llamas los forasteros.  

    —Vale, se lo comento por si les apetece decírselo, aunque a Letizia lo mismo no le hace gracia. Quizá la anime saber que lo mismo terminamos todos en una orgía, porque estos son con los que hizo el trío Alessandra —dije riendo.  

    —No sería la primera vez en la que me diese envuelto en alguna, lo único que hay que tener es organización, como dice el famoso chiste —dijo chulescamente.  

    —¿Has participado en alguna orgía? —pregunté asombrada por lo que él me había contestado.  

    —Paola, en este mundo puedes encontrarte de todo. Yo me he topado con algunas, como decirlo, reuniones especiales… y como no había nada ni nadie que pudiese interponerse en ese momento, aproveché la coyuntura —dijo tan campante.  

    —Yo creo que debo ser la única tonta que me pierdo todo ese tipo de cosas. Siempre he pensado que solo salían en las películas —dije riendo a la vez que ponía los ojos en blanco.  

    —Tú preocúpate de que vengan estos chicos y del resto me ocupo yo —soltó sin inmutarse.  

    —¿Me lo dices en serio, Brian? ¿Vas a montar una orgía mañana con mis amigas y los forasteros? —pregunté asustada, pues no soltaba ni la más mínima expresión de querer reír.  

    —Estás tardando en llamarles —seguía con talante serio pero desafiante.  

    —Si es lo que quieres, ahora mismo les pongo un mensaje, veremos hasta dónde eres capaz de llegar —dije desafiante.  

    —No me pongas a prueba, Paola, no sabes lo que es capaz de hacer este buen doctor —al escuchar puso una sonrisa diabólica que le quedaba perfectamente bonita en sus labios.  

    Algo me hacía presagiar que estaba de broma, indudablemente, puse un mensaje al grupo de mis amigas y les dije que invitasen a los forasteros y que Robert les recogería a los cuatro. Alexandra dijo que ahora mismo lo haría. Letizia protestó, pero al final no le quedó otra que aceptar la propuesta. Además, yo le dejé claro por privado que la casa de Elle era tan grande que podría, incluso, no verlos si ella lo prefería así.  

    Nos fuimos para casa. Brian le encargó a uno de los chicos del Sunset Chillout que llevase la moto de vuelta a la casa y los dos nos montamos en su cochazo. Hicimos el viaje en silencio, escuchando un CD que puso Brian. Se trataba de un incunable el volumen cinco de las recopilaciones “Café del mar”. Si había una música que definiese bien el espíritu de Ibiza, sin duda era esa. No el estrépito de las discotecas. Nos dejamos llevar por la magia de las canciones y noté que Brian conducía más despacio de lo normal. La casa estaba cerca y a él le encanta escuchar música mientras conducía.  

    Yo, sin embargo, no podía apartar de mi mente mi última conversación con él. Sin quererlo me había metido en un juego peligroso con Brian. Era cierto que sentía algo muy fuerte por eso hombre, pero… ¿Le conocía realmente? Cuántas historias he escuchado, y vivido, de hombres que tienen una cara y después sacan otra muy diferente cuando ya han conseguido lo que querían. De hecho, si lo que quería era sexo conmigo, ya había coronado el Everest y ahora podía sacar su cara oculta. Lo cual provocaba en mí escalofríos de miedo. La sombra de Salvatore apareció en mi mente y me sentí muy mal. Luego pude calmar mi mente y disfrutar de las últimas canciones de esa magnífica recopilación.  

      

    Al llegar al súper chalet, fuimos a ducharnos. Brian decía que quería llevarme a cenar a una cueva. Mi cara de pasmo os la podéis imaginar. Él se partía de risa y me pidió que me pusiese guapa, que salíamos enseguida. Me puse un traje de tirantes finitos y unas sandalias con un pequeño tacón. Cuando empezó a caer la noche salimos hacia el jardín para irnos. Nos dirigimos hacia la carretera de San José, al restaurante Cova Santa. Entramos y aluciné en colores, porque el sitio estaba en un entorno excepcional y tenía, como me había anunciado Brian, su propia cueva. Además, ofrecía excelentes productos naturales con sabores del Mediterráneo, mi estilo de comida preferida. Nunca había estado en un restaurante metido en una cueva, Cova Santa estaba junto a una cueva antigua con una profundidad de 25 metros. Y, sin duda, tenía uno de los emplazamientos más sublimes de la isla.  

    Esa era una noche de reservas privadas, todo estaba lleno de velas dentro de unas antorchas que alumbraban como si fuera el atardecer, tenía un buen rollo aquel sitio que invitaba a disfrutar de él. Bueno, realmente toda Ibiza era un paraíso donde uno podía explayarse a gusto y sentirse libre, sin límites.  

    Nos acompañaron a nuestra mesa, adornada con un precioso jarrón de cristal y en medio una vela violeta enorme, rápidamente nos trajeron una cubitera llena de hielo y una botella de un vino blanco especial que se toma muy frío. Brian siempre pedía vinos de la tierra allá donde estuviese, de eso me di cuenta enseguida, le gustaba consumir productos del lugar. En este caso pidió un Can Rich Ereso. Me aclaró que era un chardonnay 100% fermentado en barrica. Ese blanco era perfecto para tomar con marisco. Y eso fue lo que pedimos: una bandeja llena de marisco.  

    Fuimos probando el vino que era una locura de bueno. Cuando la trajeron por poco me mareo del espectáculo. Por el borde de la bandeja teníamos camarones, langostinos, gambas, cangrejos, percebes y cigalas. Y en el centro bogavantes, langostas, nécoras grandes, centollos y buey de mar.  

    Indudablemente hice un selfie con esos manjares y mi buen doctor al lado. La foto quedó para enmarcar y decidí ponérmela directamente de foto de perfil en WhatsApp.  

    En ese momento sonó un mensaje del grupo de mis amigas y me comentaron que los forasteros habían aceptado unirse a esa barbacoa, llegarían sobre la ocho de la tarde.  

    Al comentárselo a Brian, una sonrisa picarona salió de sus labios y le dije que ni se le ocurriese pensar que yo iba a hacer ninguna guarrada de las que él estaba acostumbrado a hacer, el tío tan campante me responde que ya veríamos.  

    —No, no hay nada que ver, que te veo emocionado para tirarte a mis amigas también con la excusa de la orgía —solté en plan macarra.  

    —Si quisiera tirarme a tus amigas, ese día que fui a tu casa hubiese hablado con ellas en vez de contigo, así que no seas tan especulativa —dijo sin levantar la mirada.  

    —Eres tú el que deja entrever las cosas, yo solamente te digo lo que hay para que no te hagas ilusiones.  

    —¿Ilusiones? Creo que no me conoces, no me pongas a prueba, Paola, o mañana las pongo a las dos mirando para Formentera —soltó tan campante, mientras descabezaba un langostino y chupaba el contenido de su cabeza con frenesí.  

    —¡Serás chulo! Tú te piensas que todas las mujeres son de esas que van detrás de ti babeando por tu estatus y tu cartera, o peor aún, por una de esas inyecciones tuyas de 1. 000 euros —dije con desprecio.  

    —Qué va, siempre pienso que van por mí por este pedazo de lindura que me ha dado la naturaleza —dijo mientras se agarraba el paquete con un gesto que ni en mis peores pesadillas pensé que podría hacer Brian, el señor refinado.  

    —Qué gesto más soez. No te pega nada —solté con una mirada mezcla de burla y cabreo. Mi hombre ideal se estaba desfigurando delante de mí a marchas forzadas.  

    —Ya te dije que puedo sorprenderte. Es mejor que no tengas una imagen de mí y que me vayas conociendo poco a poco.  

    —¿Y si no me gusta lo que veo? 

    —Me lo dices y veremos a ver qué pasa.  

    —Eso pienso hacer, que sepas que yo no me callo nada.  

    —¿No? Vale, entonces… ¿Quieres decirme qué te ha traído hasta aquí para dejar a tus mejores amigas abandonadas una semana y venirte conmigo… siendo yo un total desconocido? —preguntó sonriendo mucho.  

      

    ¡Me había dado en mi talón de Aquiles! El miedo. El miedo a que los hombres me salieran rana. Esa era la historia de mi vida. Al principio solo veía una parte de ellos, me enamoraba, comenzaba a salir y después aparecía la sorpresita. Por eso estuve un año de secano sin acercarme a ninguno. Incluso llegué a pensar que era lesbiana durante ese largo año, pero luego me di cuenta de que no, de que solo eran mis heridas por curar. Y aquí estaba otra vez en el mes que se suponía que era un regalo para mí, un espacio para descansar y divertirme, acojonada, enfrentándome a mi mayor miedo con los hombres. Y no tenía respuesta. Y tampoco podía escapar porque Brian me atraía mucho. Fuese lo que fuese a pasar al día siguiente en la casa de Elle, yo tenía que aguantar y tirar para adelante, como había hecho siempre.  

    —¡Eso quisiera yo saber! —dije casi chillando, levantando las manos y llamando la atención de los camareros.  

    —¿Será un flechazo? —volvió a sonreír, esta vez tenía un trocito de perejil del langostino pegado en un diente y la imagen me pareció muy cómica. Debió ser por la tensión del momento o por lo ridículo del tropezón en el diente que me comencé a descojonar en su cara.  

    —¿Qué pasa? ¿Te hago mucha gracia? 

    Yo no podía parar de reír, pero cuando noté que Brian se estaba enfadando, le señalé al diente. Él se pasó el dedo y sacó el trocito de perejil. Cuando lo vio comenzó a reírse igual que yo. La risa, sin duda, era la mejor solución para cualquier tensión entre parejas. Maritza, la brasileña, me contó una técnica que le enseñó uno de sus novios. Al principio de salir juntos un día tuvieron una gran bronca. Al día siguiente el novio le hizo un regalo: una nariz de payaso. Él se había comprado otra. Juntos se comprometieron a que esa nariz roja les recordase todo lo bueno que tenía su relación y, si las cosas se ponían feas, como justo les pasó la noche anterior, se la pondrían para volver a reír juntos y olvidarse de las penas. Yo le pregunté si aún seguía con aquel chico y me dijo que no, que un día le pillo follándose a una mulata en los baños de un local de samba y que jamás volvió a verlo. Pero la idea era bonita.  

    —¿Y entonces qué? ¿Por qué estás aquí conmigo, Paola? 

    —Porque me pillaste aburrida y salida. Por eso.  

    —¿Y continúas salida? 

    —Quién sabe. Lo mismo ya se me ha pasado… 

    —¿Me dejas comprobarlo? 

    —Haz lo que quieras. Por lo que se ve, te sales siempre con la tuya.  

    —No siempre, pero me gusta intentarlo. El que no arriesga, no gana.  

    En ese momento noté su mano en mi entrepierna, iba directo a buscar mi cueva –nunca mejor dicho pensando el sitio en el que estábamos—, yo le iba a soltar un disparate, pero preferí callarme, sonreír y dejarme llevar. Brian me ponía totalmente excitada en menos de lo que canta un gallo, le dejé que acariciase mi vagina mientras le daba un sorbo a ese admirable Chardonnay. Al instante pude notar cómo me introducía uno de sus dedos. Hizo unos movimientos dentro de mí, con la otra mano sujetaba su copa y levantó su mano para brindar.  

    —Brindemos por el fin de los cabrones y porque el amor pueda con todo.  

    ¡Qué listo! Ese fue el primer brindis con el que me sorprendió al poco de conocerle. Bien sabía él que al volver a brindar diciendo esas palabras, yo me acordaría de todo lo bueno que habíamos vivido hasta ahora y no del Brian extraño que estaba apareciendo ante mis ojos en estos momentos. Así que levanté mi copa y le seguí el juego.  

    —Brindemos por el fin de los cabrones y porque el amor pueda con todo.  

    Él le daba un sorbo a su copa mientras me miraba con ojos de deseo, yo estaba pendiente por si alguien nos podía ver, pero de la forma que estábamos puestos no corríamos mucho riesgo. Nuestra mesa estaba bastante apartada de las otras.  

    Brian sacó sus dedos del interior de mi vagina y su mano de debajo de mi falda, luego se secó las dos manos con la servilleta y siguió comiendo, estaba en esos momentos que me arrancaba el traje y me lo tiraba ahí en medio. ¿Quién era este Brian que estaba delante de mí? No le terminaba de reconocer. Aún me acordaba cuando me gritó, casi con dolor, desde el agua, que me echaba de menos y yo le hice la primera felación subacuática. Desde luego no se podía decir que no estábamos practicando el sexo de todas las maneras posibles.  

    Mientras mi mente divagaba entre salir corriendo por el miedo o quedarme, porque al día era la barbacoa con mis amigas y quería aparentar que era la mujer más feliz del mundo, dimos buena cuenta de la bandeja de mariscos y de la botella de vino. De postre pedimos trufas de chocolate blanco con coco. Una dulzura excitante que puso broche de oro a otra noche gastronómica más de lujo. Aunque en lo personal un poco agridulce por las salidas de tono de Brian. Como siempre, el buen doctor pagó todo y no me permitió, ni siquiera, que yo hiciese ademán de meter la mano en mi bolso. Eso, hay que reconocerlo, seguía estando igual que el primer día.  

    Tras la cena nos montamos en el coche y de nuevo sonó el volumen cinco del “Café del mar”, llegamos a casa me cogió en brazos y, sin dejarme defenderme, me llevó hacia la piscina y empezó a meterme hacia dentro, ahí estábamos vestidos y dándonos un baño en ese precioso anochecer. Nos daba igual la ropa y todo. Es lo que tenía el ardor desenfrenado. Brian comenzó a besarme por todo el cuerpo y yo, que aún estaba un poco mosca por la conversación de antes, le retiré un momento de mí y le miré a los ojos.  

    —Esta noche me has dejado fría con tus comentarios.  

    —Pues déjame que intente calentarte.  

    —Te lo digo en serio, Brian.  

    —Y yo también, Paola.  

    En el agua siguió jugando con mis zonas íntimas de forma experta. Me acariciaba el clítoris a la vez que me introducía los dedos y masajeaba mi punto G, provocándome un dulce dolor que me subía hasta los ovarios. Mis pezones amenazaban con convertirse en aristas de acero, no recordaba otro momento de mi vida en tenerlos tan duros. Él siguió mientras yo me agarraba a la escalera de la piscina. No podía hacer nada, decidí entregarme totalmente y olvidarme del mal rollo de la cena. Desde luego, hasta este momento, los momentos buenos ganaban por goleada a los malos y en eso concentré mi mente y mi cuerpo. Mientras él seguía lento pero seguro llevándome hasta el orgasmo. Acariciando de mil maneras diferentes mi vagina, mis ingles y mis piernas, mientras mordisqueaba mis pechos. Fue una gran experiencia dejarme hacer por un hombre sin moverme, confiando. Hacia muchísimo que no me ofrecía así a alguien. Fue para mí una prueba de valor y de libertad. Mi cabeza estaba echada completamente hacia detrás, mirando al cielo. La luna comenzaba a menguar y mi mente se quedó en blanco. Era tanto el placer que me estaba provocando ese hombre bajo el agua, que no pude pensar en nada hasta que el orgasmo llegó de sopetón, inundando todo mi cuerpo de un placer indescriptible. Me abracé a él y le besé. Él estaba ardiendo dentro del agua. Salimos los dos fuera de la piscina y nos desnudamos. Él se tumbó en el césped. Su pene apuntaba al cielo, hinchado, húmedo, ardiente. No lo pensé y me senté, metiéndomelo entero. Él gimió de placer y cabalgué hasta hacerle tener un orgasmo que le dejó extenuado en el suelo.  

    Me quedé junto a él. Los dos desnudos mirando al cielo. Él con los ojos cerrados. No sabía si estaba dormido o no. Así estuvimos un largo tiempo. Luego abrió los ojos, nos besamos y llegamos a nuestro dormitorio aún empapados, aprovechamos para ducharnos e irnos a dormir para descansar, al día siguiente sería el día de la barbacoa—orgía. Solo de pensarlo me arrepentía de haberle propuesto la idea a Brian. Y con ese pensamiento caí rendida.  

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    Capítulo 9 

    La barbacoa. 

      

    Desperté y vi que Brian no estaba a mi lado. Miré el reloj en mi móvil y ya era la una de la tarde, sí que había dormido. Era normal, ese hombre me tenía hecha unos zorros con tanta actividad sexual. Seguro que él estaría ya realizando su jornada de trabajo.  

    Miré en el WhatsApp y tenía un mensaje suyo de las diez y media de la mañana.  

      

    Brian: 

    Buenos días, amor. Estoy por la isla poniendo mis inyecciones mágicas. A las seis en punto estaré de vuelta. Disfruta que enseguida nos vemos. ♥♥♥♥♥ 

      

    Había acompañado el mensaje de varios corazones. Le respondí al momento.  

      

    Paola: 

    Buenos días, cariño. Yo recién levantada. Te deseo un día estupendo. Te echo mucho de menos.  

      

    Y me fui hacia el baño, me duché y me sequé despacito y con cuidado. Luego me embadurné bien de crema de aloe vera y aceite de argán, quería tener mi piel en perfecto estado por lo que pudiera pasar ese día y pensé: “Joder, qué mensaje más moñas le he enviado a Brian”. Una vocecita me recordó que ese hombre ahora mismo estaría compartiendo su tiempo con los personajes más memorables de la isla: jeques, actrices, DJ´s, artistas de todo tipo, en fin… ¡Multimillonarios del planeta! Y estaría en sus barcos, sus mega—casas o vete a saber dónde. ¡Yo podía hacerlo mejor! Tenía que atraerlo hacia mí, que estuviera deseando volver a casa, no para hacer una orgía con mis amigas, como me había dejado caer de manera desagradable la anterior noche, sino para verme a mí. A su chica.  

    Así que me hice una foto apuntando al espejo totalmente desnuda, súper sexy, parece increíble, pero es verdad que mi cuerpo estaba mucho más bello con tanto amor y tanta playa. No sé cómo lo hice, pero me las arreglé para que no se me viera ni la vagina, ni los pezones. Con los hombres, a veces, hay que ser muy directa y otras dejarles imaginar. Arte que tiene una. 

      

    Paola: 

    Hola, cariño. Tu amorcito se acaba de duchar y embadurnar en aceite. Una pena no tenerte cerca para que me lo seques.  

      

    Su mensaje de vuelta no se hizo esperar.  

      

    Brian: 

    No me mandes esta foto ahora que me va a temblar la mano y voy a tratar a uno de los jeques más ricos del mundo. Como le pinche mal, me corta la cabeza.  

      

    Y yo volví a la carga, mandándole una foto solo de mi boca con la lengua fuera.  

      

    Paola: 

    Perdóname. ¿Está mejor así? 

      

    Esta vez su mensaje tardó unos segundos más, pero venía con foto. Estaba dentro del baño de un camarote muy lujoso. Se había bajado los pantalones y estaba empalmado como si lo fueran a prohibir.  

      

    Brian: 

    Cuando te vea me las vas a pagar todas juntas.  

      

    Y yo dale que te pego, me había levantado guerrera y le mandé una foto de mi culo en pompa bien embadurnado de aceite, hasta a mí me puso cachonda verme retratada tan sexy. Ibiza y Brian me sacaban toda la sensualidad e irreverencia que llevaba dentro.  

      

    Paola: 

    ¡Oh, mi querido doctor! ¡Qué inyección tan grande! Por favor, póngamela que estoy muy malita.  

      

    Una vez más respondió al instante. 

      

    Brian: 

    Tengo inyecciones para dar y tomar. No solo te voy a poner una hoy, sino todos los días de la semana. Ve preparando el trasero.  

      

    Y ahí ya me corté, decidí calmarme y solo le respondí mandándole corazoncitos. Me vestí con un pantalón corto y una camiseta blanca de algodón, todo muy ibicenco y fresquito, y bajé para desayunar—comer. Ya estaba todo preparado en la mesa. Eduardo, el chico del servicio, me saludó con una resplandeciente sonrisa y empezó a calentarme las tostadas de espelta y centeno, y a preparar el café. Junto a él estaba Cayetano, otro compañero que había venido a ayudarle, para servir y preparar toda la barbacoa.  

    Como siempre desde que comencé mi aventura con Brian, en la mesa había un despliegue de alucinar en colores: frutas, cereales, embutidos, caviar, salmón, atún, tostadas de diferentes tipos, mantequillas, mermeladas, ensaladas, zumos, cafés, dulces, bollos y todo lo que se nos pudiera apetecer.  

    Me preparé un bol de fruta exuberante y di buena cuenta de él en un santiamén. Luego metí un montón de cereales integrales en otro bol, lo llené con leche de avena, miel, canela, jengibre, coco rallado y cacao, y me puse como el Quico. ¡Vaya comienzo de día! Ya tenía las pilas más que cargadas a tope. Iba a por un café cuando Cayetano se acercó y me sirvió una cerveza payesa bien fría.  

    —Pronto empezamos —dije en tono divertido.  

    —El señor nos ha dicho que a usted le gusta desayunar con cerveza. Si no la quiere, la retiro, señorita Rossellini —me contestó muy educado.  

    —No, está bien, déjala, ya casi son las dos de la tarde –dije mientras pensaba en Brian. Éste me quería emborrachar de buena mañana para que no me acordase del marrón de la noche anterior.  

    Aún recordaba el mal cuerpo que me dejaron sus vaciles sobre el tema de la orgía. No sabía de qué sería capaz este hombre durante la barbacoa porque me tenía totalmente descolocada, pero me gustaba demasiado para que eso me hiciese dejar de disfrutar de cada instante. No me pude resistir en imaginarlo entrando en una orgía y follando con un montón de chicas, en ese vuelo loco de mi mente estaba incluida Jennifer, claro, la colombiana que intentó acercarse a él en plan lagarta, cuando estuvimos en Formentera, y su mujer Monique, la de las tetas enormes. La voz dulce de Cayetano me sacó de mi ensoñación.  

    —Señorita Rossellini, el señor Brian nos ha dicho que si usted lo prefiere puede picar algo suave como comida y así se reserva para la barbacoa. El señor nos lo ha indicado porque ha mandado traer de todo y de primera calidad, y así usted lo disfrutará más.  

    —Me parece muy buena idea, Cayetano —contesté muy sonriente.  

    —¿Y qué le apetece? Si usted lo desea, le podemos preparar un sándwich vegetal con un huevo frito encima. Es algo suave que le llenará el estómago y justo para las seis, seguro que le vuelve a entrar el hambre.  

    —Perfecto. Me has convencido.  

    —¿Le parece bien que se lo sirvamos a las tres señorita Rossellini? 

    —No pudo imaginar un plan mejor. Ah… y llámame Paola, Cayetano. Estaré leyendo en la terraza.  

    —Gracias, Paola —me respondió cortés, me saludó y volvió a la cocina con Eduardo.  

      

    Me fui a la terraza y me puse a leer un rato “En la sombra de la sospecha”, y llegué hasta más de la mitad. En estos días me di cuenta de que ese libro me tenía totalmente enganchada, las aventuras de la inspectora Kendall te metían en una intriga total y no podía dejar de leer ni un minuto. La estaba leyendo tumbada en la hamaca y, cuando quise darme cuenta, ya eran las tres menos cuarto de la tarde. Y, por sorpresa, apareció Brian, de lejos podía observar cómo me guiñaba el ojo y me lanzaba un afectuoso beso. Se quedó de pie a mi lado.  

    —¿Tú no volvías a las seis? —le solté picándole.  

    —Sí, pero he decidido adelantar mi vuelta. ¿Te imaginas por qué? —y se bajó los pantalones allí mismo, mostrándome su falo erguido.  

    —Sí, sí que me lo imagino. Pero mejor guarda eso un momento. Cayetano está a punto de traerme la com… —y no me dejo terminar, se acercó a mí y me puse el pene cerca de la boca.  

    —Chúpamela, Paola.  

    Le miré a los ojos y me introduje todo su miembro dentro. Creo que yo gozaba más con el sexo oral que él, es algo que siempre me decían mis parejas, que no habían conocido a ninguna mujer que lo hiciera tan bien y con tanto amor como yo.  

    Y allí mismo, en la terraza, le hice una felación bestial a mi buen doctor, bien de saliva como a él le gustaba. Enseguida escuché los pasos de Cayetano, sin duda se acercaba con el sándwich. Luego escuché también cómo se alejó rápido de la escena. ¿Qué pensaría ese chico de nosotros? Yo le dije justo la hora en que tenía que traer la comida y se encontró con los dos a pleno rendimiento. Lo mismo podría pensar que yo lo había hecho a posta, que me ponía que nos viesen. Daba igual. Yo había logrado mi objetivo: engatusar a Brian y traerlo hacia mí. Era la mujer más feliz del mundo y le dejé literalmente seco. Le demostré que, si yo quería, en temas de sexo, podía ser una leona.  

    Cuando terminamos, los dos nos quedamos abrazados sin hablar, tumbados en la hamaca un largo rato. Mi dedicación había sido tan intensa que le había sorprendido, para bien. Me cogió de la mandíbula suavemente y giró mi cabeza hacia él.  

    —Es el mejor sexo oral que he tenido en mi vida.  

    —De eso se trata mi amor, de que todo lo que compartamos sea lo mejor del mundo —y se fundió conmigo en un beso eterno.  

      

    Brian subió a ducharse y cambiarse. Yo ya había borrado sus amenazas de orgía de la noche anterior de mi mente y sonreía feliz, y en ese momento sonó la puerta: ya estaban apareciendo mis amigas con los forasteros, como me gustaba llamarles a los dos. Y mis temores de que Brian hiciera algo incorrecto volvieron a mi cabecita loca… Y encima me di cuenta de que… ¡No me había dado tiempo a ponerme nada mono con tanto sexo! Estaba todavía con la camiseta y el pantalón de algodón. Iba a subir corriendo a cambiarme, pero luego me dije… “¿Para qué? Si al hombre al que quiero impresionar ya lo tengo bebiendo de mi mano”. Y me quedé relajada.  

    Brian bajó también muy playero, de sport. Los dos íbamos a juego. Salimos a recibirlos. Me quedé impresionada con los dos bombones que se había tirado mi amiga Alessandra, qué guapos eran, sobre todo el cubano que se parecía a Usain Bolt. Al momento comprendí lo que le pasaba a Leti, que ese hombre la volvía loca y no quería reconocerlo. Miré a Alessandra y ella me miró a los ojos con una leve sonrisa sabiendo lo que yo pensaba: te has ligado a dos pedazos de hombres.  

    Pasamos a la zona del jardín, ya Cayetano y Eduardo nos estaban agasajando con unos entrantes: unos chupitos de salmorejo rojo intenso, que girabas los vasos y no se caía, eso era pura delicia. Y luego embutidos de la mejor calidad, de todos los colores, formas y sabores.  

    Tras probar los entremeses los cuatro entraron al salón principal de la casa, que era gigante.  

    —¡Qué pasada, Paola! Esta casa es como un sueño hecho realidad —gritó Alessandra mirando todo a su alrededor.  

    —¡Pues disfrutadla! —dijo Brian.  

    Efrén y Adriel se notaba que estaban acostumbrados a este tipo de fiestas y casas en este lugar tan asombroso llamado Ibiza, ni se inmutaron y se adaptaron súper rápido al ambiente. Les hicimos una tournée rápida por la casa y Alessandra y Leti no pararon de hacerse fotos sentadas en todos los sillones y apoyadas en las barandillas de todas las terrazas.  

    Luego volvimos al lugar de la barbacoa y nos sentamos en el gran sofá gigante que había delante de la piscina, acompañado con una gran mesa. Yo me fijaba que Letizia se comportaba de forma muy tonta delante de Efrén, y no perdía de vista a Alessandra que me entendía perfectamente la mirada.  

    —¿Vivís en la isla? —preguntó Brian a los chicos.  

    —De abril a octubre, el resto de año él se va para Cuba y yo para Argentina, venimos en la época fuerte ya que trabajamos de relaciones VIPS en varios clubes exclusivos de la isla —dijo Adriel.  

    —Espera, ¿en ese sitio que nos llevasteis también trabajáis? —soltó Leti sorprendida.  

    —¿En el “Amante”? Pues claro mi “amol”. Es uno de nuestros principales lugares de trabajo —respondió Efrén.  

    —Ahora entiendo ese trato tan especial que os daban —dijo riendo Alessandra.  

    —Sí, estábamos invitados a casi todo. Lo digo porque el último día la cuenta fue tan alta que tuvimos que pagar algo —dejo claro Adriel, mientras miraba a Letizia.  

    Nos echamos todos a reír. Lo primero que pensé es que Letizia contaba que no paraba de sangrarle a Efrén el dinero en aquel sitio y lo que no sabía es que no pagaba, o pagaba muy poco, porque trabajaba allí.  

    Las botellas de champán empezaron a volar ligeramente, Brian había congeniado perfectamente con los chicos, nosotras estábamos con nuestras miradas diciéndolo todo. Letizia cada vez que hablaba Efrén torcía el gesto y se rebotaba; tenían una especie de relación amor—odio asombrosa. Cada vez tenía más claro que lo que tenían era una tensión sexual que debían de arreglar a la menor brevedad.  

    Nos pusieron en la mesa tres bandejas titánicas llenas de todo lo que habían preparado en la barbacoa Eduardo y Cayetano. Ahora me alegraba de no haber, ni siquiera, llegado a catar ese sándwich vegetal que me había recomendado Cayetano… “En su lugar había comido pepino” pensé toda bruta y comencé a reírme yo sola, mientras los demás me miraban sin entender nada. Rápidamente volví mi atención a la mesa, porque todo el mundo estaba cogiendo comida, y yo me iba a quedar sin nada si no me apuraba.  

    Allí teníamos chuletas de cordero, tiras de costilla de ternera cortadas al estilo argentino, butifarras, morcillas, salchichas, entrecots y chuletones a mansalva. Acompañándolo todo habían espolvoreado encima hierbas aromáticas de tomillo, romero, orégano, albahaca e hinojo.  

    Tampoco faltaron las patatas con su piel, pimientos untados con aceite de oliva, tomates, berenjenas, cebollas y calabacines, venían servidos en pinchos a modo de brochetas. Y podíamos untar lo que comíamos con las mejores salsas: mayonesa, alioli, chimichurri y mojo verde.  

    —Come, mi hija, que tienes cara de enfadada, la comida siempre cura los malestares del cuerpo —le dijo Efrén a Letizia en plan bromas, se notaba que tenía ganas de buscarle la lengua.  

    —Qué bueno, ahora va a venir este cubano a darme clases de gastronomía y sobre todo de lo que debo o no comer —soltó Letizia ante las risas de todos nosotros.  

    —Yo podría darte clase de gastronomía y de cualquier cosa, a una preciosidad como tú hay que darle respuestas, aunque sea a base de estudiar, yo por ti ahora mismito cojo un libro y saco matrícula de honor dijo el cubano mondándose de la risa, mirando a Letizia  

    —¿Tú estudiar?, seguro que el único libro que has tenido en tus manos es el de reclamaciones de un bar —dijo Letizia con una cara de ofendida impresionante. Pero ya estaba claro que, realmente, el cubano la ponía húmeda.  

    —Reclamaciones son las que vas a pedir tú, si sales de aquí sin probarme, mi hija —Efrén seguía picándola, jugando con fuego.  

    —Sigue soñando que también es bonito. A un tipo como tú no le dejaría ponerme ni un dedo encima —soltó muy brava.  

    —No me hace falta ponerlo encima, con meterlo dentro me basta y me sobra —dijo pasándose un dedo por el labio en plan sexy.  

    —¡Guaaaau! —soltamos todos, alucinando con ese duelo.  

    Seguíamos todos atentos a la conversación, expectantes ante el pique que tenían estos dos, yo además cruzaba miradas con mi amiga Alessandra y ella hacia aspavientos con la mano, dándome a entender que se estaba liando una buena entre ellos.  

    —Sigue probando, que te veo todo el mes masturbándote pensando en mí y sin haberme ni siquiera besado —disparó Leti a lo bestia.  

    Yo miraba a Alessandra por la ignorancia de Letizia en saber que el cubano poco a poco la estaba llevando a su terreno y se estaba poniendo las botas a costa de nuestra amiga, que a su vez lo estaba pasando pipa disfrutando de aquella situación y, apostaría todo, a que se estaba excitando.  

    Brian sabía con detalles toda la historia que llevaban viviendo Efrén y Letizia en Ibiza desde el primer momento, y no se atrevía a mirarme porque si no habríamos roto a reír y eso nos hubiera delatado. Y entonces Brian soltó la pregunta que yo me temía.  

    —Ahora que estamos en familia lo puedo preguntar. Si se diese la situación: ¿participaríais en una orgía? 

    —¿Qué dices? —soltó Letizia poniendo cara de asco.  

    —¡Yo me apunto! No rechaces algo antes de haberlo probado, querida Letizia —aprovechó Efrén, para retomar su duelo con Leti.  

    —¡Ni loca! ¿Vosotros estáis colgados? —rebatió Letizia.  

    —Bueno, tampoco es tan malo el sexo en grupo. No sé. ¿Tú qué opinas Alessandra? —fue directo al grano Adriel, a ver si Alessandra soltaba la bomba.  

    —Yo opino que lo mejor es con dos.  

    —¡¡¿Quéee?!! —dijo alarmada Leti.  

    —O sea, a ver si me entendéis, no es que yo quiera hacérmelo con dos, sino que con dos solos, o sea hombre y mujer ya vale. ¿Me he explicado bien? —dijo Alessandra, visiblemente azorada.  

    —Como el culo. Pero te hemos entendido. Que orgías no —dije ayudando a Alessandra.  

    —¡Y conmigo ya son dos votos! Orgías no —se reafirmó Leti.  

    —Con el mío son tres. Orgías no y menos entre amigos —me ocupé de dejarlo claro.  

    —Efrén, parece que nos hemos quedado solos, mi “helmano”. Nos ganan tres a dos —dijo Adriel mientras sonreía mucho.  

    —¡Tenéis mi voto! Orgías sí y más si son en familia como estamos ahora. Somos tres contra tres —se apresuró a gritar Brian.  

    La frase de Brian provocó una tensión en el grupo tremenda. Nos mirábamos sin saber qué decir. Incluso Efrén y Adriel estaban incómodos, porque a mí me parecía que ellos estaban de broma, pero Brian no. O eso, o disimulaba muy bien. La noche estaba a punto de fastidiarse, pero menos mal que Brian recibió una llamada. Él pidió disculpas, se apartó y comenzó a hablar al móvil cabizbajo. Yo lo miraba a lo lejos, otra vez le cambiaba el semblante, sabía que era Monique. No había ni un día que le diese tregua con los tres millones de euros, era muy pesada. Me daban ganas de ir hacia él, arrebatarle el teléfono y ponerme al aparato para decirle a ella que parase quieta un poquito, que se buscase un nuevo novio y dejase de tocar los cojones a los demás, pero evidentemente yo no era nadie para meterme en esa conversación y menos en la vida de Brian. Al fin y al cabo, ella aún era su mujer y tenía más derecho que yo a hacer lo que le diese la gana.  

    Me había calentado muchísimo ese tema, así que me quité el pantalón y la camiseta y me tiré a la piscina en ropa interior. Cuando me di cuenta ya venía Brian hacia mí, dejó el móvil sobre la mesa, se quitó la ropa y se tiró a la piscina en calzoncillos.  

    —Cuanto más hablo con mi ex mujer, más te adoro, princesa —dijo ante mi extrañeza.  

    —Tampoco soy un angelito —dije riéndome.  

    —Conmigo eres ángel y demonio, y eso me apasiona —dijo mientras agarraba mi cintura, apretándome contra él delante de todos.  

    —Eso es porque hace poco que nos conocemos, de todas formas, no tenemos mucho tiempo para estar juntos, así que te vas a librar de ver cómo cojo algunos de mis arrebatos, para que veas cómo se las gasta esta italiana —solté bromeando, aún conmocionada por la conversación sobre la orgía que acabábamos de tener hace unos minutos.  

    Pensé que me iba a partir en dos de lo fuerte que me empujó hacia él, propinándome un gran beso lleno de pasión en el que se notaba que aún seguía deseándome, la verdad que este hombre era incansable. ¡Y yo que pensaba que le había dejado seco y satisfecho con la sesión de sexo oral tan gloriosa que le había practicado! 

    —¿Qué pasará cuando llegue el domingo y me vaya? Seguramente el lunes ya me habrás reemplazado por otro —dijo poniendo cara de pena.  

    —No quiero que te vayas, pero sé que tienes que hacerlo. No creo que el lunes te haya reemplazado, lo mismo el martes sí —dije siendo mala a propósito.  

    —Pues vaya —dijo él un poco de bajón y yo me acerqué mucho a él, le abracé y le miré a los ojos.  

    —Que te quede claro que te voy a echar mucho de menos. Espero que algún día aparezcas por mí restaurante de la Toscana y me dejes darte a probar las mejores especialidades italianas.  

    —Si voy a la Toscana sería para secuestrarte, llevarte a otra isla y hacerte el amor todos los días hasta desfallecer —dijo mientras acariciaba mi pelo.  

    —Acepto, pero antes tendrías que probar lo que cocino, puede que tengas un orgasmo nada más metértelo en la boca.  

    —Me meto en la boca todo lo que me digas, no te quepa duda. La vida está llena de sorpresas, déjate llevar y verás lo gratificantes que son.  

    No había entendido muy bien lo que quería decir, pero lo tomé como algo bueno que podía pasar en el futuro y que él me podría dar alguna grata sorpresa.  

    Empezaron a tirarse en bomba a la piscina los otros cuatro, todos en ropa interior. Cayetano volvió a traer otra botella de champán bien fresquita al borde de la piscina junto con más copas. Nuestras miradas se cruzaron y recordé que hacía solo unas horas el camarero me había visto practicándole una felación salvaje a Brian, seguro que ahora mismo me miraba con otros hijos y estaba cachondo perdido observándome. Adriel no paraba de tontear con Alessandra. Efrén, por otro lado, seguía buscando a Letizia, la cual le respondía a todo muy bordemente.  

    Brian me dijo al oído que el cubano las iba a pasar canutas para seducir a mi amiga, que, a la vez, indudablemente se notaba que estaba deseando dejarse cortejar por él, pero que su chulería le impedía poder disfrutar de Efrén. Le dije que conociendo a mi amiga, con lo cabezona que era, se iba de la isla sin acostarse con él, Brian me dijo que ya vería como no, que solo sería cuestión de dos o tres días.  

    Adriel me parecía, de primeras, muy tranquilo, una persona muy responsable, atenta y educada. Nada que ver con la fiera sexual que llevaba dentro. Desde luego no mostraba nada de lo que me había contado Alessandra… pero claro, sexo y condición no tienen por qué ir unidos. Me acordé de un dicho que me dijo una clienta mía japonesa que trabajaba en la embajada en Italia. Ella decía que los japoneses dicen que todos tenemos tres caras. La primera es la que enseñamos al mundo. La segunda es la que enseñamos a nuestros amigos cercanos y nuestra familia. Y la tercera no se la enseñamos a nadie. Esa cara es el reflejo más verdadero de cada persona.  

    Olía a barbacoa, estaba achispada por todo el champán que llevaba en el cuerpo, notaba a Brian más serio de lo habitual pero no en tono enfadado, sino de forma triste, seguramente por la llamada. Salimos todos hacia fuera de la piscina, nos secamos y empezamos a charlar sobre anécdotas que nos habían pasado, pero mi buen doctor estaba ausente, escuchaba y se reía, pero no estaba al 100% con nosotros.  

    Durante la conversación Efrén, disimulando, le puso una mano en la cacha a Letizia. No le dio tiempo a reaccionar cuando ya se había comido una hostia de campeonato. A todos nos entró un ataque de risa desmedido.  

    —Eso te pasa por tocar donde no debes —dijo quedándose tan campante Letizia.  

    —Menos mal que solo te toqué el muslo mi hija, que si te llego a tocar otra cosa me hincas el cuchillo en la yugular —dijo el cubano sonriendo divertido.  

    Adriel miraba a Letizia incrédulo por la reacción que había tenido ante Efrén. Todos estábamos confusos por el comportamiento tan fuerte que tenía hacia el cubano. Brian aún lloraba de la risa desde que Letizia le dio la torta, el cubano dijo que de aquí a que terminase la barbacoa estaría para que lo enterrasen, miraba a Letizia de reojo, en plan broma, pero ella seguía ofuscada con él.  

    Tras el champán comenzaron las rondas de cócteles: daiquiris, mojitos, margaritas, piñas coladas, caipiriñas. Letizia cada vez estaba más borracha, entre todos nos habíamos puesto de acuerdo para emborrachar a Leti y que se soltase la melena. Pasábamos rondas de cocteles, brindábamos y al final solo se bebía la copa entera ella. Nosotros tirábamos casi todo al césped. Así que sobre las doce de la noche ya estaba borracha como una cuba.  

    Brian se reía a medio gas, la llamada le había dejado muy pensativo. Ni siquiera las bromas que le hicimos sobre la posible orgía le sacaron de su ostracismo. Solo cuando vio que Letizia estaba montada a caballito sobre el cubano, dando vueltas alrededor de la piscina, y cantando una canción que nadie pudo reconocer, ni descifrar de ninguna de las formas, reaccionó de nuevo, y volvió a reír como un niño chico.  

    A mi amiga se la entendía bien poco, a esas alturas Leti tenía el pedo de su vida y a nosotros nos faltaba poco para estar igual que ella. Eso sí, al cubano se le escuchó decir que nadie se metiera con su novia que la quería mucho, menos mal que Letizia no se enteraba de nada, que si no le hubiera caído una buena al cubano por atreverse a tanto.  

    Una hora después estaban los dos besándose dentro de la piscina ante el asombro e incredulidad de todos nosotros. Nuestro plan había funcionado.  

    Había un buen rollo en esa casa increíble, todos nos habíamos caído bien, nos sentíamos muy cómodos, excepto aquel momento de la preguntita de la orgía y la hostia a Efrén había sido todo perfecto. Y encima aquellos dos que habían estado matándose todo el día, ahora se enrollaban en la piscina a lo bestia.  

    —Veremos con qué nos salta Letizia cuando se le pase la borrachera y se dé cuenta que al final cayó en las manos del cubano —dije negando con la cabeza.  

    —Eso lo sabremos mañana en cuanto se despierte. Si yo fuese Efrén estaría lejos en ese momento —dijo Alessandra mientras se abrazaba a Adriel.  

    Nos dieron más de las dos de la mañana cerca de la piscina bebiendo los últimos cocteles y contándonos de todo. Brian y yo, y Alessandra y Adriel. Al momento pensé qué dos parejas tan extrañas hacíamos. Mi chico aún estaba casado y el de Alessandra le gustaba hacer tríos. Made in Ibiza.  

    Al rato Leti se quedó dormida del pelotazo que llevaba y el cubano se portó como un caballero con ella, la tapó amorosamente y la llevó hasta el coche. Otra noche más que se las prometía felices y que acababa sin metérsela. Adriel no daba crédito, ninguna mujer se le había resistido tanto como Leti. Alessandra, Adriel y Efrén decidieron que ya era hora de irse a dormir la mona. Nos despedimos de ellos quedando en volvernos a ver, se fueron en su coche alquilado con una sonrisa de oreja a oreja y agradecidos por una noche inolvidable. Brian, cuando no hablaba de orgías, era un anfitrión estupendo.  

    —Fijo que estos despiertan ahora a Letizia y se van a continuar la fiesta los cuatro por ahí —soltó Brian cuando todos se habían perdido de vista.  

    —¿Tú crees? Estaban ya bastante muertos —le dije extrañada.  

    —Ya cariño, pero esto es Ibiza. Vámonos a la cama.  

    Y nos fuimos juntos al dormitorio.  

      

      

      

      

      

      

      

   



   

      

     

     

    Capítulo 10 

    Mi gran semana. 

      

    El resto de semana la pasamos perdidos por las calas de la isla todos los días, disfrutamos de playas preciosas y de espacios naturales privilegiados. Mientras él iba terminando con sus últimos clientes, yo estaba feliz de la vida, tanto que desconecté totalmente el móvil. Aunque era una sensación agridulce, porque cada día de disfrute con Brian, más me enamoraba y era un día menos que podía contar con su presencia, era como tener una cuenta atrás en mi corazón, y no podía pararla.  

    Tras este periplo por la paradisiaca naturaleza de Ibiza, Brian me propuso conocer a fondo el otro lado de la isla: la marcha. Primero me dio que iríamos a dos playas donde poder sentir el ambiente más fiestero de Ibiza. Aunque me dejó claro que la calidad de esas dos playas no tenía nada que ver con todo lo que habíamos vivido esos días. Primero visitamos las Salinas. Brian allí estaba en su salsa y me di cuenta de lo bien relacionado que estaba mi “chico”. Las Salinas solían ser frecuentada por famosos y personajes públicos, por eso era una de las más conocidas y concurridas de la isla. No había personaje importante o conocido en la isla que no fuese cliente, amigo o conocido de Brian. Su savoirfaire a la hora de las relaciones públicas era evidente. Siempre tenía la palabra perfecta y la sonrisa adecuada con cada persona. Sabía tratar a gente de todos los niveles sociales y no se sentía intimidado por nadie, con razón Brian me había seducido con tanta facilidad, era el rey de las relaciones personales.  

    Después del pequeño baño de masas que Brian se dio en las Salinas, nos desplazamos a playa d’en Bossa. Sin duda la playa más animada de Ibiza, según cuentan los días y las noches se suceden en forma de fiesta nonstop en ese lugar.  

    Brian me dijo que esa noche íbamos a hacer un tour por sus discotecas favoritas de la isla, pero no valía la pena entrar hasta, como mínimo, las dos de la madrugada. A partir de esa hora nos encontraríamos con el ambientazo que había hecho de Ibiza uno de los referentes a nivel mundial. Para hacer tiempo nos fuimos de paseo por los bares y pubs del puerto de Ibiza. Las calles estaban llenas de terrazas con una marcha que no veas, y eso que la temporada aún no estaba en su punto álgido. Pudimos ver varios desfiles de gogos espectaculares dignas de un calendario Playboy, iban promocionando las sesiones de famosos DJ´s en diferentes discotecas. Pillé a Brian mirando esos cuerpos cimbrearse cerca de nuestra mesa realmente embobado, pero no podía culparle, las curvas de esas chicas mareaban solo con mirarlas, no creo que ningún hombre pudiese resistir el quedar hipnotizado al verlas. Solo imaginar el poder estar en la cama con alguna de ellas me ponía caliente hasta a mí.  

    Y llegó el momento de entrar en el otro lado de Ibiza, hasta ahora no había pisado ninguna de las conocidas discotecas de la isla. Y no era de extrañar porque no había parado de estar con Brian haciendo el amor y disfrutando de estar juntos. Era el momento de mezclarnos con otros espacios más “contaminados”. Brian me aclaró que él no solía frecuentar esos sitios, pero que tenía varios clientes, muy buenos por lo que me dio a entender, que le invitaban y le sabía mal decir que no. Uno de ellos se llama Carlos y era uno de los banqueros más excepcionales de las Baleares. Llevaba las cuentas internacionales de un potente banco español y, en especial, se encargaba de las cuentas de los DJ´s más importantes de la isla. Para que me hiciera una idea, Brian me contó que algunos de esos DJ´s cobraban 250. 000 euros por noche. Me quedé de piedra. Desde luego, después de conocer a Brian, mi relación con las cifras y el dinero habían cambiado. Ahora mil euros me parecían una minucia.  

    Me llevó primero a Ushuaia Beach Hotel, según Brian ese lugar había revolucionado Ibiza. Las fiestas en su piscina habían ofrecido un nuevo concepto de discoteca original, estilo americano, que había calado muy bien en la isla. Desde que se abrió había sido un rotundo éxito, convirtiéndose en uno de los lugares preferidos para los adolescentes.  

    Luego fuimos a Pachá, uno de los emblemas internacionales de la isla mágica, con ese logo tan sexual, o sensual según quien lo mire, de la boquita perfecta mordiendo las cerezas. Me gustó tanto que me compré un top muy sexy en la tienda de la discoteca. Salimos de Pachá como a las tres y media de la mañana. Yo ya notaba un poco el cansancio, pero Brian tenía ganas de que yo conociese la que decían era la discoteca más grande del mundo: Privilege. Cuando entramos me quedé sin aliento de la fiesta que había montada allí dentro. Brian y yo nos metimos en medio de la enorme pista principal, miré hacia los techos y calculé que estaban a unos 25 metros. Tras un rato de cachondeo allí, nos dimos una vuelta por las salas al aire libre. Uno de seguridad le dijo a Brian que esa noche estaban rozando el aforo completo: unas 10. 000 personas. Solo de pensarlo se mareaba una. Acabamos agotados, pero felices, y nos fuimos para casa.  

    El viernes por la tarde, cuando Brian terminó de trabajar, me dijo que me preparase, que iba a pasar el fin de semana más romántico de mi vida. La verdad es que hasta ahora cada vez que Brian me había anunciado algo se había cumplido con creces. Preparamos una pequeña maleta con lo necesario para pasar un fin de semana, nos montamos en el coche, ese coche que me había dado tantas alegrías durante estos días, y fuimos a un precioso hotel llamado Es Cucons, ubicado en una de las mejores partes de la isla: Santa Agnès.  

    Si hasta ahora todo lo que había visto de Ibiza me había fascinado, con esto Brian terminó de conquistarme, porque yo era muy rebelde, pero tenía un punto muy clásico y el hotel estaba situado en una casa del siglo XVII, rodeada de eras, aljibes y muros de piedra seca. Ese lugar era, sin duda, uno de los parajes más románticos de la isla como él me había anunciado antes.  

    Nos acompañaron hasta una de las habitaciones de la casa payesa, una suntuosa estancia, decorada con un gusto exquisito que me enamoró al momento, a base de muebles y antigüedades de estilo colonial, alfombras marroquíes y lienzos enormes muy coloridos. Nos adentramos en ese lugar extraordinario siguiendo un sendero de piedra, el silencio reinaba a nuestro alrededor. Al momento mi mente comparó este espacio, casi sagrado, con la borrachera de ruido ensordecedor que habíamos vivido la noche anterior en nuestra aventura por discotecas. Cada día comprendía más porque Ibiza era un lugar único en el mundo, tenía tantos mundos diferentes dentro que podía atraer a un sinfín de personas distintas. Eso sí, todas debían tener el mismo aspecto en común: amar la vida. Así, caminando por esta atmósfera apacible, llegamos a nuestra enorme habitación, desde la cual veíamos la piscina. Este hotel me recordaba mucho a mi restaurante en la Toscana, yo también lo había llenado de detalles para hacer que la gente tuviera una experiencia intensa al venir a comer o cenar. Nunca quise tener clientes, sino amigos que compartieran experiencias. Sentía que ese hotel era un lugar muy parecido a mi restaurante, lo cual me puso muy sensible.  

    El chico de las maletas se despidió de nosotros deseándonos una muy buena estancia y aún no había cerrado la puerta cuando nos dejamos caer en la inmensa cama que tenía unas sábanas de algodón gustosas que parecían abrazarte. Daban ganas de quedarnos metidos las 48 horas en ese rincón tan espectacular. Nos quedamos mirando el techo, que tenía unas vigas de madera preciosas, sin hablar. Cuando comencé a notar que Brian iba situando su boca cerca de mi cadera. No dije nada, solo le sujeté la cabeza con todo mi amor. Él fue quitándome el pantalón y la ropa interior con mucha delicadeza y me dejó de cintura para abajo completamente desnuda. Yo creía que Brian iba a comenzar uno de sus estupendos cunnilingus, pero me sorprendió una vez más y volvió a ponerse a mi altura, mirándome a los ojos. Ahora fue él el que se quitó el pantalón y la ropa interior dejando su enorme falo brillante al aire.  

    Luego cogió mi mano y la llevó hacia sus partes que estaban ardiendo. Yo comencé a masajearle los testículos y la parte inferior del pene. Brian gemía de placer. En estos días le había cogido el punto a su miembro y él a mi vagina, con desnudarnos ya nos humedecíamos y estábamos listos para hacer el amor. Hacía mucho tiempo que no me había pasado eso con un hombre y eso me daba morbo y miedo a la vez, morbo porque me ponía como una moto, y miedo porque me quedaba muy poco tiempo para disfrutar de sus caricias, y luego Brian, con seguridad, volaría a otro lugar del mundo, donde otra hembra le estaría esperando abierta de piernas. Al momento deseché ese pensamiento negativo de mi mente y me concentré en lo que estaba viviendo. Con Brian estaba obligada a vivir el presente y me dediqué a fondo a ello.  

    Seguí masturbándolo un buen rato a buen ritmo, cambiando de ángulo, de posición y de presión. Acompañaba el movimiento de mi mano con breves lametones y chupetones más intensos en su glande, lo que provocaba en Brian auténticos espasmos de placer. Esta vez yo tenía el mando de las operaciones y decidí usar mi creatividad para darle una jornada de placer inolvidable. Me cuidé muy mucho de acercarle al momento de la eyaculación, cuando sentía que se iba a ir lo frenaba apretándole el tronco del pene y bajando el ritmo de mis movimientos. Lo tenía en mis manos, nunca mejor dicho. Sabía que para Brian la masturbación era una de sus prácticas favoritas. Él una noche me lo explicó, por si no me había quedado claro. Me dijo que cuando alguien masturba a un hombre, él no sabe cuándo va a correrse, pero cuando haces el amor, que también es maravilloso, el hombre siente con mucha antelación el momento de la eyaculación. Por eso, cuando a Brian le masturbaba otra persona, esa sensación de no saber cuándo va a correrse pasaba a ser más sorpresa y eso le volvía loco.  

    Cuando ya le tenía al límite le agarré de su miembro y comencé a andar hacia el baño. Brian me miraba confundido y alegre de no saber lo que le esperaba. Lo metí en la enorme bañera y apunté el chorro de la ducha hacia sus testículos, activé el agua templadita y fuerte de potencia, y masajeé esa zona con el agua mientras seguía masturbándole lentamente. Brian estaba en una agonía placentera que no parecía tener fin. A veces me miraba suplicante y yo aceleraba, y cuando veía que estaba a punto de eyacular volvía a jugar con el agua y a bajar el ritmo. Sin duda creo que le hice la mejor paja de su vida. Cuando le dejé eyacular salió un chorro enorme y dio un grito que se escuchó en todo el hotel. Se quedó desfallecido en la bañera, mientras le mojaba todo el cuerpo y le embadurnaba de jabón. Luego me metí con él y nos quedamos mojados y abrazados. Él me abrazó con mucha ternura, yo sentía que no quería soltarme, no quería perderme. Es curioso cuando yo más le había entregado de mí de forma incondicional, más se enganchaba él conmigo.  

    Tras esa buena sesión de sexo, nos dimos un baño larguísimo aprovechando que estábamos en la bañera, y después nos fuimos a la terraza donde ya nos habían colocado una botella de champán bien fresquita en la cubitera de hielo con unas copas y unos bombones helados, qué hacían un perfecto contraste de sabores en el paladar.  

    Un rato después volvió a aparecer el chico del servicio y trajo una gran bandeja de marisco, eso parecía que era para seis personas, miré divertida a Brian por lo exagerado que era a la hora de pedir comida, pero luego pensé que los dos acabábamos con todo, que éramos unas máquinas en la cama y en la mesa.  

    —No me mires con esa cara, el marisco es afrodisíaco, es para ponerte fácil el fin de semana tan inolvidable que te espera —dijo mirándome con deseo.  

    —¿Acaso esto es un secuestro? 

    —Más o menos, lástima que tenga que partir en breve, si no… no te soltaría nunca.  

    —Me da lástima que me recuerdes que te vas el domingo —dije poniendo cara de tristeza.  

    —A mí también, pero a veces hay que seguir el rumbo del camino y quedarnos con el recuerdo de lo bonito que fue mientras duró y cómo transcurrieron las cosas.  

    —Tienes razón, pero me va a doler mucho verte marchar —me estaba poniendo como una quinceañera de pesada, pero es que me salía del corazón.  

    —Lo sé, pero disfrutemos mientras de los dos días que nos quedan por delante y olvidémonos de las penas —dijo mientras me acariciaba el cachete.  

    Le sonreí, era el número uno esquivando mis frases. Yo, en el fondo, esperaba alguna palabra de consuelo por su parte o que me dejase entrever que nos íbamos a volver a ver. Eso era lo que yo necesitaba escuchar, pero él se notaba claramente que evitaba pronunciarse, quizá para no darme falsas esperanzas.  

    Una tristeza empezó a inundarme y volvía a mi mente el pensamiento que más me había castigado esos días: como yo habría mil amantes en cada uno de sus viajes. En ese momento se me pasaron las ganas de comer, él rápidamente se dio cuenta de que me había cambiado el semblante.  

    —No pienses en nada, deja que la vida te sorprenda —dijo mientras me acariciaba el rostro.  

    Mi cabeza no paraba. De pronto estaba segura de que no le volvería a ver tras el domingo, como que sentía que me estaba dando a entender que quizás en algún momento me sorprendería y nos volveríamos a ver, pero como actuaba tan ambiguamente, no quise hacerme ilusiones.  

    —Tranquilo, será el champán que me ha subido rápidamente y me ha causado estos raros efectos.  

    —No hace falta que disimules, sé perfectamente qué es lo que te pasa.  

    —Me alegro de que seas adivino, porque ni yo misma lo sé —dije bordemente por el malestar que estaba causando el dolor de su partida.  

    —Escúchame Paola, quizá me comience a repetir más que el alioli, pero te pido por favor que disfrutes del resto de tiempo que nos queda por pasar juntos y luego deja que la vida siga su curso.  

    —Madre mía, hijo, ahora te me pones en plan consejero, si al menos hablases más claro… 

    —A buen entendedor, pocas palabras bastan —soltó en voz bajita y mirándome fijamente a los ojos.  

    —Cambiemos de tema, ¿dónde te toca ir la semana que viene? 

    —Me toca París, en mi clínica. La semana siguiente estaré de lunes a jueves en Madrid y luego la otra semana descanso —dijo mientras me sonreía cómplice.  

    —Sí que viajas, menos mal que aparte de trabajo te tomas tu tiempo para disfrutar de los placeres que te pone la vida por el camino, sino no sé cómo lo soportarías —solté directa a la yugular, traicionando al momento mi propuesta de cambiar de tema.  

    —Si lo dices porque crees que todas las semanas hago lo mismo con otras que estoy haciendo contigo, estás muy equivocada. Me conoces poco, soy un hombre de flechazos, pero no es algo que me pase a menudo y si no lo hay, no me motiva estar con nadie —dijo en tono de querer dejar claro que no era un mujeriego.  

    —Haré que me lo creo… aunque si fuese verdad que conmigo tuviste un flechazo, tu corazón no te permitiría separarte tan fácilmente de mí —dije reprochándole todo y dejando claras las cartas sobre la mesa.  

    —Escúchame, Paola, no quiero prometerte algo que no pueda cumplir. No quiero engañarte con palabras que luego no sean verdad, ahora mismo sé que estoy aquí, pero cuando llegue a París tengo muchos problemas que solucionar, tres millones de problemas para ser exactos. No estoy preparado para empezar una nueva vida sin curar mis heridas, pero tampoco puedo negar todo lo que he sentido a tu lado… Compréndeme… Me queda un largo camino para cerrar completamente el capítulo de mi matrimonio y eso me tiene desconcertado.  

    —No te estoy pidiendo nada, Brian —dije con dolor cuando, por lo contrario, lo que necesitaba era algo de esperanza por su parte.  

    —Estás sintiendo cosas profundas por mí, veo tu dolor, sé que quieres que te diga algo que no sé si podré cumplir. Solo te pido que me entiendas, esta semana he estado solo para ti he vivido una de las experiencias más sublimes de mi vida. No me cansaría de estar a tu lado, pero no me pidas ahora lo que no te puedo dar porque me volvería loco. Eres mi único refugio en estos momentos —dijo mientras su rostro transmitía un sentimiento de dolor intenso que me hizo daño hasta a mí.  

    —Te digo que no te estoy pidiendo nada, lo siento si lo entendiste así —dije malhumorada, porque veía que nos metíamos en una rueda que estaba revolviendo el ambiente entre los dos.  

    —Te propongo un trato: disfrutemos de estas 48 horas que la vida nos está regalando y apaguemos nuestras cabezas… Dicen que nuestro peor enemigo son nuestros pensamientos y debemos tener cuidado de no hacernos daño —dijo mientras me abrazaba con mucho cariño.  

    —Perfecto, es lo que más deseo. Dejarme llevar y olvidarme de obsesiones y ansiedades.  

    —Confía en mí, hasta ahora te he demostrado que cumplo todo lo que digo.  

    —Vale —dije mientras le apretaba contra mi pecho, a la vez que se me humedecían los ojos. Sentía como si nos estuviésemos despidiendo y eso me rompía el corazón.  

    Tras la cena nos echamos en las tumbonas a mirar las estrellas, estaba el cielo completamente radiante, lleno de ellas. Los dos conseguimos relajarnos y Brian empezó a contarme más anécdotas que le habían pasado a lo largo de su carrera. Tras el cuarto Gin Tonic estábamos achispados y pasamos unos momentos de risas sin parar que me hicieron doler hasta la tripa.  

    Brian me contó que durante la risa se contraen hasta 15 músculos faciales, el diafragma y otros músculos del pecho, así como el abdomen. Nosotros, además, que somos muy escandalosos, movíamos los brazos y las piernas mientras soltábamos carcajadas. Luego me aseguró que la risa gastaba mucha energía, no tanta como el sexo, claro, pero me dijo que si manteníamos 15 minutos de risa, y más o menos llevábamos un rato parecido, quemaríamos tantas calorías como en una carrera de larga distancia.  

    Y ahí no acababa la cosa, al parecer muchos hospitales utilizaban la risa como una terapia. La llamaban Risoterapia, la verdad es que el nombre no era muy original, pero la técnica sí que me parecía el invento del siglo. Anda que no me habría ahorrado dramas con mis amigas haciendo eso, en lugar de darle vueltas y vueltas al mismo problema sin llegar a ningún lado.  

    No recuerdo otro momento con Brian tan divertido, me contó cada locura que le había ocurrido con sus clientes famosos, que no me podía creer que fuese real. Como cuando una famosa rica heredera de una importante casa real europea le pidió que pinchase inyecciones de vitaminas a sus perritos. Se gastó más de 14. 000 euros en tres días. O la loca historia de un mafioso ruso que le encargó pinchar a sus cinco amantes, sin que se enterase su esposa, porque si se enteraba el ruso pensaba que podría correr peligro hasta su seguridad personal. . . la de Brian y la del mafioso.  

    Quedamos rendidos en la terraza sintiendo la suave brisa ibicenca que llegaba incluso hasta ese lugar. A las dos de la madrugada me despertó y me llevó hacia la cama, esta noche me perdonó el polvo, tras la masturbación que le hice en el baño le había dejado totalmente agotado y yo también estaba bastante cansada.  

    Desperté envuelta en sus brazos, estaba enredada en su cuerpo y sintiendo cómo me penetraba suavemente de la manera más cariñosa que jamás había sentido estando con él. Me miraba a los ojos mientras me follaba así, recién despiertos, y su mirada era tan dulce que logró provocarme un orgasmo intensísimo en menos de cinco minutos. Ese día para mí fue el primero que hice el amor con Brian, aquello era más sentimiento que sexo y yo, que estaba tan sensible, terminé llorando con mi corazón totalmente sobrecogido por las sensaciones. Brian se asustó y me preguntó si me pasaba algo, a lo que yo solo le respondí con un montón de besos. Él hizo lo propio. Nos comportábamos como dos enamorados adolescentes. Yo ya había caído en sus redes totalmente y me gustaba pensar que él también, aunque no mostrase señales claras de estar enamorado.  

    Nos duchamos y bajamos al jardín principal, donde estaba el desayuno buffet puesto. Ahí no faltaba de nada, me encantaban esos desayunos tan completos llenos de colores y sabores, y más junto a mi amor. Me preparé un buen plato lleno de salchichas, embutido, beicon, huevos fritos, tomate y pan de centeno. Brian también se cargó el suyo con jamón ibérico, queso de cabra ibicenco, tomate, lechuga, huevos cocidos, calabacín y más pan integral. Además de eso cogimos un par de cafés y dos trozos de tarta casera de chocolate con un chorreón de nata por encima. ¡Menudo desayuno!  

    Miraba al horizonte lleno de colinas, donde se mezclaba el verde y el azul que teníamos ante nuestros ojos. Las vistas de ese hotel romántico daban al interior de Ibiza, y yo nunca hubiese sospechado que esa zona fuese tan magnífica. Sentía cómo el sol acariciaba mi piel y cómo el viento masajeaba mi cabello, pero no podía contener la riada de negatividad de mi mente que insistía en aguarme el desayuno y recordarme la idea de que al día siguiente ya nos separaríamos y quizás fuese para siempre.  

    —¿En qué piensas, preciosa? —dijo Brian, aunque yo sospechaba que ya sabía la respuesta.  

    —En que faltan muy pocas horas para que te vayas— dije con una sonrisa triste.  

    —Lo sé, pero intento no pensarlo, prefiero disfrutar de estos momentos a tu lado y vivirlos intensamente.  

    —Tienes razón, estoy muy sensible. Hoy te he sentido dentro de mí como nunca, creo que estoy enamorándome de ti, aunque no debería.  

    —Lo sé —dijo levantándose para darme un abrazo y nos fundimos en un cálido beso que ahuyentó por unos momentos mi profunda melancolía.  

      

    Pasamos el día encerrados en la habitación, entre la piscina, la hamaca y los revolcones en la cama; no nos queríamos soltar. Encima, cada cierto tiempo, nos traían unos deliciosos manjares para comer. Yo solo pensaba que ojalá el mundo se parase, no quería otra cosa que seguir al lado de él y eso me estaba matando por dentro. Tenía que luchar con esa sensación para que no me agriase esas últimas horas a su lado. A veces lo lograba y a veces me golpeaba en la boca del estómago, dejándome sin aliento. Era un infierno que me estaba superando.  

    Al acostarnos por la noche estaba súper inquieta y no podía conciliar el sueño, salí varias veces a la terraza a fumarme un cigarro y terminé por tirarlos medio encendidos. Esa angustia estaba terminando hasta con mi vicio de fumar, cosa que me alegraba profundamente.  

    Cogí el sueño a eso de las 5 de la mañana, ya las 9 ya estaba en planta en el jardín principal tomando otro de esos deliciosos desayunos junto a Brian, aunque ese día no tenía apetito alguno.  

    Un rato después hicimos el check out y abandonamos el hotel. Nos fuimos al chalet de Elle a recoger las cosas y nos la encontramos. Tuvo unas frases preciosas con nosotros y nos deseó mucha suerte. A mí me abrazo con especial ternura, como si supiese por lo que yo estaba pasando y me regaló el pareo de Ganesha, el Dios hindú con cuerpo humano y cabeza de elefante, el encargado de ayudar a superar obstáculos. Ahora entendía por qué se había cruzado en mi vida; me puse el pareo alrededor como si fuese la capa de Superman, para intentar salvar el mayor obstáculo que tenía en mi vida en ese momento: separarme de Brian y que no se me rompiese el corazón.  

      

    Brian habló poco por el camino, también pude notar que él no tenía ninguna gana de volver a su dura realidad de Paris con un divorcio tan complicado de por medio. Los dos fuimos en silencio escuchando la bella música que sonaba en la radio. Brian me dejó debajo de mi apartamento, para despedirse se bajó del coche y me acompañó hasta el portal. Allí se me quedó mirándome a los ojos fijamente, me abrazó durante un tiempo eterno, me besó repetidas veces y luego me dijo con voz temblorosa… 

    Quiero que sepas que eres lo más maravilloso que me ha pasado en esta isla, que no te voy a olvidar jamás, que tienes mi teléfono y espero que algún día que me envíes un mensaje contándome cómo te va la vida. Gracias por haberme hecho sentir esta semana el hombre más afortunado del mundo. Gracias por haberme abierto tu corazón y haberme regalado lo mejor de ti. Espero que tú te hayas sentido tan especial conmigo, como yo me he sentido contigo —dijo mientras acariciaba mis manos y luego se fundía conmigo en un fuerte abrazo.  

    No pude contestarle y me eché a gimotear como una tonta. Me separé de él, le di un buen beso en los labios y entré hacia la casa. Me metí en el ascensor y me vi reflejada en el espejo, más guapa que nunca, con esa belleza que solo te da el amor de verdad, el amor que te llega al alma. Eso y no haber parado de tener sexo en toda la semana, no nos engañemos. En esos momentos dejaba atrás al que consideraba que era el amor de mi vida y volví a llorar desconsolaba mientras llegaba al piso sexto, deseando llegar y lanzarme a los brazos de mis dos queridas amigas.  

      

     

      

      

      

      

      

   



   

    Capítulo 11 

    Pon un jeque en tu vida. 

      

    Las chicas estaban preparando la comida cuando yo llegué al apartamento, al verme la cara se vinieron hacia mí para abrazarme, en esos momentos me derrumbé a llorar como una niña chica. No sé de dónde salían tantas lágrimas.  

    —Escúchame, Paola, nos quedan 3 semanas en esta isla, no voy a permitir que te las pases llorando. Sé que ahora estás revuelta porque le has cogido mucho cariño a Brian, pero llora ahora todo lo que quieras que luego, cuando salgamos por esa puerta vamos a disfrutar de la isla al máximo. Cariño, quiero ver que disfrutas como nosotras de esta aventura que tanto tiempo llevábamos preparando y soñando —dijo Alessandra visiblemente emocionada.  

    —Está claro, y si no que te consuele el cubano que a mí me tiene hasta el mismísimo toto —soltó Letizia tan pancha y me hizo sonreír.  

    Luego pensé: lo que me faltaba a mí, preocuparme por el cubano, con la que yo tenía encima por la partida de mi amor. De todas formas, era evidente que ella bebía los vientos por Efrén, lo mejor que le podía pasar en el mundo era que abandonase sus tremendas resistencias y se quitase el calentamiento global que tenía en el cuerpo, que le causaba tanta tensión y amenazaba con derretir los polos.  

    Dejé mis ropas en la habitación, me puse el bañador y un trajecito encima, y fui a la cocina a comer con ellas, aunque tenía el estómago totalmente cerrado.  

    Ellas intentaban bromear para animarme, yo no tenía ganas ni de mirarme al espejo, aunque no paraban de decirme que estaba guapísima. Tampoco paraba de mirar el móvil, por si recibía algún mensaje de él diciéndome que lo dejaba todo, que quería escaparse conmigo, pero esta vez para toda la vida, pero el silencio era su respuesta.  

    Un rato después sonaba el telefonillo y era Adriel que venía a por nosotras, a mí no me apetecía ni lo más mínimo el ir, pero cualquiera les decía a mis amigas que no iba, se iban a poner hechas unas fieras y tenían razón. Así que hice de tripas corazón y me fui intentando poner la mejor de mis caras.  

    Adriel me saludó muy efusivamente, le dio mucha alegría volverme a ver. Nos fuimos hacia Cotton Beach Club, uno de los clubs donde trabajaba de relaciones VIPS. El lugar estaba situado sobre el fastuoso acantilado de la playa de Cala Tarida en la costa suroeste de Ibiza. Adriel me vio de bajón e intentó animarme asegurándome que ese era un sitio especial, ideal para ver uno de los espectaculares atardeceres de Ibiza y degustar la mejor de las comidas. ¡Cómo echaba de menos a Brian! Pero tenía que intentar disfrutar con mis amigos, no podía ser la aguafiestas del grupo.  

    El club se llamaba Cotton Beach Club porque toda la materia prima del local estaba confeccionada con algodón al 100%. Estaba claro por qué le habían puesto ese nombre. El diseño era una ensoñación, mira que había visto sitios increíbles con Brian, pero no habíamos llegado hasta aquí. Mi corazón se relajó en ese entorno tan agradable y gustoso de color blanco por todos lados, que hacia un maridaje perfecto con los tonos azules del mar y del cielo. Nada más entrar y echar un ojo a lo que tenían los demás clientes en sus mesas, tuve la certeza de que la comida sería excelente. Otro sitio top de Ibiza, la isla que parecía o tener fin, ni límites, para disfrutar con los cinco sentidos al máximo de rendimiento.  

    La oferta gastronómica del club era extensísima para adaptarse a todos los paladares. Pescado, carnes, pasta y –se me hizo la boca agua solo de verlos— ¡unos postres fantásticos! Estaba deseando sentarme y darle gusto al cuerpo, cuando uno come bien logra olvidarse de cualquier problema por grande que sea.  

    Al llegar a la barra estaba Efrén esperándonos con una sonrisa de oreja a oreja, yo diría que ese cubano se había enamorado de Letizia hasta las trancas, justo las negativas de mi amiga la habían hecho coger valor ante ese hombre acostumbrado a cazar siempre con facilidad en la noche.  

    Nada más ver la cara de Leti, el cubano saltó directo a la yugular de mi amiga. Se veía que le tenía ganas.  

    —Hola mi “amol”. ¿Cuánto me has echado de menos? —le preguntó a Letizia mientras me miraba y guiñaba el ojo, sabiendo que me hacía gracia esas cosas que le decía a mi amiga.  

    —Si te digo la verdad, he venido por no dejar tiradas a mis amigas, pero más que echarte de menos soñaba con perderte de vista —dijo Letizia cortante como el acero, ante las risas de todos nosotros.  

    —No será verdad, veo cómo me miras con ojos glaucos, deseando que este cuerpo de adonis caoba te posea y te haga morir de placer —dijo bromeando y seduciendo.  

    —¡Qué dices! Vas apañado si piensas que tú me gustas lo más mínimo, desde luego que estarás acostumbrado a irte con cualquiera porque los negros tenéis mucho tirón con nosotras, las blanquitas. 

    —¿Lo dices por el tamaño de nuestro pene? El tamaño no lo es todo, el movimiento es la clave del placer.  

    —Vaya, te veo muy puesto en las artes amatorias, Efrén. Se ve que andas un poco salido, pues que sepas que en este garaje no vas a meter el descapotable —dijo Leti entre divertida, ofendida y arrepentida.  

    —¿No? Pues tendré que hablar con el responsable del garaje, porque yo tengo pagada una plaza y pienso hacer uso de ella en el momento adecuado.  

    —¿Sí? Llama, llama al responsable a ver si te lo coge. Lo mismo te sale que esa línea de móvil no existe.  

    —¡Ay, mi “consolte”! Si no hay línea de móvil mandaré un fax, y si no hay fax, mandaré señales de humo o tocaré el tam—tam, pero no dudes que mi mensaje llegará y yo llegaré donde quiero.  

    —No te canses, te repito que yo no soy una de esas mujeres que te enrollas por las noches y aquí te pillo aquí te mato, tengo más nivel que centrar mi vida en tirarme a un hombre con una mente tan asquerosa y simplista como la tuya —dijo Letizia muy cortante.  

    —No sabes cómo me pone tu aire macarra, porque en el fondo sé que me deseas locamente. La pena es que estas malgastando los días que podríamos estar disfrutando y luego, cuando por fin caigas en mis brazos, te arrepentirás de no haber vivido conmigo una gran aventura romántica. Es cierto que comenzamos con mal pie, pero luego te he demostrado ser un caballero. Sé que me tratas tan duramente por tus experiencias con otros hombres, es más que probable que te hayan hecho daño, que los hombres se hayan portado contigo como auténticos cabrones y hayan dejado heridas profundas en ese corazón tan bonito. Yo estoy pagando por esos hombres, pero lo acepto y aquí me tienes. Yo he sido claro contigo en todo momento y es cierto que soy muy bromista, pero ese es mi carácter y me he dado cuenta que te gusta que sea tan pícaro y descarado.  

    Por primera vez vi a Efrén con otros ojos, se había sincerado totalmente delante de mi amiga y había acertado de pleno. Lo malo no es que hubiese acertado con Leti, sino que también era el caso de Ale y el mío, solo que Ale era muy echada para delante y apagaba el fuego con sus llamas. Siempre tapaba sus heridas con otros hombres, nunca se había dado un tiempo para curarse bien, pero no parecía importarle lo más mínimo, y era feliz… o eso nos decía. La respuesta de Letizia fue tan cortante que me hizo volver a la realidad.  

    —Sí que da por culo el cubano este. Mira, Efrén, si me vas a amargar el día, avísame antes que me cojo el coche y me doy la vuelta —dijo Letizia señalándolo con desprecio y mirándonos a nosotras buscando apoyos.  

    Nos entró a todos unos ataques de risas y nos sentamos ya en la parte más cercana al mar a tomar unas cervezas.  

    Alessandra me hizo señas y me acerqué a su oído. Me dijo en voz muy bajita que, si se iba Leti, ella hacia otro trío tan gustosa. Yo no pude reprimir la carcajada y Adriel, Efrén y Leti se nos quedaron mirando con la mosca detrás de la oreja.  

    —¿Ya comenzamos con secretitos? Pronto empezamos… —dijo Adriel, que quería enterarse de todo.  

    —No os preocupéis que esto que me ha contado Ale es un secreto a voces —dije yo con un descaro que me sorprendí a mí misma. Ale y yo estallamos a reír, lo cual les mosqueó más todavía.  

    —Oye, a ver si me contáis a mí también el chiste, que me quiero reír —dijo Leti que no se enteraba de nada.  

    —No te preocupes, Leti, que esto tampoco es que provoque mucha risa, pero nosotras es que somos de risa fácil, ¿verdad, Paola? 

    Y comencé a reír. Yo creo que aproveché para soltar toda la presión y la tristeza que llevaba dentro. Estaba haciendo Risoterapia a mi estilo… ¡Y funcionaba! Me iba sintiendo cada vez mejor. Al final logramos cambiar de tema porque Leti comenzaba a enfadarse. Y si le llegamos a contar de qué iba el tema, se hubiera tirado de los pelos.  

    Nos quedamos toda la tarde en ese lugar entre risas, alcohol y comida muy rica. Ale y Adriel se perdieron durante un buen rato en el que pude intuir que se habían dado el revolcón del siglo en algún lugar del Cotton Beach Club, volvía con los pelos de leona y la ropa ya no estaba tan bien colocada como antes, síntoma inequívoco de una buena ración de sexo.  

    Letizia la miró con cara de sorprendida, ella le soltó una risa fingida como diciendo que se lo había pasado pipa. Adriel y Leti llegaron justo para ver uno de los atardeces más impresionantes que yo recuerdo. Al momento se me escapó un pensamiento furtivo: Brian se lo está perdiendo. Luego volví al presente, a compartir con mis amigas y estos dos nuevos amigos, que resultaban ser más interesantes de lo que me parecieron en un principio. Eran educados, buena gente y solo querían disfrutar de la vida. Me abracé a ellos y me hice varios selfies con Adriel y Efrén. Los tres estábamos resplandecientes de felicidad.  

    Allí mismo cenamos, sobre las dos de la mañana nos llevaron al apartamento, quedando en volver a recogernos al día siguiente por la mañana.  

    Me acosté con mucho dolor en mi corazón de no poder quitarme a Brian de la cabeza, en esos momentos lo hubiese dejado todo para irme detrás de él, el móvil seguía sin sonar y no tenía ni la más mínima información acerca de él desde que se fue.  

    Esa noche me costó dormir bastante.  

      

      

    Por la mañana me despertó el ruido que estaba ocasionando Alessandra preparando el desayuno.  

    Aquello que había en la mesa era portentoso, pero nada tenía que ver con los manjares que me ponían en las casas y hoteles que compartí con Brian. Él tenía un concepto de la vida lleno de disfrute y felicidad. Y se notaba en cada detalle.  

    Letizia se sentó rajando todo el tiempo del cubano: que si era un pesado, que si otra vez lo iba a tener que aguantar, que si tal, que si cual, pero ella estaba babeando por él y no quería decírnoslo, pero no nos hacía falta porque lo sabíamos de sobra. Solo estábamos esperando el momento de que ella se soltase la melena. Le recordamos lo que pasó en la barbacoa hacia unos días, cuando ella acabó en sus brazos en la piscina. Ella se justificó diciendo que aquello fue todo culpa del alcohol y que fue una jugada sucia que la había hecho odiar más a Efrén. Si ya le parecía un hombre vulgar, la estrategia de emborracharla para aprovecharse de ella la había ofendido bastante.  

    Ese día lo pasamos entero en uno de los clubs de los bares tipo Beachouse de la zona marchosa de Playa d’en Bossa. Se llamaba El Chiringuito y estaba ubicado en un precioso entorno natural.  

    El local tenía un gran atractivo extra para las chicas, y para Adriel y Efrén, ya que estaba situado en una playa nudista, Es Cavallet. Un lugar estupendo para bañarse y relajarse mirando al mar y, en frente, las murallas deDalt Vila, el conocido barrio histórico de Ibiza a la izquierda y la impresionante isla de Formentera a la derecha. No se podía pedir más a esas vistas y el local tenía todo lo necesario para pasar un día entero de playa. Comimos un arroz negro con alioli y pan negro, esos sabores saciaban el más exigente de los paladares y me recordaban mi primera cita con Brian. Esa noche me supo a alioli, hierbas ibicencas y a mar, una combinación ganadora.  

    Alexandra y Adriel estaban muy compenetrados, por otro lado, yo charlaba mucho con Efrén, y él se las arreglaba para charlar conmigo y buscar mucho a Letizia, ella siempre iba a saco contestándole bordemente. Y su relación de amor—odio iba in crescendo.  

    Yo aproveché para seguir leyendo la novela de “En la sombra de la sospecha”. Ya estaba llegando al final y eso me servía para abstraerme de los recuerdos de Brian y disfrutar de una aventura apasionante. Por un momento me hubiera cambiado gustosamente con la Inspectora Kendall. Ahora mismo prefería resolver un caso policíaco que estar esperando un mensaje de un amor imposible que se había marchado a una de las ciudades más románticas del mundo: Paris. Me tiré en esa hamaca frente al mar y esa brisa hacía las delicias, leía, pero sin quitarme del todo de la cabeza a Brian, no lograba concentrarme.  

    Tras la cena volvieron a llevarnos al apartamento y quedamos al día siguiente en vernos en una fiesta privada que había en un yate de un jeque. Eso nos pareció a todas muy exótico.  

    Era una embarcación de gran exclusividad, nos dijeron que fuésemos al puerto de Ibiza y cogiésemos un wáter—taxi porque ellos tendrían que estar allí temprano para que no faltase ningún detalle y organizar los pormenores de la fiesta del jeque.  

    Llegué al apartamento, me duché y me acosté enseguida. No dejaba de mirar el móvil, pero no llegaba ningún mensaje de él y yo no me sentía con fuerzas de enviarle nada, así que intenté relajarme y me dispuse a dormir. Pero no pude. Mis ojos se abrieron como platos y mi corazón latía fuertemente. Mi mente quería descansar, pero mi cuerpo estaba muy activo. Noté que estaba muy excitada, me había acostumbrado al ritmo sexual que había marcado Brian y ahora echaba de menos esa marcha. Me levanté y fui al baño, me metí en la bañera vacía, cogí la manguera y apunté a mi vagina. Activé el agua templada y me di un masaje mientras me tocaba. Sentía un placer intenso. También apuntaba el chorro a mi culo, sobre todo era placentero cómo se metía el agua entre mis nalgas. Me imaginé que el que sujetaba la manguera de la ducha era Brian, con su sincera sonrisa. Le visualicé vestido como la primera vez que quedamos. Él movía la manguera de la ducha y yo me tocaba. Luego él se bajó la cremallera y sacó su enorme falo. Estaba sentado delante de mí en la cañera con todo el pene fuera mientras me enchufaba el agua. A la vez que yo acariciaba mis labios vaginales y mi clítoris, él se masturbaba. Mi mente reproducía la escena con tanta realidad que me perdí dentro de ella, mirándole a sus ojos, su boca, su pelo. Todo era real hasta que logré correrme y me quedé tumbada en la ducha con el agua corriendo por mi cuerpo. Luego me sequé y me tumbé en la cama fresquita feliz y contenta. De alguna manera había estado con Brian, aunque solo fuese en mi mente.  

      

    Por la mañana Letizia nos despertó temprano para hacernos el desayuno y nos sorprendió con la gran sonrisa que lucía en el rostro. Leti parecía que estaba deseando desayunar rápido e ir hacia esa fiesta en el yate del jeque Al—Mohammad Kessarphari. En el fondo el cubano le daba la marcha que ella necesitaba, lo que pasaba era que no se dejaba querer, Letizia estaba muy dolida por lo que pasó con él el primer día, cosa que le recordaba, como bien analizó Efrén, a situaciones que había vivido ella con otras parejas. Era cierto que el cubano estaba pagando por los errores que Leti había cometido con otros hombres o por lo mal que estos le habían tratado ellos.  

    Llegamos a la fiesta, alucinadas por cómo estaba todo decorado y por el pedazo de barco donde estábamos. Ellos nos recibieron con un cóctel en las manos, el ambiente se notaba muy exclusivo, apenas llegaban a las cien personas. Este yate tenía una tripulación de cincuenta personas. Según afirmaban Adriel y Efrén era uno de los yates más grandes del mundo con 150 metros de largo y 20 metros de alto. Había costado más de 300 millones de dólares y era capaz de surcar los océanos a una velocidad impresionante.  

    Nos presentaron a todo el mundo y empezamos a charlar con un grupo de amigos de ellos, todos eran muy correctos y atentos. El yate olía a muchísimo dinero, nosotras estábamos allí por obra y gracia de Efrén y Adriel, porque si no, no tendríamos sitio entre esas personas. Me fijé en el móvil de uno de los empresarios que nos presentaron, Ernesto, y vi que llevaba un Smartphone que no había visto en mi vida. Él se dio cuenta y me lo dejó coger mientras me contaba qué era aquel artilugio. Se le veía ilusionado con la atención que provocaba su juguete nuevo… ¡Y no era para menos! El teléfono en cuestión se llamaba Ulysse Nardin Chairman Diamond Edition y costaba más 115. 000 euros. El diseño contenía oro de 18 quilates y más de 2. 000 diamantes cortados a mano. ¡Como para dejárselo olvidado en una mesa! Tenía unos íconos rarísimos en la pantalla y Ernesto accedió a usarlo para que pudiera disfrutarlo. ¡Se trataba de un lector de huellas! Así no hacía falta recordar el número pin. Existían menos de dos mil copias y él tenía una de ellas. Ernesto quería más al móvil que a su esposa o eso me parecía a mí.  

    Alessandra bromeó en mi oído y me sacó de allí, diciendo que ojalá se formase ahí una buena orgía, yo la miré poniendo los ojos en blanco por el disparate que me había acabado de decir. No quería volver a bromear con el tema de las orgías, ya tuve mi disgusto con Brian por ese tema y no me hacía falta más. Yo era muy sexual, pero nada de tríos, orgías o temas sadomasoquistas. Dos cuerpos fundidos con amor dan suficiente placer y diversión como para añadirle cosas raras.  

    Adriel se notaba que bebía los vientos por Alessandra porque a la fiesta del yate habían venido mujeres muy bellas y él no les prestaba atención. Y mi amiga también lo hacía por él, sus miradas me recordaban a las mías con Brian. Yo intentaba disimular de aquella pena que me estaba embargando en mi corazón disfrutando con las bebidas exóticas, los canapés de lujo, la música y el ambientazo. Pero no podía reprimir pensar que muchos de los multimillonarios que estaban en esa fiesta del jeque, serían clientes de Brian. ¡Qué pesada estaba conmigo misma! 

    La fiesta era muy tranquila, la música acompañaba mucho y era preciosa, tipo chill out ibicenco, y la ponía un DJ que todos decían que era muy conocido, pero que a mí me sonaba poco. Al que no veía por ningún lado era al jeque. Llegó a las doce y media de la noche en helicóptero, en plan esplendor total. Aterrizó en el helipuerto del yate y bajó rodeado de seis de sus esposas. Todo el mundo le saludó con reverencias, ese hombre emanaba poder y dinero en cada movimiento. Soltaba billetes de 500 euros como propina, como el que se come unas pipas. Ale, Leti y yo nos quiñamos el ojo y comentamos de broma que no nos importaría ser una de sus concubinas, tendríamos la vida asegurada. Estábamos con ese cachondeo encima cuando alguien me tocó en el hombro. Me giré y vi a alguien conocido, pero no ubicaba quién era.  

    —¿No te acuerdas de mí? 

    —¿Rodrigo?  

    —Exacto. Buena chica.  

    A su lado estaba Jennifer, aquella colombiana que tenía más peligro que una caja de bombas. Y Rodrigo tampoco se quedaba atrás. No me fiaba de un hombre que engañaba a su mujer tan ostentosamente. Ale y Leti se retiraron a una distancia prudente para dejarme hablar con él, pero las veía atentas por si tenían que venir a salvarme.  

    —Esta fiesta es de alto nivel. ¿Conoces al jeque? 

    —Te podría vacilar y decirte que sí, pero no, nos hemos colado gracias a dos amigos que son relaciones VIPS de la fiesta.  

    —No te preocupes. Nadie conoce al jeque personalmente. Es un hombre difícil de ver y de tratar. Por eso estamos todos aquí, para ver si se abre una oportunidad de negocio.  

    —Vaya. Pues que haya suerte —me giré para marcharme, pero una pregunta suya me paró en seco.  

    —¿Y Brian? ¿No está contigo? 

    —Se ha ido a Paris a trabajar y a ver si resuelve lo del divorcio —al momento me llevé la mano a la boca, porque sabía que él no quería que se hablasen esos temas delante de sus amigos.  

    —¿Qué divorcio? 

    —No tenía que haber dicho nada, mejor me callo.  

    —Hombre, sobre esos temas puedes hablar tranquila porque Brian ha contratado los servicios de mi bufete hace quince días. Así que, si tiene un divorcio en marcha, yo debería saberlo.  

    —¿Y no sabes nada? 

    —No. Brian no ha movido ningún papel de divorcio. Te lo puedo asegurar.  

    —Entonces me habré confundido, yo de esos temas no entiendo mucho —dije mientras se me ponía la piel pálida de la mala sensación que me daba haberme enterado de eso así de golpe.  

    —Diviértete, Paola, y ten cuidado con los hombres. Muchas veces decimos una cosa, pensamos otra y hacemos otra —y se marchó a agarrarse a la cadera de Jennifer, que ya estaba tonteando con un ricachón de muy buen ver.  

    La información que me acababa de dar Rodrigo me había dejado KO. ¿Brian me había mentido? ¿O llevaba todo tan en secreto que aún no habían hablado con los abogados? ¿Y lo de los tres millones que le pedía su mujer también era mentira? 

    Mientras estaba yo dándole vueltas a todo esto, uno de los ayudantes del jeque, que llevaba pinganillo tipo seguridad del FBI o algo así, se acercó mucho a mí.  

    —Al jeque le encanta que haya venido a su fiesta de cumpleaños y me ha preguntado si ha traído algún regalo para él —dijo el ayudante con tono seco.  

    Ale y Leti volvieron a mi lado de golpe al escuchar eso. La tres nos quedamos mirando con un corte encima que no veas. ¿Regalo? ¿Qué regalo? Los forasteros no nos habían contado nada. Les miramos con cara de asombro y ellos nos devolvieron la mirada sin saber de qué estaba hablando ese hombre tan serio.  

    —Aunque no traiga ningún regalo, al jeque le encantaría compartir unas palabras con usted —dijo mirándome fijamente.  

    —¿Con ella? ¡Uy, no se lo recomiendo! Es una mujer muy aburrida, el jeque se lo va a pasar fatal. ¿Por qué no voy yo que soy la alegría de la huerta? —dijo Leti, muy osada.  

    —Eso, eso. Paola no tiene mucho que contar, lleva una vida muy soporífera en la Toscana. Leti y yo podemos ir a hablar con el jeque, incluso contarle chistes y todo— terminó de rematar Ale, que era una cachonda total.  

    —Lo siento, el jeque quiere hablar con la señorita y es mejor no hacerle esperar. No está acostumbrado y puede enfadarse —dijo el ayudante con un tono amenazante que nos dejó heladas.  

    —De acuerdo. ¿Quién somos nosotras para llevar la contraria a un jeque? Chicas, me voy a charlar con él. Esperadme aquí que enseguida vuelvo —dije y me fui detrás del ayudante del jeque hacia el interior del yate con dos ovarios.  

    Llegué hasta un amplio salón y me encontré al jeque vestido con la típica ropa que siempre había visto en las películas. Estaba resolviendo un asunto con un hombre mayor trajeado. Cuando terminó de hablar con este hombre, entré yo y me indicó que me sentase a su lado. Me ofreció un vaso de Smirnoff Gold Applehelado, un espirituoso que combina el vodka Premium Smirnoff Nº21 con el suave sabor de la manzana y pepitas de oro comestibles de 23 quilates. ¡Vaya comienzo de velada! Estaba nerviosa. ¿Qué quería de mí ese jeque tan poderoso?  

    Levanté mi vaso y vi cómo las deslumbrantes pepitas de sol flotaban suspendidas en el líquido. ¡Cada gota contenía verdadero oro! Me lo bebí y me sentí especial.  

    —Gracias por aceptar mi invitación —dijo el jeque Al—Mohammad Kessarphari con un acento exótico que enamoraba solo con escucharlo.  

    —Ha sido un placer. Lamento no haberle traído ningún regalo. No sabía que fuese su cumpleaños.  

    —Tranquila, no es mi cumpleaños. Mi ayudante solo estaba gastándoles una broma, por orden mía, claro.  

    —¿Sí? Pues hemos caído las tres.  

    —¡Ja, ja, ja! Por eso lo hice. Me encanta gastar esas bromas. La gente me toma por un hombre serio y recto, que lo soy, pero a la vez me gusta la risa y la alegría.  

    —¿Y por qué me ha hecho venir? 

    —Sin duda usted es una de las mujeres más atractivas que ha subido a mi barco. Pero quiero decirle que, además de su físico, lo que me atrae de usted es otra cosa. Yo soy un amante de la cocina europea y si no me equivoco usted es Paola Rossellini, la dueña del “Bello Caruso”, el onceavo mejor restaurante del mundo.  

    Me quedé de piedra. ¡Resulta que el jeque me había reconocido! Y encima me estaba tirando los tejos. No podía ni hablar de todas las emociones que sentía por el cuerpo. Miré mi copa llena de pepitas de oro flotantes y volví a beber ese vodka tan rico. ¡Qué estupendo era beber oro! 

    —Sí, soy yo, pero me asombra que me conozca. No pensaba yo que era tan importante.  

    —Para mí la gente importante es la que lucha por sus sueños y los consigue. Yo no admiro a la gente que ha tenido las cosas fáciles. Puede parecer lo contrario, por mi vida y mi aspecto, pero no se engañe. Yo heredé una suma de dinero que solo es concebible en los sueños de las personas más multimillonarias del mundo, pero luego lo he mantenido y hecho crecer con mi esfuerzo. Cada día que pasa valoró lo que tengo y lucho por ello con honor y tesón. Por eso la admiro tanto.  

    —Me deja sin palabras.  

    —Solo quiero que pase una noche conmigo. Una cena en mi jet privado. Cruzaremos el océano mientras usted me prepara sus mejores platos. Yo, por supuesto, le pagaré lo que me pida. ¿25. 000 euros?  ¿50. 000? ¿Qué le parece la propuesta?  

    Mi cabeza daba vueltas con un mareo tremendo. ¿Me iba con el jeque? Yo no era tonta y sabía que esa propuesta incluía mucho más que solo una cena, solo había que ver cómo me miraba el escote. Lo cierto es que el jeque era muy atractivo y me atraía lo desconocido. Además, yo podía manejar esa situación y ganar una suma considerable de dinero. Nunca había cocinado a esas alturas para un cliente de ese tipo y encima me llegaba la propuesta cuando había descubierto que Brian no estaba moviendo los papeles de divorcio, información que me había descolocado por completo. ¡Vaya nochecita! Estaba a punto de decir que sí, cuando recibí un mensaje en el móvil… ¡No podía creérmelo, era de Brian! 

      

    Brian: 

    Espero que estés pasando unas gratas vacaciones en mi ausencia, me acuerdo cada día de ti.  

      

    No podía creerme lo que estaba leyendo, rápidamente me dispuse a contestarle, mientras el jeque me miraba sin dar crédito. No debía estar acostumbrado a que la gente no le prestase atención y encima manejase el móvil delante de él sin tapujos.  

    —Perdone, es un mensaje de un familiar que tengo que responder con urgencia –dije inventándomelo sobre la marcha. Y escribí la respuesta a toda velocidad.  

      

    Paola: 

    Te estoy echando mucho de menos, me es muy difícil disfrutar sin ti, que sepas que en esta isla has dejado un corazón roto.  

      

    Después de darle a enviar me arrepentí por lo que le había escrito, pero rápidamente obtuve una respuesta de él… ¡Y todo con el jeque observando! ¡Qué situación tan surrealista! 

      

    Brian: 

    Deja que la vida fluya, recuerda que está llena de sorpresas.  

      

    La única sorpresa que me podría darme sería estar a su lado y preguntarle por los papeles del divorcio, pero eso iba a ser imposible. Además, él iba a estar trabajando por ahí fuera y, cuando volviese, ya casi sería cuando yo me volvía a Italia. ¿Me habría engañado con lo del divorcio? ¿Sería posible Brian de mentirme en algo tan importante? ¿Y si eso era mentira, el resto también? La impotencia me hizo romper a llorar. Lo cual impresionó mucho al jeque.  

    —¿Se encuentra usted bien? Si necesita algo, lo que sea, solo tiene que pedirlo. Conozco a los mejores médicos del mundo.  

    —No se preocupe. Esto no tiene una solución tan sencilla y debo encargarme yo misma de resolverlo. Es alguien de mi familia que tiene muy débil el corazón —dije mintiendo, a la vez que decía la verdad, muy agitada.  

    —Pruebe y dígame lo que necesita. Confié en mí —dijo el jeque cogiéndome de la mano y mirándome a los ojos.  

    —Lo siento. Me pilla en un momento de mi vida muy complicado. En otro instante me hubiese marchado con usted sin pensarlo. Hoy por hoy me es imposible.  

    —Lo entiendo. Deme, por lo menos, su número de teléfono y si cambia algo en su vida podremos hacer ese viaje soñado. Para mí sería un regalo muy valioso compartir las nubes con usted.  

    Sin pensarlo se lo di. Estaba llena de emociones tan precipitadas que no sabía muy bien qué hacía. Por un lado, echaba de menos a Brian con todo mi corazón y por otro me entraban ganas de irme con el jeque a surcar el cielo. ¡Qué locura era Ibiza! Ahora entendía todo lo que me dijeron mis amigos de la Toscana antes de llegar a la isla. ¡Y se habían quedado cortos! Me despedí del jeque con dos besos mientras él me taladraba con esos ojos verdes que cortaban la respiración. ¡Le acababa de dar calabazas a uno de los hombres más poderosos del mundo! Cuando se enterasen mis amigas, me iban a echar una bronca que no veas, lo mejor sería no contárselo nunca porque no se lo iban a creer.  

    En cuánto estuve a solas respondí a Brian.  

    No creo que la vida pueda fluir de la forma que yo necesito, Brian, pero que sepas que me ha dado mucha alegría recibir un mensaje por tu parte.  

    Vi cómo escribía rápidamente.  

    Me alegro que así sea, saborea a fondo tus merecidas vacaciones. Un abrazo muy fuerte y no te olvides de mí, porque yo no me olvido de ti.  

    ¡Jo, qué rápido se despedía! En ese momento sentí un dolor más fuerte aún, no quise ni responderle por no despedirme. Me dieron ganas de volver con el jeque y abrazarlo fuerte. Pedirle que me llevase lejos, que no me dejase volver a Ibiza. Luego se me pasó y pude reunirme con mis amigas. Nada había cambiado, Adriel y Ale estaban ya enrollados, y Efrén y Leti seguían tirándose los trastos a la cabeza.  

    A las cuatro y pico de la mañana volvimos a casa.  

      

      

    La semana pasó muy ásperamente, cada vez estaba peor y muy afectada por su ida y por la información que me dio Rodrigo. Las tres compartimos el tiempo con los forasteros, a mí ya me ponía muy nerviosa lo de Efrén y Leti, necesitaban echar un polvo y quitarse esa tensión o iban a explotar. Me estaban amargando la vida con tanto tira y afloja por parte de los dos.  

    El domingo decidí quedarme sola en casa, le pedí por favor a mis amigas que necesitaba descansar y pasar el día sola y que, por favor, se fueran tranquilas, y ellas lo aceptaron.  

    Ese día lo aproveché para pasear sola por Santa Eulalia y comprarme algunos caprichos en las tiendas de ropa que siempre había abiertas en las calles. Me sentí mucho mejor así, necesitaba encontrarme a mí misma, aunque no podía olvidar en ningún momento a Brian, anhelaba con todas mis fuerzas recibir algún mensaje de nuevo de él. Pero, claro, yo quería recibir uno concreto: “Te quiero, escapémonos juntos. No me importa nada el divorcio de mi mujer. Quiero pasar el resto de mi vida a tu lado”. Y eso era imposible.  

    Por la noche, al llegar, tenía un bajón enorme por lo del divorcio, pero aún así saqué fuerzas para escribirle un mensaje.  

      

    Paola: 

    Buenas noches. Te echo mucho de menos.  

      

    Me quedé dormida sin recibir respuesta.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 12 

    Rumbo al paraíso. 

      

    Desperté en el lunes de la que sería nuestra tercera semana en la isla. La verdad es que no tenía ganas absolutamente de nada, solo de volver a Italia y coger el ritmo de vida que llevaba antes. Necesitaba tener la mente ocupada con responsabilidades para poder así llevar mejor la carencia de Brian y el misterio de los papeles del divorcio.  

    Desayuné con las niñas y luego nos fuimos a la playa, allí mismo, en Santa Eulalia, y sobre la hora de la comida vinieron Efrén y Adriel a por nosotras para llevarnos a otro club a comer. Esos chicos tenían un montón de relaciones en toda la isla, no era el nivel de Brian, pero estaba muy bien. Lo suyo eran las relaciones VIP, como la fiesta del jeque. ¡Aún no les había contado nada a mis amigas del asunto del jeque! ¡Ni pensaba hacerlo! 

    Fui por no volver a dejar tiradas a mis amigas como el día anterior, ese viaje a Ibiza lo habíamos emprendido y preparado juntas y no era justo que yo estuviese llorando las penas encerrada y ellas sufriendo por ello. Y me alegré mucho, porque pasé un día de lujo. En esta ocasión nos llevaron al Tropicana Ibiza Beach Club en la pequeña y deliciosa playa de Cala Jondal. Ese club era un sofisticado edén de ostentación y recibía a los clientes más exigentes de Ibiza. Como todos los estupendos lugares que visitamos en Ibiza, el menú brillaba por su enorme calidad, sobre todo en su selección de cocina mediterránea y la preparación de suculentos cócteles.  

    En Tropicana Ibiza Beach Club disfrutamos de una completa experiencia playera con servicio particular de camareros y masajes, hasta tenían una boutique de playa llena de prendas del característico estilo Ibiza que me hicieron olvidarme de Brian por un rato.  

    Ese día vi a Letizia especialmente permisiva con el cubano. Se dejaba llevar y ya no le soltaba esos cortes que, muchas veces, rozaban el insulto. Evidentemente su cuerpo no aguantaba más esa tensión sexual que se palpaba a kilómetros que había entre los dos y, según mi teoría, Leti había soltado todo el veneno que llevaba acumulado contra los hombres y había logrado instalarse en la paz y el relax, sensación que el cubano había aprovechado para avanzar sin piedad en su conquista.  

    Por la tarde—noche los dos se fueron a dar un paseo por la playa y tardaron más de dos horas en volver. Por la cara de mi amiga, y como llevaba el pelo, se podía apreciar que se habían dado un capricho al cuerpo. A ver si luego nos sacaba de dudas y nos lo contaba, pero no quiso soltar prenda. Era muy orgullosa para admitir que se había equivocado con el muchacho. 

      

     La semana la pasamos entre playa, clubes y restaurantes top. Las discotecas no las pisamos porque teníamos una energía muy diferente y huíamos de tanto ruido. De vez en cuando desaparecían de dos en dos un rato y evidentemente yo sabía a lo que iban, me parecía justo que estuviesen aprovechando de esa forma nuestra estancia en la isla, yo también me permití irme una semana con mi buen doctor a pasar los días más fascinantes de mi vida.  

    El jueves por la noche les pedí a mis amigas que quería pasar el fin de semana sola, seguía sin noticias de Brian y lo estaba pasando realmente mal. El buen doctor no había contestado a mi último mensaje y me apetecía deambular sola e ir de compras, ellas lo aceptaron y lo entendieron sin ningún tipo de quejas.  

    Decidieron irse a pasar el fin de semana a Formentera con los forasteros, desde el jueves por la noche hasta el domingo que quedamos en volvernos a ver. También Formentera me traía recuerdos de Brian. Les puse en contacto con Melissa y Eric para que les encontrasen un lugar especial y los cuatro me dieron las gracias emocionados, cuando llegaron no pararon de mandarme fotos de la pedazo de casa que les había conseguido y a un precio realmente bajo.  

    Esa noche me acosté temprano decidida a pasar un fin de semana de compras por la isla. Antes de cerrar los ojos escuché cómo sonada el sonido de alerta del WhatsApp. Mi corazón dio un vuelco repentino. Miré rápido el mensaje y vi, con extrañeza, que el mensaje provenía de un número muy largo, del extranjero. No tenía ni idea de quién podía ser.  

      

    Al—Mohammad: 

    Hola, señorita Rossellini, ¿cómo se encuentra? ¿Ya se resolvió su asunto familiar? 

      

    No reconocía bien la foto de perfil del WhatsApp de mi misterioso interlocutor y le di a “ver contacto”, y pude distinguirla mejor… ¡Era el jeque! Le respondí al instante.  

      

    Paola: 

    Gracias por su atención, pero aún no se ha resuelto nada. Seguimos igual que cuando tuve que dejarle. Le pido disculpas por irme tan rápido. 

      

    El jeque respondió resuelto. Se veía que le ponían las mujeres que le decían que no a la primera.  

      

    Al—Mohammad:  

    No tiene que disculparse. La familia es lo primero. Mi preocupación y mi ofrecimiento son sinceros. Si necesita cualquier recurso solo tiene que pedirlo y lo tendrá disponible lo antes posible.  

      

    ¡Qué hombre! ¿Cómo podía darle calabazas a un señor que me lo ofrecía todo? Solo tenía una explicación: estaba completamente enchochada con Brian. ¡Qué pena haber conocido al jeque después! La vida tiene estos juegos. Le respondí lo más amablemente que pude.  

      

            Paola: 

    Le agradezco profundamente su preocupación. En cuanto todo esté mejor, espero poder comunicárselo. Le deseo buenas noches.  

      

    Al—Mohammad: 

    Gracias. Hablando de otros asuntos, mi oferta de vuelo juntos sigue en pie. Tengo varios jets privados en diferentes aeropuertos. Solo tiene que avisarme y me desplazaré a recogerla en Ibiza, la Toscana o donde prefiera.  

      

    Paola: 

    Lo tomo en toda la consideración que merece tal ofrecimiento, pero en estos momentos me es complicado acompañarle. Espero que lo entienda.  

      

    Al—Mohammad: 

    Valoro su talento como chef mucho más de lo que imagina. ¿Qué le parecen 120? 000 euros por prepararme una cena exclusiva? Viajaremos solo usted, yo, y la tripulación en un vuelo al destino que usted elija. Sea donde sea.  

      

    ¡Madre mía! El ofrecimiento que había soñado desde una niña lo tenía ahí delante, en el WhatsApp, y lo más loco era que iba a acabar diciendo que no a semejante oferta. Me quedé unos segundos mirando al móvil sin saber qué hacer. Eran evidentes las intenciones del jeque, pero yo era una mujer libre, Brian se había marchado pudiendo haberse quedado o pudiendo haberme hecho una propuesta más firme. Y con 120. 000 euros yo podría hacer una serie de arreglos en el restaurante que hacía tiempo que quería hacer y no me había atrevido a meterme con ellos porque era mucho gasto. Incluso me sobraría dinero para hacer algún viaje deseado por el mundo. ¡Qué tentación más grande! Le respondí sin decirle ni que sí, ni que no.  

      

      

    Paola: 

    Es una oferta muy tentadora, se lo reconozco.  

      

    Al—Mohammad: 

    Acepte. Dígame fecha, hora, aeropuerto y lugar de destino. ¿Bora Bora? ¿Nueva Zelanda? ¿Bangkok? Pongo el mundo a sus pies.  

      

    El jeque estaba apostando con todo lo que poseía, que era mucho, y a mí se me acababan las excusas. Me estaba poniendo muy nerviosa. Mi corazón deseaba recibir un mensaje de Brian y mi mente me pedía por favor que aceptase la oferta del jeque, que eso solo pasaba una vez en la vida. Al final, como me temía, el corazón venció a la mente.  

      

    Paola: 

    Le agradezco en el alma que me tenga en tal alta estima, pero en estos momentos, por razones personales, me es imposible decirle que sí.  

      

    Ya no me respondió. No creía que el jeque me volviese a escribir nunca más… ¡Le había dado calabazas dos veces! ¡Qué bárbaro! ¡Ale y Leti me iban a matar! Con ese pensamiento divertido, y una mezcla de emociones indescriptibles, caí rendida en la cama.  

      

    Me desperté temprano, me preparé un buen café con una tostada integral de centeno llena de miel y canela, mire el móvil distraída y casi se me para el corazón… ¡Tenía un mensaje de Brian! 

      

    Brian: 

    Buenos días, espero que estés pasando unas magníficas vacaciones. Cuéntame… ¿Qué tal se te presenta este precioso viernes? 

      

    Me dieron ganas de contestarle que estaba deseando que se acabasen, que por su culpa no tenía la cabeza centrada ni podía disfrutar de estas merecidas vacaciones, después de haberlas deseado tanto, pero eso era injusto y muy infantil. Yo sabía en todo momento lo que hacía con Brian, sabía a lo que me arriesgaba y ahora solo estaba pagando el pato por jugar con fuego. Luego me imaginé escribiéndole para contarle lo del jeque: “Me voy con un jeque a recorrer el mundo, perdiste tu oportunidad, idiota”. Pero esa era, una vez más, mi parte inmadura y adolescente aflorando.  

    Di un suave trago al café, saboreándolo intensamente, mojé la tostada, le di un mordisco profundo sintiendo el sonido crujiente del pan y el dulce sabor de la miel, y me dispuse a contestarle lo más calmada posible, sin que se notase mi desesperación por verle y mi intención de preguntarle por lo que me había contado Rodrigo.  

      

    Paola: 

    Hola, Brian, he pasado unos días con mis amigas y sus chicos entre las playas y los mejores restaurantes, disfrutando de esta isla tan preciosa. Les he pedido una tregua para este fin de semana porque no quería estar de sujeta vela, ahora que Efrén, el cubano, tiene a Leti a tiro. Así que me lo he tomado para mí... ¿Tú qué tal estás? 

      

    No podía evitar impregnar mi mensaje de un tono triste. Notaba cómo las palabras me salían pesadas y sin brillo. Recordaba cuando nos mandábamos mensajes con alto contenido sexual, como si hubiese pasado hacía un siglo… ¡Y de eso solo hacía unos días! Cómo cambiaba la vida de rápido. Vi como enseguida empezaba a contestar.  

      

    Brian: 

    Yo sentado en la puerta donde vive la mujer más bonita del mundo, esperando a que me abra y me reciba con el mayor de los abrazos.  

      

    Tuve que releer mil veces el mensaje… ¿En la mismísima puerta y esperando a que le abran? ¡No podía ser que estuviese ahí, en mi puerta, eso era imposible! Me dio un ataque de nervios y se me cayó el móvil al suelo. Lo recogí, volví a leer el mensaje y le mandé uno de vuelta.  

      

    Paola: 

    ¡¿Qué dices?! No bromees con esto que me da un ataque al corazón.  

      

    Al momento sonó el timbre. Mi corazón se aceleró tanto que parecía que se mi iba a salir por la boca, con toda la felicidad del mundo me fui hacia la puerta y la abrí… por poco me da un ataque de ansiedad de las sacudidas que me entraron al descubrir qué había detrás de ella.  

    Ahí estaba Brian, de pie, sujetando un enorme ramo de flores hermosísimas y una caja con un corazón de pétalos de rosa en la tapa. La abrió al verme y dentro estaba llena de bombones, y encima un cartel que decía: ¿Quieres pasar el resto de tus vacaciones con este pobre hombre al que dejaste totalmente enamorado? 

    Las lágrimas empezaron a inundar mis mejillas, me acerqué a él para darle un fuerte abrazo y terminamos tirados en el suelo sin querernos soltar. Luego nos levantamos, nos limpiamos la ropa con unas leves palmadas de la mano y entramos. Puse las flores en agua y hablamos mientras nos comíamos los bombones.  

    —Brian, por favor, pero… pero… ¿qué haces aquí? 

    —Vine a hacerte una propuesta, si no la aceptas me iré por donde he venido. Si de lo contrario dices que sí, te prometo que pasaremos los diez días más bonitos de nuestras vidas.  

    —¡Acepto! —dije apresuradamente mientras lo adentraba en la cocina para prepararle un café.  

    —Todavía no te he dicho de qué se trata —dijo dándole misterio a la cosa.  

    —Me da igual, pide por esa boquita que será deseo concedido.  

      

    —Perfecto, llama a tus amigas y despídete de ellas, porque ya las volverás a ver en la Toscana. Salimos de esta isla mágica y el domingo que viene te pondré en un avión que te lleve hacia Italia.  

    —¿Adónde vamos? 

    —¿No has dicho que te da igual de qué se trata? —dijo jugando conmigo al gato y al ratón.  

    —Ya, pero por lo menos podías dar algún titular.  

    —Mis labios están sellados. Si no, no sería una sorpresa.  

    —O sea que no te voy a sacar nada me ponga como me ponga.  

    —Exacto. Prepara las maletas y no preguntes más. Nos vamos después de comer desde el aeropuerto. Dame tu pasaporte que mientras me tomo el café preparo todo para el vuelo. Tú ve haciendo las maletas y despidiéndote de tus amigas.  

    —Qué intriga… Me tienes con una curiosidad que no puedo más. ¿No me puedes dar ninguna pista? —dije dándole un gran abrazo y un beso mientras le ponía la taza de café sobre la mesa.  

    —La pista tiene cuatro letras: A… M… O… R. ¿Qué te parece? 

    —Que te como a besos —y me tiré sobre él y lo llené de caricias.  

    Le llevé a la cocina el pasaporte y me fui a la habitación a hablar con mis amigas y despedirme de ellas, cosa que las puso muy contentas. Las dos me transmitieron que debía disfrutar todo lo posible de los días que me quedaban por delante. Indudablemente ellas harían lo mismo, ya que estaban pasando unos placenteros días junto a sus conquistas. Todo encajaba como un puzle perfecto.  

    Tras hacer la maleta, ducharme y vestirme, cómoda pero arreglada, me fui a la cocina, maleta en mano y con una cara de felicidad sensacional. Brian estaba terminando las gestiones del vuelo, pero se cuidaba de que yo me enterase de nada. No me podía creer que hubiese venido a por mí, estaba dispuesta a pasar los días más especiales de mi vida junto a él y a olvidarme de penas, malos rollos y paranoias raras. Incluso hasta de lo que me contó Rodrigo. Entonces Brian se giró hacia mí y se me quedó mirando cómo solo él sabía hacerlo.  

    —Te sienta genial esa faldita vaquera con esa blusa tan ibicenca —dijo mientras me llevaba para él y me rodeaba con sus brazos.  

    —Me has alegrado los días que me quedan de vacaciones. Ya me veía yo llorando por los rincones de esta isla —dije mientras le apretaba el culo fuerte y notaba lo duras que estaban sus nalgas.  

    —Tú también me has animado la semana que me queda libre. Vámonos que el avión sale en tres horas. Ya comemos algo por el aeropuerto.  

    —Estoy a tu entera disposición. Cuidado con lo que haces conmigo.  

    —Siempre lo mejor de lo mejor —dijo mientras introducía la mano por mi falda y me acariciaba el trasero. Yo solté un gemido de placer. Mi cuerpo le echaba de menos tanto o más que mi corazón y estaba deseando hacer el amor con él.  

    ¡No teníamos tiempo! . . . pero no pude reprimir mi instinto y me bajé de golpe la falta y las bragas. Puse mi culo en pompa insinuante cerca de su pene y comencé a frotarme como si estuviese perreando. Si me viese mi madre me mataba. Había pasado de la tristeza a la sexualidad total en unos segundos. Este hombre me había revolucionado entera.  

    —¿Por qué me haces esto? ¿No ves que nos tenemos que ir, cariño, que no llegamos? 

    —Llegaremos —dije mirándole con la cabeza dada la vuelta, mirándole y viendo mi vagina y mi culo desnudos.  

    Brian comprendió que yo no me iba a vestir, así que era sexo o nada. Se agachó y comenzó a morderme el trasero suavemente mientras rozaba con sus dedos mis labios vaginales. Comenzó a masajearme la vagina sin introducir sus dedos, con mucho mimo. Vísteme despacio que tengo prisa. Mi sexo se puso húmedo muy rápido y él ya no pudo resistir la tentación de introducir dos de sus dedos. Los iba metiendo y sacando mientras yo me volvía loca. Por un momento me vino a la mente la noche en que me masturbé pensando en él. Ahora era realidad.  

    Me siguió acariciando y me metió el dedo de otra mano por el ano. Yo no estaba acostumbrada a esa impresión doble y me estremecí, eléctrica, pero le dejé maniobrar a la vista de que sus movimientos eran expertos. Iba poco a poco masajeando, acariciando, mordisqueando, metiendo y sacando, sus manos realizaban una danza que iba provocándome cada vez más y más, y más placer. Cuando me tenía medio ida, comenzó a frotarme el clítoris con los dedos a toda velocidad, mientras ya había logrado introducirme dos dedos en mi ano. El ritmo era perfecto, yo seguía con mi voluptuoso culo en pompa y la cabeza hacia abajo. Me agarré a una mesa porque comenzaba a marearme según notaba llegar el orgasmo.  

    Brian se volvió loco con las caricias y los frotamientos. Dejo atrás toda estrategia y permitió que su lujuria le poseyese. Al final logró llevarme al orgasmo y me ocurrió algo que no me había pasado nunca, me corrí por detrás. De mi ano salió un líquido ardiente y placentero, como una eyaculación femenina intensa. Él, para rematar, se metió todo mi sexo en la boca para aprovechar mi corriente de placer y provocarme otras dos convulsiones, esta vez en la vagina, que me dejaron vibrante; me dejé caer al suelo mientras mis piernas se movían solas de las descargas de placer. Cuando me pude controlar acaricié con uno de mis pies su pene. Noté como se le había puesto duro como el pedernal. Él se bajó los pantalones de golpe y se me quedó mirando.  

    —¿Por qué haces esto? ¿No ves que nos tenemos que ir, cariño, que no llegamos? 

    —Llegaremos —dijo él, cachondo perdido.  

    Se quedó de pie y yo comencé a masturbarle con mis pies. Nunca lo había hecho, pero noté que esa forma de hacerlo tan exótica lo volvía loco y se me daba bien. Notaba toda su energía concentrada en su falo. Lo masturbé sin parar y él se había excitado tanto conmigo que le hice eyacular enseguida, manchando toda la mesa y mi blusa ibicenca. Luego él también se desplomó en el suelo a mi lado. Nos quedamos en el suelo abrazados, sudando. En un momento de lucidez, Brian miró su móvil y vio que Robert le estaba llamando. Lo cogió, se giró hacia mí y afirmó rápidamente.  

    —O nos vamos ahora mismo o no llegamos —dijo y me dio un profundo y tórrido ósculo.  

    Salí del portal despidiéndome de cada rincón de ese bloque de apartamentos. Me iba tan feliz que me daba igual que me llevase debajo de un puente a pasar ese resto de días que me quedaban libres. Fuimos todo el camino haciéndonos carantoñas. Abajo estaba Robert, su chófer, hacía un montón de tiempo que no lo veía. Al verme sonrió ampliamente y me saludó, como siempre, en silencio y con un movimiento de cabeza, yo le respondí igual, solo que, además, le hice un guiño de ojo totalmente cómplice.  

    Robert iba conduciendo y nosotros dos detrás, Brian con una cara de felicidad que era para verle, y lo que más me gustaba era que el motivo, evidentemente, era yo.  

    Al llegar, Robert se despidió y nos fuimos directos a los mostradores de facturación y pude descubrir que nuestro destino era Barcelona. Lo miré sonriendo por esa decisión, me encantaba esa ciudad. De joven estuve haciendo varios masters de cocina allí y viví durante un año en tierra catalana. Pero cuando la chica nos atendió vi que aquello solo era una escala, íbamos directos al corazón de las Maldivas, casi me da un mareo, estaba emocionada por el viaje que me iba a pegar… Brian no paraba de sonreír al ver mi cara de asombro y de felicidad. ¿Cuándo se acabaría este cuento de hadas? Rezaba para que durase para siempre.  

    Comimos algo de comida rápida en uno de los restaurantes del aeropuerto y luego nos metimos en el vuelo que nos llevaría directos a Barcelona. Durante el vuelo no pude conseguir sacarle ni una sola palabra a Brian del viaje que íbamos a realizar, él solo me decía que me dejase llevar. Siempre me decía lo mismo y yo quería controlar, saber más, pero no había manera. Así que me rendí y me dejé llevar… ¡A las Maldivas! ¡Qué prodigioso! Sin duda eran las mejores vacaciones de toda mi vida.  

    El billete de avión tenía como destino la capital: Malé. A nuestra disposición teníamos un país formado por unas mil doscientas islas, de las cuales unas doscientas estaban habitadas. Y todo en un entorno glorioso. Las islas Maldivas se encontraban en pleno Océano Índico, al sudoeste de Sri Lanka y a unos quinientos kilómetros, aproximadamente, de La India, otro de los grandes destinos que yo siempre había querido visitar.  

    Llegamos al aeropuerto de Barcelona y rápidamente nos llevaron a la zona en el que saldría el vuelo que nos llevaría directo a las Maldivas, en menos de dos horas salimos disparados hacia el paraíso.  

    El vuelo era llevadero, el ir en primera clase nos proporcionaba una serie de comodidades que hacían que el trayecto fuese más cómodo. Brian estuvo contándome la semana de trabajo que había tenido en Paris y lo que había estado investigando acerca de este viaje. En un momento dado Brian habló sobre su mujer Monique y sobre los tres millones de euros que le reclamaba y vi mi oportunidad para intentar averiguar algo sobre el divorcio.  

    —Cariño, espero que tengas a los mejores abogados concentrados en eso y no pagues ni un euro.  

    —No te preocupes, justo hace poco decidí cambiar de bufete y las personas que lo están llevando son las mejores de Europa.  

    —Yo no entiendo de abogados, al único que he conocido fue a tu amigo Rodrigo cuando fuimos a Formentera —solté la carga de profundidad y Brian se me quedó mirando muy extrañado.  

    —¿Rodrigo? ¡Ah, sí! Rodrigo… Yo no me fiaría en la vida de ese tipo. Tiene buena fama como abogado, pero como persona deja mucho que desear. Jamás le confiaría nada mío.  

    Y ahí se cortó la conversación. ¿Me había mentido Rodrigo al decirme que Brian le había contratado como bufete? ¿Me mentía Brian ahora? Si tenía que poner la mano en el fuego, desde luego la pondría por Brian mil veces. Así que decidí para mis adentros que el que me había mentido era Rodrigo y me quedé relajada.  

    Más tarde, cuando todo el pasaje se quedó dormido, Brian me confesó que sintió miedo por si yo declinaba la oferta. Por un momento me imaginé a Brian viendo por un agujerito lo mal que yo lo había pasado echándole de menos, lo mismo se habría asustado y habría cortado por lo sano. Los hombres, cuando veían a una mujer enamorada, solían salir huyendo oliendo el compromiso, y más alguien que estaba en proceso de separación. Mi relación con Brian se movía por una línea sutil, si te movías de ella, sufrías. No podía preguntar mucho y debía confiar completamente, pero las dudas siempre surgían en mi interior y me provocaban pensamientos terribles que me laceraban el alma. Sufría sin necesidad, pero no podía evitarlo. Este era uno de los males que siempre castigaban al ser humano.  

    La comida de la línea aérea era deliciosa, los sillones parecían camas de matrimonio, podías estirarte perfectamente a dormir y encima las pantallas del televisor se movían y podías ponerte de la forma que quisieras que estarías cómoda. Estuvimos viendo “Dirty Dancing”, una de mis películas favoritas de todos los tiempos, siempre lloraba al verla, y un par de documentales sobre viajes.  

    No conseguía sacarle ni una sola palabra del alojamiento al que íbamos a ir, pero sabiendo que se trataba de las Maldivas y conociendo a Brian sabía que iba a poder vivir uno de los viajes que había soñado y visto en tantos documentales y revistas. Así que estaba hecha un manojo de nervios, deseando descubrir cuál sería el lugar que nos acogería durante nueve estupendos días.  

    Brian siguió el viaje sin contar nada acerca de lo que estaba sucediendo con su ex mujer, aunque no hubiesen firmado aún, para mí ella ya era su ex desde hace tiempo, justo desde el día en que decidieron romper su relación.  

    Yo me sentía feliz por el rumbo que estaban tomando las cosas. Mi corazón estaba henchido de esperanza y buen rollo. Recordé en varios momentos lo que él me dijo sobre que dejase a la vida fluir, que a veces nos traía cosas extraordinarias. En ese momento empecé a entender que cuando me dijo eso él ya estaría preparando todo esto y que quería sorprenderme. ¡Vaya si lo consiguió! Aunque me hubiese pedido quedarme diez días metida dentro de ese avión con él, también hubiese aceptado. Pero si, encima, iba a poder disfrutar de unos días en las soberbias y soñadas islas Maldivas, estaba claro que iba a ser la bomba.  

    Entonces nos comunicaron que el avión había llegado a nuestro destino y que íbamos a aterrizar. Una emoción recorrió mi cuerpo y fue a más al mirar hacia abajo y ver esas aguas cristalinas. Entendí que por primera vez en mi vida iba a pisar un auténtico paraíso de playas, al que muy pocas personas tienen la suerte de llegar. Todo mi sufrimiento y mis dudas con Brian se esfumaron con la visión de ese lugar y decidí enterrar todo lo malo que había sentido con él y quedarme solo con lo bueno. Él no lo sabía, pero ese día comenzábamos una nueva relación mucho más fuerte e ilusionante.  

    Me dio un ataque de risa al recordar cómo le había dicho no al jeque y después la vida, o como queramos llamarlo, me trajo la proposición de Brian para viajar a las islas Maldivas. Algo debía de estar haciendo bien cuando en un espacio tan corto de tiempo me habían llegado dos ofrecimientos tan jugosos con los que cualquier mujer se hubiese vuelto loca. Yo seguí el dictado de mi corazón y estaba feliz y orgullosa de esa decisión. Aunque una pequeña parte de mí se acordaba de la piel dorada por el sol del jeque, sus ojos verdes, su voz aterciopelada y los 120. 000 euros que quería pagarme por hacerle la cena una noche a bordo de su jet privado. ¡Qué cosas tenía la vida! Me había propuesto dejar de pensar para disfrutar de los próximos días, porque los acontecimientos estaban ocurriendo a tal velocidad que intentar analizarnos era estúpido y banal. Y me dispuse a pasar una época dorada junto a Brian.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo 13 

    Malé y el amor. 

      

    Por fin estábamos saliendo del aeropuerto y sentimos la humedad salvaje de las Maldivas. Un golpe de vida nos golpeó y nos dejó claro que la civilización había llegado hasta allí, pero no había hecho mella. Nos montamos en la lancha que nos llevaría del aeropuerto a la isla privada de Lankanfushi, en uno de los 26 atolones que formaban la capital, Malé. Allí se encontraba el Gili Lankanfushi, un alojamiento de lujo superior ideal para disfrutar del sol y de las aguas turquesas de cuento de hadas que tenía ese océano. Sin duda era uno de los destinos más románticos del mundo. El paraíso de las lunas de miel de los súper millonarios y yo estaba entrando allí.  

    El hotel era babilónico, un espectáculo formidable, conforme llegaba la lancha podía observar en ese instante que aquellos días serían más que unas vacaciones idílicas, uno de los viajes más importantes de mi vida.  

    Iba totalmente encandilada con todo lo que veía, ese hotel con esa playa privada llena de espectaculares cabañas sobre la arena y otras en el agua, formando una estrella abierta con villas e incluso con una piscina kilométrica encima del mar. No paraba de sorprenderme de lo que era capaz el ser humano cuando estaba en conexión con la naturaleza. Entramos a las villas. Allí estaban esas terrazas de esos alojamientos acuáticos de ensueño. Una, por supuesto, era para nosotros, era impresionante ver cómo nuestra villa tenía piscina en la terraza privada, a los pies de un gran salón con la cama de matrimonio en medio y un jacuzzi. El baño era alucinante, jamás había visto tal belleza ni siquiera en documentales, yo casi no podía hablar y Brian me miraba con placidez al comprobar que estaba sintiéndome totalmente asombrada. Y su sorpresa había logrado el efecto deseado.  

    Había un primoroso camino de madera que llevaba hasta las instalaciones comunes del hotel. En nuestra villa, además, había una sugestiva cocina llena con frutas y todo tipo de bebidas. Se podía pedir comida para que la trajesen en unas lanchas preparadas para ello y, si así lo deseabas, no tener que pisar el recinto central del resort. Vamos, que la villa estaba diseñada para no salir de ahí y vivir la vida en todo su esplendor.  

    Abrí la maleta y lo primero que hice fue buscar el bañador, me lo iba a poner, pero luego me di cuenta de que estaba en medio del vasto océano y que, como mucho, me podrían ver los vecinos, que no sabía si estaban o no. Así que me desnudé, lo dejé y salté de la terraza directamente al océano completamente desnuda. Brian vino detrás de mí muy sonriente, por la impaciencia que me había entrado por darme ese baño, también desnudo. Allí nos quedamos los dos disfrutando de la presencia de ese inmenso cielo y de esas aguas calmadas y sanadoras en silencio. Casi se podía escuchar el sonido de la creación 

    Empezó a atardecer y esperamos dentro del agua para ver cómo se metía el sol en el horizonte. Lo celebramos dando palmas y gritos, como dos niños chicos. Luego volvimos a la villa, nos dimos una beneficiosa ducha, y fuimos hacia el restaurante que había a pie de playa. La isla era exclusiva para el hotel en el que estábamos alojados, ya que era el único que había en ella, y estaba decorado por la noche todo lleno de antorchas prendidas que iluminaban el lugar de la forma más pasional que jamás había visto.  

    Nos sentamos en una mesa a escasos metros de la orilla del mar, pedimos una botella de vino blanco, además de una buena variedad de pescado y marisco de aquella zona, y nos quedamos en silencio un rato largo, se podía escuchar hasta cómo se movían las estrellas. Tras bebernos la primera botella de vino entera fui yo la que hablé.  

    —Esta noche me voy a emborrachar, que mejor lugar que este para hacerlo —dije señalando la estampa tan fascinante que tenía frente a mí.  

    —Me parece una idea brillante, procuraré que mi borrachera no sea tan grande como la tuya para poder aprovecharme de ti —dijo guiñando ese ojo que tanto me gustaba.  

    —Si no lo haces tú, lo haré yo —dije chocando mi copa contra la suya y añadí el que se había convertido en nuestro brindis desde el primer día —Brindemos por el fin de los cabrones y porque el amor pueda con todo.  

    Los dos brindamos con tantas ganas que casi nos cargamos las copas.  

    En la cena, Brian estuvo muy seductor, se le veía pleno y feliz en ese ambiente tan relajado. Yo estaba que no me lo creía y empecé a cenar tranquilamente, no quería perderme detalle de aquel formidable anochecer donde el cielo estaba completamente iluminado, tan alejados de la contaminación lumínica de las ciudades.  

    Después de ponernos morados de cenar, nos fuimos a la barra del chiringuito que había al otro lado de esa pequeña isla. Andar por la orilla de esas aguas cristalinas era como caminar por las nubes que te llevan al cielo.  

    Llegamos al chiringuito y el ambiente era muy distendido, se respiraba paz y armonía, estaba claro que se notaba la exclusividad que se vivía en esa fabulosa isla.  

    La música era muy internacional, estuvimos charlando y tomando copas un buen rato, pero ya decidimos irnos a la villa a descansar ya que veníamos de un viaje muy largo. Nos dimos un beso de tornillo y nos quedamos dormidos uno enredado en torno al otro.  

    Al despertar escuché la barca acercarse para traernos el desayuno que Brian había pedido, nos lo pusieron en la terraza, era un portento estar desayunando rodeada de mar, encima de él y acompañada por el hombre más valioso que había conocido hasta ahora en el plano sentimental.  

    Tras ese atracón gastronómico mañanero, cogimos una lancha privada y nos trasladaron hasta Malé, queríamos pasar unas horas paseando por la capital, íbamos como una pareja de enamorados, parecía que llevábamos muchos años juntos, teníamos una complicidad bastante sólida.  

      

    Llegamos a primera hora de la mañana y lo primero que hicimos fue desplazarnos al mercado local para conocer cómo vivían los isleños y qué tipo de productos consumían. Me sorprendió la abundancia en fruta, verdura y productos frescos, todo limpio y con un aspecto gozoso. Un paseo en el que pude paladear los sabores de Malé y degustar productos locales, como el ñame. También probé dulces caseros y encurtidos, que se encontraban por todo el mercado junto con los racimos de plátanos colgando de las vigas del techo.  

    De allí nos fuimos a la calle comercial por excelencia de la ciudad, el Majeedhee Magu, situado en la carretera principal. Allí vendían de todo, desde bolsos hasta productos electrónicos. Yo fui a comprar recuerdos de nuestra visita. Me llevé unos dhonis tallados en madera, que eran réplicas en miniatura de los barcos que navegan por el océano. Compré tres, uno para mí, y otro para Ale y Leti. En ese instante cruzó por mi mente un pensamiento tonto y me planteé comprar un cuarto dhoni para el jeque y dárselo el día que lo volviese a ver, pero volví en mis cabales y no lo hice.  

    Ya con las compras hechas, nos fuimos a la playa artificial de Malé, llena de cafeterías alrededor del lugar e inspirador para fotografiar. Esa era la única playa que existía en la ciudad de Malé. Tras terminar de pasar la mañana allí, nos fuimos a comer a un restaurante antes de volver a nuestra isla. Se llamaba Belle Amie Bistro y era el comedor de un hotel con muy buena pinta. Me pareció que todo estaba puesto con mucho gusto, siendo yo del gremio, y el servicio me encantó. El chef fue muy servicial a la hora de escoger los platos y la presentación fue excelente. Disfrutamos al máximo de la experiencia culinaria y de unas bebidas de frutas exóticas que nos dejaron un sabor en la boca inolvidable.   

    Después de comer recuperamos fuerzas y seguimos explorando la isla capital de las Maldivas, totalmente abarrotada de rascacielos y estrechas callejuelas encuadradas por los rompeolas con aquella cúpula dorada de la gigantesca Mezquita que presidía el paisaje.  

    Jamás había visto a Brian tan sonriente y colmado de buenas sensaciones, le había cambiado la cara y estaba aún más guapo de lo que ya era. Eso de no tener que ir a trabajar al día siguiente le hacía más libre para poder hacer lo que quisiera sin tener que estar mirando la hora. Hasta yo me había olvidado del ajetreo de las cocinas y los clientes. Una nueva Paola estaba surgiendo en estas vacaciones con tanta libertad, sexo, emociones y viajes intensos. ¿Se podría vivir así siempre? Un deseo de fuerza inconcebible surgió de lo más profundo de mí para que eso se hiciera realidad. ¿Cómo lograr vivir así eternamente? Sentirme tan viva y tan feliz, sin necesidad de mirar atrás. Ahora era fácil en ese entorno dichoso y con ese gran hombre al lado. Pero… ¿y luego cuando volviera a estar sola? Preferí no ahondar en ese pensamiento futuro que me traía a una Paola triste que no quería ver por ahora.  

    Lo bueno de todo es que estábamos desconectados del mundo y teníamos los teléfonos apagados hasta que volviésemos al final del viaje, así que él ya no recibiría llamadas de su ex y siempre tenía una sonrisa en la cara.  

      

    La semana pasó rápidamente, tenía ganas de estirar el tiempo, pero se iba volando. Apenas salimos de nuestra isla, como la llamábamos, éramos muy felices allí, cada día disfrutando de esos desayunos en medio del mar, esas comidas de igual manera y esas cenas en la arena de la playa.  

    Nos dedicamos a comer, beber, bañarnos y disfrutar del amor y el sexo sinfín poniendo al límite nuestras sensaciones y nuestra resistencia física. Cada día estábamos más compenetrados, entendíamos perfectamente nuestras miradas y no nos hacía falta nada ni nadie para poder disfrutar.  

    Faltaban solo dos días para la vuelta, desperté afligida y con un cambio de humor perceptible, no quería que llegase la despedida. Solo tenía ganas de llorar y agarrarme a él y no soltarme jamás.  

    —¿Qué te pasa, Paola? —preguntó mientras me abrazaba y me daba un emotivo beso en la frente.  

    —A partir de este momento solo nos quedan dos noches aquí y luego nos vamos. Ojalá pudiéramos quedarnos aquí toda la vida, en esta isla. No quiero volver a la realidad —dije amargamente.  

    —Recuerda aquello que te dije: deja a la vida fluir, trae cosas fascinantes. Ya pudiste comprobar que tenía razón. Vuelvo a repetir lo mismo, deja que todo fluya. No te aferres a las experiencias por deslumbrantes que sean. La vida es cambio y si te aferra, sufrirás.  

    Me gustaba esa forma de pensar de Brian, pero no podía ser como él. Y me encantaba eso de dejar fluir la vida, la última vez que lo dijo por mensaje tenía preparado esto. Si ahora me lo volvía a decir seguramente tendría preparado algo mejor para el futuro. Debía confiar en él y apartar mis miedos de nuestra relación, ellos eran mis enemigos reales, no Brian. Mis miedos y mis pensamientos me hacían un daño terrible si no los controlaba, y tenía que tener mucho cuidado con ellos.  

    —Vale, vamos a desayunar que me muero del hambre y a dejar la vida fluir —dije sonriendo.  

    —Esa es mi chica.  

    Salimos a esa fascinadora terraza que ya era parte de nuestra vida, mientras ya nos estaban preparando la mesa en medio un centro de cristal con pétalos de flores de loto flotando. Encima de una de esas flores de loto había un papel antiguo enrollado, tipo pergamino de la isla del tesoro.  

    El camarero me señaló con la vista hacia el papel para que lo cogiese y lo abriese. Brian me miraba con una sonrisa muy pícara como si no fuese con él la cosa, pero estaba claro que él tenía todo que ver con eso.  

    Al desenrollar ese papel me di cuenta que era una nota. La leí y mi corazón se me salió del pecho de la agitación.  

      

      

    Estas palabras marcan el principio de algo que espero 

    dure toda la vida. 

    Te amo con todo mi corazón. 

      

    Brian. 

      

      

    Me quedé casi sin reaccionar, ni siquiera me di cuenta de que el camarero ya se había ido dejándonos todo el desayuno preparado.  

    —Paola, ¿no me dices nada? —preguntó esperando algún tipo de respuesta.  

    —Perdón, ojalá sea cierto.  

    —Déjame amarte —se levantó de la silla, me abrazó y le noté, por vez primera, desesperado.  

    —Estoy deseando que lo hagas, pero tengo miedo de sufrir —solté mientras me levantaba de la silla y le daba un gran beso en los labios.  

    —Cuando volvamos, aligeraré todo el trámite de la separación y luego iré para la Toscana a por ti. Después nos iremos donde quieras. Tengo millones ahorrados en Suiza. No hace falta que volvamos a trabajar ninguno de los dos.  

    —¿De verdad irás a buscarme? —las lágrimas brotaban en mis ojos. Mi sueño junto a Brian se estaba haciendo realidad.  

    —Por nada del mundo dejaría de hacerlo, ahora mismo eres mi prioridad número uno en todos los sentidos. Me has dado más en estos días que todas las mujeres que he conocido en mi vida. No quiero, ni puedo, perderte —dijo mientras acariciaba mis manos.  

    —Gracias, no sabes lo dichosa que me haces. Eres mi fantasía hecha realidad. Desde que nos hemos conocido he temido que te esfumases delante de mí, porque he sido tan feliz que no me lo podía creer.  

    —No me voy a esfumar, te lo aseguro. Me tendrás muy cerca, siempre.  

    —Me duele hasta el corazón de lo feliz que soy. Siento que me has curado todas las heridas de mi corazón. ¿Sabes eso que dicen que un día aparecerá alguien que te abrazará tan fuerte que juntará todas tus partes rotas? Tú eres para mí ese alguien. Abrázame.  

    Por primera vez vi a Brian llorar. Los dos lloramos y nos abrazamos. Los dos nos habíamos liberado el uno al otro de los lastres de nuestro corazón. Yo le había salvado de Monique y él de todos los hombres que me habían dañado con el paso de los años. Ahora renacíamos juntos y felices. Estábamos fuertes y confiados. El amor era la energía más poderosa del mundo si se sabía usar bien, por el contrario, si la convertías en otra cosa se generaba mucha destrucción. Nosotros habíamos decidido hacerlo bien y eso me llenaba de regocijo.   

    Pasé el desayuno más feliz de mi vida. Luego nos fuimos a bañar y disfrutamos de un día de playa excelente. Más tarde fuimos a comer a un restaurante en la playa, en medio de la mesa había un plato decorativo, con unos entrantes tipo canapés formando un corazón. En medio había una cajita preciosa, el camarero llegó hasta nosotros y nos echó una copa de vino a cada uno, y antes de irse me señaló a esa cajita para que la cogiese, como había hecho la otra vez con el pergamino. Las emociones y las sorpresas no habían terminado para mí.  

    Miré a Brian sorprendida, él puso cara de no saber nada, pero vamos era indudable que solo podía ser algo proveniente de él, una vez más.  

    Cuando lo abrí pude ver la sortija más linda que había visto en mi vida. Un perfecto anillo de oro, con un diamante de color rojo brillante sobresaliendo de él. Una joya que a cualquier persona le encantaría tener.  

    —Te quiero —dije lagrimeando de la emoción.  

    —Paola, yo prometo serte fiel en la salud y en la enfermedad. Amarte y respetarte todos los días de mi vida —me dijo mirando a los ojos, mientras me quitaba el anillo de las manos y lo acercaba a mi dedo anular.  

    —Yo también prometo serte fiel en la salud y en la enfermedad. Amarte y respetarte todos los días de mi vida —apenas podía contener los sollozos, porque reconocía las frases que suele decir el cura cuando alguien se casaba y eso me estaba pasando a mí ahora mismo.  

    —Paola Rossellini… ¿Me aceptas como tu compañero para de hoy en adelante caminar juntos, en lo próspero, en lo adverso, en la riqueza, en la pobreza, en la enfermedad y en la salud, hasta que la muerte nos separe? 

    —Sí, Brian Samada, te acepto como mi legítimo compañero para amarte y respetarte, de hoy en adelante, en lo próspero, en lo adverso, en la riqueza, en la pobreza, en la enfermedad y en la salud hasta que la muerte nos separe.  

    —Solo te pido que dejes que todo fluya sin miedo.  

    —Confío en ti —dije acariciando su mano.  

    —Paola, deseo que te lo pongas este anillo en muestra del compromiso que hoy hemos adquirido, y que todo lo que nos venga sea un camino en común donde la felicidad predomine en nuestras vidas. Quiero pasar el resto de mis días a tu lado —dijo mientras me ponía el anillo en el dedo.  

    —Te amo —dijimos los dos mientras nos besábamos y sentí un relámpago de fuego en mi corazón.  

    Esa ceremonia improvisada por los dos había sido más potente que cualquier boda en una iglesia. El cielo, el mar, la arena y el viento habían sido nuestros testigos. Los cuatro elementos de la Tierra nos habían unido y nada, ni nadie, nos separaría.  

    Nos cogimos de la mano y comenzamos a pasear por la playa, estrenando esa unión tan perfecta que sentíamos en ese momento. Yo no podía dejar de mirar mi anillo, por todo lo que significaba… ¡Y porque era un diamante de color rojo! No había visto nada igual en mi vida y no tardé en preguntar a Brian su origen.  

    —¿Es un diamante de color rojo? ¿De dónde ha salido? 

    —Esta piedra tiene una historia interesante. Me la regaló uno de los jeques más ricos del mundo después de hacerle un tratamiento intensivo a él, sus primos y sus treinta y tres esposas.  

    —¿Un jeque, dices? —tragué saliva recordando mi pequeño asuntillo con el jeque.  

    —Sí. El jeque Al—Mohammad Kessarphari.  

    —Vaya nombre tan raro —disimulé todo lo que pude, pero me debió cambiar el semblante, porque Brian me preguntó si me pasaba algo… ¡Y vaya si pasaba! Pero supe disimularlo bien. No pasa nada amor, es que son muchas emociones juntas.  

    —Es cierto. Estamos teniendo un viaje muy intenso. Te cuento la historia de este diamante para que te relajes, porque es como un cuento de las mil y una noches. Ese diamante rojo es una de las piedras preciosas más caras del mundo y cuesta un millón de dólares por quilate. A día de hoy solo existen menos de 30 diamantes rojos en todo el mundo. El peso del tuyo alcanza el medio quilate.  

    —O sea que llevo medio millón de dólares en el dedo anular… ¿Eso me estás diciendo? ¡Como para que se me caiga en la arena! 

    —Tranquila que tiene un potente seguro por perdidas. Pero ya nos ocuparemos los dos de que ese anillo no se pierda, no por lo mucho que cuesta, sino por lo mucho que significa para los dos. ¿No te parece amor? 

    Los dos nos besamos como respuesta. Aunque yo no podía quitarme de la cabeza lo que había ocurrido. ¡Mira que hay jeques por el mundo, pues tenía que ser el mismo! Rezaba a todos los dioses, porque Brian nunca se enterase de que justo ese hombre tan poderoso que le había regalado el diamante había estado flirteando conmigo hacia muy pocos días, cuando se suponía que yo debía estar destrozada echándole de menos.  

    —Ese espléndido color rojo le hace ser una de las gemas más buscadas por su rareza, pero solo existe un lugar en el planeta donde encontrar el diamante rojo: la mina de diamantes de Argyle en Australia. El jeque Al—Mohammad Kessarphari me lo regaló y no me permitió no aceptar su regalo. No puedes imaginar lo insistente que puede ser un hombre tan poderoso.  

      

    —Me hago una idea —mi cara era un poema.  

    —Me lo dio y me dijo: “Te doy la piedra más preciosa del mundo para que se la regales a la mujer más preciosa del mundo”. Y eso acabo de hacer.  

    Nos fundimos en un abrazo estremecedor. Yo me derretía con Brian y se me olvidó hasta el nombre del jeque. Daba igual de dónde viniese esa piedra mágica, el caso era que él me la había regalado, que se había comprometido conmigo en el lugar más romántico de la Tierra y que, ahora, lo tenía allí delante. ¿Qué podía salir mal? ¡Nada! 

      

    Pasamos el resto del día reboleados en esa magnífica playa, incluso cenamos allí y no volvimos a nuestra villa hasta bien entrada la madrugada. Al día siguiente nos tiramos todo el día charlando y tomando cócteles. La verdad es que las hamacas de ese hotel eran como grandes sofás que invitaban a no moverse de ahí en todo el día, e incluso a echar una siesta de la forma más cómoda. Yo no paraba de mirar mi anillo que resplandecía con la luz del sol y las estrellas. Me sentía como Gollum de “El Señor de los Anillos”. Ahora entendía bien al bichejo aquel. ¡Yo tampoco quería que nadie tocase ese anillo! 

      

    Al despertar el último día de estancia en las Maldivas, sentí la sensación de que la vuelta solo sería el principio de algo interminable entre Brian y yo. Sonreí al saber que ya no volvía con la congoja de no saber qué pasaría luego. Por fin teníamos un plan juntos. ¡Y qué plan! Vivir así el resto de nuestros días, de playa en playa, de hotel lujoso en hotel lujoso, y de polvo mágico en polvo mágico. No me imaginaba nada mejor.  

    Ese día Brian me dijo que aún me quedaba una maravilla por ver. Algo especial que había dejado para la última noche. Cuando atardeció nos recogió una lancha y nos llevó a la deshabitada playa de Vaadhoo. El guía nos fue contando que allí veríamos el mar de estrellas. No tenía ni idea de qué hablaba, pero quería verlo. Nos quedamos de pie en la playa, en silencio absoluto, hasta que cayó la noche. Era tal la presencia de la naturaleza allí que sobrecogía.  

    Y entonces Brian me dijo que entrase en el mar y comenzase a mover mis manos en el agua. Lo que vi me dejó boquiabierta. No creía lo que percibía: ¡El mar se encendía lleno de pequeñas luces que bailaban acompañando el movimiento de mi mano! Luego vi que ocurría en toda la playa. Las olas provocaban que el agua literalmente se encendiera en una escena que parecía sacada de una película de ciencia—ficción. ¿Cómo era posible? 

    Salí del mar y me quedé hipnotizada por el efecto. El guía nos explicó que ese fenómeno natural se llamaba bioluminiscencia, y se debía a la capacidad que tienen algunos seres vivos de producir luz. La playa Vaadhoo brillaba por la noche porque el plancton de origen vegetal que contenía respondía iluminándose cuando era movido por el mar –o por otro motivo— y entraba en contacto con el oxígeno. Nunca había visto algo tan bonito. Me acerqué a Brian y le dije que le amaba, él me respondió lo mismo.  

      

    Al día siguiente, aún con aquellas imágenes de las olas repletas de luces mágicas en su interior danzando en mi imaginación, nos despertamos temprano para salir en lancha hacia el aeropuerto de Malé. Tal y como me senté en el avión me quedé dormida y no desperté hasta cinco horas después.  

    Las demás horas la pasamos hablando sobre la próxima vez que nos veríamos, que sería en la Toscana. Yo le prometí prepararle el menú de su vida y él me prometió que iría antes de veinte días, el tiempo que necesitaba para terminar de organizar todo lo que tenía que ver con su separación. No le importaba pagar esos tres millones de euros a Monique, si con eso podía acelerar el momento de concretar nuestra vida juntos.  

    Llegamos al aeropuerto internacional de Roma y lo acompañé hasta la parte de salidas internacionales, donde cogería su próximo avión a París, nos despedimos prometiéndonos volver a vernos pronto. Fue la despedida más plácida y dulce que había tenido con Brian. El brillo de mi anillo así lo atestiguaba.  

    Salí del aeropuerto y ya me estaba esperando un chófer para llevarme a la Toscana, tres horas de coche me esperaban por delante. No había hecho más que montarme en él y ya echaba de menos a Brian, pero ahora con felicidad y el corazón lleno de experiencias de ensueño que para mí habían sido totalmente reales.  

      

    Al llegar a la Toscana fui directa a mi restaurante, las mesas del jardín estaban completamente llenas y en la barra mis dos amigas, Ale y Leti, se levantaron y vinieron corriendo hacia mí, las dos estaban también recién llegadas de Ibiza, bronceadas, atractivas, más delgadas y, por sus sonrisas, llenas de amor.  

    Nos sentamos a cenar, empezamos a ponernos al día de todo como locas. Lo primero que me preguntaron fue por ni anillo, pero no solté prenda. Solo les dije que había costado más de 500. 000 dólares y casi se desmayaron. No parábamos de contarnos anécdotas, de enseñarnos fotos, reírnos, darnos besos abrazos, llorar, reír y de todo. Mi encargado, Betto, me había comentado que el mes de mayo el restaurante había estado a reventar de gente, eso me puso muy contenta, todo en mi vida marchaba viento en popa.  

    Las chicas habían quedado con los forasteros en que se volverían a ver en diciembre para pasar las navidades en Cuba. Les prometí que, si la cosa iba bien con Brian y se podía coger unos días, yo también lo haría, y nos iríamos con ellas a pasar la mejor de las Navidades que uno pudiese imaginar.  

    Mientras las escuchaba no dejaba de mirar el móvil, ya deseaba que me pusiese Brian algún mensaje en señal de que me echaba de menos. Algo que sostuviera el sueño que estaba viviendo junto a él. Pero no llegó nada.  

    Me despedí de las chicas quedando en volvernos a ver al día siguiente, como siempre lo habíamos hecho durante muchos años hasta ahora. MI restaurante era nuestro centro de reuniones y allí lo decidíamos todo. Desde allí fue desde donde sacamos los billetes para Ibiza.  

    Una vez llegué a mi casa, saqué todo de las maletas, me sorprendió ver el pareo de Ganesha, el Dios hindú humano—elefante. Me sentía bien contemplándolo y, aunque ahora no parecía que tendría que ayudarme a superar ningún obstáculo, decidí extenderlo encima del sofá para verlo cada día y llenarme de su buen rollo. Luego me duché y me fui al dormitorio. Miré el techo y si cerraba los ojos podía ver la danza de las olas de luz de la playa de Vaadhoo. No se me quitaba de la cabeza la sensación tan fuerte que tuve allí de que este planeta era mágico y todo era posible, en ese momento caí rendida.  

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



  

    

 


       


     Capítulo 14 


     Ganesha. 


       


     Desperté en mi primer día en la Toscana después de haber vivido esas vacaciones homéricas en las que había encontrado al amor de mi vida, miré el móvil y me quedé aliviada porque tenía un mensaje de Brian.  


       


     Brian: 


     Buenos días, mi amor, espero que no te haya costado coger el sueño sin mí. Te echo mucho de menos.  


       


     Una sonrisa de felicidad inundó mi cara, me dispuse a escribirle.  


       


     Paola: 


     Buenos días, cariño, he dormido como una marmota. Yo no puedo estar sin ti, me falta todo.  


       


     Me respondió raudo.  


       


     Brian: 


     Cuento las horas para volver a escaparnos juntos adonde sea y como sea.  


       


      Me puse hasta nerviosa de verle tan lanzado. Me hice una foto del anillo del diamante rojo que seguía colocado en mi dedo anular y se la mandé acompañada de un texto.  


       


     Paola: 


     Contigo al fin del mundo, mi vida.  


       


     Brian: 


     ¿Sabes qué he pensado? 


       


     Paola: 


     Dime, cariño.  


       


     Brian: 


     Que deberíamos irnos a dar la vuelta al mundo juntos. Es un sueño que tengo desde que era niño.  


       


     Paola: 


     ¡Yo también! Hace mucho que lo deseo en secreto, pero mi trabajo no me ha permitido escaparme 


       


     Brian: 


     Lo mismo pasa con el mío, pero creo que cumplir los sueños es más importante que trabajar. ¿No crees? 


       


     Paola: 


     Lo creo ciegamente. Y contigo al lado lo veo posible por primera vez en mi vida.  


       


     Brian: 


     Quiero que sepas que en cuanto firme mi divorcio, vamos a sentarnos a planificar ese viaje. Puedes comenzar a pensar cuál será nuestra ruta, porque en breve vamos a coger un avión y dar la vuelta a este bello planeta.  


       


     Me fui a desayunar a mi restaurante con el corazón abierto de par en par y la cabeza más alta que nunca, tenía ganas de sentarme en esa formidable terraza con unas vistas únicas y gritar que era la reina del mundo. Ibiza era un lugar sensacional, pero mi restaurante no se quedaba lejos. Estaba deseando enseñarle aquel lugar a Brian, tenía claro que le iba a fascinar por completo mi pequeño tesoro.  


     Mi encargado Betto se sentó conmigo a tomar un café y no paró de bromear diciendo que si algún día quería traspasarle el restaurante, él me daría de ganancia seis mil euros mensuales como poco. Betto me dijo que me fuera a relajarme y tomarme más tiempo para mí, ese mes me había sentado tan bien que se me notaba mucho. Ya llevaba tiempo diciéndome eso, pero yo me negaba rotundamente porque no podía vivir sin mi lugar de trabajo. Además, que no sabía vivir sin estar ocupada, aunque no lo había hecho mal durante el mes en Ibiza y Maldivas. Por el único motivo que me marcharía de la Toscana una temporada larga sería por irme con Brian a vivir a otro lugar, o a dar la vuelta al mundo. Otro de mis grandes sueños que alguna vez pretendía cumplir.  


       


     Tras un relajado desayuno me fui al supermercado para comprar todo lo necesario para recargar la nevera de mi casa, después de comer me eché un rato la siesta y sobre las seis me fui a mi restaurante a comenzar a trabajar atendiendo a las reservas. Muchos clientes habían escuchado que había vuelto y el establecimiento se había puesto a tope. Yo sabía que muchas personas venían no solo para comer allí, sino para departir conmigo sobre la vida y sus cosas. Me amaban y yo les amaba a ellos. Éramos una gran familia.  


     Me gustaba encargarme de que todo estuviese en orden, aunque realmente tenía coordinado a mi equipo para que hiciera todo lo que tuviera que ver con el restaurante y yo controlaba y dirigía. Pero me gustaba que todo estuviese meticulosamente medido y estaba muy encima de las personas, siempre con respeto. En mi local no cabían los gandules, ni la gente con malos rollos, solo la gente bonita con ganas de trabajar y darlo todo.  


     Ese día Brian me escribió varios mensajes, no paraba de decir que me echaba mucho de menos y me mandaba fotos de diferentes lugares del mundo, sitios que veríamos juntos. Yo estaba viviendo aquello con una ilusión inesperada, todo lo veía ya de una manera diferente, estaba deseando que él firmara por fin esos papeles que le librarían de estar atado a Monique y poder volar juntos.  


     Por la noche me acosté rendida, aún tenía jet lag y durante la noche me desperté varias veces pensando que aún estaba en mi cabaña de las Maldivas intentando, sin suerte, abrazar a Brian. Ni cabe decir que estaba colgadísima de ese hombre como no lo había estado nunca de ningún otro, pero bien que se lo había currado. Todo mi ser estaba deseando que corriesen los días para volver a verle y hacer de todo juntos, como en esos días tan especiales vividos en el paraíso.  


       


     La semana pasó lentamente, pero estaba muy cómoda volviendo a mi rutina diaria. Por la mañana me levantaba a la hora que quería y me iba al restaurante a desayunar. Luego hacía la compra en el mercado o daba alguna vuelta por el pueblo, y por las tardes me iba al restaurante a trabajar hasta el cierre. Ni que decir tiene que mi anillo rojo despertó todo tipo de preguntas y comentarios. Yo no conté mucho, era muy mía para airear mis intimidades, y más todavía con mis clientes. Me limitaba a sonreír y decir únicamente que estaba dejando que la vida fluyese a mi alrededor y que era inmensamente feliz.  


     Mis amigas venían todos los días a verme y, aunque lo intentaron, tampoco les conté la historia del anillo. Aunque no eran tontas y se imaginaban su significado. Tomábamos café por las tardes, ellas trabajaban de mañana. Juntas recordamos una y mil anécdotas de esos días vividos en Ibiza. Al final Letizia había caído en brazos del cubano y estaba totalmente enganchada a él. El amor había surgido con fuerza y Efrén hasta le había presentado a su familia cubana a través de una conversación por Skype.  


     Las dos estaban en continuo contacto con los chicos de Ibiza y estaban muy deseosas de que llegase diciembre e irse de viaje a Cuba. No quería ni pensar si habían tenido un peligro bárbaro en Ibiza la que podrían liar en La Habana, reía solo de imaginarlo.  


       


     El viernes y sábado no tuve noticias de Brian, eso me preocupaba aparte de que él no trabajaba los fines de semana. Le puse dos mensajes preguntando si estaba bien y ni siquiera los leyó… o así me lo comunicaba el WhatsApp, que era muy chivato.  


     El domingo al despertar tuve un mensaje de él y me relajé hasta que lo leí.  


       


     Brian: 


     En cuanto pudiese me pondré en contacto contigo. Besos.  


       


     Solo eso, de la manera más glacial posible. Empecé a comerme la cabeza buscando si aquello tenía algún significado que me debía preocupar. Lo mismo no quería que lo molestara más, o estaba liado con el tema de la mujer y había tenido problemas; parecía que me iba a estallar la cabeza. Las mentiras de Rodrigo volvieron a mi mente, aunque no quería recordarlas. Me vestí y me fui a desayunar a la terraza de mi restaurante a tomar aire puro, estaba muy agobiada por el tono seco e indiferente de ese mensaje. No reconocía al hombre enamorado que yo quería tener siempre cerca. El hombre que me llevó a ver el mar de estrellas en las Maldivas.  


       


     El domingo entero pasó sin noticias de él. Me fui a la cama desconsolada y consumida de tanto darle vueltas a la cabeza, tenía ganas de saber lo que pasaba. Le llamé un par de veces, pero no me lo cogió y no me devolvió las llamadas.  


       


     Por la mañana decidí quedarme a desayunar en casa, estaba muy revuelta y no tenía ganas de ver a nadie. No entendía que no hubiese tenido un momento para escribirme un mensaje o llamarme y explicarle al menos algo. Brian sabía que yo estaba tan pendiente, como él o más, de que se resolviera su divorcio lo antes posible. Hubiera puesto los tres millones de euros de mi bolsillo si los hubiese tenido. Hasta pensé en empeñar el anillo con el diamante rojo y darle los más de 500. 000 dólares que había costado. Luego se me fue esa idea tan desequilibrada de la cabeza.  


     Viendo que pasaban los días y no tenía noticias de él, intenté tomar obligadamente la misma rutina que hacía anteriormente, para no quedarme trastornada. Lo llamé varias veces y no recibí respuesta de vuelta. Le mandé mensajes preocupada y, de nuevo, veía que no los leía. Apenas comía y me pasaba las horas lloriqueando encerrada en mi casa, decidí que eso no podía seguir así. Así que empecé a salir más por el pueblo, iba de compras, algunos días quedaba con Ale y Leti y me tomaba alguna copa con ellas. Las dos intentaban quitarle hierro al asunto y me insistían en que todo estaba bien y que no dejase que mi cabecita loca me hiciese daño.  


     Yo no podía, del agobio se me puso un dolor punzante en el estómago y creí que me moría. Eran todos los desasosiegos por no saber nada de Brian. Hasta ese día los había llevado bien, pero no podía resistir más. El dolor fue tan intenso que me doblaba. Veía las estrellas. Volví al restaurante y me prepararon una infusión de hinojo, hierbaluisa y anís estrellado. Y poco a poco mi estómago volvió a su sitio, pero el pinchazo me había asustado.  


     Un día por la noche sonó una notificación de email y en la ventanilla pude comprobar que era de Brian. Me quedé desorientada al leer el asunto que llevaba escrito el mensaje:  


       


                     Perdón, mi vida, te sigo llevando en el corazón. 


       


     Me puse muy nerviosa, mis manos temblaban a la vez que abría el correo. No acertaba a leerlo, hasta la vista se me ponía borrosa de la presión que sentía en ese momento. Y la punzada en la boca del estómago volvió de forma salvaje, como si me diesen una puñalada trapera. Aun así saqué toda la fuerza del mundo para leerlo.  


       


     Hola, Paola, perdona que me ponga en contacto contigo de esta forma, pero no era capaz de hacerlo de otra. Te pido mil perdones por lo que vas a leer y por no haber respondido a tus mensajes.  


     Todo lo que te dije en las Maldivas era porque lo sentía de corazón y sobre todo porque era lo que más deseaba en este mundo. Volví a Paris dispuesto a romper definitivamente con todo, cuando me encontré con la noticia de que Monique está embarazada de tres meses, justo de la última vez que lo volvimos a intentar, fue una noche de sexo sin amor que nos dio la prueba de que debíamos separarnos totalmente y decidimos no seguir juntos.  


     Ella pensaba que no le venía el periodo porque tenía ovarios poli quísticos y a veces tenía el periodo inestable, pero luego el doctor le confirmó lo que te estoy contando ahora. Todo esto me ha puesto en una situación muy difícil y me veo incapaz de abandonar al hijo que va a venir, y que va a ser mi familia. Ese niño no tiene culpa de nada, aunque yo no estuviese con su madre me vería en la obligación de acompañarla en estos momentos tan importantes para nosotros dos. Me parte el corazón que estés leyendo esto, pero te pido por favor que pienses cómo me siento yo.  


     Monique me ha pedido una oportunidad para que lo intentemos de nuevo por nuestro hijo. No soy capaz de decirle que no a nada en el estado en que está. No puedo hacer daño a esa criaturita que ahora mismo es indefensa. Me duele en el alma tener que hacerlo, pero creo que debo intentarlo para que Miguel –así hemos decidido llamarlo— tenga la oportunidad de crecer junto a sus padres.  


     Sé que voy a sufrir mucho por esta decisión, pero creo que él vale eso y más. No merece venir al mundo rodeado de problemas y sabiendo que sus padres no fueron capaces de luchar por ser una familia una última vez.  


     Jamás te voy a olvidar, siempre te llevaré en mi corazón, creo que si algo he aprendido de esto es que he conocido al amor de mi vida. Espero que seas muy feliz y que no te olvides que hubo una persona que te amó con toda su alma, a la que el destino le jugó una mala pasada.  


     Perdona si no te he llamado por teléfono, pero no me sale la voz. No puedo hablar contigo y sentir el daño que te estoy haciendo. Sé que soy un cobarde, pero creo que tú estás más preparada para enfrentarte a esto que yo.  


     Te amaré siempre con todo mi corazón. Por favor, perdóname.  


     Brian.  


       


     Me faltaba el aire, me quería morir, en esos momentos se me había caído el techo encima, no podía creer lo que estaba leyendo. Lo releí varias veces y mi dolor en el estómago fue en aumento, la vida se había acabado de volver a reír de mí en todas mis narices. Esto parecía una broma macabra del universo. Una rabia grandísima recorrió mi cuerpo, solo tenía ganas de huir, de alejarme de mi vida; tenía ganas de irme por ahí a algún lugar donde nadie me conociese, empecé a llorar como una niña desconsolada. Y volví a sentir la punzada en la boca del estómago más fuerte. Se me cerraba de tal manera que casi no podía respirar. Estallé de rabia y estampé el portátil contra el suelo haciéndolo mil pedazos. Y me asusté por la ira que había dentro de mí.  


     El dolor comenzó a aumentar tanto que me dolía hasta la espalda, así que llamé a Leti y Ale y les dije que, por favor, me acompañasen a urgencias. Me puse muy nerviosa porque nunca me había pasado algo así. Caí abatida sobre el sofá y de forma inconsciente me tapé con el pareo de Ganesha. Su cara quedó a la altura de mi rostro y lo agarré fuerte pidiéndole que me sacase de esa situación, que si lo había iría a La India, a algún templo, a llevarle el ramo de flores más bonito que pudiese comprar. El dolor del estómago no paraba de acrecentarse y no sabía en qué posición ponerme para que se me pasase. Comencé a llorar de dolor.  


     Llegué a urgencias con la cara descompuesta. Mis amigas estaban muy preocupadas conmigo, y más que se preocuparon cuando les enseñé en el móvil el correo que me había enviado Brian. Las dos lo pusieron a caldo insultándolo, muy indignadas, cosa que no ayudaba en nada a mi dolor de estómago. Yo necesitaba paz y ellas dos, con razón, se habían encendido como dos guerreras.  


     Tras una espera en urgencias que me pareció eterna, por fin me tocó el turno. Me atendió un médico muy majo y al tocarme en el estómago desestimó que fuera nada grave y me puso un suero con goteo. Mis amigas salieron de la sala donde tenían que darme la medicación y me quedé allí sola. Una enfermera mayor vino a mi lado y me pinchó en el brazo para que pudiese entrar el suero que habían puesto en una bolsita. Poco a poco mi estómago se fue relajando y el dolor punzante fue desapareciendo. Yo me puse a llorar angustiada y la enfermera vino a ver si es que el dolor me había aumentado, yo le dejé claro que no, que justo lloraba porque me estaba curando y que todo estaba bien. Ella no entendió nada y se fue de la sala.  


     Luego entró un señor mayor de unos ochenta años, decía que se ahogaba en casa y que tuvo pánico. Había llegado andando solo hasta urgencias y le faltaba el aire. El médico, Massimo se llamaba, y la enfermera, le calmaron con dulces palabras, le pusieron oxígeno y un gotero para calmarlo. Pude escucharles hablar cuando se iban, lamentándose de que ese hombre, a su edad, tuviera que venir solo a urgencias. Que no tuviera ningún familiar o amigo que lo llevase. Me pareció súper triste ver a aquel anciano respirando con la mascarilla, mientras él me miraba con sus ojos vidriosos, pensando quizás que estaba en riesgo de morirse, cuando lo único que le pasaba es que se sentía tan solo, que hasta tenía ataques de ansiedad. Por un momento pensé que podía envejecer sola y tuve mucho miedo. Nunca me había pasado. Desde luego el email de Brian me había dado la vuelta como a un calcetín.  


     Llegamos a casa de madrugada, Leti y Ale se aseguraron que yo estuviera bien y me dijeron que se quedaban a dormir conmigo. Les pedí por favor que no me sacasen el tema de Brian y ellas cumplieron mi deseo a rajatabla, y yo se lo agradecí. Al día siguiente me prepararon el desayuno y fueron a comprar las medicinas que me había recetado el doctor. Debía tomar una por la noche y otra por la mañana. Recordé las palabras del doctor Massimo: tenía gastroenteritis nerviosa provocada por alguna crisis emocional que había vivido con intensidad recientemente. ¡El médico había dado en el mismísimo clavo! 


     Me tomé las medicinas y me volvió el color a la cara. Ale y Leti se fueron a trabajar y yo pasé la mañana metida en casa decidiendo qué iba a hacer con mi vida tras este golpe tan duro. Solo tenía una cosa muy clara, quería irme de allí a un lugar nuevo, hacer borrón y cuenta nueva para recuperarme del todo. Así que me fui de casa al restaurante a hablar con mi encargado. Betto me recibió muy preocupado, las chicas le habían informado de mi episodio en urgencias, pero al verme tan decidida y enérgica como siempre, se calmó y vio que todo había vuelto a su sitio.  


     Le dije que aceptaba su propuesta de traspasarle el restaurante, él me pidió dos años y yo le acepté solo uno. Betto accedió encantado, en ese tiempo le daría lugar a reunir bastante dinero, ya que los beneficios que estaba generando “El bello Caruso” mensualmente eran muy suculentos.  


     Fui al asesor para que me preparase el contrato y volví al trabajo a que me lo firmase Betto. Yo cuando me ponía en marcha era una máquina que no dejaba títere con cabeza. Me gustaban las cosas rápidas y que todo funcionase bien. Me despedí de él deseándole un gran año y que, por favor, me cuidase bien el negocio, cosa que no dudaba que fuese a hacer. Le dije que lo llamaría una vez al mes desde algún teléfono público por si necesitaba cualquier cosa, ya que iba a estar desconectada del móvil y de internet durante ese año sabático. Le pedí que dijese a mis clientes que me iba a resolver unos asuntos importantes de familia y que les aclarase que estaba perfectamente, que nadie se preocupase. Betto accedió a todo como el gran caballero que es y se quedó al mando de mi nave. Me sentí aliviada porque había dejado mi gran sueño en manos de un excelente hombre, honrado y buena persona.  


     Me despedí de mi familia, me dijeron que no me preocupase por nada. Mi hermano y mi padre me aseguraron que cuidarían mi casa. Les dije que ya los iría llamando de vez en cuando. Mi madre y mi hermana me miraron con inquietud, porque me conocían muy bien. A ellas me costó más convencerlas, pero pude calmarlas y persuadirlas de que todo estaba bien. Les tuve que contar que tenía una ilusión personal de irme a vivir un año por ahí sola y creía que era el momento ideal para hacerlo. Hacía tiempo que quería desconectar de toda tecnología, volver atrás en el tiempo y liberarme de tantos enganches con las máquinas. Todos se lo creyeron y encima aceptaron muy contentos. En ese instante ya tenía decidido que me iba a vivir ese año a Malta, una isla que siempre me atrajo y en la que podría aprovechar para perfeccionar mi inglés. Además, con la mitad de lo que me iban a pagar por el traspaso del restaurante me daba para alquilar una buena casa en la isla y vivir cómodamente.  


     Me fui para mi casa para buscar pisos de alquiler allí, encontré una preciosa urbanización de aparta hoteles que estaban en un lugar idílico para ir a despejar la mente. Llamé por teléfono y me confirmaron que había disponibilidad para quedarme el tiempo que quisiese. Así que después de dejar hecha la reserva, comencé a buscar coches de alquiler y me pillé un 4x4 a todo lujo. Todo lo iba haciendo para renovar cada mes por si en cualquier momento quería volverme a la Toscana.  


     Esa noche me acosté con todo preparado para irme en tres días.  


       


     Por la mañana desayuné con una sensación extraña dentro de mí, parecía que estuviese huyendo de mí misma. Me encontraba con el alma arrancada en mil pedazos, estaba percibiendo como una especie de ansiedad que nunca había experimentado dentro de mí, me costaba respirar y no podía dejar de llorar.  


     Fui haciendo dos maletas de equipaje lo mejor que pude para que entrase todo lo posible. Mis amigas vinieron a mi casa a despedirme, me entendían perfectamente. Me decían que aprovecharse ese tiempo que la vida había puesto en mi camino, que no sabía la de cosas que me podían pasar en Malta. Yo solo hubiera querido pasar mi vida junto a Brian pero estaba claro que eso no iba a poder ser. Ahora tenía que cambiar el rumbo, pero en estos momentos me era imposible dejar de sentir pena, dolor y ansiedad.  


       


     Los siguientes días pasaron lentos antes de estar en el aeropuerto dispuesta a embarcar para empezar una nueva época de mi vida. Mi dolor de estómago fue desapareciendo con las medicinas y con mi aceptación de la situación. No pude contestar el email de Brian. No tuve fuerzas, ni ganas. Me pareció fatal que no se dignase a llamarme o a verme para contarme todo eso. Aunque, bien pensado, quizá hubiese sido peor y le hubiese acabado pegando un puñetazo o una patada. Cuando yo perdía el control, había veces que me salía una parte agresiva que no controlaba. Miré mi móvil por última vez, iba a estar un tiempo sin él y eso me apetecía mucho. Abrí la agenda y llegué hasta el número de teléfono de Brian, vi la foto que tenía puesta, era tan guapo… al momento actué decidida, accedí a ajustes del teléfono y borré su número de mi agenda. Luego entré al email en el móvil, borré el fatídico mail que me había mandado Brian, vacié toda la papelera y activé mi mensaje automático de respuesta para vacaciones durante un año. Luego dejé el móvil en un cajón.  


     Cuando el avión despegó sentí un escalofrío recorrer todo mi cuerpo, había dejado todo lo que me conectaba al mundo, y en especial a Brian, atrás. Siempre pensé que quería hacer eso de irme un año sola por ahí a vivir una aventura desconectada del mundo, pero nunca me atreví a hacerlo. Siempre me tenía que pasar algo extremo que me empujase a lanzarme y en este caso había sucedido algo que hubiera preferido que no hubiese pasado nunca. Ahora debía perderme para poder volver a encontrarme. Y en eso estaba.  


     Aterricé en la preciosa y coqueta isla de Malta, cogí la maleta y me fui hacia el mostrador dónde tenía que recoger la documentación y llaves del coche que había alquilado: un Porsche Cayenne.  


     Tras poner en el GPS del coche la dirección a la que iba, bajé las ventanillas, puse la radio y sonó “Shake it off” de Taylor Swift. Lo tomé como una señal de que todo iba bien, porque era la canción que me recordaba a cuando conocí a Ale y Leti, mis amigas del alma. Subí el volumen y respiré el aire puro de Malta, mientras iba observando el paisaje en mi viaje hacia el apartamento.  


     Llegué a la urbanización y me dijeron cuál sería mi parking personal el tiempo que estuviera de estancia en el apartamento, luego me llevaron a recepción a firmar el contrato y entregarme las llaves. El lugar era tranquilo, pero tenía bar, un pequeño supermercado y un restaurante con menús diarios.  


     Al entrar en el apartamento me dio una gran sensación en el corazón, tenía una claridad y amplitud perfecta, la cocina estaba totalmente equipada, así como los dormitorios y salón. Era un espacio ideal para reinventarse.  


     Salí a la terraza a fumarme un cigarro y lo apagué nada más encenderlo. Todo el asunto de Brian había terminado por hacerme dejar de fumar. Yo en eso era el mundo al revés, a mí con la ansiedad se me quitaban las ganas de fumar. Desde ahí tenía unas estupendas vistas a la playa, todo me recordaba a Ibiza y a Brian, tenía que ponerme rápido a ocupar los días en la isla o lo pasaría realmente mal. Lo primero que me había propuesto era apuntarme en una academia de inglés para coger el nivel necesario, ya que en el restaurante nos visitaban muchos clientes de Reino Unido y yo quería poder charlar con ellos.  


     Vacié las maletas, dejé todo perfectamente colocado y coloqué mi pareo de Ganesha en la pared de mi dormitorio, sujeto con chinchetas. Luego me fui con el coche a buscar un supermercado grande para hacer una buena compra para la casa. Sentía que tenía todo el tiempo del mundo para mí. Lo mejor de todo era no estar pendiente del móvil ni de ninguna red social, toda esa tecnología era una basura que nos tenía a todos presos, alejados de una forma de vida más sana. En teoría nos habían vendido que servía para juntarnos, pero lo que había hecho era hacer de nuestras vidas algo más individual y frío.  


     Compré varios elementos de decoración para darle más vida a la casa, preparé un sándwich para cenar y me acosté temprano para ir al día siguiente a visitar el centro de idiomas en el que quería inscribirme lo más rápido posible.  


     Estaba tumbada en la cama y un montón de imágenes llegaron a mi mente sin parar. Me vi con Brian cenando, nadando, riendo, haciendo el Amor, yendo en su coche, yendo en avión a Las Maldivas, en yate a Formentera. ¡Tantas cosas borradas de un plumazo por culpa de su ex! Y ahí me paré. Monique no tenía culpa de nada, porque no debía saber de mi existencia. En esto no había culpables, solo mala suerte… O pocas ganas de enfrentarse a la vida. Arrebatada por el dolor y la incertidumbre, saqué mi cuaderno de la maleta y decidí escribirle una carta a Brian. La titulé:  


     No te puedo perdonar ahora, ni podré nunca.  


       


     Hola, Brian, tu email ha atravesado mi corazón de parte a parte. Te puedo asegurar que eres la persona que más he amado y la que más daño me ha hecho  


     Todo lo que pasó en Ibiza y Las Maldivas pierde su valor si ahora decides no luchar por mí y seguir tu relación con Monique. Entiendo el shock que puede suponer que la persona de la que te quieres deshacer te diga que está embarazada de tres meses, pero si me amases de verdad eso no te hubiera detenido.  


     Leo tu email y leo un mensaje escrito por un hombre temeroso que no sabe lo que es el amor. Un mensaje lleno de excusas y de miedo. ¿Dónde está ese hombre que me declaró su amor eterno en medio de la naturaleza? ¿Dónde está ese hombre que bebía los vientos por mí?  


     Yo no le veo por ningún lado. He decidido irme sin dejar pistas, así que con toda seguridad no serás capaz de encontrarme, aunque dudo mucho que lo intentes. Ya dudo mucho de todo lo que he vivido contigo. Todo mi afán está puesto y enfocado en olvidarte. Solo te recordaré como un mal sueño 


     Tú vas a sufrir por haber tomado una decisión que me ha matado, pero yo te aseguro que voy a poner toda mi energía y recursos en no sufrir por ti. Voy a apartarte totalmente de mi mente y de mi corazón. Lo nuestro está muerto y enterrado para siempre.  


     Paola.  


     Y me quedé tan a gusto. Luego la guardé en un sobre dorado muy mono y rompí a llorar. Apenas tuve fuerzas de poner su nombre en el destinatario: Brian Samada. Y el mío al otro lado: Paola Rossellini. Después caí dormida sin fuerzas. Mañana sería otro día. Ese día no podía hacer más por mejorar las cosas.  


       


      


      


       


       


  




   

    Capítulo 15 

    La resurrección de Paola. 

      

    Desperté en esa nueva isla por primera vez, me iba a hacer un café, pero me lo pensé mejor y bajé al bar de la urbanización. David, un simpático camarero, me atendió y me dio la bienvenida al lugar, era un chico muy simpático de unos 40 años, el desayuno estaba delicioso. Observaba el ir y venir de los vecinos que estaban instalados en aquel lugar, no podía quitarme de la cabeza a Brian, me preguntaba si me echaría de menos, aunque su decisión me había destrozado el alma, por otro lado, comprendía su postura y respetaba lo que había decidido. Lo que no entendía era que la vida nos hubiese puesto en este momento esa prueba tan imposible de superar.  

    Tras el desayuno me fui con el coche hacia la Veleta, estaba a diez minutos de mi apartamento, llegué fácilmente a la academia de idiomas y me informé para la inscripción al nuevo curso, que precisamente comenzaba en los próximos días.  

    Me apunté a un curso que tenía clases de lunes a jueves dos horas por la tarde, de seis a ocho.  

    Me fui a comprar el material que me habían indicado y salí muy animosa por lo que me habían explicado, estaba convencida que iba a coger un buen nivel en inglés.  

    Fui a una cabina de teléfono a llamar a mi madre y contarle que ya estaba inscrita y que todo estaba marchando bien, que no se preocupara que en breve la volvería a llamar. Le prometí que contrataría un teléfono fijo en la casa para que ella me pudiese llamar cuando quisiera, pero que eso lo haría en los próximos días tranquilamente. Ahora iba pasito a pasito.  

    Esa semana me la pasé investigando la isla, compré un montón de libros para leer en el tiempo libre, además de un cuaderno divino para empezar a escribir mis aventuras en Malta, quería rellenarlo para tenerlo de recuerdo el día de mañana. Lo llamé “la Resurrección de Paola” y me quedé tan ancha.  

    El apartamento ya lo había colocado a mi gusto para estar cómoda, ya que compré todo lo necesario para sentirme así. Además, empecé a ver todos los días capítulos de la serie Walking Dead, siempre ver morir un zombi te alegra el día. Había decidido verla entera y de seguido todos los días hasta acabar todas las temporadas.  

    Al lunes siguiente me desperté ilusionada porque empezaba a mis clases de inglés en la academia, sabía que eso me ayudaría a olvidar a Brian, que no conseguía quitármelo ni un momento de mi cabeza y ya me resultaba pesada hasta yo misma.  

    Por la tarde al llegar allí me presentaron a todos los compañeros que estarían en mi clase, éramos como unos quince, la clase se hizo muy amena y al terminar un compañero dijo que quién se animaba a tomar algo en el bar de enfrente y yo fui una de las que me apunté. Tenía que conectar con gente de allí y no había mejor forma que esa. Me quedé alucinada al descubrir que había una chica que había acabado de llegar a la isla para también tomar un año sabático y estudiar idiomas, era de España, concretamente de Cádiz, se llamaba Marta y tenía mucha gracia, era el alma de la fiesta. Congeniamos todos muy bien, ese fin de semana quedamos en de salir de copas y rápidamente la gente empezó a animarse.  

    Marta me dijo que al día siguiente por la mañana quería irse de compras, que, si me apetecía acompañarla y podríamos aprovechar para comer por ahí, y estar hasta la hora que tuviésemos que entrar a la academia. Me pareció una idea genial porque así mantendría mi mente ocupada y estaría haciendo algo, así que quedamos en que yo las recogería sobre las once de la mañana.  

    Llegué a casa a las diez, me hice un sándwich relleno de todo, como en los mejores tiempos, y me fui directa a la ducha, quería dormir temprano pero antes ponerme un ratito a leer.  

    Al día siguiente desperté y desayuné en el apartamento, me fui a recoger a Marta a la Veleta, cuando me vio a parecer se puso a tocar las palmas y a bailar en plan flamenco, yo empecé a chillarle olé por la ventana; esa chica tenía un arte que no se podía aguantar y me estaba alegrando la vida justo en el momento que más lo necesitaba.  

    Fuimos al centro comercial que ella me había comentado y empezamos a ir de tiendas pareciendo dos personas depresivas quemando tarjeta, recordé lo genial que era ir con Brian de tiendas sin sacar la tarjeta del bolsillo y comprando lo más caro, eso también lo echaba de menos, para que nos íbamos a engañar. Compramos cantidad de ropa de la temporada de verano, luego ella propuso ir a comer a un restaurante asiático en el centro de la Veleta, pero yo le dije que me fascinaba el mundo de la comida y que tenía ganas de probar la comida típica de allí. Marta accedió al momento.  

    Siendo mi gremio la cocina he de decir que, evidentemente, Malta no era fundamentalmente conocida por su comida y su gastronomía. Pero estaba segura que ese pequeño país del Mediterráneo guardaba secretos para mí que debía descubrir. Llegamos al restaurante que se llamaba “Esencia mediterránea”, un nombre precioso que nos encantó a las dos. Le echamos un ojo a la carta y ya vi que el nombre estaba puesto perfecto pues ofrecía una variedad de platos con alma mediterránea que fusionaban la cocina árabe y del Norte de África con las de mi amada Italia.  

      

    En la carta había una variedad enorme de platos de arroz y pasta, y apetitosos pescados, postres y pastelitos tan dulces como el almíbar hechos con almendras o dátiles. No podíamos elegir así que hablamos con el chef y le pedimos un menú degustación bien regado con la cerveza de allí, que se llamaba Cisk; rubia, suave y con un ligero toque afrutado. Nos la sirvieron bien fresquita y cayeron cuatro antes de que llegasen los primeros platos.  

    El primero se llamaba Lampuki —o sea dorada—acompañada de algo llamado pastizzi, que eran unas exquisitas empanadas de hojaldre rellenas. De segundo trajeron macarrones rellenos cubiertos de hojaldre –allí los llamaban Timpana—y una gran bandeja con rodajas de riquísimos quesos de oveja y cabra.  

    Para acompañar estos manjares sacaron una cesta llena de rebanadas de pan untadas con tomates maduros y aceite de oliva, y rellena con una mezcla explosiva de atún, cebolla, ajo, tomates y alcaparras. Nos volvimos locas 

    Las cervezas siguieron cayendo durante la comida y al terminar y nos hartamos de reír pensando que, cómo no se nos pasase el punto, la íbamos a liar en las clases. Estudiar de nuevo era como volver a la adolescencia y eso era algo que, por lo que se veía, las dos necesitábamos en este momento de nuestras vidas.  

    Al final terminamos tomando café para que se nos pasase un poco los efectos de la cerveza, yo no paraba de sonreír al escuchar a Marta, se notaba que era del sur de España, llevaba la gracia en la sangre que hacía de esa tierra algo especial en toda Europa.  

    Pasé toda la semana quedando con ella y el fin de semana salimos de marcha con algunos de nuestra academia, era agobiante porque, por mucho que lo intentaba, de ninguna forma me quitaba Brian de mi cabeza, pero ya me estaba acostumbrando un poco a ese ritmo nuevo de vida y el tener rutinas nuevas hacia que su recuerdo flotase entre algodones en mi cabeza loca.  

    Un chico de la academia que se llama Clark no paraba de darme conversación y se notaba a leguas que algo yo le atraía, solo esperaba que no se me insinuara, porque en esos momentos lo último que yo querría sería liarme con nadie. Tenía cierto rechazo por los hombres, el único que ocupaba mi corazón, aunque ya no volviese a estar a mi lado, era Brian.  

    El domingo me lo tomé de relax en la casa para aprovechar y limpiar un poco, la verdad que llevaba la semana muy aprovechada y el fin de semana de fiesta total. Aunque nada comparada con aquella noche de discotecas con Brian. Me vino a la mente la impresión que me causó ver a casi diez mil personas metidas en Privilege bailando al son de la atronadora música tecno.  

    El lunes por la mañana recogí a Marta y nos volvimos a ir por la isla de compras y a comer juntas, después de las clases nos fuimos con algunos de los chicos de la academia a cenar a un restaurante italiano. Fue idea mía porque yo tenía bastante mono de comer comida de mi tierra que estuviese rica y había leído que ese lugar era especialmente indicado para paladares exigentes.  

    Clark no paraba de mirarme, estaba claro que yo le gustaba y hacía todo lo posible por hablar conmigo y hacerme sentir cómoda, me soltaba indirectas que yo esquivaba muy elegantemente y él se daba cuenta que le cambiaba el tema, pero no se daba por vencido. Se veía que yo atraía a los hombres insistentes y decididos.  

    Empecé habituarme al modo de vida de esa isla, por la mañana limpiando un poco la casa y estudiando, y algún día que otro quedaba con Marta y pasaba el día fuera descubriendo algo a los que nos habíamos enganchado las dos: ¡las Pastizzerias! Eran como una mezcla entre panadería y pastelería donde se venden los pastizzi, muy típicos en toda Malta. Eran unas empanadas de hojaldre, rellenas normalmente de queso ricotta o de una pasta de guisantes gustosísima. Pero, si buscabas, acababas encontrando pastizzerias que vendían también empanadas rellenas de jamón y queso o de verduras, o porciones de pizza y otros manjares que, solo de mirarlos, se nos hacía la boca agua. Jugábamos a encontrar pastizzi de nuevos sabores, hacíamos como una colección mental con ellos y llevábamos una libreta donde apuntábamos el sitio, qué llevaba y qué puntuación le dábamos al pastizzi. Parecíamos dos colegialas y eso nos hacía inmensamente felices.  

    Cada día me quedaba en casa hasta la tarde que iba a la academia, la mayoría de las noches Marta y yo cenábamos juntas después de las clases, siempre había alguien que se nos añadía; los fines de semana salíamos los viernes y los sábados, teníamos cogido una rutina muy dinámica que me hacía recordar a mis rutinas con Ale y Leti. Tener costumbres con amigas te daba la vida y yo había logrado tener una nueva en tiempo récord. ¡Estaba de enhorabuena! 

    Cada tres días llamada a mi madre, al restaurante solo llame una vez ya que lo había dejado en manos de Betto y no quería interponerme en su manera de llevar el negocio. Él me había demostrado que podía hacerlo perfecto, pero de vez en cuando quería llamarle por si necesitaba cualquier cosa.  

    Marta me planteó que había encontrado una oferta de resort en la isla para pasar el próximo fin de semana en un todo incluido, me pareció genial la idea y acepté. Clark también se apuntó, además de Patrick, otro chico de Malta que estaba en la academia y era de origen irlandés.  

    El viernes quedamos todos a las doce de la mañana en la Veleta, yo los recogería en la puerta de entrada al puerto para irnos hacia el hotel, al final se añadió Robert, otro chico de nuestra clase. Bien situado. Llegamos en menos de treinta minutos y pude comprobar que el lugar ofrecía servicios muy completos y que el personal era muy amable. Nada más entrar por la puerta del resort se notaba el ambiente tan divertido que había en ese lugar. Se llamaba The Westin Dragonara y tenía dos piscinas y acceso al mar en torno al hotel en diferentes lugares, incluyendo una zona de “solo adultos” que me hizo sonreír.  

    Cada uno fuimos a nuestras habitaciones, eran limpias y amplias, con vistas al mar. Me quedé mirando las olas y otra vez la tristeza invadía mi corazón, esos lugares los relacionaba directamente con Brian, ese hombre que amaba y que ahora estaba en los brazos de su mujer esperando a que naciese Miguel, su hijo. Él era todo para mí, aunque sabía que ya no podría ser mío… poco a poco iba asumiendo todo, pero no dejaba por eso de seguir doliendo, menos, pero lastimaba.  

    Pasamos un fin de semana divino en este hotel, las 48 horas las echamos entre la piscina, discoteca, bares y restaurantes del hotel, encima todo pagado, parecía que eso implicaba beber y comer más, dormimos muy poco y disfrutamos mucho. La verdad que formamos un grupo genial y éramos todos más o menos de la misma forma de ser, gozábamos, pero sin dar el cante, nos reímos una barbaridad con las cosas de Marta y de Patrick, el irlandés también era un cachondo mental.  

    La última noche bebimos más de lo debido y yo notaba que los chicos querían probar a ver si alguna de nosotras caía en sus redes. Patrick y Clark comenzaron a proponer que sería muy divertido ir a la zona “solo para adultos” a ver qué encontraríamos allí. Nosotras respondíamos con evasivas y sonrisas. En cuanto tuvimos un momento Marta y yo nos fuimos al baño para darnos unos retoques y comentar la jugada.  

    —¿Qué te parecen estos tres? —soltó Marta, yendo directa al grano.  

    —La verdad es que son simpáticos. Patrick me hace mucha gracia y eso es lo que a mí me gusta de un hombre, que tenga alegría.  

    —Ya, y además está bien bueno. Esas pequitas y ese pelo pelirrojo rizado te están conquistando y te estás haciendo la pregunta que todas nos hacemos siempre.  

    —¿A qué te refieres, Marta? No te entiendo.  

    —Ya, ya… La pregunta, la gran pregunta que nos hacemos siempre las mujeres con los pelirrojos.  

    —¿Cuál? Ja, ja, ja… No me entero.  

    —Pues cuál va a ser mujer, si Patrick tendrá los pelos de los huevos igual de pelirrojos o solo serán los de la cabeza.  

    Las dos estallamos a reír. Me acordé un montón de mis amigas Ale y Leti, desde luego Marta podría encajar perfectamente con ellas de lo bestia que era.  

    —Tienes roda la razón, Marta, sin duda esa es la gran pregunta. Me temo que me voy a quedar sin saberlo, porque no tengo yo el chichi para ruidos —dije muy animada.  

    —O sea, que pasas un poco de los hombres.  

    —Ahora sí. He tenido una vivencia con uno que me ha dejado temblando y aún no estoy recuperada. No creo que pudiese ni abrazar a uno de estos chicos, y eso que me parecen un encanto.  

    —Entiendo. Paola, sé que nos conocemos hace poco, pero si en algún momento quieres contarme algo, quiere que sepas que estoy abierta a escucharte y darte todo el cariño del mundo, como si fuésemos amigas de toda la vida. Que la amistad no crece con el tiempo, sino con las ganas.  

    —Gracias, mi niña. No sabes lo importante que es para mí que me digas eso ahora mismo.  

    Las dos nos abrazamos y sentí el calor de Marta. Sentí su abrazo y su ternura. Era una mujer estupenda y su ofrecimiento era de corazón. Esperaba no tener que apoyarme en ella para salir del paso, porque estaba remontando con mis propios recursos, pero si era necesario era genial saber que la tenía tan cerquita.  

    —Bueno, ¿y tú quieres enrollarte con alguno de estos tres? —dije muy directa.  

    —Yo tengo un medio novio en Cádiz, lo que pasa es que el chico tiene miedo al compromiso y no acaba de decidirse. También me he venido aquí para que recapacite. Para que me eche un poco de menos y se dé cuenta de lo que valgo. Lamentablemente muchas personas solo valoran lo que tienen cuando lo han perdido.  

    Al escuchar eso no pude reprimir las lágrimas. Marta se acercó a mí y me abrazó de nuevo.  

    —¡Heeey, que no pasa nada! Si que estás sensible con estos temas.  

    —Lo siento. Sí, un poco sí. Justo has dicho una frase que es el resumen de lo que me pasa a mí.  

    —Pues cambiamos de tema. Volviendo a lo del folleteo. No creo que me enrolle con ninguno. Me caen bien, pero nos acabamos de conocer y queda mucho curso. Si te enrollas con uno de estos ahora te toma por el pito del sereno. Son buena gente, pero no debemos olvidar que son hombres y tienen el gatillo fácil.  

    —¡Ja, ja, ja! Un poquito sí —volví a sonreír y me enjugué las lágrimas. Habían salido sin ningún control. ¡Y yo que creía que lo tenía todo controlado! Solo un tonto puede pensar que puede controlar las emociones cuando se ama de verdad.  

    Salimos fuera guapísimas. Nos habíamos puesto unos colores en los labios que volvieron locos a los chicos. Pero esa noche no les dimos opción y no se comieron una rosa. Ellos lo aceptaron de buen grado y se comportaron magníficamente bien. Nos lo pasamos en grande como cinco nuevos amigos que se están conociendo. A veces dejar el tema de la seducción y el sexo a un lado podía resultar sanador para el ser humano. No se trataba todo el tiempo de meter y sacar.  

    Prometimos volver a hacer otro fin de semana de ese tipo en breve. Malta tenía muchos resorts por descubrir y estaban muy bien de precio. También me pude dar cuenta que ninguno de mis compañeros tenía problemas de dinero, fuese lo que fuese lo que hacían les funcionaba y eso me hizo sentir bien por ellos, y por mí, porque yo era un poco gastona.  

    Un lunes de la siguiente semana decidí llamar al restaurante, mientras desayunaba, para saber cómo marchaba la cosa y si Betto estaba alegre por llevarlo él a su estilo. Betto me contestó muy jovialmente y me dijo que estaba muy feliz, y que la cosa marchaba viento en popa, que cuando yo volviese volvería a entregarme el restaurante en las mismas condiciones que yo se lo deje a él, y que me agradecía mucho la confianza depositada en su manera de llevar todo para que el restaurante consiguiera pasar de ser el onceavo mejor del mundo… ¡Si no que se acercase a ser el primero del mundo! Reímos juntos por teléfono.  

    Súbitamente me dio la noticia más impactante que jamás imaginé.  

    —Verás, Paola, hace una semana vino un señor preguntando por ti, dijo llamarse el doctor Brian, cuando le conté que te había sido un año y que no habías dejado forma de contacto, sus ojos empezaron a inundarse de lágrimas y tuvo que apoyarse en la barra porque se desmayaba. Le pregunté si le pasaba algo y me dijo que, por favor, dónde podía ir a buscarte, le dije que solo sabía que te habías ido sin dejar dirección ni nada. Me dijo que si llamabas te diera un mensaje y, temblando, escribió algo en un papel que tengo guardado. No sé si debo leértelo porque es muy personal.  

    Mi corazón latía tan rápido que casi no podía escuchar mis pensamientos.  

    —Adelante, Betto, casi somos de la familia.  

    —Está bien, voy a buscar el mensaje. No cuelgues, Paola.  

    Escuché cómo Betto trasteaba buscando lo que había escrito Brian. Solo de pensar que él había ido a buscarme me volvía loca. Mi mente se llenó de un montón de pensamientos inconexos. Quería ir al aeropuerto y coger un avión. Tenía que encontrarlo o mandarle un mensaje.  

    —¿Paola, sigues ahí? —tardé una eternidad en contestar.  

    —Sí, Betto, perdona.  

    —¿Leo? A lo mejor quieres esperar a que vengan Ale o Leti y que sean ellas las que te lean esto.  

    Lo pensé por un momento, pero luego me di cuenta que podía confiar en Betto ciegamente, así que accedí a que lo leyese él.  

     

    —No pasa nada. lee, por favor —dije con la voz blandita, como a punto de volver a llorar.  

      

    —Ok. leo: “Paola, entiendo que te hayas ido, es lo que me merezco por cobarde. Eres lo que más quiero en este mundo y te he perdido. Lo he dejado todo para venir a hacer lo que te prometí en Las Maldivas, pero sé que he llegado tarde. Me voy con el corazón roto, pero entendiendo perfectamente cómo te sientes. Acepto que no quieras que te encuentre, es la consecuencia de mis actos y pagaré el precio de saber que yo he sido el culpable de que no estés a mi lado. Te deseo que seas muy feliz estés donde estés y espero, de corazón, que en algún momento de tu vida puedas perdonarme. Siempre tuyo. Brian”.  

    Mientras lo escuchaba pensaba que me iba a desmayar, cuando espontáneamente reaccioné.  

    —Dime que te ha dejado algún teléfono.  

    —No, Paola, se fue por la puerta destrozado y no ha vuelto a aparecer más.  

    —Gracias, Betto. Si vuelve otra vez, dale mi teléfono fijo en Malta. Te lo digo ahora mismo… —y fui diciendo los números, mientras mis sienes latían y mi corazón se volvía loco. Los dos nos amábamos, pero los dos estábamos separados. ¡Qué locura! 

    —No te preocupes, Paola. Así lo haré.  

      

    Colgué la llamada y me tiré en el sofá llorando como si me hubieran arrancado el alma. Recordaba cuando había borrado su email y su teléfono antes de apagar el móvil y dejarlo abandonado en la Toscana. Brian no utilizaba redes sociales, las odiaba, y en esos momentos me di cuenta que no tenía forma de contactarlo. Debía ir a buscarlo donde fuese, no sabía cómo empezar, pero estaba dispuesta a plantarme en París y buscar su clínica como fuese. Brian había venido a buscarme y yo me había ido. Mi cabeza no dejaba de repetirme la palabra “no” en mi mente, a la vez que lloraba… pero, de pronto, resurgí de mis cenizas al saber que podía haber una esperanza para volver a estar junto a él. Tenía que encontrar a Brian pero… ¿dónde? Brian podría estar en París o en China. Era un hombre que se movía muchísimo 

    Bajé al bar de la urbanización que tenía unos portátiles para uso público, busqué en internet su nombre y encontré en Google la página de su clínica. Llamé por teléfono para saber si él estaba esta semana allí y… ¡Premio, sí lo estaba! Insistí en que me diesen una cita para el día siguiente y le metí tal rollo a la recepcionista que aceptó darme la última hora, indudablemente di un nombre falso. Luego pensé… ¡Menudos días sin internet has tenido! A la primera de cambio había incumplido mi promesa. Y me eché a reír como una loca. Desde luego mis emociones subían y bajaban como una montaña rusa. El mensaje de Brian me había dejado KO y el hecho de que se hubiese desplazado hasta la Toscana lo hacía todo más intenso. Casi podía volver a oler su piel y rozar sus labios. Hasta comencé a sentirme excitada… ¡Y eso que llevaba sin ningún tipo se sensación sexual desde que había llegado a Malta! El cuerpo humano era una máquina prodigiosa.  

    Una vez que tenía la cita concertada me metí en una agencia de vuelos online y busqué vuelo para París, pero no encontraba vuelos para el día siguiente. Todos llegaban más tarde de la hora en que yo había cogido la cita en la clínica de Brian. Comencé a agobiarme mucho y acabé por preguntar a David, el chico de la barra, si había una agencia de viajes cerca. Me indicó que había una a unos quince minutos.  

    Salí corriendo del bar en dirección a la agencia y cuando llegué había colgado un cartel en la puerta: “Ahora vuelvo, estoy desayunando”.  

    A los diez minutos una señorita muy atractiva regresó a la agencia y me encontró sentada en el suelo, al lado de la puerta, como una indigente. Ella me miro sorprendida, yo me puse en pie de golpe y le regalé la mejor de mis sonrisas.  

    —¿Tiene billetes para París? 

    —Claro, claro. Pase por favor —me respondió ella muy considerada.  

    Compré un billete de avión para salir a la mañana siguiente. A veces las agencias tienen más vuelos disponibles que las páginas web y este había sido justo ese caso. O eso, o que yo estaba tan nerviosa buscando por internet que no atinaba a encontrar lo que quería.  

    Esa noche no pude dormir de los nervios. Llamé a Marta y le dije que tenía que irme a Paris por asuntos personales y que presentase mi más sincera disculpa en clase. Ella me respondió muy en su línea, de buen rollo y diciéndome que no me preocupase, que me dejaría los apuntes y que ya se imaginaba de que asuntos se trataba la emergencia.  

    Por la mañana a primera hora me fui directa al aeropuerto y cogí ese vuelo para la ciudad del amor.  

    Al llegar cogí un taxi que me llevo al hotel que había reservado, dejé las cosas en él y me fui a comprarme un móvil, y pedir un duplicado de la compañía de teléfono mía.  

    Pasé toda la tarde paseando por la ciudad de París, me tomé un café en la planta primera de la Torre Eiffel, era alucinante las vistas que podía divisar desde allí. Tenía muchas ganas de volverme a encontrar con mi amor y poder vivir momentos como esté junto a él. Solo de pensar que lo nuestro se podía solucionar me emocionaba tanto que hasta me ponía cachonda.  

    Por la noche me fui a dar un paseo por el barrio latino, estaba muy cerca de donde yo tenía el hotel, así que paseé por allí viviendo ese ambiente del que tanto me habían hablado intentando no pensar en que mañana mismo podía recuperar lo más valioso que había en mi vida: Brian Samada.  

      

      

      

      

      

      

   



   

      

    Capítulo 16 

    El último tango en París. 

      

    El sueño pudo conmigo la noche anterior, antes de medianoche ya estaba yo durmiendo en mi hotelito tan chic, así que era normal que fuese a las ocho de la mañana ya estuviera en planta, con los ojos abiertos como platos. Me di una buena ducha, me vestí lo más sexy que pude, sin pasarme, y me fui a la calle a desayunar. Mientras tomaba el café sonó el teléfono y era mi amiga Leti, cuando empecé a contarle dónde estaba y qué había pasado se quedó desconcertada. No podía creerse lo que le estaba contando y lo rápido que yo había actuado tanto como para irme a Malta como para venirme a París a buscarlo en esas condiciones.  

    Ella estaba desesperada también por ver a su cubano Efrén. Al final la vida había conseguido unir la mente y el corazón de ellos dos, y se habían enamorado como dos tortolitos. Leti me dijo que mantenían conversaciones diarias a través de Skype y que él no paraba de mandarle mensajes de amor. Recé para que mi amiga no viviese una desazón tan grande como la que tenía yo en el corazón en estos tiempos.  

    Nos tiramos charlando un buen rato, me acompañó durante todo el desayuno en una conversación muy sincera entre dos amigas, una que estaba pasándolo mal por cuestiones del amor y la otra que lo pasó mal al principio –aún recuerdo todas las movidas que tuvo ella con el cubano en Ibiza—, pero luego se arregló. O eso parecía. Si eso nos lo llegan a decir en el mes de abril nos reiríamos por ello. Las dos solteras de oro de la Toscana bebiendo los vientos por dos hombres bien diferentes.  

    Un rato después nos despedimos, pagué el desayuno y me fui a pasear por una gran avenida llena de las mejores tiendas, no pude dejar de caer en la tentación y entrar en varias de ellas, estaba cerca de la clínica de Brian justo en la calle de atrás, así que me permití estar toda la mañana de tiendeo antes de ir a la hora pactada con la recepcionista para mi tratamiento de belleza de urgencia. Había tenido que contarle a la chica que la última inyección de Brian me había provocado una reacción alérgica y tenía la cara como una paella. A ver qué milonga le podía contar ahora cuando me viese y descubriese que era todo mentira. Todo lo que sea por ver a mi amor perdido.  

    Fuera como fuese yo sabía que iba a llegar a su consulta. No paraba de comerme la cabeza de cómo reaccionaría él al verme entrar en su oficina, cuando me llevase la chica de recepción. Tenía miedo a que se lo pudiese tomar a mal, pero por otro lado sabía que si había ido a buscarme era porque necesitaba verme y estaría pasándolo fatal pensando que yo no lo quisiese ver. Había que encontrarse y echar un buen polvo para sanar las heridas de nuestros corazones. Ese era mi plan.  

    Anduve por delante de la tienda oficial Viceroy, al pasar por el escaparate vi que había una parte entera de pulseras de cuero preciosas para hombre, esa marca era muy elegante en la terminación de sus productos, así que entré y le compré una de cuero con cierre de plata formando un ancla. Por supuesto nada que ver con el anillo que yo llevaba en mi dedo anular, ese diamante rojo valorado en más de 500.000 dólares me acompañaba a todas partes, era mi amuleto de la suerte.  

    Me prepararon el regalo muy bonito, aparte de llevar la caja en la que iba la metieron dentro de una bolsa muy elegante, daba un aire muy exclusivo. Lo metí dentro del bolso para dárselo en su debido momento.  

    Faltaba una hora para que me tocase mi cita, ya iba cargada de bolsas de todo lo que había comprado por esa calle, me sentía como una niña pequeña el día de Reyes y me estaba dando unos caprichos para celebrar que mi hombre había ido a buscarme que tenía acojonada a mi tarjeta de crédito.  

    Paseé lentamente observando los últimos escaparates antes de llegar a la puerta de la clínica, estaba de los nervios. Me paré en una pequeña terraza a tomarme un té verde, mientras hacía tiempo para los, apenas, veinte minutos que me quedaban para el reencuentro más esperado de mi vida. Estaba prácticamente al lado, a la vuelta de la esquina. Solo de pensarlo se me aceleraba el pulso y me dolía la cabeza. Me bebí el té poco a poco para no quemarme la lengua y me relajé como pude. Lo más difícil estaba hecho, ahora lo que quedaba era sencillo… ¡Volverse a unir! Visualicé el pareo de Ganesha que tenía en la pared de mi apartamento en Malta y le pedí que me ayudase una vez más a superar ese obstáculo final. Yo nunca había creído en estas cosas, pero ese dios elefante me provocaba tener fe en sus poderes. Y su imagen me gustaba, me reconfortaba verlo. Además, le había hecho una promesa en el momento de más crisis. Si todo se arreglaba iría a La India a uno de sus templos a llevarle el mayor ramo de flores que pudiera comprar.  

    Revisé mis redes sociales que hacía tiempo que no habría, y pude comprobar la cantidad de fotos que habían colgado mis amigas en el Facebook de nuestro viaje a Ibiza. En la gran mayoría aparecían ellas solas y en unas pocas asomaban Efrén y Adriel, sonreí al comprobarlo. ¿Quién nos iba a decir a nosotras que el destino nos iba a poner en ese lugar a las personas que nos iban a causar un revuelo tan monumental en nuestros corazones? 

    Terminé de dar un trago al té verde antes de disponerme a ir ya por fin al encuentro con mi amor perdido, el corazón me iba a dos mil por hora. Al doblar la esquina pude ver en grande el nombre de su clínica resaltando en la avenida, y al pie de las escaleras a una pareja abrazada muy efusivamente. Cuando se separaron pude comprobar que el hombre era Brian, seguidamente le dio un beso muy efusivo en los labios a la mujer… tras mirar sin dar crédito a lo que veía pude comprobar que ella era Monique, la había visto en la foto de contacto del móvil de Brian. Ella iba preciosa y, o eran mis imaginaciones, o pude distinguir su tripita de tres meses.  

    Las lágrimas empezaron a brotarme mientras seguía viendo la escena a lo lejos. No podía creérmelo, no entendía para qué había ido a buscarme si seguía aún con ella, o quizás después de ver que yo me había ido había vuelto a correr a sus brazos como un corderito para no quedarse solo.  

    Por un lado, sentía el impulso de querer correr hacia él y decirle cuatro cosas, pero por otro lado tenía ganas de salir ya de aquí y olvidarme del que un día consideré que era el hombre de mi vida. En esos momentos sentía que había sido todo un engaño el que había vivido, que Brian tenía doble cara, que era capaz de estar un día recorriendo el mundo para buscarte y al otro estar tranquilamente al lado de su aún mujer. Cosas más raras se habían visto.  

    Él se adentró en la clínica y ella se fue montada en el fastuoso Audi de él, pude distinguir a Robert al volante, lo cual me puso más triste aún. Brian quizás iba a atender la última visita que no iba a recibir, desde luego no sería yo la que entraría por esa puerta, no se merecía ni lo más mínimo ver que yo había ido hasta París a buscarlo, sentía un odio dentro de mí hacia él que quise frenar lo más rápido posible marchándome de allí.  

    Cogí un taxi, rota de pena, le pedí que me llevase al hotel, mientras iba por el camino miré en el móvil un vuelo que saliese lo antes posible y tuve la suerte que había uno que lo hacía a las nueve de la noche, así que lo compré para salir de esa ciudad ese mismo día. No quería ni siquiera respirar el mismo aire que respiraba él. El taxista llevaba puesto un tango de Gardel que parecía leerme el pensamiento. Escuché su triste letra estremecida:  

    ♪♪♪ 

    Por una cabeza 

    todas las locuras 

    su boca que besa 

    borra la tristeza, 

    calma la amargura.  

    Por una cabeza 

    si ella me olvida 

    qué importa perderme, 

    mil veces la vida. 

    ♪♪♪ 

      

    El taxista la tarareaba con la mirada triste. Juraría que esa canción tenía un significado importante para él. Yo rompí a llorar por el desconsuelo que me transmitió el tango y el taxista me habló, mientras me miraba por el retrovisor del coche.  

    —¿La entristeció Gardel? No era mi intención hacer llorar a una mujer tan bonita. Mi más sincera disculpa —dijo con dulzura mientras bajaba el volumen de la radio.  

    —No sé preocupe, es que… es que… al escuchar la letra de la canción se me ha removido una angustia reciente. Usted no lo sabía. No tiene la culpa.  

    —Ahora le pongo algo más alegre. Le ruego acepte mis disculpas.  

    —Aceptadas —sonreí tímidamente.  

    —Me llamo Juan Manuel y soy argentino. Para bien o para mal, la vida que he tenido me ha hecho saber algo sobre la tristeza.  

    —Continúe, por favor.  

    —Yo estuve casado con una mujer 22 años. Marina. Ella se marchó hace ya cinco meses. Cuando digo se marchó, quiero decir que murió.  

    Se mi hizo un nudo el corazón. Qué egoístas llegamos a ser los seres humanos que pensamos que nuestros males son el centro de todo. Juan Manuel me estaba dando una lección de vida que no podría olvidar jamás. Mi corazón se sintió en comunión con su pena.  

    —Le doy mi más sincero pésame.  

    —Y yo se lo agradezco profundamente. Ella se fue y en el funeral descubrí algo que no sabía sobre ella. Ella tenía escrito por contrato con su compañía de decesos que algo fuese secreto para mí hasta el día de su entierro, si es que ella moría antes que yo.  

    —¿Y qué era? —lo que me estaba contando ese hombre me tenía asombrada. No podía contener las emociones, ni la curiosidad, y no quería ser desconsiderada con su dolor.  

    —La frase que había elegido para poner en su epitafio. ¿Sabe cuál era? 

    —No —dije con la voz temblorosa.  

    —Si pudiera detener el tiempo, me quedaría a vivir ahí, donde tu mirada me hizo volver a creer que el amor existe.  

    En ese momento Juan Manuel rompió a llorar y yo también con él. Esa historia terminó de quebrarme. Ese amor de esa mujer por ese hombre que llegaba más allá de la vida y la muerte me hizo volver a creer en todo, pero, a la vez, me inundó el alma de tristeza porque deseaba con todo mi corazón que Marina pudiese volver a abrazarlo, a besarlo… Pero eso era ya imposible.  

    Continuamos el resto del camino en silencio. Me dejo en el hotel y antes de salir del coche, cuando le pagué, me cogió de la mano y me dijo algo mirándome a los ojos.  

    —No podemos evitar que la tristeza sobrevuele nuestros corazones, pero sí podemos luchar para que no anide en ellos. Que tenga una vida feliz.  

    —Lo mismo le deseo, Juan Manuel. Me llamo Paola. Si alguna vez pasa por la Toscana, quiero que sepa que está invitado a comer en el onceavo mejor restaurante del mundo —y le entregué una tarjeta del restaurante deseando volver a verlo algún día.  

    —Gracias. Le prometo que haré todo lo posible por ir allí y aceptar su amable ofrecimiento.  

    Salí y pude escuchar como Juan Manuel volvía a subir el volumen de sus tangos. Con mis mayores deseos quise que ese hombre fuese feliz y me prometí cambiar mi vida.  

    Tras hacer las maletas e irme al aeropuerto a esperar mi vuelo, me quedé pensando que iba a luchar por olvidar lo antes posible a Brian y que me iba a dedicar a pasar ese año sabático en Malta disfrutando de la isla y estudiando para sacar el máximo provecho en la academia. Volvía destrozada pero no muerta, y convencida de que a partir de ese instante iba a haber un antes y un después en mi vida. Iba a luchar con todo lo que tenía para evitar que la tristeza anidase en mi corazón.  

    Miré atrás con una sonrisa, había disfrutado mientras pude al lado de la persona que más sentimiento me había producido nunca, Brian, pero ahora necesitaba deleitarme con la vida y dejar fluir mi gran año sabático en la isla de Malta.  

    Tras un vuelo que se me hizo bastante corto, aterricé en mi destino. Al pisar tierra firme sentí que sería para el inicio de una nueva, y definitiva, etapa en mi vida y que desde ese instante para atrás solo sería un recuerdo.  

      

     

      

      

    





   





Capítulo 17 

      

      

      

    Había transcurrido más de un mes desde que volví de París, la tristeza no había pasado pero el dolor había menguado. Me había costado volver a coger la rutina, pero gracias a Marta y a los chicos de la academia, todo fue mucho más fácil ya que intuyeron desde un primer momento que volvía totalmente derrotada. 

    La última vez que vi a Brian me había dejado bastante mal. Esa imagen no podía borrarla de mi memoria y mi eso se reflejaba en la cara. Así que entendí, desde el momento que volví, que mis amigos lo notaran. Sabía que no sería capaz de enmascarar la tristeza que sentía. 

    Me había volcado totalmente en los estudios y los fines de semana salíamos sin perdernos ni un solo día. Los chicos siempre tenían alguna fiesta o lugar al que ir. Yo sabía que lo estaban haciendo por hacerme sentir mejor a mí, o al menos hacerme reír y se los agradecía. 

    Clark seguía tonteando mucho conmigo, además que decía que antes de Navidades me iba a robar el corazón, a mí me hacía mucha gracia, pero sabía que no sería posible nada con él ya que mi cabeza estaba en otro lugar por mucho que quisiera evitarlo, todo sería cuestión de tiempo y yo me había propuesto olvidarlo a toda costa. 

    Pero no era nada fácil. Una cosa era la resolución o lo decidida que estaba a conseguirlo, y otra muy distinta que pudiera hacerlo tan rápido como me hubiese gustado. Pero lo haría, de eso no tenía dudas. 

    Marta comía la mayoría de los días conmigo, a ella le cumplía el contrato en su apartamento en enero, y le propuse que como las dos íbamos a estar hasta junio, pues que se viniese al mío a la vuelta de las navidades, a ella le hizo mucha ilusión eso, aunque aún para ello faltaban dos meses. 

    Estábamos preparando en la Academia la fiesta de Halloween ya que habíamos decidido que como se celebraría un sábado, nos iríamos al chalet de uno de los chicos que se había ofrecido para que se hiciese allí. Desde el momento en que lo propuso, todos los demás aceptamos encantados. La verdad es que necesitábamos, o al menos yo, distracción, y esa sería una oportunidad perfecta para poder divertirme, sin pensar en nada más que en pasármelo bien.  

    Marta estaba muy ilusionada con aquella fiesta, decía que íbamos a coger la borrachera más grande del mundo, que, si caíamos redondas, tendríamos allí donde dormir, así que no había nada por lo que preocuparse. A mí me hacía mucha gracia verla así, como una niña pequeña que sale por primera vez con sus amigas, así que me reí con su comentario y le dije que por supuesto, pero que, si se emborrachaba y hacía alguna locura, yo tendría suficiente con decir que no la conocía. Esto hizo que las dos termináramos partiéndonos de la risa. 

    Pero ella seguía, no paraba de buscarme la lengua y decir que esa noche seguro que iba a caer en los brazos de Clark, me tenía majara con ese tema ya que decía que cada vez él estaba más obsesionado conmigo. 

    Estuve a punto de decirle que podía estar todo lo obsesionado conmigo que le diese la gana, pero que no tenía nada que hacer. Pero eso sería tener que hablar sobre Brian de nuevo y no me apetecía, quería sacarlo de mi mente, así que preferir aguantar a mi amiga, iba a ser lo mejor. 

    Esa semana la pasamos preparando cómo nos íbamos a disfrazar. Estuvimos varias horas discutiendo sobre qué disfraz usar y a todos les encontrábamos fallos. Al final decidimos ir de enfermeras cadáveres. No había sido la mejor elección porque con la profesión de Brian… pero, en fin, vi a mi amiga tan ilusionada con la idea que me costó decirle que no, así que hice de tripas corazón y acepté. 

    Nos tuvimos que buscar dos batines blancos y que fueran muy cortos ya que Marta decía que para disfrazarse también había que estar sexy. Yo no entendía qué tenía que ver una cosa con la otra, si íbamos a ser unas enfermeras zombies y se lo dije, a lo que ella contestó que fuese como fuese, antes muerta que sencilla, así que me reí, pero acepté también.  

    Nos pasamos unos días como locas buscando todos los complementos y lo necesario para estar a la altura de las circunstancias. El batín blanco nos fue fácil conseguirlo, pero Marta tuvo que pedirle a una amiga que nos lo arreglara ya que eran demasiado largos, y fue todo un acierto porque nos lo dejó perfectos. A mí, verme con ese uniforme me trajo demasiados recuerdos, demasiadas imágenes de Brian en mi cabeza… Me recriminé a mí misma, tenía que olvidarme de él.  

    Por fin llegó tan esperado día. Yo me había levantado temprano y me había tomado un café mientras pensaba. Me gustaba ese momento de tranquilidad por las mañanas y poder disfrutar del silencio y la soledad. Cuando me tomé el café y me fumé un cigarro, preparé el desayuno para Marta y para mí. Ella había dormido la noche anterior en casa porque habíamos decidido que de ahí saldríamos por la tarde ya disfrazadas para la fiesta. 

    ―Buenos días, Marta ―le dije cuando la vi aparecer.  

    ―Buenos días, bella ragazza ―dijo mientras me daba un abrazo que yo correspondí rápidamente.  

    ―¿Qué tal dormiste? ―pregunté cuando se separó de mí. 

    ―Como una bebé, además soñé con la fiesta y que pasaba una noche de lujuria y sexo irrefrenable ―me reí con el comentario, no cambiaría―, me he levantado de lo más feliz del mundo, creo que sentí hasta el orgasmo. 

    ―No hace falta que me cuentes todos los detalles ―dije riéndome. 

    ―Ah, no, si no me importa ―negó muy seria con la cabeza mientras cogía las tostadas a las que yo le acababa de echar mantequilla y las ponía sobre la mesa―. Pero lo peor de todo fue que el del sueño era Patrick ―terminó diciendo mientras se sentaba. 

    Me quedé con las tazas de café a medio camino entre la encimera de la cocina y la mesa. No sé cómo no se me cayeron o cómo me estaba aguantando las ganas de reírme. La cosa es que, tras unos segundos mirando la cara descompuesta de mi amiga ante tal revelación, que puedo asegurar que lo era, conseguí poner las tazas encima de la mesa y que no se me derramara ni una sola gota. Claro que, después de eso, empecé a descojonarme. 

    ―Mierda, no tenía que habértelo dicho ―gimió y yo no podía dejar de reír, me senté hasta que se me pasase el ataque de risa―. Bueno, tampoco es para tanto ―dijo unos segundos después. 

    ―Pues claro que no ―me sequé las lágrimas de los ojos―, es solo un sueño, no le tienes que dar mayor importancia. 

    ―Pues eso mismo pienso yo. 

    ―Pero fue un buen orgasmo, ¿no? ―pregunté inocentemente mientras le daba un bocado a la tostada. 

    ―Pues sí ―dijo después de atragantarse con el café y yo sonreí al verla colorada por la vergüenza―. Pero vamos, que solo fue un sueño. Digo… los sueños son solo eso, sueños. 

    Me estaba riendo de lo lindo de nuevo al verla a ella misma intentando convencerse de ello. En ese momento supe, o imaginé, que a Marta le gustaba Patrick, pero si ella no lo quería ver, no sería yo quien se lo mostrara. Me divertiría y ya.  

    ―¿Y tú cómo has dormido? ―preguntó para cambiar el tema y le seguí la corriente. 

    ―Bien, la verdad que últimamente me está costando menos conciliar el sueño ―reconocí―, y ya no me desvelo casi nada. 

    ―Me alegra oír eso. Ya verás qué bien nos lo vamos a pasar hoy. 

    ―Miedo me está dando dejarte a ti cerca del alcohol. 

    ―Beber de vez en cuando no es malo y, además, con esos disfraces súper sexys que llevamos, vamos a tener a todos los tíos babeando por nosotras. 

    ―Vamos de zombies, no podemos ir sexys ―volví a reírme, Marta tenía cada cosa… 

    ―Y tanto que podemos, si un poco más corta la bata y vamos enseñando el tanga. Además, son bastante ajustados, María hizo un buen trabajo. 

    ―Desde luego el disfraz es más de actriz porno que de otra cosa. Menos mal que llevaremos la cara verde. 

    ―Lo que nos hará más sexys ―batió las pestañas y las dos comenzamos a reírnos―. Pero bueno, tú no tendrás problemas, Clark no te dejará ni a sol ni asombra. No sé qué le das, hija mía, pero ese chico está loquito por ti. 

    ―Que esté lo loquito que quiera que no va a catar, eso te lo digo yo ―le dije muy seriamente. 

    ―Quién sabe, no es malo darle una alegría al cuerpo. Está bien ―dijo cuando me vio poner los ojos en blanco, desesperada ya con ese tema―, ¿vamos a comer aquí? 

    ―Sí, tenía pensado hacer algo rápido de comer para que pudiéramos arreglarnos con tiempo y no llegar tarde a la fiesta. 

    ―Vale, entonces voy preparando yo los disfraces para que esté todo listo ―se levantó de la mesa, decidida a irse. 

    ―Ah, Marta… 

    ―¿Sí? 

    ―No me contaste… ―ella enarcó las cejas ante la curiosidad― ¿Cómo es Patrick en la cama? 

    Salió resoplando de la cocina mientras yo me reía a carcajadas. Iba a disfrutar de lo lindo haciéndola rabiar con Patrick, o al menos hasta que me dijera que le gustaba. Esas eran cosas que no se le ocultaban a una amiga, claro que primero debería de darse cuenta ella. Me levanté y me puse a recoger la mesa, dispuesta a ponerme a cocinar. 

    El día pasó rápidamente. Almorzamos temprano y descansamos un rato en el sofá mientras veíamos la televisión. Un par de horas antes de que comenzara la fiesta, empezamos a ducharnos y arreglarnos el pelo. Tardamos más de lo habitual porque, aunque pareciese mentira, las dos estábamos nerviosas y bastante ilusionadas con la fiesta. 

    Nos pusimos el disfraz y nos maquillamos una a la otra. Al ver el desastre que nos había quedado, decidimos quitarnos el maquillaje y el disfraz para no mancharlo mientras volvíamos a intentarlo de nuevo. Miramos hasta varios tutoriales de maquillaje en Youtube que teníamos guardados desde que elegimos el disfraz. 

    ―Creo que no está tan mal ―dijo Marta cuando a la quinta nos miramos en el espejo. 

    ―Pues no, y si está mal, así se va a quedar. Ya no nos quedan toallitas desmaquillantes ―dije mientras miraba el desastre que había montado en la habitación. Las toallitas sucias estaban por todos lados. Nos iba a hacer mucha gracia cuando al día siguiente tuviéramos que recoger todo. 

    Terminamos de vestirnos, preparamos unos pequeños maletines que compramos de enfermera (que utilizaríamos como bolsos) y salimos de casa dispuestas a divertirnos. 

    Cogimos el coche de Marta y nos fuimos directas para la fiesta, estaba claro que ya llegábamos tarde, antes de salir de casa ya nos habíamos tomado un chupito de whisky. 

    Íbamos cantando en el coche la canción de la bicicleta que había acabado de salir de moda y la cantaba Shakira junto con Carlos Vives, estábamos muy emocionadas por la noche que nos esperaba. 

    Llegamos a la fiesta y aparcamos el coche en el parking del chalet, ya se acercaban hacia nosotros Patrick y Clark, disfrazados de Batman y Superman respectivamente, venían con un Gin Tonic para cada una, nos miramos y empezamos a reírnos, Marta sabía de sobra que mis miradas iban a recordarle aquel sueño toda la noche. 

    ―Estáis muy sexys ―dijo Patrick mirando intimidante a Marta. 

    ―Doy fe ―soltó Clark mirándome de arriba abajo. 

    ―Gracias, chicos ―dije sonriendo. 

     

    Marta ni gesticuló, comenzó a andar para adentrarse en el jardín donde estaba toda la fiesta, atrás, por supuesto, siguiéndole, íbamos los tres.  

    Nos pusimos en un barril que quedaba libre y hacía de barra, apoyamos los Gin Tonic y empezaron a venir compañeros del curso a saludarnos, había un buen rollo bestial y todo el mundo se había preocupado en currarse bien el disfraz. 

    Habíamos unas treinta personas, pero en ese barril nos quedamos en plan fijo los cuatro, yo estaba que me moría de la risa con Patrick y las indirectas tan bestiales que le tiraba a Marta, aunque Clark tampoco se quedaba corto, lo que pasaba era que yo le dejaba tan cortado solo con la mirada, que se retraía un poco. Pero los otros dos eran los que estaban dando el cante ya que, aunque Marta se cortaba por las cosas que le decía Patrick, ella le respondía con todo el salero, se notaba que era de Cádiz, el sur siempre es el sur y el carácter se nota a leguas, no se cortaba ni un pelo en decirle una burrada y quedarse tan pancha, pero eso lo único que conseguía era que Patrick soltará más bestialidades, la verdad es que estaba pasando unos momentos buenísimos con aquella situación. 

    Nos tomamos tres o cuatro chupitos seguidos, pero decidimos cortar porque ya el nivel de alcohol estaba por encima de la cabeza, le diese lo que le diese a Marta, ella se lo tomaba, así que yo le decía que en vez de Gin Tonic nos íbamos a tomar un Whisky cola, lo que hacía era llevarle un Coca Cola sin alcohol y ella se lo bebía, cuando llegaba alcohol era que le traiga un Gin Tonic y así no iba mezclando, aunque llevábamos un ritmo impresionante bebiendo. 

    Cuando me di cuenta, Marta estaba bailando en medio del jardín ante los gritos de ánimo de nuestros compañeros, pero ella se sentía la Britney Spears por lo menos, estaba súper metida en el papel de cada canción y estaba segura de que estaba dando un buen show, aunque realmente lo estaba dando. 

    Llegó un momento que Marta iba por su lado y nosotros tres por el otro, estaba irrefrenable y no había Dios que la parase, nosotros observamos muertos de risa desde aquel rincón, no nos despegamos del barril ni a tiros, parecía que lo estábamos escoltando. 

    Patrick que estaba ya en su salsa y loco por Marta, se fue hacia la pista y se puso a bailar con ella, eso era todo un espectáculo y estaba todo el curso pendiente a ellos, en el fondo creo que eran la envidia porque se lo estaban pasando bomba mientras todos los demás charlaban. 

    Mientras yo volvía con dos Gin Tonic, para Clark y para mí, él me hizo seña con los ojos para que mirase hacia la pista, y cuando me volví me quedé impactada de la estampa que estaba viendo, Marta y Patrick dándose un pedazo de morreo en medio de la pista mientras bailaban y ante los ojos de todo el mundo. 

    Yo me quedé muerta, miré a Clark y al volverme ya lo tenía justo enfrente y me dio un beso en los labios, rápidamente reaccioné y me eché para atrás, me quedé muy cortada y lo miré a los ojos y le dije que no lo volviese a hacer, pero se me escapó una risa que fue mi sentencia para esa noche, en el fondo esa risa me había delatado sobre que en el fondo me había gustado ese beso. 

    Evidentemente no eran como los de Brian, pero tampoco podía quejarme, aunque en el fondo algo me frenaba a hacer alguna tontería, tenía como una especie de voz diciéndome al otro lado de mi cabeza que eso no era lo que yo quería. 

    Clark se tiró toda la noche intentando robarme otro beso, así que me tiré todo el tiempo jugando a esquivarlo, más de uno logró alcanzar la comisura de mis labios, cada vez que pasaba yo le propinaba una patada en el culo. 

    Cada vez que miraba la pista veía el mismo espectáculo, Marta y Patrick bailando como si estuviesen solos y metiéndose unos morreos típicos de quinceañeros que se pensaban que se iba a acabar el mundo al día siguiente. 

    Patrick no paraba de decirme que aprendiese de mi amiga y yo le respondía que era mucha italiana para tan poco hombre, a él le encantaba que le dijese esas cosas y más con la mirada que le echaba, por supuesto él me decía que menos atacar y más probar para luego opinar. 

    Nos tiramos toda la noche tomando copas y soltando indirectas, la verdad que se me hacía la noche cómoda a su lado, me encantaba ese pique que manteníamos los dos, a Clark se le notaba a leguas que tenía unas ganas de cogerme impresionantes, si me hubiera cogido en otra época ya lo hubiera dado yo la del pulpo, pero ahora mismo era incapaz de pasar de aquel juego. 

    Yo cada vez que miraba a Marta me reía al pensar que al día siguiente iba a querer morirse cuando se acordarse de que había sido el centro de atención toda la noche en la fiesta. 

     

    Me removí incómoda cuando algo golpeó mi cara, le di un manotazo a lo que fuera para que dejara de molestarme. Abrí un poco los ojos y los cerré cuando la luz del sol me dio en ellos. Levanté la mano y me apreté las sienes, tenía un dolor de cabeza impresionante, había bebido demasiado. 

    Levanté un poco la cabeza y volví a abrir los ojos lentamente para irme acostumbrando a la luz del sol. Lo primero que vi fue la cara de Clark muy cerca de la mía, tan cerca que metí un bote, pero él ni se inmutó, así sería la borrachera que cogió. Me tenía agarrada por la cintura, le quité la mano y empecé a levantarme sin querer hacer mucho ruido.  

    Observé todo cuando conseguí ponerme de pie, Marta, Clark y Patrick estaban desparramados en el sofá cama del que yo me había levantado. Marta dormía entre ellos dos y todos los brazos y piernas formaban un lío impresionante.  

    No volvería a beber en la vida… 

    Moví las piernas de Marta para intentar despertarla, ella se quejó y me dio una patada que casi me da de lleno. Como pude, empecé a moverla para que se despertara, sin que lo hicieran los otros dos. 

    ―Marta, despierta ―empecé a zarandearla un poco más―. Marta, joder, tenemos que irnos. 

    ―No quiero… 

    Después de diez minutos intentando despertarla sin éxito, me puse de tal manera que parecía una contorsionista de circo y le dije al oído algo que sabía que la despertaría. Y así fue, abrió los ojos de par en par. Al ver a Patrick a su lado, medio enredado con ella, y a Clark en el otro, dio un salto y se levantó del sofá. 

    ―Shhh… ―la reñí― Los vas a despertar. 

    ―¿Qué hacía yo ahí? ―susurró. 

    ―No tengo ni idea, yo me he despertado unida a la orgía. Tenemos que irnos de aquí ―dije mientras comenzaba a recoger nuestros tacones y los maletines del suelo. Vimos cómo Patrick tanteaba el sofá, acabó notando a Clark y se abrazó a él. Me reí por lo bajito, menuda estampa. 

    Salimos las dos de la casa rápidamente, íbamos sorteando a algunos que se habían quedado dormidos en lugares en los que no creí posible que se pudiese dormir. Le quité las llaves y le dije que yo conducía ya que estaba más despierta, a lo que no puso pegas, nos montamos y arranqué, alejándonos de allí. 

    ―Recuérdame que no vuelva a beber más ―Marta rompió el silencio a los pocos minutos. 

    ―Eso mismo te digo yo. A saber, qué hacíamos los cuatro acostados juntos. 

    ―No recuerdo nada ―se quejó―, y no sé si es mejor que no lo recuerde nunca. 

    ―Pues el lote que te diste con Patrick mientras te creías la reina de la pista no creo que sea fácil de olvidar. 

    ―Mira, Paola, dejas las bromas, me duele mucho la cabeza. 

    ―Sí, más quisieras tú que fuera una broma ―me reí, pero dejé de hacerlo cuando noté que me iba a estallar la cabeza―. ¿En serio no recuerdas nada? 

    ―Yo lo único que recuerdo es beber, bailar, reír… Ah ―chasqueó los dedos―, y lo sorprendida que me quedé cuando te vi besándote con Clark. 

    ―¡Yo no lo besé! 

    ―Pues eso lo recuerdo claramente. 

    ―Me besó él ―dije empezando a enfadarme―, y yo no era consciente de lo que había, estaba bebida ―las imágenes iban apareciendo poco a poco en mi mente―. Y ni siquiera lo recuerdo bien. Bueno, solo que lo intentó, o, mejor dicho, me besó varias veces y yo no paraba de rehuirlo. Pero el centro de atención fuiste tú, menudo espectáculo. 

    ―Prefiero no recordarlo ―dijo, y en ese momento me di cuenta que estaba empezando a recordar. 

    ―Joder, Marta, se te fue la olla―no pude evitar reírme de nuevo. 

    ―Bueno, él tampoco es que se quejara. 

    ―No, eso seguro, pero teníais a toda la gente pendiente a vosotros. 

    Nos quedamos un momento en silencio. 

    ―Desde luego…, no se nos puede dejar solas y con alcohol cerca ―dijo poniendo cara triste. 

    Llegamos hasta su casa y nos bajamos del coche. Me dijo que me llevara el coche, que ya ella lo recogería. Me dio un beso mientras me decía que me llamaría cuando descansase y se le pasara la resaca. Nos despedimos y me dirigí hacia mi casa.  

    Por el camino, mientras más despierta me iba notando, más claras eran las imágenes sobre la noche anterior. La verdad es que se nos había ido un poco las manos con el alcohol, pero no tanto como para olvidar las cosas, aunque también podía deberse a que estábamos con una resaca del quince y nuestra mente no funcionaba bien todavía, que sería lo más probable. 

    Aparqué delante de mi casa, me bajé del coche y entré en ella. Fui a la cocina y me preparé un té caliente para que me ayudara a dormir. Me lo tomé mientras me fumaba un cigarro y me tomaba una pastilla para el dolor de cabeza. 

    Cuando lo terminé, sin pensármelo, me fui a mi habitación, me desnudé y caí desplomada en la cama. Pensaba dormir horas y horas, o al menos hasta que el dolor de cabeza, que iba a peor por momentos, se me pasase o mejorara. 

    Maldito alcohol… 

   




Capítulo 18 

      

      

    Hacía una semana que había pasado la fiesta de Halloween, aun cuando recordaba todo, me entraba un ataque de risa, me había costado mucho tiempo recordar todo pero por fin lo había conseguido, menos mal que la peor parte se la llevó a Marta, que si llego a haber sido yo, me muero durante todo el año. 

    Eran las diez de la mañana y no me apetecía levantarme de la cama, de todas formas, ese día no tenía nada que hacer ya que era sábado, indudablemente Marta seguramente buscaría de un plan, el día anterior habíamos estado en la veleta tomando copas con Patrick y Clark, pero de forma muy light, a la una de la noche ya estábamos de vuelta. 

    Patrick y Marta hacían como si nada hubiese pasado, pero a los dos se les notaba que tenían una tensión sexual que debían de desfogar en cualquier momento. Por lo contrario, a mí Clark me dio una semana mortal, todas las clases la pasó poniéndome cartelitos a la vista mientras estábamos atendiendo en los que me decía que le debía un beso, además que se pasó todos los días enviándome los buenos días en un mensaje de WhatsApp y preguntando que para cuándo su beso, yo le respondí a lo mismo siempre, que siguiese soñando. 

    Mientras que recordaba todo esos días atrás, sonó mi móvil y era mi amiga Alessandra. 

    ―Hola, preciosa, cuánto me alegro de recibir esta llamada, tenía ganas de escucharte. 

    ―Hola, cariño, te extraño mucho, cualquier día me cuelo en Malta y paso un fin de semana contigo. 

    ―Eso llevas diciendo desde que me vine, menos hablar y más actuar. 

    ―Bueno, escúchame, guapa, que el día 22 hemos decidido Alessandra y yo que nos vamos para Cuba para pasar las fiestas con Adriel y Efrén, por supuesto debes de venirte, te lo digo porque vamos a sacar ya los billetes. 

    ―Si te digo la verdad me apetece mucho, contad conmigo ―dije feliz por hacer ese viaje con ellas, aunque indudablemente la única que iba desparejada era yo, pero bueno. ni que fueran nada más que a estar de sexo todo el día, que lo hiciesen por la noche, ese viaje había que aprovecharlo. 

    ―Me alegra mucho, sabía que no nos dejarías solas, si quieres coméntaselo a tu amiga Marta por si le apetece unirse al grupo, han alquilado una casa en Cuba y es bastante grande, así que por espacio no hay problema. 

    ―Genial, ahora mismo se lo digo y te respondo por whatsapp, sí dice que sí te paso los datos de su pasaporte y te encargas tú de gestionar los cuatro, ya me dices cuánto es y te transfiero la cantidad. 

    ―Perfecto, me alegro de escucharte con mucho más ánimo, espero tu mensaje. Ciao 

    ―Sin problemas, en un rato te contesto. 

      

    Inmediatamente llamé a Marta y le comenté lo que me habían propuesto mis amigas, se puso a chillar como loca y a decir que, por supuesto se apuntaba, que estaba en su año sabático y no pensaba dejar de perder una oportunidad como esa. Así que me dijo que como ya faltaba poco para las navidades, iba a ir haciendo la mudanza para mi apartamento, para cuando volviese de Cuba ya tener todo aquí instalado, me hacía mucha ilusión ya que me apetecía mucho compartir unos meses con ella y no sentir que estaba en ningún momento sola, la verdad es que éramos un apoyo mutuo. 

    Marta me dijo que venía para mi casa, que fuese pensando qué íbamos a comer, ya venía con los nervios en el cuerpo por ese viaje que íbamos a hacer a Cuba. 

    No había pasado ni una hora y ya estaba tocando la puerta. 

    ―No me puedo creer que nos vamos a Cuba ―dijo mientras me abrazaba. 

    ―Parece ser que sí, dame el pasaporte que ya lo está esperando Alessandra. 

    ―Escucha, ¿y tus dos amigas están liados con ellos dos? Entonces nosotras nos tendremos que buscar dos cubanos para que nos den las fiestas más espectaculares de nuestras vidas ―dijo mientras movía el culo a lo cubano. 

    ―Veremos qué nos depara esa isla, vamos que nos vamos a México, que Cuba tiene la fama, así que veremos con qué nos encontramos. 

    ―Yo creo que aquello va a ser la bomba, tenemos que descubrir tantas cosas allí que ya estoy hasta nerviosa. 

    ―Ya te veo, no hace falta que lo jures ―dije mientras tiraba una foto al pasaporte y se lo enviaba a Alessandra. 

    ―Bueno, y después de lo que tú me contaste de tus amigas en la isla de Ibiza, veremos si no terminamos allí con esos en una orgía ―dijo bromeando. 

    ―Calla, que si se entera Letizia le da un espasmo ―dije riendo. 

    ―No tiene por qué enterarse, le damos algo para que se duerma unas horitas y los demás hacemos la orgía. 

    ―No fantasees más, anda, y vamos a decidir qué vamos a comer ―dije mientras abría el frigorífico y echaba un vistazo. 

    ―Pues Patrick me ha puesto un mensaje y me ha dicho que nos vayamos a comer con ellos, mejor que te vistas y así nos quitamos de problemas, además que ya aprovechamos para pasar la tarde de copas con ellos. 

    ―Pues mira, me parece una idea genial, dile que nos esperen donde siempre. Voy a cambiarme ―dije mientras le ponía una lata de Coca Cola Zero. 

     

    Salimos de la casa y nos dirigimos al restaurante de siempre. Clark y Patrick ya estaban sentados a la mesa y nos hicieron señas cuando nos vieron llegar. Nos sentamos frente a ellos y dejamos que Patrick pidiera la bebida y la comida por nosotras. Solía hacerlo la mayoría de las veces y a nosotras, como nos solía gustar todo, sin mencionar que siempre pedía lo mismo, no le poníamos pegas. 

    La comida fue como siempre, de lo más animada. La verdad que entre los cuatro la relación era muy buena, nos llevábamos demasiado bien y nos sentíamos muy a gusto juntos. 

    Cuando nos trajeron el postre, siempre pedíamos un postre casero que era una especie de tarta de tres chocolates y el café, la tensión sexual entre Patrick y Marta ya había llegado al extremo. No dejaban de tirarse pullas entre ellos y Clark y yo los mirábamos divertidos, sin perder detalles de la conversación. 

    ―Pues no parece que te disgustaran mucho mis besos ―dijo Patrick volviendo a recordar la noche de la fiesta. 

    ―Claro que no ―dijo Marta―, con lo borracha que estaba, hasta besar a un sapo me hubiera resultado agradable. 

    ―Pues seguro que con este sapo estás deseando repetir ―le guiñó un ojo y ella lo miró malamente mientras resoplaba. 

    ―Te lo tienes muy creído, ¿verdad? 

    ―Un poco sí ―intervino Clark. 

    ―No tienes que rogarme, Marta, pídeme que te bese y lo haré. 

    Todos empezamos a reírnos, Marta incluida. El tono de la voz de Patrick fue bastante gracioso. 

    Me encendí un cigarro mientras los otros dos seguían con sus indirectas. O más bien directas. 

    ―¿Cuándo vamos a repetir? ―me preguntó Clark. 

    ―¿Repetir qué? 

    ―El beso. 

    ―Clark… ―le advertí― Haz el favor de olvidar ya el tema, entre tú y yo no va a haber beso. 

    ―Eso dices ahora, pero ya me contarás. Unos días más y te tengo suplicándome. 

    ―¿Suplicándote para que me dejes en paz? Eso si quieres lo hago ahora ―dije muerta de la risa. 

    ―Me echarías demasiado de menos. 

    Lo ignoré, pero me reí, era un payaso, siempre sacando sonrisas y la verdad se lo agradecía. Y por supuesto que lo echaría de menos, era un gran amigo. 

    ―¿Qué vais a hacer ahora? ―preguntó de repente Patrick, ignorando a su vez a Marta quien lo miró furiosa. 

    ―Yo tenía pensado descansar ―dije―. No sé, quizás ver una película tirada en mi sofá. 

    ―Venga, no digas tonterías, vámonos de copas. 

    ―No, más alcohol no ―gemí. 

    ―Nos controlaremos ―dijo Marta. 

    Suspiré, sabiendo de ante mano que ya tenía todas las de perder. Pagamos la cuenta y nos fuimos. Dimos una vuelta por el centro de la ciudad y acabamos bebiendo unos cuantos de chupitos que nos dejaron un poco avispados, pero nada más. 

    Cuando nos dimos cuenta, nos había dado la hora de la cena, así que decidimos comer algo ligero juntos. Al salir del local, nos despedimos y Marta y yo nos fuimos hacia su coche. En el trayecto estuve picando a Marta y bromeando sobre ella y Patrick, me había bastante gracia la situación que había entre ambos y no podía evitar meterme con ella. 

    Marta me dejó en la puerta de casa, le di un beso y me bajé del coche. Entré en mi casa y me quité los tacones, me dolían los pies una barbaridad. 

    Aunque era tarde, tomé una ducha rápida y me puse el pijama. No tenía ganas de dormir, me encontraba un poco nerviosa, quizás por los chupitos, así que me tumbé en el sofá y me puse a leer una novela. 

    Una frase me recordó a Brian y cerré el libro, ya no me apetecía leer. Me levanté enfadada del sofá y me fui a prepararme un té caliente. Me senté a la mesa de la cocina mientras me lo tomaba y a mi mente venían recuerdos del tiempo que habíamos estado juntos. 

    La verdad es que llevaba muy bien la separación esos últimos días, pero no podía evitar recordarlo con más frecuencia de la que me gustaría. 

    Decidí acostarme para dejar de pensar. 

      

      

    Me desperté el domingo. 

    Miré el móvil y tenía un mensaje del jeque, me daba los buenos días y me pedía volvernos a ver, un escalofrío recorrió mi cuerpo y me acordé del anillo que tenía valorado en medio millón de euros, no me apetecía contestar el mensaje así que ignoré que lo había recibido, en esos momentos me acordé de Brian de nuevo y sin poder evitarlo, comencé a llorar. 

    Tenía la sensación de que todo tenía que ver con Brian, quería olvidarme lo antes posible del dolor que me causaba acordarme de él. 

    Para olvidarme un poco del tema, decidí llamar a Letizia ya que hacía varios días que no hablaba con ella. 

    ―Hola, guapa ―me dijo feliz al descolgar. 

    ―Hola, preciosa, me alegro mucho de escucharte. 

    ―Estoy muy feliz pues me ha dicho Alessandra que vas a venir a Cuba. 

    ―Por supuesto, no me lo perdería por nada del mundo, además que como ya sabrás se ha incorporado Marta y tengo muchas ganas de que la conozcáis. 

    ―Nosotras también, será bien recibida. 

    ―De eso no me cabe duda, ¿cómo está todo por la Toscana? 

    ―Anoche precisamente cenamos en tu restaurante y déjame decirte que te puedes quedar totalmente tranquila ya que estaba repleto y encima el servicio era espectacular. 

    ―Me alegra mucho escuchar eso de tu boca. 

    ―Te echo mucho de menos, pero te envidio porque te puedas tomar este año tan sabático que todos necesitamos alguna vez en nuestra vida. 

    ―Bueno, me hubiera gustado hacerlo en otra circunstancia. 

    ―Te entiendo, pero no hay mal que por bien no venga. 

    ―Eso sí, esto me está ayudando mucho y la verdad que no puedo quejarme. 

    ―Pues eso es lo que cuenta, relájate los próximos días que pronto estaremos camino de este viaje tan movidito que vamos a tener. 

    ―Estoy deseando, hablamos pronto, te quiero. 

    ―Yo también te quiero, un abrazo. 

      

    Me levanté de la cama y me preparé un buen desayuno, ese día me apetecía quedarme tirada en el sofá sin hacer nada y ver alguna película o leer alguno de los libros que había adquirido últimamente. 

    Mientras desayunaba recibí un mensaje de Clark preguntándome que cuándo le iba a dar el beso que le debía, le respondí que siguiese soñando, me dijo que me asomase a la ventana. y cuando lo hice. estaba allí abajo, aún tenía el teléfono y le pregunté que qué hacía ahí, me dijo que bajase que me iba a invitar a comer al mejor restaurante de todo Malta. 

    Bajé hacia abajo y mientras me dirigía hacia él, le iba reprochando en broma que me había roto todos los planes de quedarme revoleada todo el día en casa. 

    Me dijo que eso no podía ser, que día encerrada, era día perdido, que las horas que estaban restando el final de nuestras vidas y que eran un contrarreloj el poder disfrutar de ellas, me eché a reír de lo bien que sabía vender lo que le convenía. 

    Nos dirigimos hacia una pequeña cala que había un bar acristalado, nos metimos en él para disfrutar de aquella belleza de vista, nos tomamos unas cañas y estuvimos charlando todo el rato de lo bien que nos lo habíamos pasado en aquella fiesta, no paraba de decirme que la había pillado de buenas, que si no me hubiera robado mil besos esa noche. 

    Me sentía muy a gusto con él, pero indudablemente no era nada comparado como cuando estaba con Brian. 

    Tras esas cervezas nos montamos en el coche y se dirigió hacia la veleta, una vez allí aparcó el coche ante ese restaurante tan enigmático, me entró un ataque de risa cuando descubrí que íbamos de cabeza para dentro del McDonald’s, eso solo se le podía ocurrir a él, pero en el fondo me pareció una genial idea. 

    Nos comimos unas hamburguesas, empezó a contarme cosas de su anterior pareja y lo mal que lo había pasado tras su ruptura, me hizo como una media declaración advirtiéndome que nunca había sentido nada por nadie tras dejar esa relación y que conmigo todo estaba comenzando a ser diferente, sentía algo especial por mí, lo más gracioso que me lo contaba a forma de chiste y a mí me hacía mucha gracia, aparte que era todo un halago. 

    Pasamos el día entero juntos y por la noche, sobre las nueve, me dejó en mi apartamento, nos despedimos volviéndonos a ver al día siguiente en la escuela. 

    Me tiré en el sofá a ver una película y a relajarme lo que quedaba de noche, ni siquiera me preocupé en preparar nada para cenar ya que venía hasta la bola de tomar cerveza y picar por todos lados. 

    Marta me llamó por teléfono, pensaba que había pasado todo el día reboleado en el sofá y cuando le conté que había estado con Clark por la isla empezó a decirme que al final me veía cayendo en los brazos de aquel chico, pero que fuese a la vuelta del viaje ya que teníamos que irnos a disfrutar en plan solteras, yo le decía que estaba loca, que no me planteaban ni pensaba tener ninguna relación ahora mismo, precisamente era el momento menos adecuado. 

    Tras una hora hablando con ella por teléfono, nos despedimos y quedamos en vernos al día siguiente para tomar un café antes de entrar a las clases. 

      

    Los siguientes días pasaron muy rápidamente. Hablé con Marta y decidimos que podíamos probar a convivir juntas una temporada. Estábamos las dos muy contentas, la verdad que era algo que nos iba a venir bien y nos haríamos mucha compañía. Poco a poco fue trayéndose cosas a mi apartamento, lo que nos mantuvo ocupadas, y comenzó a quedarse con más frecuencia. 

      

    Las semanas fueron pasando. La convivencia con Marta era muy fácil. Yo ya lo esperaba, había demasiado feeling entre nosotras y nos conocíamos bien. Los primeros días con ella fueron una locura, pero nos adaptamos a convivir rápidamente.  

    ―He hablado con Letizia ―dije mientras estábamos sentadas en el sofá, después de cenar. 

    ―¿Y cómo está todo? 

    ―Dice que el restaurante, tal como me viene diciendo días atrás, está muy bien, que no debo de preocuparme por nada. Allí está todo perfectamente. Además, creo que si hubiera algún problema, tampoco me lo diría. 

    ―Bueno, Paola, no puedes reprocharle eso nunca, no estás allí, te fuiste un tiempo para desconectar y es normal que no quieran agobiarte con cualquier cosa que seguramente tenga solución. 

    ―Sí, lo sé. Solo que me siento extraña a veces. Echo mucho de menos todo aquello. No me malinterpretes, aquí estoy de lujo y os quiero mucho a todos, somos muy importantes para mí. 

    ―Pero aquello es tu tierra, lo entiendo ―me dio un pequeño abrazo. 

    ―Sí ―suspiré―. Pero en fin… Me dijo que ya el viaje estaba completamente organizado, que no nos preocupásemos absolutamente por nada, que lo tenían todo bajo control. Así que en unos días, estamos rumbo a Cuba ―le dije guiñándole un ojo. 

    ―Estoy súper emocionada ―saltó del sofá y se puso a bailar―, tengo que practicar el movimiento de caderas, a ver si consigo que alguien se fije en este cuerpazo. 

    Me reí viéndola moverse, la estampa era bastante cómica. 

    ―Deberíamos de terminar de preparar las maletas pronto ―continué. 

    ―Yo ya la tengo casi lista, solo meter las últimas cosas el día antes de irnos. Eres tú quien la tiene casi vacía, a ver si te pones las pilas. 

    ―Ya podías ayudar ―le saqué la lengua. 

    ―Bastante tengo con la mía. Además, soy capaz de coger y meterlo todo de golpe, la cuestión es que llegue todo arrugado, eso sin contar que cierre la maleta ―reímos porque su maleta, desde luego, era un caos, yo me ponía enferma cada vez que la veía. 

    Nos tomamos un té caliente y nos acostamos. En pocos días iríamos rumbo a Cuba a pasar unas buenas vacaciones con mis amigas. Estaba nerviosa, no podía evitarlo, pero Marta lo estaba aún más que yo. Tenía miedo de no caerle bien a las chicas, a lo que yo le dije que eso sería imposible. Aparte de que mis amigas eran de los más sociables, Marta no podía caerle mal a nadie. 

    Esos días decidimos hacer un poco de limpieza en el apartamento, lo prefería a tener que hacerla a la vuelta. Así al menos nos mantendríamos ocupadas ya mayor parte de las mañanas y no pensando que cada vez quedaban menos horas para irnos. 

    Clark y Patrick nos llamaron varias veces y nos invitaron a salir con ellos. Acabamos rechazando todas las invitaciones, no nos apetecía, así que un día se presentaron en casa con la comida y la bebida diciendo que, ya que si Mahoma no iba a la montaña, pues sería la montaña quien fuera a Mahoma. Así que así pasamos las últimas noches, cenando y riendo con ellos. 

    La última noche nos acostamos temprano, yo me quedé reflexionando un poco en la cama. Estaba muy contenta aquí, pero sobre todo con la gente que había conocido, para mí eran más que simples amigos. Y les agradecía cómo me estaban ayudando constantemente. 

    Pero seguís sin poder olvidar a Brian. Por más que lo intentara, habíamos vivido demasiadas cosas juntos y los recuerdos seguían en mi mente como si acabaran de ocurrir. Cada uno de esos besos, de las veces que estuvimos juntos… No era justo, él tenía una vida, había elegido, y yo tenía que rehacer la mía, pero sabía que jamás podría olvidarme de él. Menos aun cuando cualquier frase o cosa me hacía revivir momentos con él. 

    De todas formas, lo llevaba mejor cada día y sabía que el viajar con las locas de mis amigas me iba a sentar de maravilla para quitarme a Brian de la cabeza. 

    








Capítulo 19 

      

      

    Salimos del apartamento directas para el aeropuerto, el avión para Roma salía muy temprano y allí daríamos el encuentro a mis amigas para coger el siguiente hacia Cuba. 

    El vuelo que me dio hacia Italia mi amiga Marta fue de lo más pesado que jamás pude imaginar, es más, le advertí que no pensaba aguantarla así nueve horas qué duraría el siguiente vuelo, estaba tan nerviosa que me estaba sacando de quicio. 

    Cuando aterrizamos en Roma, salimos hacia fuera a coger las maletas e ir a dar el encuentro a Letizia y Alessandra, ahí estaban esperándonos, saltando de la alegría al vernos, nos comieron a besos y abrazos, parecía que conocían a Marta de toda la vida. 

    Fuimos para los mostradores a facturar las maletas, luego estuvimos de deambulando por el de aeropuerto hasta las tres de la tarde que salía el avión para nuestro destino. 

    En el avión nos montamos las cuatro en la misma fila, por supuesto íbamos en clase turista, así que para ir juntas nos tocaron los asientos centrales. 

    Nada más pasar la azafata con el carro de las bebidas, Marta pidió un Rioja ante el asombro de nosotras, pero lo más gracioso fue que terminamos animándonos y acompañándola con esa copa. 

    Marta no paraba de liarla diciendo a grito pelado que cada hora que pasaba era una menos para llegar al paraíso, que estaba segura que había varios mulatos esperándola con los brazos abiertos, nosotros no parábamos de decirle que aflojara la voz, pero no podíamos contener la risa, Marta era muy cómica y todo lo que decía sonaba muy gracioso. 

    Se hizo hasta amiga de una azafata y terminaron contándose toda la vida, Marta le había caído muy bien, se reía mucho con ella y cada vez que pasaba por nuestro lado, se quedaba un ratito a charlar. 

    Tras un viaje muy largo en el que no veíamos la hora de llegar, nos anunciaron que debíamos de abrocharnos los cinturones ya que íbamos aterrizar en la ciudad de La Habana, en el aeropuerto internacional José Martí. 

    Marta se puso a tocar las palmas de felicidad y al final, cuando aterrizamos, terminó todo el avión aplaudiendo, pero bueno ella ya llevaba diez minutos haciéndolo. 

    Alessandra y Letizia estaban flipando con ella, decían que ya sabían las vacaciones más moviditas que nos iban a tocar vivir, ella contestaba de que no lo sabíamos bien, que iba a temblar toda la isla, estaba que no paraba quieta, fue la primera en levantarse para bajar del avión. 

    La humedad que sentimos al bajar las escaleras del avión era indescriptible, al agarrarme a los barrotes de las escaleras, notaba cómo se me resbalaban las manos. 

    ―Ojú, qué calor, yo no sé cómo aquí pueden hacer el amor con estas temperaturas y sin tener aire acondicionado ―soltó Marta. 

    Las tres la miramos muerta de risa, yo le hice seña con los ojos para que bajase la voz ya que llevábamos medio avión detrás pegado a nosotras, conociendo a Marta, si no la frenabas, terminaba liando ahí la de Dios. 

    Tras pasar el control de seguridad, fuimos a recoger las maletas y salimos hacia fuera, donde nos estaban esperando Adriel y Efrén con una sonrisa de oreja a oreja, Marta me echó una mirada como diciendo que esos dos estaban buenísimos. 

    Nos montamos en el coche que traían y Marta, cómo no hizo referencia a lo nuevo que era, indudablemente era de los años 70, como la gran mayoría de coches que se movían por la isla. 

    Tenía la sensación de ver ante mis ojos una ciudad que había sido víctima de las consecuencias que había traído todo el bloqueo y problemas políticos que llevaban arrastrando desde hacía más de 50 años. 

    Pero por otro lado tenía un atractivo especial que te hacía sentir la magia que tenía aquel lugar. 

      

    Llegamos a La Habana, entramos a la casa que estaba alquilada para nosotros durante todas las vacaciones, Marta empezó a buscar el aire acondicionado, pensaba que por que fuéramos turistas íbamos a tener la suerte de contar con ellos, pero lo único que se encontró fueron tres ventiladores. 

    Los chicos no paraban de reírse por los comentarios que la española decía, la verdad es que su carácter era muy parecido al de los cubanos, por eso la canción que decía que La Habana es Cádiz con más negritos, Cádiz es La Habana con más salero. 

    Las habitaciones estaban claras, era una casa grande y disponía de cuatro, una era para Leticia y Efrén, otra para Alessandra y Adriel, la otra para Marta y la última para mí. 

    A pesar de la amplitud y elegancia que denotaba esa casa, estaba también como toda Cuba, a falta de una buena reforma, lo bueno era que estaba todo muy cuidado, y a pesar de la antigüedad se conservaba muy bien. 

    Nos tiramos en la cama a descansar un rato, una hora después ya nos estaban levantando para irnos a cenar a un restaurante cerca de la casa ya que era de noche, así que levantamos el culo y nos fuimos a tener el primer contacto con la ciudad. 

    Cuando pedir la carta y miré la cara de Marta, nos entró a todos un ataque de risa. 

    ―¿No es más fácil que nos digan que hay pollo frito, arroz y frijoles? ―soltó Marta al comprobar que no había más elección que lo que había nombrado. 

     

    Todos empezamos a reírnos como locos, el camarero se acercó a nosotros. 

    ―Yo quiero una cosa de cada ―dijo Marta señalando las tres únicas cosas que había en la carta. 

    ―Tráenos a todos lo mismo ―dijo Efrén. 

    A Marta yo ya la había explicado que en la isla eraa muy limitado el tema de la comida ya que no contaban con muchos medios para poder exportar e importar alimentos, lo que ella no se esperaba que fuese todo tan reducido. 

    ―No te preocupes que te llevaremos también a comer algún día cochinillo y alguna buena langosta ―dijo Adriel, conocedor de esa isla que tantas veces había visitado. 

    ―Yo estoy tranquila, me voy a ir con un tipín de muerte ―dijo bromeando Marta. 

    ―No te preocupes que haremos que ese cuerpo no pase hambre ―dije bromeando. 

    ―Tú tranquila que comer vamos a comer, que de eso me encargo yo ―dijo Marta. 

    La verdad que no parábamos de reírnos con las cosas de ella, se veía que iba a ser el alma de la fiesta durante todas las vacaciones. 

    Cuando terminamos de cenar, yo pedí ir a La Bodeguita del Medio ya que estaba deseando conocer ese lugar tan emblemático que todo extranjero visitaba al pisar La Habana. 

    Según Hemingway, decía que el mejor daiquiri estaba en la Floridita y el mejor mojito estaba en La Bodeguita del Medio. 

    La verdad que ver cómo lo preparaban los camareros de aquel lugar, era impresionante, de diez en diez. 

    Me dio la risa porque ya entendí por qué muchas personas decían que cuando se pisaba Cuba, se descubría el auténtico mojito, ver la cantidad de hormigas que había dentro del vaso debido a la hierbabuena era impresionante, seguro que me tragué más de cinco, pero a mí eso me sabía a gloria y esa hormiga no me iban a quitar las ganas de seguir bebiendo tan deliciosos mojitos. 

    Nos quedamos allí un par de horas hasta que volvimos a la casa ya que estábamos derrotados de sueño por el cambio de horario tan brusco que habíamos acabado de experimentar en ese viaje. 

    Caí en redondo en la cama, creo que antes de poner el cuerpo ya estaba durmiendo. 

      

    Por la mañana me desperté y comprobé que sólo eran las seis y me di cuenta que era cierto eso de que por muy cansado que estés, como en el Caribe siempre te levantarás más temprano de lo habitual, en el momento que salían los primeros rayos del sol, que eran casi de madrugada. 

    A la cocina descubrí que ya estaba allí Efrén preparando un desayuno para todos nosotros, aunque los demás aún seguían durmiendo. 

    ―Buenos días, Efrén ―dije mientras me acercaba para darle un beso. 

    ―Buenos días, preciosa, aprovecho de que estamos solos para contarte algo que creo que deberías de saber. 

    ―¿Qué ha pasado? ―pregunté impaciente por saber a qué se refería. 

    ―Nada que crea que sea malo, hace unos días me llamo Brian, había pedido mi teléfono a alguien de la isla. 

    ―¿Que quería? ―pregunté impresionada por lo que me había acabado de decir. 

    ―Empezó a preguntarme si sabía dónde estabas, sobre todo que cómo estabas, le dije que no había hablado contigo desde que regrese de Ibiza pero que las fiestas la ibas a pasar aquí con tus amigas, sobre todo quería saber que tú estabas bien. 

    ―No entiendo nada, Efrén, a mí me ha dado el palo más duro que he sufrido en mi vida, no entiendo para qué quiere saber de mí si luego le importo un pepino. Me dice que está separándose y voy a buscarlo y lo encuentro abrazado a su mujer, no sé para qué te llama, querrá quedar bien y que yo me entere que pregunte por mí. ¿Qué más te dijo? 

    ―Nada, se cortó la llamada y no volví a recibir ninguna más, pensé en devolvérsela, pero el interesado era él, pues si quería saber algo más que me llamase. 

    ―La verdad es que no sé a qué juega, pero a mí que no tenga el atrevimiento de llamarme porque primero que lo tengo bloqueado y segundo que lo iba a poner vestido de limpio. 

    ―Pero a mí me extraña que no haya intentado ponerse en contacto contigo. 

    ―Cuando volví de París le puse un mensaje al bajar del avión y le decía que, si me llamaba desde algún otro teléfono, lo iba a denunciar por acoso y que jamás en la vida se acercase a mí de nuevo, luego lo bloqueé, no se merecía menos. 

    ―Yo la verdad que lo noté raro, lo mismo había bebido y le dio por ahí. 

    ―Menos mal que no soy la única que lo ha pensado. 

    ―Bueno, solo quería que lo supieses ya que le dije que venías para acá y no sabía si había hecho bien, me comí la cabeza por ello y necesitaba decírtelo. 

    ―No te preocupes, me da igual que sepa dónde estoy, ni que fuera de su incumbencia ni tuviera que pedirle permiso para ir a algún lado. 

    ―Tienes razón. 

     

    En esos momentos empezaron a aparecer las chicas y por último Adriel, se habían levantado todos hambrientos, yo ya me había tomado un café con una tostada mientras hablaba con Efrén. 

    Seguí desayunando con ellos, pero me quedé muy rayada por la conversación que había tenido, no entendía esa actitud de ahora hacer el que se preocupaba por mí e ir llamando a la gente. 

    Quise quitármelo de la cabeza, esas vacaciones no me las iba a destrozar, por nada del mundo lo permitiría, iba a disfrutarlas hasta el último momento que estuviese aquí. 

    Tras el desayuno le dije a Marta que me acompañase a una tienda de comestibles que había en la calle de al lado, quería comprar algunas cosas para rellenar la cocina, aunque ya sabía que iba a estar todo muy limitado, pero al menos coger algo de aceite, huevos y alguna cosa más que viese allí. 

    Dejamos a los chicos en la casa y fuimos a hacer la compra, al entrar en la tienda me quedé impactada, estaba todo vacíos y alguna que otra cosa que parecía que estaba adornando aquel lugar, compré un poco de todo lo que había y empecé a hacerme la idea de que ese país era un paraíso pero que tenía esa parte donde limitaba hasta al turismo a la hora de comer, indudablemente allí se ingería más arroz que en cualquier lugar de China, ya que era evidente que era de lo que más había. 

    Mientras que volvíamos hacia la casa, pudimos comprobar que, a pesar de estar muy acostumbrado al turismo, en esos momentos éramos objeto de las miradas de todas las personas que vivían por aquel lugar. 

    Era un ir y venir de motos con un sillón doble atrás y una carcasa cubriendo, a lo que le llamaban coco taxi, que era para trasladar a los turistas. 

    Nos miramos pensando que en cualquier momento teníamos que montarnos y pasear por la ciudad ya que se veía que era un transporte muy cómodo para moverse por allí, se podría hacer una visita turística impresionante en ese taxi, me hacía mucha gracia la idea de verme montada en él con Marta al lado liándola. 

    Cuando volvimos a la casa hablamos con Efrén y le preguntamos si nos podía llevar algún lugar que hubiese un poco más de suministro de comida para preparar algo para el día siguiente que sería la cena de Navidad, entonces él dijo que podíamos encargar que nos preparasen un cochinillo asado, a todos nos pareció una idea genial ya que aparte de que, seguro que estaba delicioso, sería un manjar dentro de las posibilidades que teníamos para ese día. 

    Salimos a pasear un rato con ellos y aprovecharon para ir a encargarlo. 

    Luego Marta y yo dijimos que nos íbamos a separar ya que no queríamos ir a la casa a comer y preferíamos montarnos en un coco taxi y dar una vuelta turística por alguno de los lugares de la ciudad, así aprovecharíamos para comer también en la calle. 

    Marta, antes de ir hacia este viaje, se había preparado toda la ruta que quería conocer en esos días, le dijo el taxista que quería que la llevase por la zona del Vedado, que era el extrarradio de la ciudad, tras un paseo apasionante en esa moto que a veces daba terror ir montada en ella, pedimos que nos llevaran al cementerio de La Habana, llamada la necrópolis de Cristóbal Colón. 

    Entramos en ella en la moto ya que así haríamos todo el circuito por el impresionante cementerio declarado Monumento Nacional de Cuba. 

    Llenas de esculturas y arquitectura, con razón decían que era el segundo cementerio de mayor importancia mundial. 

    Numerosos panteones llaman la atención de cualquier visitante, los vitrales tenían una arquitectura que lo hacen muy artística, estaba descubriendo un cementerio que era toda una joya que había que descubrir al visitar esa ciudad. 

    Luego dijimos que nos llevase a la Plaza Vieja, tan típica e indispensable de la Habana, allí se encontraba una cervecería muy típica de la ciudad donde habíamos decidido tomar unas cañas y picar algo de las tapas que ofrecían en ese lugar. 

     Me gustó mucho la sensación que tuve al entrar en él ya que daba un aire más actual, además te ponían como una especie de bidón lleno de cerveza fría con un grifo para que te fueses sirviendo lo que quisiese, cuando se acababa te las rellenaban, su capacidad era de un litro y estaba a una temperatura espectacular ya que soltaba humo del frio que conservaba. 

    Nos pedimos unos pinchitos de gambas y estaban tan buenos que repetimos cuatro veces, eso fue lo que comimos aparte de beber dos litros de cerveza. 

    Pasamos todo el día perdidas por la ciudad e incluso charlamos con varios chavales que nos pararon por el camino, pero evidentemente no les dimos señas de donde estábamos alojadas y cortamos las conversaciones rápidamente, indudablemente la situación de aquel país hacía que los turistas fuesen una presa fácil para cualquier persona que estuviese desesperada por salir del país o que quisiese sacar algo de beneficio con cualquier cosa, había que entender la situación tan delicada que estaba atravesando esa isla. 

     Volvimos a la casa cerca de las doce de la noche, cuando entramos por la puerta se pusieron a aplaudir y a decir que ya era hora de que diésemos la cara, por sus miradas estaban esperando que les dijéramos que habíamos ligado y que eso nos había hecho llegar tarde, se quedaron con las ganas ya que lo que no sabían que la marcha a nosotras dos no nos ganaba nadie. 

    Estuvimos un rato charlando con ellos y luego nos fuimos a dormir, al día siguiente era Nochebuena y teníamos que preparar aquello en la medida de lo posible de la mejor forma. 

      

    








Capítulo 20 

 

    Desperté sintiendo cómo llamaban a la puerta, escuché a Efrén gritar que iba, imaginé que podía ser cualquier amigo o familiar que venía a verlo. 

    Tras sentir durante un rato que Efrén hablaba con alguien en el salón, decidí salir ya que veía que no se marchaba y tampoco de quién se trataba ni de qué estaban hablando, salí de la habitación para ir a desayunar y descubrir de quién se trataba. 

    Cuando entre al salón para dar los buenos días, mi corazón dio un vuelco. 

    ―Hola, Paola, buenos días ―dijo Bryan con voz cabizbaja. 

    Lo miré incrédula y sin poder contestar, mi cara era la de un sargento, no entendía qué hacía allí, tras un minuto en silencio y mirándolo fijamente me decidí a contestar. 

    ―Hola, Brian ―dije en voz cabizbaja mientras comprobaba cómo se iba Efrén a preparar el desayuno, dejándonos solo. 

    ―¿Qué tal estás, Paola?  ―dijo sin moverse ni un centímetro de la baldosa del suelo donde estaba parado. 

    ―Bueno, decidida a pasar unas buenas vacaciones, pero evidentemente veo que el destino se ha encaprichado de ponerte en todos los lugares que esté dispuesta a descubrir. 

    ―No quiero ser una molestia, si molesto me voy, de todas formas estoy alojado en un hotel aquí cercano, no he venido para interrumpir vuestra fiesta, no me quedaré con ustedes a pasar el día si soy un estorbo, aunque Efrén me haya invitado a quedarme a pasar estas fiestas con ustedes. 

    ―No estaba al tanto de que él supiese que venías, solo me comentó que lo llamaste por teléfono y estuvisteis hablando ―dije secamente. 

    ―Así mismo fue, pero ahora al comprobar que ha venido, le he invitado a que pase las fiestas con nosotros ―irrumpió Efrén mientras colocaba el desayuno sobre la mesa. 

    ―Pues si lo has invitado, bienvenido sea, no soy yo la que tengo que decidir quién y no puede pasar el día con nosotros. 

    ―No quiero ser una molestia, Paola, si quieres que me vaya, ahora mismo salgo por la puerta, lo último que quiero es molestarte. 

    ―No entiendo nada la verdad, no entiendo nada. 

    ―Me gustaría hablar contigo, no tiene por qué ser ahora, yo también estaré aquí hasta el 7 de enero, aquí tienes una tarjeta con el número de habitación por si te decides a llamarme y hablar conmigo, me gustaría que me escuchases. 

    ―Siéntate, por favor ―dije señalando la silla para que se incorporara a desayunar. 

    Se sentó inmediatamente y los demás seguían dormidos, así que nos pusimos a desayunar, yo estaba alucinando por esa situación ya que no esperaba por nada del mundo de que Brian fuese capaz de aparecer por allí, no entendía qué buscaba y qué quería, pero lo que tenía claro era que mi corazón no paraba de latir rápidamente por él y que en esos momentos lo único que quería era abrazarlo y no soltarlo jamás, pero evidentemente no le iba a dar ese gusto y menos tras ver lo que mis ojos vieron en París. 

    ―Quédate con nosotros a pasar el día de Nochebuena y Navidad, Brian, por favor ―dijo Efrén. 

    Yo entendía que le pidiese eso ya que a mí también me sabía muy mal que pasase esos días solo en aquella isla donde no conocía a nadie, al menos que yo supiera, pues como viaja tanto por el mundo seguramente tenía amistades en todos los rincones de él, pero no iba a permitir yo tampoco que pasaste esos días solo, mi corazón no lo permitiría con cualquier persona. 

    ―No os preocupéis, cenaré en el hotel, no quiero ser molestia. 

    ―No lo serás, por mi parte también tienes mi aprobación para que pases este día con nosotros ―dije con voz temblorosa. 

    ―Hermano, no vamos a permitir que te quedes solo, en estos momentos está secuestrado y aquí te quedarás hasta mañana, hasta el 7 de enero o como tú quieras, esta es tu casa, en Ibiza me abriste las puertas de tu alojamiento y aquí lo poquito que tenemos también lo ponemos a tu entera disposición de par en par. 

    ―Gracias, Efrén ―dijo sin afirmar ni negar si lo haría. 

    En esos momentos apareció Leticia y Alessandra con Adriel, se quedaron locos al ver a Brian sentado ahí desayunando con nosotros y rápidamente el argentino se fue para él a darle un efusivo abrazo y las chicas también lo saludaron con dos besos y sin cara de ningún reproche, le preguntaron qué hacía en la isla y él dijo que quería venir a hablar conmigo, las dos asentaron con cara de idiota sin saber qué contestar. 

    De repente apareció la gaditana sin saber de qué iba la cosa y se fue directa para Bryan y se presentó.  

    ―Hola, soy Marta ―dijo mientras le daba dos besos. 

    ―Encantado, yo soy Brian. 

    ―Hostia, se llama como nuestro amigo el médico, esperemos que no nos salga como él ―dijo bromeando, mirándome. 

    Tenía que decirlo rápidamente, antes de que siguiese diciendo cosas de las suyas y metiese la pata hasta el fondo. 

    ―Es él, Marta, pasará las fiestas con nosotros. 

    ―Sí, claro, ha venido en su jet privado a vernos las caras a nosotros ―respondió incrédula Marta. 

    ―Qué va, he venido en un avión de Iberia ―soltó Bryan. 

    ―¿En serio es el doctor? ―preguntó Marta alucinada.  

    ―Sí, lo es ―dijeron las chicas a la vez. 

    ―Madre del amor hermoso, me voy a ver sí este café me espabila de lo que creo que está haciendo un sueño ―dijo Marta bromeando. 

      

    Tratamos su presencia con la naturalidad más posible que le podíamos dar al asunto, mis amigas no paraban de charlar con él al igual que Marta y los chicos, yo estaba más retraída y seria, me había hecho pasar unos momentos muy difíciles y sobre todo me había sentido engañada por él, por mucho que lo amara y estuviese deseando abrazarlo, no podía olvidar tan fácil todo el daño que me había causado. 

    Tras el desayuno Adriel le dijo a Brian que lo acompañaría al hotel a recoger lo necesario para que se quedase esa noche aquí con nosotros, en el fondo deseaba que eso pasase, así que me dio alegría que lo acompañase a por las cosas, aunque yo no emití ningún gesto de desagrado ni tampoco de agrado. 

    Dijeron que aprovecharían para comprar unas cuantas de cosas para la cena y también para la comida del mediodía que lo haríamos aquí en la casa, al final se incorporó con ellos también Efrén y nos quedamos las chicas a solas en la casa hablando de esa sorpresa tan inesperada que nos había dado el jodido médico. 

    Yo estaba que no podía ni mediar palabra, ya que no sabía para qué había ido y sobre todo por qué dejaba esas navidades sola a su mujer, la cabeza volvía a ir a mil por horas y no dejaba de darle vueltas a todo este asunto que intentaba desde hacía un tiempo olvidar y que a partir de ahora volvía a remover todos los sentimientos que había ido dejando dormidos dentro de mí. 

    Me fui a ducharme y me cambié de ropa, aún seguía con el vestidito camisón que usaba para dormir. 

    Me recogí mi larga melena y me hice un rodete al estilo gitano total y me puse una minifalda vaquera y una camiseta finita de tirantes, me quedé un rato frente al cristal alucinando por toda la situación que había ocurrido y sobre todo por los días que me quedaban en el que indudablemente iba a estar presente Brian. 

    Salí hacia fuera y las chicas nos planteamos el salir a dar un paseo y comprar también un poco de lo que nos fuese posible encontrar ese día, así que una vez toda duchadas, nos fuimos a perdernos por las calles de La Habana. Marta, muy graciosa, dejó una nota sobre la mesa diciendo que nos íbamos a vivir el sueño cubano pero que volveríamos al mediodía. 

    Nos fuimos a pasear por la ciudad mientras que pasábamos por algunas tiendas e íbamos pillando las cosas que nos podrían ir bien para apañarnos y preparar algo más que aquel cochinillo. 

    Pasamos por la famosa heladería Coppelia, donde había dos colas: una para los turistas y otras para los cubanos, y por supuesto el precio era diferente ya que a ellos le cobraban diez veces menos, algo que era normal debido a la situación que estaba atravesando ese país desde hacía mucho tiempo. 

    Nos compramos un helado que estaba delicioso, nos fuimos paseando hacia la Plaza Vieja a tomar una cerveza en la cervecería, yo estaba aún en estado de shock por la visita de Brian. Marta no paraba de bromear diciendo que con lo bueno que estaba, me lo tirase todas esas fiestas y luego le diese una patada y lo mandase para París con su puñetera mujer, todas nos reíamos tela de las cosas que se le corrían a esta chica. 

    Fuimos directas para la casa y al llegar ya estaban allí los chicos, traían un montón de comida que había conseguido Brian, no sé de qué manera, pero había bolsas de patatas, chocolatinas e infinidad de cosas que nos harían más llevadero esos momentos de antojos. 

    Adriel se puso a preparar unas patatas fritas con huevo, además de hacer unos filetes de pollo al ajillo que le salieron deliciosos. 

    Brian estaba muy simpático y correcto, como siempre, pero yo intentaba hablar lo mínimo posible, la verdad que se me hacía difícil cruzar palabra con él. 

    Tras la comida nos fuimos todos a la Bodeguita del Medio a tomar unos mojitos, estuvimos allí toda la tarde, los chicos charlando entre ellos y las chicas entre nosotras, me hacía mucha gracia que de vez en cuando Efrén soltaba una de las suyas y Letizia le respondía con un borderío, pero en el fondo a los dos se le caía la baba el uno con el otro, al igual que pasaba con Alessandra y Adriel. 

    Nos tomamos más de media docenas de mojitos, ya que entraban de una forma increíble, y en la humedad del lugar hacía que se nos subiesen a la cabeza como en otros lugares. 

    De allí fuimos a un horno a recoger el cochinillo que ya estaba listo y nos fuimos hacia la casa para preparar el cesto de comida, además de que habían traído unas cuantas langostas que habían adquirido por la mañana los chicos. 

    Pasamos el resto de la tarde preparando la cena y luego nos duchamos y cambiamos para sentarnos todos elegantes, desapareció Adriel, que había salido a comprar algunas botellas de ron, hielo y refrescos, trajo un cargamento de bebidas que parecía que nos íbamos a pasar una semana de fiesta sin parar. 

    Al final conseguimos que la mesa fuese muy atractiva y con una variedad muy importante para lo difícil que se habían puesto las cosas en ese país. 

    Brian abrió unas botellas de vino que había traído desde París, algo me decía que íbamos a terminar muy borrachos esa noche, Marta rápidamente se levantó con la copa de vino y empezó a brindar por las vacaciones que nos esperaban. 

      

    Estábamos sentados mujeres frente a hombres y Brian no dejaba de mirarme en ningún momento, ni cuando intervenía en la conversación, siempre hablaba mirándome a la cara, aunque yo evadía esas miradas, me estaban haciendo sentir muy incómoda.  

    ―Estás preciosa, Paola ―dijo llamando mi atención. 

    Lo miré a los ojos y vi cómo el deseo estaba en ellos. Un calor recorrió todo mi cuerpo, pero conseguí hablar sin que me temblara la voz. 

    ―Gracias, tú tampoco estás mal ―dije quitándole importancia al comentario, como si se lo hubiera dicho a cualquiera y bebí un poco de mi copa de vino. 

    ―¿Cuánto tiempo tienes pensado quedarte aquí? 

    ―No lo sé, el tiempo dirá. 

    Él intentaba hacerme preguntas y sonsacarme información, pero lo tenía claro que iba a ser cortante y a evadirlas todas. Menos mal que Marta, que estaba a mi lado y pendiente a todo, le dio por intervenir. 

    ―Quizás se quede aquí de por vida, la secuestro y decidimos quedarnos las dos ―dijo bromeando. 

    ―De por vida es mucho tiempo ―dijo Brian. 

    ―Tampoco tiene nada que la ate fuera, mientras tenga el restaurante en buenas manos… ella puede vivir en cualquier otro lugar. 

    ―Ama mucho su trabajo como para hacer eso ―contrarrestó él mientras me miraba con curiosidad, preguntándome silenciosamente si eso era posible. Yo lo ignoré y seguí bebiendo vino. A ese paso iba a coger una buena borrachera. 

    Me levanté de la mesa y salí a la terraza a fumarme un cigarro mientras me daba el aire. Hacía demasiado calor. Al momento pude sentir su presencia detrás de mí. 

    ―No sabes cuánto me alegra estar cerca de ti ―dijo en un susurro. 

    Cerré los ojos, si pensaba que me iba a volver a tener, es que no me conocía en absoluto. 

    ―Toma, te la dejaste en la mesa ―se colocó frente a mí y me dio mi copa de vino. 

    ―Gracias. 

    ―No tienes que darlas, cualquier excusa es buena para disfrutar de tu compañía. 

    ―No tenías que haber venido, Brian 

    ―Tenía que verte. 

    ―Tampoco era necesario eso. 

    ―Paola, yo… 

    Levantó una mano y yo temía que me tocase, por más fría que pudiese parecer, en el fondo estaba deseando que me tocara. 

    ―Qué manía tienes de salir a fumar fuera, como si alguien te prohibiera hacerlo dentro ―Marta interrumpió el momento. 

    ―Me apetece tomar el aire ―dije agradeciéndole con la mirada que hubiese aparecido. 

    ―Pues ya está bien, vente para adentro que vamos a poner música y quiero mover este cuerpo serrano que Dios me dio. 

    Me reí, no tenía remedio. 

    ―¿Y para qué me necesitas a mí? 

    ―Pues para que lo muevas conmigo, que a este paso vas a oxidarte ―jaló de mi brazo y me llevó hasta el comedor. 

    Habían puesto salsa en el reproductor y mis amigas ya estaban moviendo las caderas mientras los chicos bebían y charlaban, muertos de risa cuando de vez en cuando las veían hacer algunos movimientos. 

    Efrén dejó su copa en la mesa y se acercó a Letizia, yo meneé la cabeza, ya iba a empezar de nuevo. 

    Habían estado toda la comida tirándose indirectas uno al otro, pero la tensión sexual entre ambos era tan grande, que podría provocar un incendio. Al menos, Alessandra y Adriel estaban mucho más relajados, se notaba que su relación era más calmada y con menos sobresaltos que la de los otros dos. Aparte de que Letizia y Alessandra eran bastante diferentes entre sí. 

    ―Ven a bailar conmigo, mi amor ―dijo Efrén mientras la cogía de la mano para acercarla a él. 

    ―Quita, bicho, que estoy entretenida ―ella se soltó la mano. 

    ―¿Bicho? ¿Eso es nuevo? 

    ―¿Qué eres entonces? 

    ―El hombre al que deseas ―dijo él muy satisfecho con su respuesta. 

    Todos comenzamos a reírnos a carcajadas, la cara de Letizia era todo un poema. 

    ―Siempre me he preguntado si te pagan por engreído. 

    ―El día que reconozcas las cosas, ese día será el que cobre. 

    ―Pero cobrará el guantazo que le va a dar ella en toda la cara ―soltó Marta descojonándose y todos la seguimos. 

    Los dos siguieron con su tira y afloja, así que Adriel cogió a Alessandra y se la llevó a bailar con él. 

    La situación me estaba resultando un poco incómoda con las parejas, pero me alegraba que estuvieran así, juntos, aunque se tiraran los trastos a la cabeza. 

    Me acerqué con Marta a echarnos una copa. 

    ―Joder, tía, está buenísimo. 

    No hacía falta que le preguntara a quién se refería. A Brian, por supuesto. 

    ―No sé para qué demonios ha venido. 

    ―Te lo digo en serio, Paola, tíratelo y que vuelva con la mujer, un tío así no se desperdicia. 

    ―No digas tonterías. 

    ―Si me das el OK, me lo tiro yo ―se rio. 

    ―Todo tuyo ―reí también, pero me había sentado mal el comentario, no por ella, sino por el ataque de celos que me entró. Y no tenía que ser así, yo tenía claro que entre nosotros no pasaría nada por más que lo deseara. 

    ―Sí, claro, como si fuera a hacerme algún caso. Es más, creo que soy invisible para él. No te ha quitado el ojo en toda la noche. 

    De eso también me había dado cuenta y me ponía muy nerviosa. 

    Suspiré y salí de la cocina, Marta vino detrás. En ese momento nos encontramos con un morenazo impresionante hablando con los chicos. No sabíamos ni cuándo había entrado, no escuchamos la puerta. 

    ―Ellas son Paola y Marta ―nos presentó Efrén cuando estábamos cerca de ellos―. Paola es italiana y Marta española. Son muy buenas amigas nuestras. 

    ―Yo soy Denis ―se acercó a nosotras y nos dio dos besos a ambas. 

    ―Madre de Dios, Denis, dime que estás soltero ―soltó Marta, a quien ya le estaba haciendo efecto el alcohol. 

    Todos nos reímos, qué burra era. 

    ―Sí, aunque no me importaría dejar de estarlo por un tiempo ―dijo mirándola directamente. 

    Tosí, aguantándome la risa.  

    Estuvimos todos charlando un rato. Denis nos contó algo de su vida, tenía treinta y tres años y era cubano, eso lo dedujimos inmediatamente, por su aspecto y su acento. Yo la verdad que no presté mucha atención a los detalles, tuve a Brian demasiado cerca todo el tiempo, como una sombra. 

    Cada vez que Denis hacía alguna pregunta o me miraba a mí, Brian cambiaba el tema o simplemente me distraía, y estaba empezando a enfadarme. 

    Así que fui por otra copa. Al volver estaban todos bailando y Brian estaba en la esquina del salón, de pie, apoyado en la pared, siguiendo todos mis movimientos con la mirada. 

    Cansada y agobiada, decidí ponerme a bailar con ellos e ignorarlos. 

      

    Perdí la noción del tiempo mientras bebíamos y bailábamos. El buen rollo en la casa era impresionante, todos reíamos ante las payasadas de mis amigas, a cuál más loca. Marta, con una borrachera descomunal, acabó subida en una mesa haciendo un intento de baile triunfal. 

    Lo único que Brian permanecía serio, apenas se movía ni entraba en nuestra diversión, solo me miraba. 

    Denis y yo salimos a la terraza a tomar el aire y charlamos un poco, todo bajo la atenta mirada de Brian, que siempre se mantenía cerca. 

    Opté por ignorarlo, había venido a divertirme y él no iba a amargarme la fiesta, ya podía haberse quedado en París con su mujer, así que me centré en el morenazo de ojos oscuros que estaba frente a mí. La verdad es que era guapísimo, tenía uno ojos espectaculares, eso sin contar el cuerpazo. 

    Escuchamos un grito y miramos dentro de la casa, Marta casi se había caído de la mesa y todos los demás estaban muertos de la risa, Efrén incluso tirado en el suelo mientras se descojonaba y ella decía que no había pasado nada, que siguiera el show… 

    ―¿Siempre es así? ―me preguntó Denis. 

    ―¿Marta? Sí, o peor ―dije entre risas. 

    Volvimos a mirar y vimos cómo Efrén comenzaba a hacer un streptease y Alessandra y Marta chillaban emocionadas mientras Letizia le tiraba de vuelta a él toda la ropa que él le iba lanzando mientras se desnudaba. 

    Conversé largamente con Denis, la verdad era que me gustaba ese chico, igual que se notaba que entre él y Marta había feeling. 

    Un rato después, se nos unieron todos en la terraza y seguimos bebiendo, contando chistes malos y sin parar de reír.  

    Marta y Denis estuvieron charlando largo rato, no paraban de reír y volvieron a entrar dentro a bailar. Las risas estuvieron todo el tiempo presente entre ellos y yo me imaginaba cómo iba a acabar ya la cosa entre los dos. Incluso hubo bastante tonteo entre los dos, pero no podía dejar de mirar a Brian, así que de poco pude enterarme. 

    Cuando Denis se marchó, de Marta se despidió en la puerta y no lo vimos, nos dimos las buenas noches y nos fuimos cada uno a nuestra habitación, estábamos agotados y bastante borrachos, era hora de descansar. 

      

      




Capítulo 21 

 

    Desperté con una resaca de órdago junto a mi amiga Mónica, ya que Brian se había quedado a dormir en la que yo estaba ocupando como mi habitación, salí hacia la cocina para tomar un zumo y ahí estaba solo, tomando un café mientras que observaba su móvil. 

    ―Buenos días, Brian. 

    ―Buenos días, preciosa ―dijo mientras se levantaba, invitándome a sentarme para el prepararme el desayuno. 

    Puso una jarra de zumo sobre la mesa y me planto un café bien cargado para lidiar un poco con la resaca que todos teníamos. 

    Yo estaba seria y seca, apenas le daba tema de conversación y solo me dedicaba a responder a sus preguntas, pero lo hacía de forma escueta. 

    ―Paola, me gustaría que cuando quieras o puedas, podamos hablar, ya que necesito explicarte algunas cosas. 

    ―Creo que no tenemos nada que hablar, pero te escucharé, por supuesto, una vez que pase el día de hoy que es Navidad y es normal que estemos todos juntos, podremos quedar en algún momento para ir a hablar. 

    ―Me parece perfecto, si quieres mañana te invito a comer. 

    ―Vale, quedamos entonces en eso. 

    ―Genial, gracias. 

    Seguí desayunando mientras él se puso a preparar algo de comida para el mediodía ya que la noche anterior había sobrado tanta que había que aprovecharla. 

    La puerta sonó bruscamente y Bryan fue a abrir, entró Denis cantando y diciendo que quería que le preparasen un gran desayuno, por supuesto Brian le dijo que se sentase, que inmediatamente tendría su café y sus tostadas. La actitud de él con Denis había cambiado la noche anterior al ver que estaba interesado en Marta y no en mí.  

    Denis preguntó por su amor, Marta, me hizo mucha gracia de la forma que lo hizo y pidió permiso para ir hacia su habitación a despertarla, no nos dio tiempo a responderle cuando ya estaba llamando a la puerta y diciendo que saliese que le estaba esperando el amor de su vida para desayunar. 

    Yo no paraba de reír de escucharlo, tenía cada cosa es que desde luego era lo que más se le acercaba al carácter de Marta, indudablemente juntos era una bomba atómica llena de humor. 

    Marta apareció por la cocina muerta de risa y diciendo que pensaba que ese cubano no iba a parecer más, a lo que él le contestó que iba apañada, le dejó claro que a partir de ahora sería su sombra hasta que ella partiese de allí o decidiese quedarse a vivir con el amor de su vida. 

    Los cuatro comenzamos a reírnos, los otros seguían durmiendo plácidamente. 

    Los demás se fueron incorporando poco a poco al desayuno, Brian y Adriel se encargaron de preparar todo para que al medio día estuviese listo. 

    Esa vez, evidentemente, la comida iba a ser más light que la noche anterior, estábamos con una resaca impresionante que no nos dejaría tirarnos una tarde de fiesta. 

    Dennis tenía un carácter tan dicharachero que fue el que puso la alegría a ese día tan resacoso, Marta no paraba de hacerle muestras de cariño y seguirle el juego, se notaba que se le caía la baba con este chico, no paraba de decir que se iba a quedar en La Habana, él la retaba a que nunca lo abandonase. 

    A la hora de la comida, Brian sacó una botella de vino, todos pusieron cara de asombro, como que era impensable meter una gota de alcohol en nuestros cuerpos, pero al ver a Brian bebiendo, terminamos todos cayendo en la tentación y volviendo a retomar la larga fiesta del día anterior, parecía que en esos momentos se empezaba a olvidar la borrachera tan gorda que habíamos pillado todos hacía  escasas horas. 

    Tras la comida, Efrén nos propuso irnos a la calle a disfrutar de ese magnífico día donde estaría toda animado por grupos de música tocando por la ciudad, así que nos fuimos directos a la plaza de la Catedral, pillamos allí una mesa y pedimos unos mojitos, escuchando un grupo que cantaba por Polo Montañez y que amenizaba el momento que tantos turistas estaban esperando de aquel día. 

    En una esquina de la plaza, bajo un arco y a la sombrita, había la típica santera vestida entera de blanco, con su pañuelo alrededor de la cabeza y una flor sobre él, estaba sentada con su mesita delante, dispuesta a vender a cualquier turista que quisiese saber su destino a través de sus cartas. 

    Le hice seña a Letizia y le dije que iba a ir a echármela, ella me dijo que adelante que no me lo pensase, así que me levanté de la mesa y me fui directa hacia aquella mujer que me recibió cantando la canción de 1000 estrellas de Polo Montañez. 

    Nada más sentarme me dijo que vaya lío tenían la cabeza de amores, que a ver qué decían las cartas pero que ella tenía claro que estaba atravesando una situación muy delicada, eso me dejó impactada, pero esperé a que siguiese con su rito y que descifrase lo que aquellas cartas tenían que desvelar. 

    ―Mi hija, veo mucho dinero por medio de esta relación. 

    La miré atenta a todo lo que me iba a decir, pero por el momento iba por buen camino. 

    ―Él tiene mucho poder, pero su vida es un constante lío, tanto que ni él sabe cómo solucionar, aparece junto a una mujer a la que le ata una relación muy fuerte, yo diría que está casado con ella. 

      

    La santera esa me estaba acojonando por ahora, estaba describiendo perfectamente algo de lo que me estaba sucediendo. 

    ―Se ha enamorado de ti, no te quepa duda que ha perdido la cabeza tras conocerte, pero no sabe cómo afrontar la situación de desligarse a lo que tenía antes de conocerte. 

    En esos momentos empecé a creerla, pero necesitaba que me diese más detalles de lo que estaba pasando o lo que podría pasar. 

    ―Veo que lo ha dejado todao estas navidades por venir a buscarte, al menos eso es lo que me dicen las cartas y lo que yo interpreto de ellas, necesito hablar contigo y contarte algo que te va a costar creer, veo que hablara con su corazón pero no sabría decirte si es cierto o no, déjame seguir leyendo a ver si puedo sacar algo más de conclusión. 

    Yo no abría ni la boca, solo hacía escuchar atentamente todo lo que me estaba diciendo y por ahora seguía coincidiendo absolutamente en todo. 

      

    ―Él tiene algo que ver con la medicina y con un estado social bastante importante, veo que te regaló algo de tanto valor que podría solucionarte la vida. 

    Me estaba quedando helada por todo lo que me estaba diciendo aquella mujer y más sabiendo que yo era muy escéptica para creer en ese tipo de cosas, pero lo estaba clavando en todo. 

    Siguió diciendo que veía que íbamos a tener que atravesar muchos obstáculos y barreras si queríamos que aquello tirarse para adelante, y por supuesto ella tenía claro que falta de amor no había por ninguno de los dos lados. 

    Yo seguí asombrada escuchando todo lo que me estaba diciendo y lo acertado que era en cada palabra que soltaba por esa boca que yo no creía antes de sentarme. 

    ―Los dos tenéis razón a vuestra manera, pero tenéis que llegar a un punto en común para entenderos, y sobre todo piensa la situación tan delicada que tiene él, donde hay dinero todo es muy complicado, pero veo que vais a volver a vivir otra historia de amor sin duda alguna. 

    Yo eso no lo veía tan claro, pero en el fondo era lo que deseaba que pasase, pero no quería que fuese sin que me explicase varias cosas que rondaban y hacían daño a mi cabeza. 

    ―Solo puedo veros que volvéis a estar juntos en un futuro pero que el resto creo que lo determinará vuestro comportamiento y la forma de hacer las cosas. Intento ver más allá, pero esta vez no me deja. 

      

    Me despedí de la santera y le pagué por los servicios, me dijo que siguiese a mi corazón y no juzgara antes de conocer las causas que conllevaban a hacer algunas de ellas. 

    Fui hacia la mesa mientras comprobaba que Brian no me quitaba la mirada de encima para ver mi cara sobre lo que ella me podría haber dicho, antes de sentarme ya Marta me estaba diciendo que le contara si la veía buena o no. 

    No quise contar la conversación que había tenido con aquella mujer, así que dije que ya veríamos con el paso del tiempo si tenía o no razón. 

    Denis no paraba de decirme que la santera salía en las guías turísticas y era una de las más famosas del mundo, pues tenía un alto porcentaje de adivinar todo lo que las personas querían saber. 

    Dejé de lado el mojito y me pedí una cerveza bien fresca, ya que era lo que me apetecía en esos momentos, y empecé a escuchar atentamente la música de este grupo cubano que estaba tocando una canción que me parecía preciosa, llamada “Lágrimas Negras”. 

      

    “Aunque tú me has echado en el abandono, 

    aunque tú has muerto todas mis ilusiones, 

    en vez de maldecirte con justo encono, 

    y en mis sueños te colmo,  

    y en mis sueños te colmo 

    de bendiciones. 

    Sufro la inmensa pena de tu extravío, 

    siento el dolor profundo de tu partida 

    y lloro sin que sepas que el llanto mío 

    tiene lágrimas negras,  

    tiene lágrimas negras 

    como mi vida. 

    Que tú me quieres dejar,  

    yo no quiero sufrir 

    contigo me voy, mi santa, 

    aunque me cueste morir.  

    Un jardinero de amor, siembra una flor y se va.  

    Otro viene y la cultiva, ¿de cuál de los dos será? 

    Que tú me quieres dejar,  

    yo no quiero sufrir 

    contigo me voy mi santa, 

    aunque me cueste morir. 

    Amada prenda querida,  

    no puedo vivir sin verte,  

    porque mi fin es quererte 

    y amarte toda la vida. 

    Que tú me quieres dejar,  

    yo no quiero sufrir, 

    contigo me voy, mi santa,  

    aunque me cueste morir. 

    Yo te lo digo mi amor, te lo repito otra vez, 

    contigo me voy mi santa porque contigo moriré. 

    Que tú me quieres dejar,  

    yo no quiero sufrir, 

    contigo me voy, mi santa 

    aunque me cueste morir.  

    Yo te lo digo mi amor, que contigo moriré, 

    contigo me voy, mi santa, te lo repito otra vez. 

    Que tú me quieres dejar,  

    yo no quiero sufrir, 

    contigo me voy, mi santa, 

    aunque me cueste morir”. 

      

    Miré a Brian y vi que seguía observándome atentamente. El dolor y el anhelo se le notaba en la mirada y yo en ese momento me quise morir. Lo echaba mucho de menos y me sentía bien teniéndolo cerca, pero no era suficiente, necesitaba tocarlo, besarlo, estar con él. 

    Pero los recuerdos y el daño que me hizo verlo con su esposa seguían muy presentes en mí, sobre todo el miedo a volver a sufrir de nuevo, le tenía pánico a eso. A que pudiera ceder, disfrutarlo y que él volviera a engañarme o a desaparecer de mi vida. 

    Por eso decidí dejar de lado mis pensamientos y disfrutar del viaje con mis amigos, que para eso había venido, además que en ese momento no tenía la cabeza en condiciones para pensar más allá sobre nada. 

    ―Entonces, mi amor, ¿vas a quedarte a vivir aquí conmigo? ―preguntó Denis a Marta. 

    ―Sí, claro, y tú me mantienes ―dijo ella muerta de risa― ¿Pero qué pinto yo aquí? 

    ―Pues claro que sí, de eso no te quepa duda, te trataré como a una reina. 

    ―Esto… verás, Denis, yo es que, sin probar a un tío, no soy capaz de decidir si me quedo con él o no ―dijo muy seria. 

    Todos empezamos a reírnos a carcajadas. 

    ―¿Sin probar? ―preguntó él sin entender. 

    ―Sin follármelo ―dijo ella sin pelos en la lengua y seguimos riendo. 

    ―Ah, bueno, mi amor, por eso no te preocupes. De esta noche no pasa ―respondió él siguiéndole el juego. 

    Así estuvieron largo rato, tirándose pildorazos sexuales uno al otro. 

    Igual que Leticia y Efrén, siguiendo en sus trece. 

    Terminamos las bebidas y nos levantamos, habíamos decidido ir a visitar el centro histórico de la ciudad.  

    Era todo un espectáculo andar por esas calles. La enorme plaza principal estaba llena de puestos ambulantes a esa hora del día y las chicas y yo acabamos comprando de todo, desde pulseras hasta unos gorros para la playa. Éramos unas derrochadoras, sin dudas. 

    Las cuatro juntas, nos adelantamos mientras callejeamos por la ciudad. Nos parábamos en cualquier sitio, nos gustase o no, a hacernos decenas de selfies. Un momento después, se hacían fotos por parejas y Brian me miró, pidiéndome que me hiciera una con él. Le dije que sí, evidentemente, estaría muy mal por mi parte negarme, pero cuando se colocó detrás de mí, me agarró por la cintura y apoyó su cabeza en el hombro mientras me decía al oído: sonríe, quise morirme. 

    Cuánto echaba de menos su toque, me estaba volviendo loca. 

      

    Efrén dijo de seguir paseando un rato más y luego irnos hacia el Malecón, nos explicó que estaba en una larga avenida a pie de playa y que se le llamaba así a un larguísimo muro, de unos 8 Kms, que se extendía sobre toda la costa norte de la capital cubana. 

    Habíamos escuchado algo sobre eso, pero aún no lo habíamos visto, así que accedimos a ir sin problemas. 

    Cuando llegamos ya estaba anocheciendo y las vistas del mar con la puesta del sol eran espectaculares. Hicimos otra buena tanda de fotos mientras caminábamos por allí y nos parábamos en otros puestos ambulantes que había, allí incluso probamos la comida en alguno de ellos, así que ya estábamos cenados ese día. 

    El buen rollo y las risas nos siguieron acompañando.  

    Hubo un momento en el que nos empezamos a separar por parejas. Brian y yo íbamos los últimos.  

    ―¿Te gusta la ciudad, Paola? 

    ―Sí, es preciosa. Aparte del problema de la comida, lo demás es perfecto. 

    ―Hablando de comida, ¿cómo va el restaurante ahora que no estás? 

    ―Pues la verdad es que muy bien, lo dejé en buenas manos. 

    ―Lo sé ―dijo, pero no me comentó sobre su visita allí así que yo tampoco lo mencioné―. Me encanta verte sonreír. 

    Yo me había parado, al igual que mis amigos, y me había sentado en el muro. 

    Lo miré y me sentí desfallecer. Ese hombre podría siempre conmigo. 

    Le sonreí, pero no le contesté, aún no estaba preparada para nada, ni siquiera para hablar con él más allá de cuatro frases de cortesía. 

    Al momento apareció Denis con una cerveza fría para cada uno y nos la tomamos juntos, riendo y bromeando, que era para lo que habíamos venido. 

    Cuando estuvimos cansados, volvimos a la casa. El día había sido al final bastante ajetreado. 

    









Capítulo 22 

    Me desperté y me fui a la cocina a prepararme un café bien fuerte que me quitase esa nueva jaqueca que me había producido el alcohol del día anterior, seguidamente apareció Brian también dispuesto a tomar un buen café que le quitara algo de la resaca. 

    ―Buenos días, guapa, ¿qué tal has dormido? 

    ―Medianamente bien, gracias al ventilador se ha hecho todo más ameno. 

    ―Es increíble el calor que este país soporta durante todo el año ―dijo Brian. 

    Comenzamos a desayunar y él me repitió varias veces que quería pasar el día conmigo a solas comiendo por ahí y charlando, yo acepté y tras el desayuno me despedí de los amigos y le dije que volvería por la noche, de todas maneras, todos quedaban emparejados. Marta ya había quedado con Denis en irse en una motocicleta a recorrer la Habana en la que decían que se iban en plan Shakira y Carlos Vives, así que mi ausencia no estorbaría a nadie. 

      

    Cogimos las cosas y nos fuimos al hotel en el que estaba instalado ya que quería dejar ahí el equipaje que había traído a la casa y cambiarse de ropa. Ya Brian esa noche la pasaría en su hotel, que es donde realmente estaba alojado. 

    La habitación tenía unas vistas espectaculares hacia el Malecón y hacía que la terraza fuera todo un lujo en aquel lugar. 

    ―Me encanta esta habitación ―dije mientras miraba hacia el malecón impresionada por las vistas que tenía ante mis ojos. 

    ―Pues puedes quedarte cada vez que quieras ―dijo Brian guiñando un ojo. 

    ―Si me apetece no te preocupes que ya me alquilo una. Creo que por suerte en este hotel no hace falta ser muy rico para quedarse alojado en él. 

    ―Tienes esta habitación para ti y lo sabes. 

    ―Tenemos mucho que hablar, ya nada es lo mismo y mucho menos como antes. 

    ―Todo tiene una explicación. 

    ―Puede haber una explicación, pero la lógica no creo que me la cambie nadie y menos con lo que vi con mis ojos. 

    ―No entiendo nada, Paola. 

    ―Bueno, luego hablaremos tranquilos, termina de vestirte que yo te espero aquí en la terraza. 

      

    Cuando se cambió y salió me quedé impresionada de lo guapo que iba además de que ya era evidente que él tenía un gusto exquisito y siempre iba impecable, si fuese mujer sería la Paris Hilton. 

    De allí nos fuimos hacia abajo a coger un taxi que nos llevaría a un restaurante en la última planta de un edificio frente al Malecón, tenía una vista alucinante de toda la ciudad y parecía desde ahí arriba que estábamos en medio de un lugar acabado de ser bombardeados por una guerra, esa era la impresión que me dio nada más asomarme. 

    Tras pedir la comida y una vez que nos lo habían traído, Brian tomó el mando de la situación y comenzó a hablar 

    ―Paola, lo del embarazo fue algo muy inesperado y tomé la decisión a pesar de saber que iba a renunciar a la mujer que más quería. 

    ―Hasta ahí lo entendí, pero sigue, me interesa saber qué vino después para que fueses a la Toscana a buscarme después de advertirme que todo había acabado. 

    ―Tras un embarazo fallido que lo perdió rápidamente, decidí poner tierra de por medio e ir a buscarte inmediatamente, dejándole claro a Monique, que ya se había terminado definitivamente todo y fui a buscarte a la Toscana pero ya te habías marchado, eras lo único que me importaba en esos momentos 

    ―Hasta ahí todo perfecto, y luego qué sucedió para que volvieses otra vez y pasaran cosas que aún no me has contado. 

    ―No sé a qué te refieres. 

    ―Bueno sigue, luego hablaré yo. 

    ―Te dejé un mensaje en el restaurante que esperaba que leyeses algún día y que te pusieses en contacto conmigo, solo sé que un tiempo después me bloqueaste de todos lados y entonces comprendí que no querías saber más nada de mí, di por sentado que la decisión del embarazo no me la ibas a perdonar en la vida. 

    ―Pero qué pasó cuando te fuiste de la Toscana, ¿te volviste a encontrar con tu mujer? 

    ―Nunca más, esperé a que aparecieses en cualquier momento. 

    ―Esas son las mentiras que odio, no me estás diciendo la verdad y te voy a dar la oportunidad de que vuelvas a explicarme qué pasó una vez que volviste a París después de ir a la Toscana 

    ―No sé qué me quieres decir, Paola, podrías hablar más claro. 

    ―El que debería de hablar claro eres tú, pues no entiendo por qué has venido, si no vas a decir la verdad. 

    ―Te vuelvo a repetir que no sé de qué me estás hablando. 

    ―Quiero decir que, tras volver de la Toscana a París, sucedió algo contigo y con tu mujer, ¿por qué no tienes la valentía de contarme qué es lo que pasó? 

    ―No sé a qué te refieres, háblame más claro. 

    ―Sí sabes a lo que me refiero, lo que pasa que no quieres enfrentarte a la realidad. 

    ―Te vuelvo a repetir que no sé a qué te refieres, así que por favor háblame claro y podremos seguir con la conversación de la mejor forma posible. 

    ―Me refiero que yo cuando me enteré que estabas en la Toscana y te habías ido, cogí un avión desde Malta y me fui a París para darte una sorpresa, sin saber que la que me la iba a llevar iba a ser yo. 

    ―Paola, no sé de qué me estás hablando, ¿puede ser más clara? ¿Has estado en París? 

    ―Llegué a París y me alojé allí, llamé a tu clínica y pedí cita para darte la sorpresa colándome en tu consulta, un rato antes fui hacia la clínica y desde al final de la calle pude ver cómo te despedías de ella y le propinabas un gran abrazo con un beso en los labios, en ese momento comprendí que lo tuyo era jugar a doble juego y decidí bloquearte de todas parte y largarme de aquel lugar. 

    ―Ahora comprendo todo, con la que me vistes ese día llevaba un abrigo blanco, ¿verdad? 

    ―Pues claro, sabes perfectamente de lo que te estoy hablando. 

    ―Ahora sí lo comprendo, pero déjame decirte que has cometido el mayor error de tu vida marchándote de allí ese día. 

    ―¿Qué pretendías, que me acercase a daros un abrazo a los dos y que hiciésemos un trío? 

    ―Indudablemente con mi hermana no pienso hacer un trío, que es con la que me viste y con la que siempre me verás dándome un abrazo y un beso en los labios de despedida ya que es lo que hacemos desde hace muchos años, para más señales Mónique lleva un tiempo en la casa de Madrid donde ha decidido instalarse, por cierto, mi hermana se llama Jacqueline, y cuando quieras te la presento. 

    No me podía creer lo que me estaba diciendo, pero estaba tan seguro que empezó a hacerme dudar de que había metido la mayor pata de mi vida, aunque le creía había muchas cosas que me hacía dudar de él y sobre todo había perdido mucha confianza en sus palabras. 

    Me levanté de la mesa y me fui hacia el muro de la terraza para fumarme un cigarro mientras observaba la ciudad que desde arriba era una asombrosa estampa que en pocos lugares del mundo se podía observar. 

    Sentí cómo se levantaba de la mesa y venía hacia mí, me abrazó por atrás y me dijo al oído que me amaba más que a su vida y que no concibió una vida sin mí, que le perdonase por todo el daño que me hubiese ocasionado pero que estaba dispuesto a luchar por lo que los dos sentíamos el uno por el otro. 

    Seguí fumándome el cigarro mientras disfrutaba en silencio de ese abrazo que me estaba propinando y que tan feliz me hacía de volver a sentirme envuelta por él. 

    Tras apagar el cigarro volvimos a la mesa a seguir comiendo. 

    ―Necesito que me creas en todo lo que te digo, por favor te lo pido, Paola. 

    ―Hay muchas cosas que se me escapan de la mano y he sentido mucho dolor aparte de sentirme muy sola y tener que cambiar toda mi vida para empezar a olvidarte, no te voy a mentir y estoy deseando darte un gran abrazo y disfrutar de ti, pero hay algo que me frena y ya nada es lo mismo. 

    ―Déjame al menos intentar demostrarte que estás equivocada, no te pido que me des todo de golpe, pero sí que poco a poco me dejes entrar en tu corazón y no me pongas tantas barreras. 

    ―Siempre te lo puse todo muy fácil, Brian. 

    ―Lo sé, pero comprendo que ahora estás muy tocada y por eso pones tantas barreras, pero te pido por favor que vayas derrumbando poco a poco cada una de ellas. 

    ―Dame tiempo, no me cierra nada, pero necesito ir recuperando esa confianza que perdí sobre ti, realmente no voy a poner en duda lo de tu hermana, pero está claro que tendrás que demostrármelo para que me quede tranquila. 

    ―Solo tienes que venir a París y te llevaré a su casa para que la conozcas, seguro que estará feliz de conocerte, sabe toda nuestra historia y fue la que me dijo que me viniese a Cuba cuando me enteré que venías hacia acá. 

    ―Ojalá fuese cierto todo lo que me estás contando, ya tendré tiempo de saberlo. De todas formas, me dio mucho dolor que me dejases de esa forma, entiendo que debías luchar por ese bebé y ahí te doy toda la razón del mundo y aplaudo la valentía que tuviste como hombre, pero esa no fueron las formas en las que debiste de despedirte de mí, pudiste al menos hacer una llamada, qué mínimo que decírmelo de tu boca. 

    ―Tienes razón, pero como ya te dije en aquella carta, era imposible hacerlo de otra manera ya que estaba roto de dolor. 

    ―Sinceramente, ahora no sé qué esperas de mí. 

    ―Lo único que espero es que me creas y podamos intentar tener algo juntos, luchar por ese amor que sentimos el uno por el otro. 

    ―El tiempo pone a cada uno en su lugar, esperemos que sea él el que decida si debemos de estar juntos o no, perdona que te diga, pero aún hay algo que no me hace creerte del todo, seguramente me esté equivocando, pero por ahora estoy sintiendo eso. 

    Tras la comida nos fuimos a pasear por la Habana, llegamos a la Floridita y nos tomamos un daiquiri, cuando nos sentamos un grupo musical empezó a cantar la canción de Polo Montañez “Un montón de estrellas”, me quedé impresionada al ver que Brian se las sabía entera. 

      

      

    Yo no sé por qué razón cantarle a ella. 

    Si debía aborrecerla con las fuerzas de mi corazón. 

    Todavía no la borro totalmente. 

    Ella siempre está presente, como ahora en esta canción. 

      

    Incontables son las veces que he tratado 

    de olvidarla y no he logrado 

    arrancarla ni un segundo de mi mente, 

    porque ella sabe todo mi pasado, 

    me conoce demasiado, 

    y es posible que por eso se aproveche. 

    Porque yo en el amor soy un idiota 

    que ha sufrido mil derrotas, 

    que no tengo fuerzas para defenderme. 

    Pero ella casi siempre se aprovecha, 

    unas veces me desprecia 

    y otras veces lo hace para entretenerme y es así. 

      

    Hoy recuerdo la canción que le hice un día 

    y en el fondo no sabía que eso era malo para mí, 

    poco a poco fui cayendo en un abismo, 

    siempre me paso lo mismo, nadie sabe lo que yo sufrí. 

      

    Una víctima total de sus antojos, 

    pero un día abrí los ojos 

    y con rabia la arranqué de mi memoria. 

    Poco a poco fui saliendo hacia delante, 

    y en los brazos de otra amante 

    pude terminar al fin con esta historia. 

      

      

    Porque yo en el amor soy un idiota 

    que ha sufrido mil derrotas, 

    que no tengo fuerzas para defenderme. 

    Pero ella casi siempre aprovechaba, 

    si algún día me besaba 

    eso era solo para entretenerme y es así .... 

      

      

    Me encantó esa canción ya la había escuchado días atrás en la Plaza Vieja y en algún otro lugar. 

    La verdad es que deseaba mucho a Brian y estaba deseando perderme entre sus brazos, toda esa situación se me estaba haciendo un mundo y lo estaba pasando realmente mal, ya que yo lo único que deseaba era estar con él, pero esa parte de mi cabeza donde me decía que algo no cuadrada… no terminaba de no creer a Brian. 

    Un rato más tarde nos fuimos a cenar a un Restaurante Paladar Café Laurent, muy sencillo pero elegante y con una comida exquisita, nos prepararon un buen pulpo y un arroz negro con marisco, además que nos atendieron profesionalmente. Cenamos en la terraza que junto con la brisa que se recibía conseguía que se hiciese unos momentos muy románticos. 

    Tras la cena decidimos volver a su hotel ya que habíamos decidido que esa noche me quedaría yo aquí a dormir y al día siguiente me prometió que iba a darme una gran sorpresa. 

      

    Llegamos al hotel y me senté en la cama, me quité los tacones, me dolían demasiado los pies. Brian se puso delante de mí y levanté la mirada hasta encontrar la suya. 

    Comenzó a desnudarse lentamente, sin dejar de mirarme a los ojos. Yo iba observando cada parte que iba dejando sin ropa. Me tumbé para atrás y me apoyé en mis manos mientras lo observaba, era todo un deleite para la vista. 

    Quedó frente a mí completamente desnudo y sonrió. Me señaló, diciéndome que era mi turno. Cuando me puse de pie, frente a él, decidida a quitarme la ropa, me paró las manos y fue él quien empezó a desnudarme. 

    Empezó a besar cada parte de mi cuerpo que iba dejando sin ropa y yo creía que iba a llegar al clímax allí mismo.  

    Llevaba demasiado tiempo sin sexo, aunque también sabía que esa no era la excusa, era porque simplemente era Brian quien estaba junto a mí. 

    ―No sabes cuánto te he echado de menos ―me dijo tras tumbarme en la cama y ponerse sobre mí. 

    ―Puede que tenga una ligera idea ―respondí pensando el lo mal que lo había pasado yo al tenerlo lejos. 

    ―Hoy no vas a dormir. 

    Comenzó a besarme, casi violentamente, yo agarré su pelo y apreté su cabeza más contra mí, era como si necesitase meterlo dentro de mí. 

    Dejó mi boca y comenzó a besarme el cuello, me dio un pequeño mordisco y seguidamente lamió donde habían estado sus dientes antes. Así siguió con mis pechos, entreteniéndose en ellos, bajando por mi vientre. 

    Yo ya no sabía cómo quedarme quieta, mis caderas no paraban de moverse, lo ansiaba a él. 

    Cuando su boca tocó mi clítoris, sentí que perdía la razón, Estuvo largo rato entre mis piernas, pero sin dejar que me corriera y yo creía que realmente iba a darme algo. 

    ―Relájate, tenemos toda la noche ―dijo mirándome a la cara. 

    ―No levantes la boca de ahí ―me quejé. 

    Se rio y volvió a jugar con mi sexo. Estaba a punto de explotar y él lo sabía, así que introdujo dos dedos en mi interior y llegué inmediatamente al orgasmo, no pude evitar chillar, creo que se oyó en todo el hotel. 

    Se tumbó de nuevo a mi lado y me acarició los pechos con la yema de los dedos. 

    ―¿Bien? ―preguntó. 

    ―Mmmm…  

    ―Entonces quizás ya es hora de dormir ―bromeó. 

    ―En eso estaba yo pensando ―reí y me coloqué a horcajadas sobre él, introduciendo su miembro en mí. 

    Ambos gemimos de placer. 

    ―Yo sí que había echado de menos esto ―dije cuando comencé a moverme y él agarró mis pechos. 

    Lo torturé un poco, pero cuando me di cuenta que ya no podía más, aceleré el movimiento y caí desplomada encima de él cuando el orgasmo llegó. 

    Estuvimos un rato en silencio, él acariciaba mi espalda y de vez en cuando me besaba la cabeza, yo creía que iba a quedarme dormida si seguía así. 

    Me bajé un poco y sin que se lo esperara, me metí su pene en la boca, sabía cómo le gustaba correrse así o masturbándolo, así que empecé a jugar con él. 

    Su gemido me decía que iba por buen camino. 

    ―Cariño, no aguantaré mucho ―dijo respirando con dificultad. 

    No supe si creerle o reírme. Lo conocía bien en el sexo y sabía que tenía demasiado control sobre su cuerpo, así que decidí hacerlo disfrutar hasta que se corriera. Y la verdad fue que duró poco. 

    Me levantó y volvió a ponerme encima de él mientras me besaba profundamente. 

    ―Te dije que duraría poco ―se burló―, te deseo demasiado. 

    Esa vez fui yo quien lo besó y apoyé la cabeza en su pecho. 

    ―¿Te apetece una ducha? ―preguntó. 

    Asentí con la cabeza y él se levantó diciéndome que me quedara allí, que me avisaría cuando estuviera lista. Un rato después me llamó a voces y me dirigí al baño Había preparado una ducha de espuma en la enorme bañera y estaba dentro esperándome. 

    ―¿Vienes? ―me ofreció la mano, la cual acepté y entré rápidamente, me coloqué entre sus piernas, dándole la espalda, y apoyé mi cabeza en su cuerpo. 

    Comenzó a mojarme el pelo y me la lavó con mucho cuidado mientras ninguno de los dos decía ni una sola palabra. Me encantaba verlo tan cariñoso y lo deseaba, pero aún desconfiaba, no podía evitarlo. 

    ―Confía en mí, Paola ―dijo como si me leyera la mente. 

    ―Llevará tiempo, Brian. 

    ―Lo sé, y yo me dedicaré a demostrarte que te amo sinceramente y que no voy a volver a fallarte. 

    Cogió mis pechos con las manos y me dijo al oído: 

    ―Aunque eso lo podemos dejar para mañana, hoy prefiero gastar el tiempo en otras cosas. 

    Metió una mano entre mis piernas y comenzó a tocarme. Me di la vuelta rápidamente y me coloqué frente a él. 

    ―A este paso no salimos de la ducha ―reí. 

    Y por poco más fue así. Tras el baño, caímos agotados en la cama. Pero Brian no podía dejar de tocarme, así que la noche fue agotadora pero tremendamente excitante. 

   





Capítulo 23 

    Por la mañana desperté entre besos y abrazos por parte de Brian, volví a tocar el paraíso en ese cuerpo que tanto me gustaba y me hacía sentir, llamaron a la puerta y Brian salió a abrir, nos trajeron una gran bandeja con desayuno que tomaríamos en la terraza que tanto me gustaba de esa habitación, mirando hacia el Malecón. 

    Tras el desayuno preparó una maleta bien repleta de cosas y me dijo que empezaba la sorpresa, le pregunté qué de qué se trataba, ya que no sabía absolutamente nada, y me dijo que dejase todo fluyese, así que bajamos del hotel y avisó que no volvería hasta el día 2. Yo no entendía absolutamente nada, él eras tan misterioso que por mucho que le preguntase no me iba a contestar, así que cogimos un taxi y dijo que nos llevara donde estaba la casa en la que estábamos todos alojados. 

    Llegamos allí y estaban los seis desayunando y al vernos aparecer empezaron a tocar las palmas ante la risa de nosotros. 

    ―Escuchadme atentos que tengo que contaros algo ―dijo Brian poniendo orden al revuelo que había en esa cocina. 

    ―Vamos, papito, sorpréndenos, ¿nos vamos de boda? ―preguntó Efrén bromeando. 

    ―Ya quisiera yo casarme ahora mismo con esta preciosa mujer ―dijo señalándome. 

    ―Bueno, dejemos la boda, ve al grano que estoy deseando saber qué cosa tienes que contarnos ―dijo Marta. 

    ―Pues bien, quería proponeros algo, por supuesto a ti también, Denis, ya que te considero del grupo. 

    ―Gracias, hermano, me apunto ―dijo Denis ante la risa de todos nosotros pues aún no nos había contado de qué se trataba lo que nos iba a proponer. 

    ―Pues bien, como sé que todos estáis libres estos días y no tenéis nada que os ate y pensábamos que podíamos pasar todos juntos el fin de año, había pensado en que hoy podíamos hacer las maletas, que yo ya la mía la traigo hecha, e irnos a Varadero a un hotel todo incluido a disfrutar hasta el día 2, incluso pasar allí el fin de año. 

    ―A mí me da igual lo que diga esta gente, yo por una pulsera de esas de todo incluido y estar frente al mar Caribe, me voy ahora mismo, así que yo me levanto y me pongo a hacer ahora mismito mi maleta ―dijo con todo su arte Marta ante la risa de todos nosotros. 

    ―Pues a mí no me dejas aquí, mi hija, yo también me apunto y ahora mismo vuelvo con la maletita hecha ―dijo Dennis mientras se levantaba. 

    ―Pues nosotras no nos quedamos en tierra y estos dos menos todavía ―dijo Alessandra aprobando la decisión de Brian. 

    ―Lo que nos vendría bien sería alquilar un furgón privado con chófer que nos llevase hasta allí, ya que somos ocho ―dijo Brian. 

    ―Por eso no te preocupes, mi hermano, que ahora mismito llamo a un amigo mío que tiene una mini furgoneta que cabemos todos ―respondió Efrén. 

    Me fui a preparar la maleta y todos los demás hicieron igual, Brian se quedó en la cocina tomando otro café mientras llamaba por teléfono al hotel de Varadero para reservar cuatro habitaciones hasta el día 2 de enero. 

    Yo fui la primera en llegar a la cocina con mi maleta hecha y luego los demás, la furgoneta ya estaba lista afuera esperándonos, pero aún faltaba Denis por llegar, así que fuimos metiendo todo en ella hasta que él apareció y nos montamos para irnos hacia Varadero. 

    El camino fue todo un espectáculo de bromas, el conductor iba contándonos la Odisea familiar que llevaba a sus espaldas ya que se había encargado durante su vida de dejar a unas cuantas mujeres a cargo de los hijos que él había ido haciéndole a ella, así que nos decía que dormía hasta en el taxi este ilegal que tenía para poder mantener a todas ellas. 

    Marta no paraba de decirle que parecía un jeque en vez de un cubano con tantas mujeres a su espalda. 

    Los chicos estaban también muy emocionados por los días de relax que nos íbamos a tirar en Varadero, nosotros íbamos locas de contenta por esos días totalmente caribeños que nos íbamos a tomar. 

    En la furgoneta no había ni aire acondicionado ni nada que amenguara ese calor, estábamos todos asados como los pollos. Denis no paraba de decirnos que estábamos todos malcriados y que no seríamos capaces de sobrevivir a nada ya que solo hacíamos quejarnos de un clima tan perfecto como era el Caribe. Marta le decía que esos calores no eran normales, y que, si él decía que eso era un placer, es que lo era y que ella no conocía lo bueno de la vida, esos dos me recordaban como al principio era Leticia y Efrén, que estaban todo el día tirándose pildorazos. Y seguían haciéndolo aún, pero estando juntos. 

    Por fin llegamos a la entrada de ese precioso hotel que nos estaba esperando para que disfrutásemos de todo lo que ofrecía ese Resort. 

    Nos despedimos de nuestro amigo el chófer y quedamos en que el día 2 nos recogería a las doce de la mañana en ese mismo lugar para llevarnos de vuelta a La Habana. 

    Entramos al lobby y nos recibieron con un cóctel, seguidamente nos entregaron las llaves de la habitación y el personal del hotel nos acompañó hasta ellas, ya que estaban las cuatro continúas mirando hacia el mar. 

    Entramos a colocar las cosas y bajar con el bañador puesto y sobre todo para comer ya que eran las cuatr de la tarde, yo estaba muy emocionada por la amplitud de la habitación y la terraza tan bonita que tenía mirando hacia el mar. 

    Quedamos todos en el pasillo y de allí nos fuimos al restaurante a comer, lo bueno de esos Resorts es que siempre tenían algo abierto para cuando tuvieras apetito. 

    Al pasar por el área de la piscina, estaba el equipo de animación bailando la canción de la bicicleta y Marta empezó a bailar la cantándosela a Denis, el cual le siguió el rollo rápidamente y estaban los dos bailando y cantando al ritmo de esa canción, ante la cortada mirada y risas de todos nosotros. 

    “Nada voy a hacer  

    rebuscando en las heridas del pasado.  

    No voy a perder. 

    Yo no quiero ser un tipo de otro lado. 

    A tu manera, es complicado.  

    En una bici que te lleve a todos lados.  

    Un vallenato desesperado.  

    Una cartica que yo guardo donde te escribí 

    que te sueño y que te quiero tanto.  

    que hace rato está mi corazón  

    latiendo por ti, latiendo por ti.  

    La que yo guardo donde te escribí  

    que te sueño y que te quiero tanto  

    que hace rato está mi corazón  

    latiendo por ti, latiendo por ti 

    Puedo ser feliz  

    caminando relajada entre la gente.  

    Yo te quiero así.  

    Y me gustas porque eres diferente. 

    A mí manera, despelucado.  

    En una bici que me lleva a todos lados.  

    Un vallenato desesperado.  

    Una cartica que yo guardo donde te escribí  

    que te sueño y que te quiero tanto  

    que hace rato está mi corazón  

    latiendo por ti, latiendo por ti.  

    La que yo guardo donde te escribí  

    que te sueño y que te quiero tanto  

    que hace rato está mi corazón  

    latiendo por ti, latiendo por ti. 

    Ella es la favorita, la que canta en la zona.  

    Se mueve en su cadera como un barco en las olas.  

    Tiene los pies descalzos como un niño que adora.  

    Y su cabello es largo, son un sol que te antoja.  

    Le gusta que le digan que es la niña, la lola.  

    Le gusta que la miren cuando ella baila sola.  

    Le gusta más la casa, que no pasen las horas.  

    Le gusta Barranquilla, le gusta Barcelona. 

    Lleva, llévame en tu bicicleta.  

    Óyeme, Carlos, llévame en tu bicicleta.  

    Quiero que recorramos juntos esa zona.  

    Desde Santa Marta hasta La Arenosa.  

    Lleva, llévame en tu bicicleta. 

    Pa' que juguemos bola 'e trapo allá en Chancleta.  

    Que, si a Pique algún día le muestras el Tayrona,  

    después no querrá irse pa' Barcelona. 

    A mí manera, es complicado.   

    En una bici que me lleva a todos lados.  

    Un vallenato desesperado.  

    Una cartica que yo guardo donde te escribí  

    que te sueño y que te quiero tanto  

    que hace rato está mi corazón  

    latiendo por ti, latiendo por ti.  

    La que yo guardo donde te escribí  

    que te sueño y que te quiero tanto  

    que hace rato está mi corazón  

    latiendo por ti, latiendo por ti 

    Lleva, llévame en tu bicicleta.  

    Óyeme, Carlos, llévame en tu bicicleta.  

    Que sí a Pique algún día le muestras el Tayrona.  

    Después no querrá irse pa' Barcelona.  

    Lleva, llévame en tu bicicleta.  

    Óyeme, Carlos, llévame en tu bicicleta.  

    Que si a mi Pique tú le muestras el Tayrona,  

    después no querrá irse pa' Barcelona”. 

    Al final todos terminamos bailando al ritmo de esos dos genios, ni comida ni nada, pedimos unas cervezas y unos sándwiches que ofrecían en ese bar de la piscina. 

    Teníamos demasiadas ganas de cachondeo y la empezamos a liar a chupitos, al final terminamos metidos en la piscina apoyados en la barra del bar acuático que había en él y nos quedamos toda la tarde allí bailando al ritmo de la música. Cuando salimos de la piscina eran cerca de las ocho de la tarde y estábamos arrugados y hartos de beber todas las clases de cócteles que había en la carta. 

    Después de allí fuimos a ducharnos para ir a cenar al restaurante, pero realmente lo que teníamos era muchas ganas de cachondeo y de pasar una noche de copas en la discoteca que había en el resort. 

    Las chicas hablamos a escondidas y quedamos en vestirnos totalmente de blanco, así las fotos quedarían geniales, además quedamos en que cada día íbamos a tener una noche temática, nos despedimos y quedamos en vernos tras la ducha. 

    Me puse una mini falda corta blanca con tres volantitos y encima una camisa sin mangas de cuello de barco que no llevaba botones, quedaba muy elegante y era muy fresquita, me puse unos taconazos blancos y me hice en el pelo un semirecogido que me quedaba genial, Brian al verme se quedó impresionado. 

    Cuando nos dimos el encuentro todos y vieron que las cuatro íbamos de blanco, empezaron a reírse a carcajadas y a decir que no teníamos remedio, así que empezaron a tirarnos fotos, la verdad que las cuatro estábamos muy sexys. 

    Tras la cena nos fuimos a la terraza de la discoteca y empezamos a tomar copas, Marta no paraba de decirle a Brian que era el doctor plástico, que todas sus pacientes terminaban pareciendo una mala copia de la Nancy, él no paraba de reírse con las cosas que soltaba Marta. Lo bueno de todo eso era que todos teníamos muy buen humor y sabíamos cómo interpretar las cosas, indudablemente Marta todo lo decía en broma para liarla, en ningún momento lo haría para ofender, aunque si así fuese no creo que lo consiguiese ya que Brian como doctor en esa especialidad era de los más codiciados. 

    Letizia y Efrén esa noche estaba que se arañaban, y cualquier cosa que dijese uno de los dos, el otro iba al cuello, algo había pasado ese día entre ellos que estaban que ardían, todo lo soltaban con ironía, pero iban el uno al otro a la yugular. 

    Brian no paraba de mediar entre ellos, pero aquello era imposible, hasta Efrén dijo que lo diese por perdido que cuando estaban en esa actitud no había nada que hacer con ellos. Marta, sin embargo, cuando veía que se ponía la aguja mareada, se ponía a soltar una de las suyas para que la intención se centrase en ella y no dar más pie a que entre ellos se liase una gorda, a Letizia se le notaba a leguas que en cualquier momento iba a estallar. 

    Denis siempre estaba con una gran sonrisa en sus labios y no paraba de decir que como viese a alguien de malos rollos, la iba a liar parda, ya que ahí estábamos para pasarlo bien, pero lo decía de una forma que terminábamos todos riéndonos. 

    Brian se tiró toda la noche con las miraditas, me estaba poniendo cardíaca, me daban ganas de decirle que me acompañara al cuarto de baño y allí darle la del pulpo, me tenía tensión continua. 

    Al final entre chupitos y cubalibres cogimos una borrachera bestial y terminamos en la playa todos en pelotas bañándonos, Marta fue la culpable de todo, que nos lio rápidamente. Lo peor de todo es que siempre le hacíamos caso, pero debo de reconocer que fueron unos momentos muy graciosos y de esos que se te quedan grabados en la cabeza para contar toda la vida. 

      

    Después de ese baño, nos vestimos y nos fuimos de nuevo a la discoteca, estábamos empapados, pero nos daba igual y empezamos a bailar afuera en la terraza, estábamos todos desinhibidos y nos daba igual ser objeto de las miradas de los demás, estábamos para disfrutar del momento y hacer todo lo que nos diese la gana. 

    A las cuatro estábamos todos en recepción plantados con el cubata en la mano y preguntando si nos dejaba meternos en la piscina y nos advertían de que no era posible ya que no había socorrista y estaba en horario de cerrada y yo le decía que si me tiraba no me lo podía impedir nadie, ella dijo que podía aparecer seguridad y tomar medidas con respecto a eso. Entonces todos le empezamos a cantar la canción de que esta noche íbamos a joer, yo creo que en esos momentos ella quiso que la tierra la tragase o por lo contrario, mejor, aunque fuese a nosotros quién nos absolviera. 

      

    Después de ahí nos fuimos a las hamacas de la piscina a tomarnos el ultimo cubata antes de subir a la habitación, Letizia estaba que se comía a Efrén y yo no comprendía qué es lo que había podido ocurrir para que estuviesen así, Alessandra pasaba de todo y estaba pendiente en todo momento a su Adriel. 

    Marta no paraba de chillar que a su Cuba no se lo llevaba para Malta aunque fuese metido en la maleta pero que no lo pensaba dejar en la isla, que había muchas lagartas y se lo iban a quitar y que ella no lo iba a permitir, así que se lo llevaría. 

    A Brian le dolía la barriga de llorar escuchando las cosas que decía Marta. 

    Tras un buen rato en aquellas tumbonas, nos despedimos y nos fuimos cada uno a nuestras habitaciones, quedando en vernos en el desayuno, de lo contrario si alguno se levantaba tarde, que se las apañará para encontrarnos por la piscina o por la playa. 

    Llegué a la habitación y me tiré en la cama rápidamente, Brian me dijo que de esa no me iba a librar, así que no me hiciera la dormida, que no me iba, a valer de nada, así que volvimos a dar tiendas sueltas a nuestros deseos sexuales. 

      

    Los siguientes días lo pasamos de igual manera ya que no queríamos salir del hotel y disfrutar de la playa y el resort que aquello proporcionada, ya que no nos faltaba de nada en ese lugar, es más, se comía de lujo y había gran variedad de platos. 

    Letizia seguía muy enfadada con Efrén y cada vez se hablaban menos, pero no la liaban por no reventar las vacaciones de los demás, pero se veía que había mucha tensión entre ellos. Yo intenté hablar con ella varias veces y me dijo que prefería no contar ahora nada, que ya más adelante lo haría, la tía no soltó ni media palabra de lo que le sucedía. 

      

    El día anterior a fin de año nos despertamos temprano y nos fuimos todos a la ciudad de Varadero, más bien era un pueblo, lo que más me impactó la gran variedad de cosas que se podían comprar para llevar de regalo, sobre todo la preciosa artesanía que había en aquel lugar, estaba todo repleto de puestos callejeros, luego fuimos a la feria artesanal de los caneyes, también con mucha variedad de productos para comprar como recuerdo incluso bolsos y collares. 

    Traspasar todo el día vagueando por aquel lugar y comiendo en un restaurante muy típico, nos fuimos a la playa del hotel a terminar de pasar la tarde antes de ir a ducharnos para cenar. 

    Tras la cena nos fuimos directos para la discoteca, aunque esa noche no queríamos pasarnos de la raya porque al día siguiente era fin de año y queríamos estar en perfecto estado para disfrutar de ese día tan especial que íbamos a pasar todos juntos, por fin empezó a verse más cordialidad entre Letizia y Efrén, parecía que por fin estaba llegando el final de sus males. 

    A las dos de la madrugada ya dijimos de irnos a dormir antes de terminar liándola, así que nos despedimos hasta la mañana siguiente que desayunaríamos juntos. 

      

    Por la mañana me desperté a las ocho y ya estaba Brian en la terraza tomándose un té que se había hecho en la máquina de la habitación, me acerqué a él y le di un abrazo de buenos días y una sonrisa se iluminó en su cara. 

    Se nos notaba una unión bastante importante, teníamos mucho feeling y sobre todo nos queríamos mucho, él estaba pendiente de mí en todo momento y ni siquiera se echaba el móvil encima para que nada nos pudiese molestar en esos días. 

    Pasamos el día relajados por esa piscina, por fin estábamos llegando a la tarde, las chicas estábamos deseando disfrutar de esa cena y esa fiesta que iba a preparar el hotel de forma tan especial. 

    Fuimos a ducharnos y quedamos en avisarnos cuando estuviésemos listos, yo llevaba un precioso vestido de tirantes finitos que caía hasta la rodilla de forma muy sensual y elegante, era de color negro al igual que los zapatos que ese día me iba a poner. 

    Brian estaba guapísimo y la verdad que le resaltaba mucho la camisa blanca de mangas cortas que había escogido, se notaba a leguas que era de alta costura y lo complementó con unos pantalones de vestir con un toque muy informal, me gustaba ese aspecto chic que llevaba. Cuando me di cuenta ya estaban llamando a la puerta desesperados por la espera, salimos hacia fuera y todos empezaron a decirnos lo guapos que estábamos, la verdad que íbamos todos muy guapos para despedir y recibir el nuevo año. 

      

    El Resort estaba completamente lleno y toda gente iba vestida de etiqueta. La cena fue perfecta, de eso no nos cabía ninguna duda, no faltó comida y bebida y todo estaba delicioso. 

    Cuando terminamos de cenar, nos ofrecieron un postre especial de la casa y nos lo tomamos acompañado de un buen café mientras el buen rollo y las bromas continuaban.  

    Justo antes de la hora en la que se terminaría el año, Marta dijo que ella no pensaba acabar ningún año sin comerse las doce uvas como hacía en España. Incluso hizo que Brian llamara al jefe de cocina y le preguntara si tenían, a lo que él contestó que claro que sí.  

    La cara de Marta fue todo un poema, creo que ella ya se veía con una maldición a sus espaldas de por vida. 

    Así que nos tomamos las doce uvas todos pendientes a la entrada del nuevo año. 

    Los abrazos, besos y buenos deseos siguieron por largo rato entre nosotros y, cómo no, entre la mayoría de gente que se hospedaba en el hotel porque Marta, quien ya había bebido más de la cuenta, se fue mesa por mesa felicitando y no tuvimos más remedio que seguirla. Menos mal que Denis consiguió pararla pronto o nos daban las ocho de la mañana saludando aún. 

    La fiesta se celebró en el inmenso jardín del Resort. Un DJ amenizó la noche con música de toda clase. Sobre todo, lo que más ponía, era salsa. 

    Así que acabamos todos bailando y bebiendo sin ningún control 

     

    Cuando volvimos a las habitaciones, no sabíamos ni qué hora era. Yo caí directamente desplomada en la cama y Brian me siguió. Comenzó a desnudarme y, cuando él se desvistió, observé que ya tenía una erección. 

    ―¿Y eso? ―pregunté señalándolo. 

    ―¿Un pene? ―dijo muerto de risa mientras me abría las piernas y se colocaba entre ella. 

    ―Muy gracioso ―me reí y la risa se cortó en mi garganta cuando me penetró sin decirme nada. 

    Hicimos el amor lentamente, porque la verdad es que todo no daba vueltas. 

    Aun así Brian lo hizo sin prisas, disfrutando de mi cuerpo como quería. Y yo lo dejé hacer. 

    Después de dos orgasmos increíbles, cogí su pene entre mis manos y empecé a masturbarlo, sabiendo que eso le encantaba. 

    De vez en cuando lo lamí un poco, o besaba sus labios, mordía su cuello… Lo que fuera, me encantaba tocarlo y darle placer de cualquier forma. 

    Y yo estaba excitadísima de nuevo, así que a la vez que lo masturbaba, me tocaba a mí misma, diciéndome que esperaría a alcanzar el orgasmo cuando él lo hiciera. 

    No fue sencillo, Brian duraba demasiado y yo muy poco, así que tuve que para mi mano sobre mi sexo varias veces. Pero al final, cuando se corrió, yo lo hice con él. Y sonreí como una idiota al hacerlo. 

    Señor… lo que hacía el alcohol.  

    Cuando terminamos se dejó caer en su lado de la cama, me apoyé en su pecho y nos quedamos profundamente dormidos. 

      

      

      

      

    





   





Capítulo 24 

    Desperté con una resaca que creía que me iba a morir y me sentía fatal, no podía ni moverme de la cama y todo me daba vueltas. 

    Rápidamente Bryan echó una pastilla de algo en un vaso de agua y se diluyó, en pocos minutos ya estaba yo mucho más restablecida. 

    Pasamos el día por el hotel relajados ya que ninguno de nosotros tenía suficiente cuerpo para liar una fiesta. 

    Esa noche, todos a las diez estábamos recogidos en las habitaciones, yo aproveché para hacer las maletas ya que al día siguiente volvíamos hacia La Habana. 

    Por la mañana, tras un buen desayuno, fuimos a la habitación a recoger las maletas y luego entregar las llaves, afuera ya nos estaba esperando para llevarnos de vuelta. 

    Ya ese día estábamos todos mucho más animados ya que el día anterior nos había válido para recuperarnos de la gran borrachera que habíamos pillado en fin de año. 

    Ya teníamos hablado que yo me iría para el hotel con Bryan y Marta se quedaría en la casa con Denis y los demás. 

    Tras un divertido viaje, por fin llegamos al hotel y nos despedimos de nuestros amigos, quedando en volvernos a ver al día siguiente, ya que ese día todos nos lo íbamos a tomar de relax y a mí me apetecía estar por la ciudad a solas con Brian. 

    Llegué a la habitación y puse las cosas en una bolsa para que se la llevase a lavar al servicio de lavandería del hotel, seguidamente bajamos para irnos a comer a cualquier lugar cerca de allí ya que eran las tres de la tarde. 

    Al final terminamos comiendo en un restaurante que nos ofrecía un buen surtido de pescado frito y tenía muy buena vista. 

    Brian no paraba de decirme que no me preocupaste porque ese viaje acababa en pocos días ya que él no volvería a dejarme jamás, estaba en un momento que volvía a empezar a creerlo de nuevo. 

      

    Los siguientes días pasaron volando, todos los días íbamos a comer junto a nuestros amigos y algún que otro día nos íbamos a recorrer la ciudad y a tomar copas con ellos. 

    El día anterior a irnos, lo pasamos Brian y yo solos por la ciudad, aprovechamos para hacer una gran visita turística y sobre todo para tomar algo y charlar sobre lo que nos depararía el futuro. 

    Estando en la cervecería tomando una caña, él me dijo que a la vuelta tenía que trabajar tres semanas seguidas y que luego se iría a pasar la semana que tenía libre conmigo a Malta, a mí me hacía mucha ilusión que fuese a hacer eso, aunque estaba claro que lo iba a pasar fatal esas tres semanas echándolo de menos. 

    ―Brian si esta vez me fallas, sé cómo voy a pasar las penas, no será precisamente llorando, la próxima vez vendo el anillo que me regalaste del jeque y me pego la buena vida, que te quede muy claro. 

    ―No serías capaz ―dijo desafiante. 

    ―Ponme a prueba, para qué quiero tal joya en mi dedo y estar llorando las penas, así que te vuelvo a repetir que, si me la vuelves a jugar, esta que está aquí lo vende al minuto uno. 

    ―Creo que jamás sería capaz de hacer eso, te lo repito. 

    ―Anda que no, con medio millón de euros me río yo del mundo, me faltan 50000 € para pagar la hipoteca de mi casa y del restaurante, me quedaría sin deuda, encima me compraría un buen carro de otros 50000€, seguiría arrendando el restaurante que me dejaría unos ingresos mensuales y encima tendría 400000 € para hacer lo que me diese la gana, ponme a prueba, te repito. 

    Nos entró un ataque de risa, pero yo tenía claro que sí él me volví a fallar, haría eso inmediatamente, no me lo iba a pensar ni un instante, tenía claro que después de esa ya no volvería a confiar en él si pasase de nuevo algo. 

    Tras la comida nos fuimos para el hotel a descansar un poco y echar la siesta ya que estábamos reventados de todas las vacaciones que nos habíamos pegado, así que estuvimos tumbados hasta por la tarde que bajamos a cenar al hotel, nos disponíamos a pasar la última noche juntos ya que al día siguiente él salía con un vuelo dirección a París y nosotros con otro a Roma. 

    Por la mañana nos levantamos comiéndonos a besos. sabiendo que a partir de ese momento pasarían en tres semanas antes para volvernos a ver, nos fuimos al aeropuerto donde habíamos quedado en la entrada con mis amigas y allí nos despedimos todos, quedando en volvernos a ver en junio en Ibiza. 

    Me despedí de mi doctor con lágrimas en los ojos y haciéndole prometer que no me iba a volver a fallar en la vida. 

    El vuelo de vuelta lo pasé llorando y Marta venga a consolarme, hasta que caí dormida y desperté por la mañana aterrizando en Roma. 

    Una vez allí nos despedimos de Letizia y Alessandra y cogimos el vuelo que nos llevaría a la isla de Malta. 

      

    Por fin estábamos en la casa tras ese largo viaje, al menos tenía el consuelo de que empezaba a vivir esos meses con Marta y todo sería más llevadero en la ausencia de las semanas que tuviese que estar sin Brian. 

    Nos tiramos toda la tarde durmiendo en el sofá ya que estábamos reventadas y al día siguiente empezar la rutina de las clases, además que esas semanas había que estudiar mucho porque empezábamos unos exámenes muy fuertes que debíamos de superar para que al final de curso nos diesen el título. 

    Brian me puso un mensaje antes de dormir diciéndome que me echaba mucho de menos y que por favor no le olvidase por nada del mundo, que al día siguiente me llamaría. 

      

    Por la mañana amanecí con otro mensaje de él dándome los buenos días y diciendo que era lo que más amaba en este mundo, yo le respondí que no sabía vivir sin él. 

    Marta y yo cogimos el coche para ir a un supermercado y recargar el frigorífico y la despensa ya que estaban que temblaban. 

    Ella no paraba de decirme lo mucho que echaba de menos a Denis y que por supuesto se iba apuntar a venir a Ibiza a pasar ese mes con todos juntos. 

    La vuelta a la escuela fue muy graciosa ya que a la salida nos fuimos a tomar algo con Patrick y Clark, ellos intuyeron que allí había pasado algo y Marta se hacía la loca para no contarle a Patrick que se había enamorado de un cubano, ya que sabía que le haría mucho daño. 

    La semana la pasé hablando con Brian continuamente por teléfono, cada día que se estaba era uno menos para nuestro encuentro tan deseado. 

    Me comentaba que los papeles del divorcio iban viento en popa y que pronto sería un hombre totalmente libre. 

    La siguiente semana me costó mucho trabajo superarla ya que estaba anímicamente por los suelos y echaba mucho de menos a Brian. Marta no paraba de intercambiarse WhatsApp con Denis, se había vuelto totalmente enamorada de ese cubano que le había robado el corazón y que por suerte empezaba a trabajar en Ibiza con los otros y tendría la posibilidad de volverlo a ver. 

    Todos los días era un ir y venir de mensajes continuo por parte de los dos, aparte de la llamada que me hacía todas las mañanas y por la noche antes de dormir, estaba totalmente volcado en mí y no dejaba en ningún momento de ponerme en ningún mensaje para dejarme claro que era lo que más quería de este mundo. 

      

      

    Por fin ya estaba en la última semana y el jueves por la tarde él terminaría un trabajo en Alemania y vendría directo hacia Malta, así que esa noche llegaría al aeropuerto, yo lo recogería y nos iríamos a un hotel toda la semana juntos hasta el sábado siguiente que él tenía que partir para Estrasburgo. 

    Los días pasaban lentos ante la inminente llegada de Brian, ya había hablado yo en la academia para decir que la siguiente semana no asistiría y que a la semana siguiente iría también por las mañanas para recuperar los días perdidos. 

    Por fin llegó el jueves, empecé a preparar la maleta que me llevaría para pasar esos días junto a él en el hotel que había reservado, estaba muy nerviosa y no paraba de dar vueltas por la casa, Marta decía que ojalá ella viviera eso, que lo que me iba a pasar ese día le pasase a ella con Denis, el poder pasar nueve días ahora con él sería su sueño, ese que yo iba a tener la posibilidad de poder disfrutar. 

    Tras la comida me despedí de Marta ya que ella había quedado con los chicos para tomar un café antes de las clases. 

    Me quedé sentada en el sofá mirando todas las fotos del viaje a Cuba y me puse a pensar sobre el giro tan inesperado que había sufrido mi vida sin yo esperarlo, solo rezaba para que esa vez saliese bien y poder quedarme toda la vida junto a Brian. 

    Tras un rato viendo fotos, me fui a ducharme y a prepararme para recogerlo en el aeropuerto. 

    El trayecto del apartamento a recogerlo se me hizo larguísimo y encima iba con un ataque de nervios que parecía que me iba a casar. 

    En esos momentos que llegaba de forma temprana al aeropuerto y aparcaba el coche, recibí un mensaje del jeque. 

    “Espero y deseo que hayas pasado unas buenas vacaciones si estás rodeada de las personas que de verdad te quieren, espero que algún día puedas pasar al menos unos días conmigo, me tienes para cuando quieras, te mando un fuerte abrazo”. 

    Me quedé loca con las palabras que había acabado de leer de él, la anterior vez no le había contestado pero esa vez iba por el mismo camino, hasta que al final decidí escribirle para no parecer muy borde. 

    “Estoy bien, yo también deseo y espero que tú también lo estés, ahora mismo estoy viviendo un momento personal muy bonito junto a una persona, quizás en otro momento nos volvamos a encontrar”. 

    Metí el móvil en el bolso y me dirigí hacia la terminal para esperar a que apareciese Brian, pude verlo de lejos aparecer andando hacia mí con una sonrisa impresionante. 

    Nos fundimos en un fuerte abrazo y nos dirigimos hacia mi coche para ir hacia el hotel que había reservado. 

    Al llegar a él me di cuenta que iba a ser una experiencia única, gracias al tipo de alojamiento que había escogido. 

    El hotel se llamaba Delimara Lighthouse, un faro con vistas al Mediterráneo y que actuaba como casa de huéspedes, en él se encontraba dos apartamentos espectaculares con vistas hacia el mar pudiéndose disfrutar así de un espectacular paisaje panorámico. 

    Pero lo primero que hicimos al entrar por las puertas de la habitación fue lo normal, llevábamos muchos días sin vernos y el deseo era demasiado grande como para aguantarlo un momento más. 

    Brian estaba salvaje, un poco más y me arranca la ropa, no podía esperar. El sexo fue explosivo y desinhibido, como era siempre entre nosotros, y acabamos agotados en la cama.  

    Al rato Brian se levantó y abrió el mini bar del que disponíamos y que estaba lleno con toda clase de bebidas y nos preparó una a cada uno. Me dio mi copa y volvió a tumbarse en la cama, haciéndome señas para que me incorporara un poco y me apoyara en su hombro, algo que hice de muy buen grado. 

    ―Estos días sin ti han sido un infierno ―dijo para mi sorpresa. 

    ―Para mí también, te he echado muchísimo de menos. 

    ―Tengo que volver a irme, Paola, pero volveré, que no te quepa duda de eso. Además, tenemos un verano que planear. 

    ―Pero es mejor que no hablemos sobre que te vuelves a ir, Brian, cada vez me cuesta más estar sin ti. 

    ―A mí también, amor ―me dio un beso en los labios―, te dije que ya no sabría ni podría vivir sin ti y no te mentí. 

    ―Pues es mutuo ―contesté―. Cambiando el tema… ―me acomodé para quedar frente a frente con él― Tengo muchísimos planes para estos días, pero conociéndote, a saber, si no me los vas a romper todos ―le reproché mientras me mordía el labio. 

    ―¿Te molestaría mucho que lo hiciera? 

    ―Hombre, tanto como molestar no, pero a mí también me gusta sorprenderte, Brian. 

    ―Pero mis sorpresas son mejores ―dijo, su ego por las nubes. 

    ―Esa no es la cuestión ―me reí sin poder evitarlo al ver la cara tan satisfecha que se le había quedado―, me refiero a que también me gustaría ser yo la que pueda sorprenderte. 

    ―Paola, a mí me sorprendes cada segundo que pasas conmigo. 

    Esa frase hizo que se me saltaran las lágrimas. 

    ―Cariño, no te vayas a poner a llorar ahora, por favor ―dijo riendo. 

    ―No, es solo que ando muy sensible ―me las sequé con las manos―, cada vez que estás cerca de mí, puedo controlar menos mis emociones. 

    ―Pues no las controles, conmigo no tienes que hacerlo. 

    ―El mal genio sí ―le saqué la lengua. 

    ―Amor, te amo como eres, con todos tus defectos, nunca te guardes nada. 

    Me besó y yo me sentí la mujer más feliz del mundo, pero tenía mucho miedo de que algo volviera a pasar y lo volviera a separar de mí. 

    ―Vamos a disfrutar estos días sin pensar en nada más ―dije en voz alta. 

    ―Así me gusta ―sonrió―, pero jamás dudes de lo que siento por ti. Te amo, Paola. 

    ―Y yo a ti. 

    Nos terminamos la copa y volvimos a hacer el amor, pero esta vez despacio, sin prisas y disfrutando el uno del otro. Al terminar, llamamos al servicio de habitaciones y pedimos unos sándwiches, estábamos muertos de hambre. Nos lo comimos en la cama y decidimos dormirnos, le dije que al día siguiente teníamos muchas cosas que hacer. 

    Nos despertamos temprano y nos fuimos a desayunar a una preciosa cafetería que yo conocía en el centro de la ciudad. A Brian le encantó la decoración moderna que tenía y me dijo que volveríamos allí más de una vez, además que el servicio era excelente y el desayuno estaba delicioso. 

    Al terminar, dimos una vuelta por el casco antiguo de la ciudad, entreteniéndonos en los antiguos edificios que nos ofrecía la isla europea. Nos hicimos, como siempre, decenas de fotos juntos, aunque él prefería hacérmelas solo a mí. Decía que tenía todas las que me hacía con su móvil guardadas en una carpeta en el ordenador y que eso le había ayudado cuando se encontraba mal y me echaba de menos, que, aunque no era un consuelo, al menos así me tenía siempre presente. Me hizo mucha ilusión el comentario.  

    Almorzamos por la ciudad y volvimos al hotel a la hora de la cena, donde de nuevo dimos rienda suelta a nuestra irrefrenable pasión. 

    Al acabar decidimos tomar un baño juntos, algo que nos encantaba hacer. Brian estaba muy cariñoso ese día y yo aprovechaba cada momento de tenerlo así. 

    ―¿Y te hace ilusión volver a Ibiza? ―me preguntó. 

    ―A ver… ―empecé― Siempre le tendré un cariño especial a esa isla, allí fue donde te conocí y donde pasamos momentos increíbles, allí fue donde me enamoré de ti ―me dio un beso en el cuello de agradecimiento por decir eso―. Todo lo que pasó después… 

    ―Eso no podremos olvidarlo, princesa, pero tenemos que aprender a vivir con ello y dejarlo en el recuerdo como un mal capítulo y nada más. 

    ―Lo sé ―suspiré. Guardamos silencios unos segundos, pero yo necesitaba hablar―. Pero lo pasé tan mal, Brian, que a veces, ahora, me parece incluso mentira que estemos juntos. Una pequeña esperanza siempre hay, eso lo sé, pero yo pensaba que jamás volveríamos a estar juntos. 

    ―Pues ya ves que te equivocaste, hay que confiar en la vida, a veces sabe por qué hace las cosas. 

    ―Pues con nosotros se ha divertido para bien, solo espero que esta vez sea la definitiva. 

    ―Yo también, amor. 

    Salimos de la bañera y nos arreglamos para salir a cenar. Esta vez fue Brian quien dijo que él elegiría el lugar y, como siempre, acertó de lleno. Un precioso restaurante con comida y servicio de primera. 

    Los días juntos se nos pasaron demasiado rápido y yo cada vez estaba más nerviosa. Pasábamos el día de excursiones, pero sobre todo estando juntos, disfrutando el uno del otro, contándonos cosas, haciendo planes… 

    La noche anterior a su marcha, cuando estaba dormido, me levanté y salí al balcón que tenía la habitación. Necesitaba meditar sobre muchas cosas. 

    La vida me había puesto a Brian en mi camino por algo, quizás para que supiera qué era el amor, cómo era de verdad amar a un hombre, pero también me lo había quitado y me había enseñado el dolor más grande que pude sentir hasta ese momento. 

    Mi separación con él. 

    Y ahora volvíamos a estar bien, parecía que todo iba por buen camino, que nos volveríamos a separar un tiempo pero nos reencontraríamos de nuevo y que pensábamos en un futuro. Que él me amaba tanto como yo a él. 

    Tenía miedo, miedo a volver a sufrir. No sabía qué podía pasarme si, por cualquier jugarreta del destino, volvía a perderlo.   

    Me encendí un cigarro y me lo fumé mirando el iluminado cielo.  

    Los días anteriores no había querido que él notara cómo estaba de nerviosa pero no era tonto y se dio cuenta. Sabía que él también lo estaba pasando mal, pero teníamos que confiar en que la vida sabría qué hacer. Y aunque me propuso vernos en París antes de lo que pensé y me hacía mucha ilusión, yo seguía igual de nerviosa. 

    Terminé de fumar, me lavé los dientes y me acosté. Brian y yo volveríamos a separarnos en breve y no podía con la idea de perderlo. Iba a echarlo muchísimo de menos. 

    





   





Capítulo 25 

      

    La partida de Brian me dejó con más dolor aún ya que cuando me separaba de él lo pasaba muy mal, aún sabiendo que habíamos estado otros preciosos días en los que me demostraba que estaba muy feliz a mi lado. 

    Comencé la rutina con Marta, ella me acompañaba por las mañanas para recuperar la hora que había perdido de la semana anterior, se quedaba por los alrededores de compras o tomando un café, por las tardes íbamos juntas a la clase y luego salíamos directas para casa a cenar o nos quedábamos por los alrededores con Patrick y Clark tomando algo, ellos se olían que desde que volvimos de Cuba ya no éramos iguales e incluso Patrick no consiguió volverse a liar con Marta. 

    Ahora estaba en un momento que añoraba mucho la Toscana y me daban ganas de tirar la toalla y volver hacia allí a instalarme en mi casa, pero era evidente que sería tirar el curso a la borda ya que solo quedaban cinco meses para que terminase, tenía que hacer de tripas corazón y quedarme allí hasta mayo para poder conseguir ese curso que tanto me había propuesto. 

    Evidentemente si Marta no estuviese allí, yo ya hubiese tirado la toalla, pero ella estaba siendo un gran apoyo para mí, era un pilar fundamental en aquella época de mi vida, además que se había convertido en una de las personas más importantes en esos momentos para mí. 

    Brian no paraba de mandarme constantemente mensajes dejándome claro lo mucho que me echaba de menos y las ganas que tenía que pasasen en esas tres semanas para que yo me fuese a París, que era lo que habíamos acordado, me tomaría una semana sabática y me iría junto a él. 

    La semana se me hizo muy lenta y más pesada de lo habitual ya que tenía que ir doblemente a la academia y eso lo estaba llevando fatal, por fin llegó tan esperado fin de semana y el viernes quedamos en cenar con unos cuantos de la academia, incluidos Patrick y Clark. 

    Los compañeros estaban flipando de vernos tan relajadas y sin ganas de fiesta, sobre todo Marta, que era la que más daba el cante ya que era una persona muy viva y el alma de todos los encuentros y esa vez estaba tan calmada y silenciosa que parecía que ni siquiera estaba en la reunión. Todos preguntaban si pasaba algo y les dijimos que no, que sería la edad que nos estaba pasando factura, evidentemente no nos creían, ni menos Clark y Patrick que nos miraban con cara de no estar entendiendo nada.  

    Por día que pasaba se les notaba más molestos y distantes de nosotras, incluso ya pasaban de mandarnos mensajes como antes hacían, pensamos que nos estaban poniendo a prueba para saber si nosotras iríamos detrás de ellos y evidentemente se iban a quedar con todas las ganas. 

    La siguiente semana la pasamos estudiando por las mañanas en casa para los exámenes a los que nos íbamos a enfrentar la semana siguiente, justo la que me iba el fin de semana para París. 

    Por las tardes íbamos a las clases y luego volvíamos a casa a cenar ya que todos los días habíamos decidido ver una película diferente antes de dormir, estábamos como unas quinceañeras pendientes a tener noticias de nuestros amores. 

    Ese fin de semana lo pasamos también enclaustradas en casa estudiando, menos el sábado por la tarde que nos fuimos a un centro comercial a hacer un poco de compra y luego cenar por allí antes de volver a casa. 

    El domingo me envió un audio Brian por la mañana, al abrirlo pude descubrir que era una canción que me asombró que la hubiese escogido él para enviármela, me quedé tirada en la cama mientras la escuchaba y las lágrimas recorrían mis mejillas. 

      

    “Qué milagro tiene que pasar para que me ames,  

    qué estrella del cielo ha de caer para poderte convencer,  

    que no sienta mi alma sola. 

    Quiero escarparme de este eterno anochecer. 

    Dice mucha gente que los hombres nunca lloran, 

    pero yo he tenido que volver a mi niñez una vez más. 

    Me sigo preguntando, por qué te sigo amando y dejaste sangrando mis heridas. 

    No puedo colmarte ni de joyas ni dinero, 

    pero puedo darte un corazón que es verdadero, 

    mis alas en el viento necesitan de tus besos, 

    acompáñame en el viaje que volar solo no puedo... 

    Y sabes que eres la princesa de mis sueños encantados, 

    cuántas guerras he librado por tenerte aquí a mi lado, 

    no me canso de buscarte, no me importará arriesgarte, 

    si al final de esta aventura yo lograra conquistarte. 

    Y he pintado a mi princesa en un cuadro imaginario, 

    le cantaba en el oído susurrando muy despacio, 

    tanto tiempo he naufragado y yo sé que no fue en vano, 

    no he dejado de intentarlo, porque creo en los milagros. 

    Sigo caminando en el desierto del deseo. 

    Tantas madrugadas me he perdido en el recuerdo, 

    viviendo el desespero, 

    muriendo en la tristeza por no haber cambiar ese destino. 

    No puedo colmarte ni de joyas ni dinero, 

    pero puedo darte un corazón que es verdadero, 

    mis alas en el viento necesitan de tus besos 

    acompáñame en el viaje que volar solo no puedo. 

    Y sabes que eres la princesa de mis sueños encantados, 

    cuántas guerras he librado por tenerte aquí a mi lado, 

    no me canso de buscarte, no me importara arriesgarte, 

    si al final de esta aventura yo lograra conquistarte. 

    Y he pintado a mi princesa en un cuadro imaginario, 

    le cantaba en el oído susurrando muy despacio, 

    tanto tiempo he naufragado y yo sé que no fue en vano, 

    no he dejado de intentarlo, porque creo en los milagros”. 

      

    Tras escucharla me fui a tomar un café a la cocina y le mandé un mensaje a Brian. 

    “Me ha encantado amanecer con esta canción, estoy deseando que llegue el viernes por la mañana para aterrizar en París”. 

    Vi que lo había leído y estaba escribiendo, esperé su respuesta impaciente con el café en la mano. 

    “Sabía que te iba a gustar, pero estoy dispuesto a colmarte de este corazón que es verdadero, te quiero demasiado, Paola”. 

    Las lágrimas no dejaban de caer mientras tomaba el café, ese día estaba demasiado sensible. 

    “Se me están haciendo los días eternos, cada día es una lucha para ganar esta batalla de querer tirar la toalla e irme para la Toscana. Solo deseo estar contigo”. 

    Rápidamente comenzó a escribir. 

    “Una guerrera como tú jamás tira la toalla, empieza la cuenta atrás para vernos el viernes y poder disfrutar de esta ciudad tan romántica”. 

    Marta, al verme llorar e imaginar lo que me pasaba, me dijo que confiara en ella, que ya se encargaría de hacerme pasar esos días más amenos. Y lo hizo, mi amiga era una payasa de las buenas. 

    Uno de esos días, se le ocurrió ir al cine y por poco nos echan de allí. 

    ―Marta, guarda silencio ―le dije muerta de risa.  

    La estampa era para verla, las dos cargadas de palomitas, bebidas y demás porquerías que no podíamos tener encima, entre el ruido de las bolsas y las carcajadas de Marta, estaba temiendo que viniera seguridad a echarnos ante las quejas de los demás. 

    ―Si la película no fuera tan graciosa, no me reiría ―susurró. 

    ―Marta, es de terror, no graciosa ―pero yo me reía igual, la verdad que era patética. 

    ―¿De terror? Pero si el fantasma da pena. ¿No podían hacer usado un poco de efectos especiales? 

    ―Es terror psicológico. 

    ―Terror psicológico… Nada, Paola, que es mala y punto, si lo llego a saber no pago por esto. 

    ―Bueno, pero ya lo has hecho, así que cállate que nos van a echar los de seguridad. 

    ―Pero esos estarán buenos, ¿verdad? 

    ―Hombre, pues imagino… ―dije reflexionando. 

    ―Pffff… Y yo que no puedo catarlos. Vaya mierda, a ver para qué leches me enamoré ―se puso de nuevo a comer palomitas. 

    Al momento empezó a descojonarse en otra de las escenas de “miedo”. 

    ―Vámonos ―dije cuando todo el cine nos mandó a callar. 

    ―De eso nada, no me quedo con la duda de qué va a pasar. 

    ―Pero haz el favor de callarte, nos van a linchar. 

    Volvió a descojonarse. Cuando la película terminó, esperé a que toda la gente abandonara la sala para levantarme. A Marta le daba igual, ella aún tenía palomitas para comer. 

    Salimos y yo iba con el miedo de que realmente nos fueran a linchar a la salida, menuda película me había dado, pero la verdad es que me reí un montón. 

    Y así fueron la mayoría de los días, y aunque a veces estaba deseando ahorcarla, la verdad era que me ría demasiado con ella y que gracias a ella los días se me estaban haciendo muchos más llevaderos. 

    Otro día, Clark y Patrick nos mandaron por fin un mensaje de si queríamos salir con ellos a tomar un café. Les dijimos que sí, nos divertíamos mucho con ellos y también eran unos buenos amigos a los que echábamos mucho de menos. 

    Llegamos a la cafetería de siempre y ellos ya estaban allí. Muy serios, como las últimas veces que los habíamos visto. Los saludamos y nos sentamos a la mesa. Pedimos dos Capuchinos y Patrick no perdió la ocasión de ir al grano. 

    ―Venga, chicas, ¿qué está pasando? 

    ―Nada ―dijimos a la vez. 

    ―Cómo que nada, no sois las mismas desde que volvisteis de ese viaje ―dijo mirando a Marta. 

    ―Somos las mismas, Patrick, solo que no tenemos ganas de salir y necesitamos estudiar, tenemos un curso que aprobar. 

    ―Como todos ―intervino Clark―, pero no por eso abandonamos a los amigos. 

    Me puso muy triste ese comentario, no los habíamos abandonado, solo que teníamos otra cosa en la cabeza. 

    ―Disculpadnos ―dije―, solo que tenemos algunos problemas y queremos aprobar, por eso hemos estado así. 

    ―No tenéis que disculparos ―dijo Patrick―, solo queremos que volváis a ser la de antes. 

    ―Cuando aprobemos, nos lo dices ―se burló Marta. 

    ―Está bien… ¿cómo lleváis los estudios? 

    ―La verdad que bastante bien ―respondí―, un poco más de caña y creo que lo sacaremos con nota. 

    Pasamos la tarde con ellos y nos despedimos quedando en no estar tanto tiempo desaparecidas. Llegamos a casa, cenamos algo rápido y nos pusimos a estudiar. 

    El día del examen, las dos salimos contentas, pensando que lo habíamos aprobado así que decidimos darnos un homenaje y nos fuimos con Patrick y Clark de copas. 

    Al final, aunque estaba nerviosa a ratos, los días pasaron más rápidamente de lo que esperaba y ya me encontraba en la noche antes de estar ya en París, junto a Brian. 

    Pensar en él me hizo desearlo inmediatamente. Suspiré, no me apetecía tocarme sola, pero parecía que era lo que iba a tocar. Metí la mano por dentro del pantalón de pijama y mis braguitas y comencé a tocarme mientras cerraba los ojos y pensaba en alguna de las veces que lo había tenido dentro de mí. Tras un rato sin conseguir nada, pero excitada, gruñí, ni de eso era capaz si no lo tenía cerca. Ese hombre había jodido mi vida sexual. 

    Me levanté de la cama y me preparé un té caliente que me tomé mientras me fumaba un cigarro. 

    Un poco más tranquila, volví a la cama, esta vez decidida a dormir.  

    Pero apenas pude conciliar el sueño, solo pensando que en pocas horas volvería a estar entre sus brazos. 

      

    





   





Capítulo 26 

      

    Me levanté esta mañana súper nerviosa y Marta me acercó hasta el aeropuerto a coger el avión que salía a la ocho, así que salimos temprano y nos despedimos en la terminal. 

    El vuelo lo pasé muy nerviosa, estaba muy impaciente por ver a Brian y disfrutar de esas calles de París a su lado. 

    Al aterrizar en el aeropuerto me di cuenta el frío tan impresionante que hacía en aquel lugar en el mes de enero, menos mal que ya me lo había advertido e iba preparada para ello, aunque la cara se me quedó estirada nada más bajar del avión. 

    Al salir del aeropuerto fui a coger la maleta y ya pude comprobar que afuera me estaba esperando Brian, al acercarme a él nos fundimos en un abrazo que duró varios minutos y en el que no dejaba de decirme lo mucho que me quería y lo que me había echado de menos. 

    Salimos hacia fuera y nos montamos en un gran Audi al que solo le faltaba hablar, en esa ocasión el que iba conduciendo era él ya que él no quería que nadie estuviese con nosotros y disfrutáramos de los días que nos esperaban por delante. 

    Al montarme pude comprobar que en el asiento del copiloto había una preciosa rosa con una nota. 

    “Será todo un placer pasar contigo estos días. 

    Bienvenida, te amo. 

    Brian”. 

    Nos dirigimos hacia un precioso apartamento que había alquilado para esos días a los pies del Sena y frente a la Torre Eiffel, era muy coqueto y romántico y estaba decorado con flores naturales por todas partes. 

    Tras dejar las cosas, nos fuimos a pasear hasta la Torre Eiffel donde subimos a tomarnos un café en la primera planta y observamos la maravillosa vista que tenía desde arriba la ciudad. 

    Él no paraba de tener gestos cariñosos conmigo además de decirme varias veces que era lo mejor que le estaba pasando en el mundo. 

    A la hora de la comida nos montamos en un barco que haría una gran ruta a lo largo del Sena, me cogió la mano y me colocó una pulsera preciosa, era de una marca que tanto me gustaba llamada Tous, la vi en un anuncio de televisión mientras él estaba en Malta y me impresionó que se hubiese acordado de cuál era e ir a buscarla, la verdad que me sorprendía en muchos aspectos. 

    Siempre tenía en la boca la frase de por qué no me había conocido antes y yo le decía que la vida ponía a cada uno en el momento necesario, aunque era verdad que ojalá lo hubiese conocido antes, nos hubiésemos ahorrado muchos disgustos y problemas. 

    Antes de zarpar nos habían puesto en la mesa ya una botella de vino blanco, tenía un sabor muy especial y entraba muy suave, dejaba un buen sabor de labios. 

    Yo lo miraba todo el tiempo a tónica, la verdad que parecía que a su lado el mundo se detenía, cuando comenzamos a recorrer ese río en ese mini crucero fluvial, empezaron a ponernos unos platos muy elaborados que hacían que fuese todo aún más romántico y especial. 

    La mesa y el ambiente eran de lo más cuidado, todo era un placer para la boca y los ojos. 

    Las mesas estaban colocadas en medio de una vidriera que permitía aprovechar plenamente la vista sobre el río Sena y sus orillas. 

    La gastronomía era tradicionalmente francesa, todo eso con la belleza de pasar por el Museo del Louvre hasta la Catedral de Notre Dame, fue todo un acierto y sorpresa que no me esperaba y que hacía que ese momento fuese muy especial. 

    Tras esa bonita comida paseando por los lugares más emblemáticos de la ciudad, decidimos irnos andar un poco por el barrio Latino, que se encontraba en una de las zonas más concurridas y animadas de la ciudad. 

    Se notaba que era un ambiente ligado a los estudiantes y sobre todo lo que tuviese que ver con la universidad, se encontraba junto al río Sena y la catedral de Notre Dame, por la que tuvimos el placer de pasear frente a ella en el crucero. 

    Estaba lleno de restaurantes de todo tipo de comida, así como rápida, te podías comer un kebab perfectamente. 

    Era precioso ver esas calles, esos cafés bohemios y todas las librerías que había de segunda mano, un barrio con mucha sencillez a pesar de lo monumental que se veía. 

    Tras una tarde de paseos perdidos por París, nos fuimos hacia el apartamento a descansar y por el camino compramos en un supermercado todo lo que nos podía hacer falta para no vernos desaviados esa semana. 

    Al entrar a la casa empezamos a colocar las cosas en el frigorífico y en el mueble, ya al menos eso nos daba más libertad de poder tomar un café o comer algo que nos apeteciera en ese momento. 

    En ese momento me quité toda la ropa y me metí en la bañera, indudablemente atrás venía él, se metió conmigo y empezó a lavarme con una esponja todo mi cuerpo mientras que conseguía que yo empezar a jadear como una loca buscando que eso terminase en un gran orgasmo. 

    Tras un baño muy caliente, nos fuimos a la cocina y preparamos una ensalada que nos comimos sentados en el sofá viendo la tele. 

    El fin de semana lo pasamos deambulando por la ciudad y disfrutando de cada rincón que ofrecía a la vista, estaba enamorada de París y sobre todo de él, que hacía que todo fuera más mágico. 

    El lunes por la mañana lo acompañé a la clínica firmar una documentación, ya que estaba abierto, aunque él no trabajase, pero allí estaban cogiendo citas, de paso quería enseñármela. 

    Al entrar pude comprobar que con razón la consideraban como una de las clínicas más exclusivas del mundo, estaba todo cuidado al más mínimo detalle y parecía formar parte su interior de la monumentalidad que había en las calles de París, yo no dejaba de observar ni un detalle pues cada uno de ellos me impresionaban. 

    De repente salió una chica muy elegante que me di cuenta a la primera que se trataba de su hermana y se fue directa hacia él para darle un beso en los labios, seguidamente me la presentó como Jacqueline, sin duda su hermana. 

    Nos fuimos con ella a tomar un café a un bar parisino muy elegante donde solían desayunar cuando le cuadraba Brian en consulta y su hermana se acercaba a verlo, congeniamos genial rápidamente, terminamos comiendo con ella al mediodía y por la tarde la despedimos y nos fuimos hacia el apartamento. 

    ―La próxima vez que nos veamos, será en un lugar diferente, un lugar que te gustará mucho descubrir y al que sueño con llevarte ―dijo Brian. 

    ―Lo que me faltaba es que me dejases ahora con esa intriga. 

    ―Sabes que lo haré, será toda una sorpresa que quiero darte. 

    ―Esperaré entonces a descubrirlo ―dije poniendo ojos en blanco. 

    ―Deja que te sorprenda toda la vida. 

    ―Qué bien ha sonado eso, lo desearé con toda mi alma. 

    ―No te podrás quejar de que nuestra relación no está siendo todo un viaje. 

    ―Eso es verdad, aunque desearía estar en un sitio estable junto a ti. 

    ―Termina el curso y luego deja que todo fluya. 

    ―Si me dices que es por el curso, abandono ahora mismo todo y me quedo a tu lado. 

    ―No hagas las cosas tan precipitadas, vuelvo a decir que todo es una sorpresa y quiero que la disfrutes tal y como la iré preparando. 

    ―Está bien, pero no me pongas más nerviosa. 

    Comencé a preparar una ensalada y unos sándwiches, luego nos echamos en el sofá y caímos rendidos, lo desperté y nos fuimos hacia la cama. 

    Por la mañana pude escuchar desde la cocina una canción preciosa de La Oreja de Van Gogh llamada París. 

      

    “Ven, acércate.  

    Ven y abrázame.  

    Vuelve a sonreír, a recordar París, 

    a ser mi angustia.  

    Déjame pasar una tarde más. 

    Dime dónde has ido, 

    dónde esperas en silencio, amigo.  

    Quiero estar contigo y regalarte mi cariño, 

    darte un beso y ver tus ojos 

    disfrutando con los míos hasta siempre.  

    Adiós, mi corazón. 

    Ven, te quiero hablar.  

    Vuelve a caminar.  

    Vamos a jugar al juego en el que yo era tu princesa.  

    Ven, hazlo por mí.  

    Vuelve siempre a mí. 

    Dime dónde has ido, 

    dónde esperas en silencio, amigo.  

    Quiero estar contigo y regalarte mi cariño, 

    darte un beso y ver tus ojos 

    disfrutando con los míos hasta siempre.  

    Adiós, mi corazón. 

    No hay un lugar que me haga olvidar 

    el tiempo que pasé andando por tus calles junto a ti.  

    Ven, quiero saber por qué te fuiste sin mí. 

    Siempre tuve algo que contarte. 

    Dime dónde has ido, 

    dónde esperas en silencio, amigo.  

    Quiero estar contigo y regalarte mi cariño, 

    darte un beso y ver tus ojos 

    disfrutando con los míos hasta siempre.  

    Adiós, mi corazón. 

    No hay nada que me haga olvidar.  

    El tiempo que ha pasado ya, no volverá.  

    No hay nada más.  

    Adiós, mi corazón”. 

    El resto de la semana lo pasamos paseando por aquellas preciosas calles y visitando todo lo principal de esa ciudad. 

    El sábado por la tarde estaba muy mal porque ya volvía al día siguiente y no volvería a verlo hasta pasadas tres semanas. 

    No paraba de decirme que cada vez se la hacía más insoportable las despedidas, a mí me pasaba igual, así que le entendía perfectamente. 

    Esa noche la pasamos abrazados tirados en el sofá y haciendo un montón de planes para un futuro, como lugares donde le gustaría llevarme y sobre todo donde nos podríamos quedar a vivir ya que no le importaba fijar su residencia en la Toscana, con ir cuatro días al mes a París era suficiente, las otras dos semanas las pasaría viajando por el mundo visitando a sus clientes personalmente. 

    Me emocionaba mucho escucharle hablar de sus planes conmigo, estaba deseando que terminase el curso y él los papeles de su separación para que al fin pudiéramos estar tranquilamente juntos. 

    Por la mañana, tras un desayuno rápido, fuimos hacia el aeropuerto ya que mi avión salía muy temprano, la despedida fue muy traumática ya que los dos nos abrazamos llorando. 

    Una vez en el avión empezó a entrarme esa ansiedad, tenía la sensación de que algo malo iba a pasar ya que era todo demasiado bonito y perfecto para ser cierto. 

    Aterricé en el aeropuerto de Malta y allí me recogido mi amiga, que al ver la cara que yo llevaba se quedó impactada, pensaba que me había pasado algo malo. 

    Llegué al apartamento y me tiré en el sofá a llorar como una niña chica mientras Marta intentaba consolarme y hacerme ver lo bueno de todo eso. 

    La semana la tuve que echar a doble turno en la academia ya que cada vez que cogía una libre tenía que recuperar la semana siguiente, o si no, no tendría las horas necesarias para aprobar el curso, que también era tan importante como los exámenes. 

    La siguiente semana ya estaba todo más calmado y solo asistíamos a la Academia por las tardes, ya había un notable distanciamiento entre Patrick y Clark con nosotras, ya ni nos decían de tomar un café o una copa a la salida. 

    Marta tenía contacto continuo con Denis, los dos estaban igual de ilusionados con esa relación que estaba comenzando entre ellos dos. 

    Brian y yo nos pasábamos todo el día con mensajes de texto, diciéndonos cuánto nos echábamos de menos y que cada vez quedaba menos para vernos. No era ningún consuelo para mí, me sentía realmente mal por no tenerlo conmigo. Sabía que cada vez, como él mismo dijo, las separaciones serían más difíciles, pero ese caso, en ese momento me parecía extremo. 

    Ni Marta conseguía hacerme reír muchas veces y la pobre se agobiaba. Aunque yo le echaba ganas, sobre todo para aprobar el curso, pero se notaba que no estaba bien y que era muy mala fingiendo. 

    ―Hoy nos vamos de copas ―dijo Marta entrando en mi habitación. 

    Yo estaba tumbada en la cama, releyendo los últimos mensajes que me había mandado Brian. 

    ―No quiero ir a ningún lado. 

    ―Bueno, pero es que no me importa lo que tú quieras. 

    La miré elevando las cejas. 

    ―¿Estás bien? ―le pregunté. 

    ―Pues no, no lo estoy ―se tumbó en la cama a mi lado―. Echo mucho de menos a Denis y todo esto es una mierda. Para colmo tú te vas unos días con Brian y vuelves destrozada. Yo te juro que intento verte bien, pero verte mal también me está afectando a mí. 

    ―Marta… 

    ―Si no soy capaz de animarte y te veo todo el día como alma en pena, yo me siento igual. Te recuerdo que estoy en la misma situación que tú. 

    Bueno, en la misma no porque tú lo tienes cerca, yo lo tengo en la otra parte del mundo, y tú lo viste hace poco, y yo a Denis no. Y para mí todo esto es muy difícil y… 

    La abracé, sintiéndome muy egoísta por no preocuparme por ella lo suficiente comprendiendo perfectamente lo que estaba pasando. 

    ―Lo siento mucho ―le dije abrazada a ella aún. 

    ―No me pidas perdón, no quiero eso, pero tenemos que seguir adelante y ayudarnos la una a la otra. Además, piensa que pronto lo verás. 

    ―Tienes razón ―me separé de ella y le sonreí―. ¿A dónde dices que nos vamos de copas? 

    ―Era solo una excusa. 

    ―¿Para? 

    ―Pues para hacerte reaccionar, claro. La verdad es que no me apetece irnos de copas. Peor lo que sí me apetece es pedir una buena pizza y poner una comedia romántica de esas en la que nos vamos a descojonar tanto como vamos a llorar, así que sí, eso será lo que haremos ―dijo mientras se levantaba de la cama y me dejaba allí sin poder opinar―. La pizza de cuatro quesos, ¿verdad? ―chilló. 

    Me quedé mirando la puerta sin saber si contestarle o no, total iba a hacer lo que le diera la maldita gana. Así que comencé a reírme con ganas. La adoraba, al final siempre conseguía hacerme reír. 

    En ese momento sonó el móvil, un mensaje. Le di a leer inmediatamente. 

    “Hola, princesa, que sepas que sigo echándote de menos, cada día es más difícil sin ti. Pero espera a mañana que te daré instrucciones sobre nuestro próximo encuentro de nueve días. Así que sonríe, el viernes nos vemos. Te adoro. Brian”. 

    Chillé de la felicidad y le escribí inmediatamente. 

    “Yo también te adoro, corazón, que no te quepa duda. Y te echo de menos terriblemente. Esperaré con ansias ese mensaje y estoy deseando que llegue el momento en el que te tenga cerca de nuevo. No sé vivir sin ti. Te amo. Paola”. 

    Me respondió de vuelta. 

    “Yo te amo más, amor”. 

    La verdad es que yo dudaba eso, pero no iba a rebatírselo. Me levanté de la cama renovada de nuevo, ya quedaba casi nada para verlo de nuevo. 

    Marta estaba discutiendo por teléfono con la tele—operadora que le cogió la llamada para encargar la pizza. 

    ―Que no, que no quiero ninguna oferta en especial. ¿Quieres que te lo diga en coreano? ―silencio―Y dale, qué pesadita eres. Mira, sé que te dan comisiones por cada venta, pero hija, de verdad, no quiero nada más. Mándame la maldita pizza familiar de cuatro quesos y ya está, que de todo lo demás tengo en casa ―silencio de nuevo―. Mmmmm… ―silencio de nuevo y yo la miraba con la cara de concentración― Ah, bueno, pero haber dicho desde un principio que era gratis ―comenzó a reírse y yo me descojonaba mientras me tiraba en el sofá―. En ese caso, claro, manda toda la oferta.  

    Colgó el teléfono y seguimos riéndonos. Esta Marta era un caso. Mientras esperábamos la pizza, le conté lo de los mensajes de Brian y se puso loca de contenta. Cenamos mientras reíamos y llorábamos con la comedia romántica, pero no dejamos nada de lo que nos había llegado a casa, nos lo comimos todo. 

    Nos acostamos y yo por fin pude dormir bien sabiendo que al día siguiente Brian me diría cómo nos encontraríamos y que las horas para volver a vernos ya eran escasas. 

    





   





Capítulo 27 

      

    Desperté muy ilusionada porque esa tarde Brian me diría dónde nos encontraríamos al día siguiente para pasar otros nueve días juntos, me preparé un desayuno y esperé impaciente su mensaje de buenos días, ese que no llegaba y que yo suponía que era para hacerse el interesante, quería mantener un rato más el secreto de dónde nos encontraríamos. 

    A las dos de la tarde, mientras comía, empecé a preocuparme por no haber recibido ningún tipo de mensaje por su parte y decidí escribirle uno preguntándole que a qué hora pensaba escribirme, vi que lo leyó pero siguió sin dar respuesta. 

    Se empezó a acercar la hora de tener que ir para las clases y me daba rabia no tener noticias de él, volví a ponerle un mensaje antes de entrar al aula, de nuevo lo leyó, pero no me contestó. 

    En la clase estaba preocupada y un poco enfadada por lo que se estaba tratando en ella, tenía puesta la cabeza en Brian y la preocupación de saber qué le podía estar pasando algo por lo que no me pudiese escribir, mis preocupaciones empezaron a dar vueltas en mi cabeza. 

    A la salida de la academia, lo primero que hice fue mirar el móvil, pero seguía sin tener noticias de él, entonces decidí llamarlo, no sirvió para nada ya que no lo cogió en ningún momento. 

    Volví a ponerle un mensaje mientras íbamos de vuelta para el apartamento, pero tampoco me lo contestó, por supuesto también lo leyó. 

    Estaba empezando a desesperarme, ya no sabía qué hacer, si no contestaba al móvil no sabría dónde buscarlo, el asunto había comenzado a ponerse demasiado serio, eran las once de la noche y aún no tenía noticias de él. 

    Comencé a pensar que este se iba a colar al día siguiente aquí de sorpresa, pero me parecía de muy mal gusto hacer lo que estaba haciendo, sabiendo que lo iba a pasar muy mal. 

    Me fui a dormir sin silenciar el móvil por si me entraba algún mensaje o llamada por parte de él, me costó coger el sueño, hasta que no pude más y caí derrotada. 

      

    Desperté sobre las nueve y pude comprobar que todo seguía igual y que seguía sin noticias por parte de él, así que volví a ponerle un mensaje que tampoco sirvió para nada. 

    Estaba empezando a desesperarme de una forma bestial y Marta no sabía cómo consolarme ni qué hacer para que tuviese respuesta a aquello que estaba sucediendo. 

    Me pasé toda la mañana metida en casa esperando alguna llamada o mensaje por parte de él, pero seguía todo de igual manera, llamé a Letizia y le comenté lo que estaba sucediendo, se quedó perpleja, tras una hora hablando, quedamos en volver a hablar cuando supiese algo. 

    Llegó la tarde y todo seguía igual, cada vez estaba más desesperada y no comprendía qué era lo que estaba pasando para que él no pudiese ponerme ni un solo mensaje. 

     Por la noche volví a escribirle suplicándole que por favor me dijese qué estaba pasando, que, ya que no podía seguir así, que no era justo que estuviese haciendo eso conmigo. 

    Cada vez la situación se ponía peor y esa noche me iba a dormir, pero si me despertaba sin noticias, cogería un avión hacia París, iría a su clínica a hablar con quién hiciese falta. Como era su semana libre, estaba claro que no iba a estar allí, pero yo necesitaba respuestas, estaba incluso dispuesta a engañar a la chica de recepción y decir que necesitaba el teléfono para uso personal y llamar desde allí a Brian, para que al ver el número de la clínica sí respondiese a la llamada. 

    Me quedé dormida muy triste, algo me decía que eso ya no iba bien. 

      

    Cuando desperté me fui hacia la cocina a prepararme un café y revisar el móvil por si tenía noticias de él, me había entrado un correo, cogí corriendo la tablet para leerlo mejor, temiendo lo peor ya que la última vez que me escribió uno fue para despedirse de mí. 

      

    “Querida Paola: 

    Siento no haber tenido el valor de escribirte hasta ahora, no he tenido el valor de contestar a tus mensajes, menos aún a tus llamadas, pero ya va siendo hora de echar valor y ponerte al tanto de la situación. 

    No puedo ofrecerte ahora mismo todo lo que te había prometido, ni siquiera continuar con la relación tan bonita que habíamos retomado los dos, no quiero mezclarte en mis problemas personales y ahora mismo necesito reconducir mi vida y aclarar todas las cosas que rondan por mi cabeza. 

    Entiendo que después de esto no quieras saber más nunca de mí, incluso que me odies, no me merezco menos… 

    Solo te pido que aprendas a ser feliz y que la vida te ponga por delante un hombre que sepa darte todo lo que no fui capaz yo. 

    Siempre te llevaré en mi corazón, 

    Brian”. 

      

    En ese momento me di cuenta que mi mundo se había acabado de derrumbar y que a partir de ahora sería un barco a la deriva, sumergida en una situación que no sería capaz de afrontar en muchísimo tiempo. 

    Lloré como una niña chica y me sentí totalmente impotente por todo lo que me estaba sucediendo, en el fondo tenía yo la culpa de permitir que volviera a engañarme, quizás solo buscó estar un tiempo disfrutando de mí para luego, fríamente, dejarme tirada como a una mierda. 

    Le dije a Marta que tenía claro lo que iba a hacer y era irme de esa isla para la Toscana, que se quedase el apartamento que estaba pagado hasta junio, que lo sentía pero que quería irme a empezar a vivir de nuevo en el lugar que tan feliz era y del que salí huyendo, pero que ahora necesitaba más que nunca estar allí. 

    Le prometí que para junio estaría con ellas en Ibiza ya que estaría más recuperada y dispuesta a pegarme por fin las vacaciones de mi vida. 

    Empecé a preparar todo para poder salir de allí en los próximos días, por supuesto que iba a ir al Academia despedirme de todos, me daba igual que viesen que había tirado la toalla, pero era lo que en esos momentos necesitaba, de todas formas, en Italia podría retomar de nuevo el estar en una academia ya que me llevaría un tiempo largo el volver a incorporarme al restaurante. 

    Esa semana fue muy dura, casi no tenía fuerzas para levantarme de la cama, pero el coraje de la situación, la rabia y el dolor que me había vuelto a hacer sentir, me empujaban a buscar de nuevo un cambio en mi vida. 

      

    Se me estaban pasando miles de cosas por la cabeza que pensaba hacer cuando llegase a Italia y por supuesto que nada, ni nadie, iba a impedirlo. 

    Marta estaba muy triste porque yo me iba a ir, para ella me había convertido en un pilar muy importante para su estancia en esa isla y sobre todo para su vida, sabíamos que esa relación jamás se iba a romper y que íbamos a tenernos la una a la otra para siempre. 

      

    Fui a la academia para despedirme de todos y propusieron hacer una fiesta antes de mi vuelta en el chalet donde se celebró la fiesta de Halloween. Yo no tenía ganas de nada, pero era justo que asistiera ya que la iban a preparar para mí. 

    Esa noche si nos fuimos a cenar con Patrick y Clark, les había dado mucha pena el saber que iba a abandonar esa isla y no iba a terminar el curso que con tanta ilusión había empezado. 

    Tras la cena nos fuimos a dormir para descansar y al día siguiente asistir a esa fiesta. 

    Me desperté varias veces esa noche, no era capaz de conciliar el sueño, solo podía llorar. Brian me había dejado destrozada de nuevo. 

    ¿Por qué me engañó otra vez? 

    ¿Había fingido todo ese tiempo? 

    ¿Qué fui para él, una simple distracción? 

    No, no podía ser. Pero tampoco tenía respuestas para nada. Y además… ¿importaban? 

    Había vuelto a traicionarme y yo volvía a sentirme peor que nunca. Siempre supe que igual que cada vez que nos separáramos sería más difícil, más de una vez pensé, y se lo dije, que, si todo se truncaba, no sabría si podría salir de esa situación de nuevo. 

    Lloré a lágrima viva hasta que el sol empezó a salir, que fue cuando conseguí dormirme por el agotamiento. 

      

    Cuando me desperté, encontré una nota de Marta donde decía que había ido a comprar y que no tardaría, que por favor me tomase un café y una ducha y la esperara relajara, que no quería que me alterara. 

    Sonreí, era la mejor. 

    Le hice caso y me preparé el café caliente que me tomé fumando mi cigarro de por las mañanas. El móvil lo dejé encima de la mesa, no quería ni tocarlo. Volví a ver en mi mente de nuevo el mensaje en el que me dejaba y las lágrimas comenzaron a brotar de nuevo. Enfadada conmigo misma, me las limpié de un manotazo. 

    Eres idiota, me dije, esto te pasa por volver a creer en él y te ha vuelto a engañar. 

    Me terminé el café, apagué el cigarro y me metí en la ducha. Puse el agua hirviendo y dejé que cayera por mi piel mientras yo seguía llorando sin poder evitarlo. 

    Me sentía tan idiota… 

    Salí, me vestí y me sequé el pelo mientras esperaba a que Marta llegara con la compra. 

    ―Amor, ¡ya estoy en casa! ―gritó al entrar. Escuché cómo cerraba la puerta y el ruido de bolsas. Salí del baño y le fui al encuentro en la cocina. 

    ―Buenos días, amore mío ―le dije en plan guasa mientras le plantaba un beso en la mejilla. 

    ―Estamos graciosa, ¿eh? ―comenzó a sacar las cosas de las bolsas para guardarlas y yo la ayudé― Pues déjame decirte que no cuela, bonita, ¿otra vez llorando? 

    ―No. 

    ―Claro que no, tienes los ojos así de rojo de los porros que te has fumado ―se mofó―. Aunque pensándolo bien ―me señaló con un pepino en la mano y yo hice lo imposible por no reírme―, quizás eso es lo que necesitamos para olvidarnos un rato de todo. 

    ―¿Un pepino? ―dije riéndome ya. 

    Miró su mano y puso los ojos en blanco. 

    ―Me refería a un porro, pero mira, un pepino tampoco vendría mal ―se rio al final guiñándome un ojo y yo seguí riéndome al entenderla―. Hoy vamos a comer algo ligerito que seguro que en la fiesta nos hartamos de todo. 

    Las dos nos descojonamos, era una payasa pero se le agradecía que siempre consiguiera hacerme reír, por muy mal que estuviera. 

    ―No pienso dejarte beber ―le dije muy seria. 

    ―¿Por qué no? Ya lo controlo. 

    ―Já. Nosotras, alcohol, esa casa… ¿Quieres que te recuerde lo que pasó la última vez? 

    ―No ―gimió―. Además, esta vez no será igual, te lo aseguro. 

    La miré con la incredulidad en la cara. 

    ―Está bien ―claudicó―, solo una copa. 

    Terminamos de recoger la compra y preparamos algo rápido de comer. Decidimos dormir una siesta rápida para estar descansadas esa noche. 

    Horas más tarde estábamos entrando por las puertas de la casa donde se celebraría la fiesta. 

    ―Esto es como un deja vú ―dijo Marta. 

    ―Sí, solo que no vamos pintadas de verde. 

    ―Pero quedó guay, ¿verdad? Fuimos las reinas de la fiesta de disfraces. 

    ―La reina de los disfraces no sé, pero que tú fuiste la reina de la pista, te lo puedo asegurar ―dije muerta de la risa al recordar cómo bailaba Marta ese día. 

    ―Ya, bueno, de eso no recuerdo mucho. 

    ―Espero que esta vez no ocurra lo mismo ―le saqué la lengua. 

    Clark y Patrick vinieron a saludarnos nada más vernos, la verdad que iban muy atractivos los dos vestidos. Nos echaron varios piropos y nos trajeron unos Gin Tonic. 

    ―Ya vamos a empezar ―gemí. 

    ―No puedes decir que no a una invitación. Además, es tu fiesta ―dijo Marta mientras bebía de su copa. 

    ―Tú siempre tienes alguna excusa para beber. 

    ―La verdad es que sí. 

    Volvimos a reír, para eso también tenía siempre una excusa, o simplemente era tan natural en ella que le salía solo. 

    Todos los compañeros se comportaron muy bien esa noche conmigo, incluso me hicieron varios regalos de parte de todos para que no me olvidara de ellos. Así que me pasé más tiempo llorando que otra cosa. Lo que me hacía beber cada vez más y ya me estaba dando miedo, me empezaba a notar mareada. Pero no me importaba, me despedía de una época preciosa de mi vida y, aunque volvía a mi ciudad, ellos siempre quedarían en mi corazón. 

    Cuando volvimos a casa, nos acostamos ya que al día siguiente tenía que coger un avión con rumbo a mi hogar y no quería ir sin descansar, sobre todo con la resaca que seguramente iba a pillar.  

    Desperté por la mañana y ya Marta me tenía el café preparado. Estaba sentada a la mesa de la cocina, llorando. 

    ―Cariño, ¿qué te pasa? 

    Negó con la cabeza sin querer decirme y ya me estaba preocupando. 

    ―Te echaré muchísimo de menos ―hipó. 

    ―Oh, corazón ―me abracé a ella―. Yo también lo haré. Pero mira ―me senté en una silla frente a ella y le cogí las manos―, muy pronto volveremos a vernos en Ibiza. Además, quién sabe lo que nos depara la vida y si a lo mejor tu destino no te lleva cerca de la Toscana a ti. 

    ―¿Yo? ¿Con los italianos? ¿Estás loca? ―bromeó a la vez que lloraba para hacerme reír y las dos acabamos haciéndolo. 

    ―Verdad… ¿Cómo es que le decís en tu tierra a esos insoportables? 

    ―Italianinis, en plan cariñoso, seguro. 

    ―Segurísimo ―reí. 

    Nos dimos otro abrazo y lloramos las dos.  

    ―Ya está bien, desayuna, vístete y… joder, que tienes un vuelo que coger. 

    Al poco tiempo estábamos saliendo de casa. Miré atrás antes de cerrar la puerta, iba a echar de menos esas cuatro paredes. 

    Nos montamos en el coche y Marta condujo hasta el aeropuerto. Me despedí de ella a lágrima viva de nuevo, prometiéndole llamarla a diario. Facturé y pasé el control de seguridad. 

    Ya sentada en el avión me puse a reflexionar. Siempre llevaría a esa ciudad en el corazón, pero sobre todo las vivencias que había tenido allí. Había conocido a grandes personas que me habían dado más de lo que jamás hubiera pensado. 

    Pero ahora acababa una etapa de mi vida. Volví a mi ciudad, y el destino volvería a decidir qué sería de mí. 

    Quizás no el destino, pero yo sí. Era hora de volver a tomar las riendas de mi vida. La traición de Brian casi acaba conmigo esa vez. 

    Brian… 

    Su solo nombre me hacía llorar a la vez que quería golpear algo.  

    Maldito hombre… 

    Aún y así, sabía que seguía sintiendo lo mismo por él. Ese amor iba a ser difícil de olvidar. 

    Me abroché el cinturón preparada para despegar y llegar a la Toscana. 

    





   





Capítulo 28 

      

    Aterricé en el aeropuerto de Florencia dispuesta hacer un cambio en mi vida impresionante, estaba claro que no iba a permitir que me siguiesen fastidiando la vida, no estaba por la labor que todo lo que me había costado el esfuerzo de sacar hacia adelante el restaurante y mis ilusiones se fuesen a la deriva porque a una persona insensible se le hubiese antojado, estaba rota de dolor pero con una fuerza impresionante para romper con todo el pasado que tuviese que ver con él. 

    Al salir del aeropuerto mis amigas me recibieron con el cariño y amor más grande que dos personas pudiesen trasmitir, nos fuimos hacia el coche de Alessandra y sentí la felicidad de saber que estaba cerca de volver a mi hogar, en esos momentos era lo que más deseaba, así que estaba dispuesta a poner un punto y aparte en mi vida. 

    Al entrar a mi casa pude comprobar que todo seguía igual, además que me la habían estado limpiando una vez al mes para que cuando volviese estuviese todo en orden y limpio. Por eso la chica, al enterarse que yo llegaba, había venido el día anterior para limpiar con profundidad y que estuviese todo perfecto. 

    Solté las tres maletas en la casa y nos fuimos a comer al restaurante, al verme el encargado se vino hacia mí, me dio un fuerte abrazo diciendo que bienvenida a casa, que durante un tiempo él se haría cargo y que lo estaba llevando con el mismo amor que lo hacía yo. 

    Sabía que eso era así, no tenía ni que decirlo, por algo lo dejé en sus manos tanto tiempo y me fui tranquila de que todo estaría bien aunque yo no estuviera allí. 

    Tras la comida con mis amigas y ver que todo seguía en orden, me fui hacia mi casa y comencé a vaciar maletas y colocarlo todo ya que traía toda la ropa limpia. 

    Me preparé un café y me puse a andar por la casa observando todo, esa vez me sentía bien y no tenía la necesidad de salir corriendo como hice con anterioridad, estaba decidida a que nada pudiese conmigo. 

    Pasé toda la tarde ordenando la casa y por la noche me preparé una sopa rápida y me fui a dormir ya que al día siguiente me esperaba un día muy ajetreado, un día que marcaría un antes y un después en mi vida, algo que tenía claro que no podía dejar pasar por alto. 

    Tras ver una buena película que estaba ofreciendo un canal de televisión, caí rendida. 

    Por la mañana desperté y me fui a desayunar al restaurante en esa maravillosa terraza, para ser finales de febrero la temperatura estaba genial y parecía casi un día primaveral. 

    Tras el desayuno cogí el coche y me fui hasta Florencia a hacer los trámites que cambiarían mi vida por completo. 

    Aparqué cerca del Ponte Vecchio, me fui andando hasta la joyería oficial más importante de la ciudad. 

    Al llegar a la puerta, me abrió la seguridad dándome la bienvenida, seguidamente vino una chica muy elegante a recibirme y acompañarme hasta la mesa. 

    ―¿En qué puedo ayudarla? ―preguntó amablemente. 

    ―Verás, tengo esta joya que me regalaron con el certificado que aquí tienes, quiero saber el importe que me pagarían por venderla. 

    La chica se colocó unos guantes y empezó a comprobar la autenticidad de tal joya, su cara era de asombro al tener en sus manos algo tan exclusivo como ese anillo de valor incalculable fue de foto. 

    ―Estoy impresionada, deje que llame al experto para poder valorar a ciencia cierta esta joya ―dijo mientras marcaba un teléfono y le pedía que viniese a su mesa. 

    Rápidamente apareció un señor muy elegante que al mirar hacia la mesa puso cara de sorprendido, tras analizar la joya un rato, puso unos datos en el ordenador y rápidamente me dijo. 

    ―Podemos pagar por él 600.000 € 

    Yo me quedé impactada, era mucho más de lo que me imaginaba, les dije que prepararan en el contrato que estaba dispuesta a desprenderme de ella en ese mismo momento, lo primero que pensé que ese doctor me había jodido la vida pero que ahora la iba a vivir a su costa. 

    Media hora después ya estaba firmando los contratos y me transfirieron el dinero a mi cuenta, que llegó de forma inmediata ya que teníamos el mismo banco, me despedí de allí con casi todo un equipo acompañándome hasta la puerta y dándome las gracias por haber llevado hasta allí es joya. 

    Cuando me monté en el coche, empecé a reír de la emoción, la verdad que no sentía ni la mínima lástima por desprenderme de aquel anillo ya que no era algo en esos momentos de valor sentimental para mí, de todas formas, si quería tener algún recuerdo de Brian, tenía muchos, así que no me preocupé por lo más mínimo y menos sabiendo que a él no le importaba una porra. 

    Arranqué el coche y me dirigí hacia mi banco, tenía que hacer allí le otra gestión.  

    Aparqué justo enfrente de la puerta y entré sabiendo que a la salida saldría con otro sueño realizado. 

    ―Buenos días, señorita, ¿en qué podemos ayudarle? 

    ―Buenos días, caballero, quiero que me carguen la hipoteca en mi cuenta y se cancele ahora mismo ―dije poniéndome documento de identidad sobre la mesa. 

    ―Por supuesto, déjeme ver el estado de su cuenta y del importe que le queda en la hipoteca. 

    En esos momentos me aguanté la risa imaginando la cara que se le iba a quedar al ver el dinero que tenía en la cuenta. Y no me equivoqué. 

    Al abrir mi cuenta y ver el importe que había en él, me miró asombrado, con los ojos súper abiertos y la mandíbula que un poco más y tocaba el suelo, le sonreí como la que no quería la cosa. 

    ―Tiene un capital pendiente de 47.000 €, si me firma este papel, le cargaré el importe en su cuenta y quedará cancelado automáticamente. 

    Y tan automáticamente, pensé yo. 

    ―Por supuesto ―dije mientras firmaba aquel documento. 

    ―Verá, como veo que tiene bastante capital en la cuenta, lo mismo le interesaría hacer algún plan de pensiones o meter algo a plazo fijo dentro del banco ―dijo ese pobre hombre en un intento de venderme un buen producto. 

    ―Quizás en otro momento, ahora mismo me urge más otras cosas. Muchas gracias por todo. 

    Salí y feliz porque tenía en la cuenta 550.000 € y todas las deudas quitadas, miré hacia mi coche mientras me dirigía hacia él y sonreí al saber que ya era hora de cambiarlo, me dirigí hacia un concesionario BMW, dispuesta a estrenar el coche de mis sueños. 

    El chico se acercó inmediatamente hacia mí para ver en qué me podía ayudar, le dije que quería un BMW X3, intentó venderme el X5 pero yo estaba encabezonada por el X3 ya que lo veía más recogido para mí, el otro ya lo veía demasiado grande. 

    Al ver que no podía convencerme, empezó a darme las características del coche que yo había elegido y enseñármelo tanto por dentro como por fuera y decidí que lo quería en color blanco, la tapicería debía ir en color beige entera de cuero, así que nos sentamos en la mesa para hacerme el presupuesto. 

    ―El coche con todos los extras que le has querido poner vale 42000 €. 

    ―Perfecto, lo quiero. 

    ―¿Necesita financiar alguna parte? 

    ―No, lo pagaré en efectivo mediante una transferencia bancaria. 

    ―Perfecto, en este caso lo tendrás disponible en tres días. 

    Hice todo el trámite necesario y luego me fui de allí contenta de que por fin podía cambiar de coche y encima de gama alta sin necesidad de meterme en ninguna letra. 

    Volví hacia mi restaurante y me quedé a cenar allí, echaba mucho de menos a Brian pero estaba feliz de haber soltado aquel anillo y empezar a disfrutar de la vida, en el fondo me había tocado la primitiva. 

    Los siguientes días los pasé de obras en casa ya que me estaban ampliando y reformando la cocina y el cuarto de baño, así como cambiando todos los muebles de la casa, por supuesto antes ya habían pintado. 

    En la zona del jardín empezaron a construirme una piscina, con 50.000 € tuve para poner la casa como siempre había soñado, a mis tres amigas les regalé 20.000 € a cada una, quería agradecerles todo lo que habían hecho siempre por mí, Marta me llamó diciendo que por mi culpa se iba a tirar otro año sabático y que estaba pensando en venirse a la Toscana a aprender italiano. 

    Me hizo mucha ilusión que dijese eso, le dije que por supuesto que se viniese y que estuviese en mi casa, por ahí no acepto, me dijo que buscaría algo de alquiler y que tras Ibiza se vendría a vivir junto a nosotras, esos 20.000 € le permitirían seguir cumpliendo el sueño de vivir fuera de España durante una temporada, de todas formas me recalcó que como le gustara esa forma de vida, buscaría trabajo y se quedaría aquí una temporada. 

    Por fin iba a recoger mi coche y estaba muy ilusionada por conducirlo, ese mismo día entregaría en esa casa el otro, así que me dirigí hacia allí para experimentar ese cambio tan grande. 

    Me monté en el coche nuevo tras despedirme de aquel chico tan simpático que me lo había vendido, salí directa para mi pueblo, encendí la radio y me quedé sorprendida al descubrir la canción que estaba comenzando, así que comencé a chillar y a cantar mientras movía el cuerpo conduciendo. 

    “Hoy me pregunto qué será de ti. 

    Te tuve cerca y ahora estás tan lejos. 

    Pero prohibirme recordar lo nuestro es imposible. 

    Es imposible. 

    No me perdono, sé que te perdí. 

    Pero expiraron los remordimientos. 

    Fui dictador y el no dejarte ir debió haber sido mi primer decreto. 

    Cuatro años sin mirarte. 

    Tres postales y un bolero. 

    Dos meses y me olvidaste. 

    Ni siquiera me pensaste un 29 de febrero. 

    Andan diciendo por la calle 

    que solo le eres fiel al viento. 

    El mismo que nunca hizo falta 

    para levantar tu falda cada día de por medio. 

    Cómo te atreves a volver, 

    a darle vida a lo que estaba muerto. 

    La soledad me había tratado bien. 

    Y no eres quien para exigir derechos. 

    Cómo te atreves a volver 

    y a tus cenizas convertir en fuego. 

    Hoy mis mentiras veo caer. 

    Que no es verdad que te olvidé. 

    Cómo te atreves a volver. 

    Ohhh. 

    Ohhh. 

    Por qué volviste si te vas a ir. 

    Tantas mentiras que al final no veo. 

    Nunca fui bueno para distinguir, al fin y al cabo, siempre me las creo. 

    Cuatro vidas me juraste, 

    tres te odio y un te quiero. 

    Dos consejos para darte: 

    prefiero ser un cobarde que olvidarme de primero. 

    Andan diciendo por la calle 

    que solo le eres fiel al viento. 

    El mismo que nunca hizo falta 

    para levantar tu falda cada día de por medio. 

    Cómo te atreves a volver. 

    A darle vida a lo que estaba muerto. 

    La soledad me había tratado bien 

    y no eres quien para exigir derechos. 

    Cómo te atreves a volver 

    y a tus cenizas convertir en fuego. 

    Hoy mis mentiras veo caer. 

    Que no es verdad que te olvidé. 

    Cómo te atreves a volver”. 

    La canción me venía como anillo al dedo y la canté con tanta efusividad que parecía que estaba en medio de una discoteca. 

    La gente me miraba como si hubiera perdido la cabeza, pero a mí me importaba poco. 

    Llegué al pueblo y fui a buscar a mis amigas para enseñarles el coche, empezaron a aplaudir de la emoción, bromeando sobre que yo había dado el braguetazo de mi vida. Estaba claro que había salido con el corazón partido, pero no muy mal parada, si él no cumplió su palabra de estar siempre a mi lado, yo no tenía por qué cumplir la mía de que ese sería un recuerdo para toda la vida, además que le advertí y le juré que, si volvía a darme un palo, vendería el anillo, total a él no le había costado nada y eso fue un regalo del jeque, que por suerte cayó en mis manos sin que él nunca pudiese imaginarlo. 

    Les propuse irnos a pasar el día a un centro comercial grandísimo que había a pocos kilómetros de allí, así que fuimos a renovar armario y a darnos algunos caprichos, ese día estaba dispuesta a tirar la casa por la ventana, pero no pensaba tirar el dinero ya que con él podría hacer muchas cosas que quería realizar a lo largo de los años. 

    Además, el restaurante me dejaba mensualmente bastante aliviada y encima ya no tenía hipoteca y si una cuenta bastante suculenta en el banco. 

    Esta tarde me compré todos los caprichos que se me antojaron a mí y a mis amigas 

    Luego nos despedimos y las dejé en su casa tras hacer una parada en mi restaurante para cenar. 

    Por fin llegó la primavera, ya tenía mi vida con una rutina diaria que me hacía sentir muy bien. 

    Todos los días me despertaba a las nueve de la mañana y me iba a desayunar al restaurante, un café con esas vistas era indispensable para empezar cada nuevo día. Luego, sobre las once, me iba al gimnasio y hacía una hora de Zumba, tras eso luego me iba a comprar al mercado, iba para casa y me preparaba la comida, por las tardes lo dedicaba a hacer un curso de dos horas de inglés en Florencia, estaba dispuesta a sacarme aquel título que había dejado colgado en Malta. 

    Cada día disfrutaba de todo lo que hacía, me sentía realizada y feliz. Aunque mi corazón seguía extrañando a cada momento a Brian, yo luchaba contra mí misma para sacarlo de mi cabeza ya que no quería perder más el tiempo sufriendo por él. Recordarlo, lo único que conseguía era hacerme más daño. 

    A finales de mes decidí ir a darle una sorpresa a Marta y me colé directamente en la puerta del apartamento, al verme empezó a llorar como loca, le había hecho mucha ilusión que fuese a pasar el fin de semana con ella así que esa noche decidimos salir de marcha y quedar con Patrick y Clark. 

    Salimos a cenar con ellos y luego nos fuimos de copas, la verdad que debía de darles las gracias porque después de todo fueron un apoyo muy importante para Marta cuando yo me fui de la isla y estuvieron ahí arropándola a cada momento, ella les contó la verdad sobre lo que le había pasado en Cuba y mi historia con el médico, estaban al tanto de mi última ruptura definitiva con Brian. 

    Tras unas cuantas de copas ellos no paraban de bromear sobre la historia del anillo y lo que eso me había aportado en mi vida, decían que de mayor querían ser como yo y dar un pelotazo como ese, indudablemente el sueño de cualquier persona, pero el dolor que yo había pasado era bastante grande… Aunque esos dos no paraban de decir que preferían dos años llorando como bebés y luego tener la vida resuelta. 

    Clark bromeaba mucho diciendo que estaba intentando ligar conmigo pero no por el dinero, que recordase que antes de ser normal ya iba detrás de mí, la verdad es que era muy cómico y me hacía reír mucho, y esta noche lo estaba pasando genial con ellos recordando meses atrás. 

    Me despedí de los dos prometiendo que volvería a la isla a tirarme otra marcha con ellos, la verdad que me quedé con muy buen sabor de boca tras esa noche. 

    Marta y yo decidimos pasar el sábado de locas por la isla, la verdad es que pasamos un día genial visitando todos los rincones que tanto nos gustaba ir cuando yo vivía en ella. 

    Por la noche terminamos de discoteca, bailando como dos quinceañeras que las soltaban por primera vez en una pista, queríamos disfrutar al máximo de esa noche antes de que al día siguiente yo partiese para Italia. 

    Ya en el avión de vuelta, saqué del boldo la carta que Marta me había entregado y me había hecho prometer que no leería hasta que estuviese en el avión. 

    “Querida Paola: 

    El día que te conocí supe que serías especial, para mí eres mucho más que una amiga, eres una hermana. 

    Hemos vivido momentos increíbles juntas y sé que viviremos muchos más. Pero esta carta no es para eso, su fin es otro. 

    Quiero pedirte que nunca cambies, que sigas siendo como eres. Que siempre des lo mejor de ti a todos ya que eso es lo que enamora. 

    No te vengas abajo por lo que ese impresentable te hizo, no merece que malgastes tu vida pensando en él. Quiero verte reír y, sobre todo, quiero seguir viéndote fuerte.  

    Tú puedes con todo, nunca lo dudes. Así que vive y sigue siempre a tu corazón. 

    Pero, sobre todo, jamás te arrepientas de hacer en cada momento lo que sientes. 

    Las consecuencias son experiencias por vivir una vida plena y llena de emociones. No pienses tanto, no recuerdes el pasado, no mires atrás.  

    Sé que es difícil, pero al menos inténtalo. 

    La vida se encargará de recompensarte tarde o temprano. 

    Tu hermana. 

    Marta. 

    Posdata: nos vemos pronto, al final voy a tener que tragar a los italianinis…”. 

    Sonreí entre lágrimas, solo ella era capaz de conseguir eso. La guardé como oro en paño, siempre la llevaría conmigo y suspiré, entendiendo su mensaje. 

    Sonreí de nuevo, viendo cómo dejaba Malta de nuevo y volvía a la Toscana. 

    





   





Capítulo 29 

      

    Estaba en la terraza de mi restaurante ese día de mayo donde el sol brillaba con más fuerza que nunca, estaba deseando que llegase junio e irme con mis chicas a la isla de Ibiza. 

    Últimamente Letizia bromeaba mucho diciendo que lo mismo me encontraba a Brian en la isla, yo tenía claro que bajo ningún concepto iba a permitir que se volviese a acercar a mí, decían que no había dos sin tres, pero en ese caso yo estaba dispuesta a romper todos los refranes. 

    De todas formas, tenía la sensación de que él debía de haber rehecho su vida y que no le interesaba nunca más estar a mi lado, solo aprovechar los momentos que pudo disfrutar junto a mí, aún lo deseaba con toda mi alma pero el dolor ya era más llevadero. 

    Mientras daba un buche al café, el móvil me notificó un mensaje, al mirar pude descubrir que era del jeque. 

    “Paola, me pongo en contacto contigo para ofrecerte algo por última vez. Tengo que irme a Dubái una semana y me gustaría que me acompañases en este viaje, prometo cuidarte y respetarte, solo quiero que te vengas conmigo. Iremos los dos solos con mi equipo de seguridad. Si me dices que no o no me contestas, será la última vez que me ponga en contacto contigo. Me encantaría que aceptaras esta propuesta”. 

      

    Me quedé helada con su mensaje, pero esa vez me hacía mucha ilusión recibirlo y sobre todo lo que me estaba proponiendo, una sonrisa invadió mi cara, aunque amaba a Brian con todas mis fuerzas, ya era hora de empezar a retomar mi vida sin tener la sensación de que le estaba fallando. 

    Así que decidí contestar a este mensaje y fui directa al grano 

    “ Hola,  cuándo sales para Dubái?” 

    Pude observar como inmediatamente leía el mensaje y se disponía a contestar. 

    “Pasado mañana, si me dices que te vienes te pongo un vuelo desde Roma para la misma fecha e iré personalmente a buscarte al aeropuerto”. 

    Una sonrisa y las ganas de cometer alguna locura cambiaron mi rostro, mis dedos contestaron solos. 

    “En media hora te paso los datos de mi pasaporte, prepara todo que me iré contigo”. 

    Rápidamente contestó. 

    “Así será”. 

    Volví a pedirme otro café para disfrutar de esa vista espectacular que había desde la terraza de mi restaurante y sobre todo para asimilar con calma en la aventura que me iba a adentrar con ese multimillonario de cultura tan diferente a la mía. 

    Me hizo gracia saber que la vida se me había resuelto gracias a un anillo que provenía de él y que jamás supo que cayó en mis manos, encima le daría algo si supiese que lo había vendido, aunque no sé si desearía mejor que me lo hubiese quedado sabiendo que me lo había regalado Brian. 

    Tras un buen café y unos cuantos, de cigarros fumados por los nervios, me fui para mi casa y le tiré una foto al pasaporte para mandársela al jeque, que por cierto aún no había aprendido a pronunciar su nombre. 

    Tras enviárselo, me tiré en la cama y llamé a mis amigas para comentarle lo que iba a hacer y todas dijeron que viviese el momento y que había sido genial adentrarme en aquella aventura. Marta, tan bruta como siempre, me dijo que lo hiciese y que luego me quitasen lo bailado. 

    Empecé a preparar las maletas metiendo al mínimo detalle, estudiado, todas las ropas que utilizaría durante los días que estuviese con él, tenía que ir de punta en blanco y estar a la altura de las circunstancias, aunque yo consideraba que cuando me daba la gana era la más elegante del mundo. 

    Tras pasar toda la tarde haciendo esa meticulosa maleta, me fui a la cama nerviosa, al rato de estar tumbada recibí un mensaje de él diciendo que yo salía en el vuelo de primera hora dos días más tarde, exactamente a las ocho de la mañana. 

    Caí rendida fantaseando lo que podría pasar en esa semana en Dubái, quizás era demasiado arriesgado lo que yo iba hacer pero estaba dispuesta a no arrepentirme de no haberlo hecho. 

      

    Por la mañana desperté y me fui hacia el restaurante a desayunar ya que tenía todo listo y el avión no salía hasta el día siguiente, aunque yo esa tarde me iba a ir a dormir a Roma ya que el trayecto eran tres horas si no lo quería hacer de madrugada, así ya estaría cerca del aeropuerto para salir a tan temprana hora. 

    Tras pasar toda la mañana en el restaurante, me fui a mi casa a preparar la comida para luego salir tranquilamente hacia Roma. 

    Tenía dos voces en mi cabeza, la que me decía que no hiciese eso ya que aún amaba a Brian y la otra que me decía que me fuera allí y disfrutase de todas las oportunidades que me pusiese el destino. Y aquí recordé las palabras de la carta de Marta. 

    Mientras iba en el coche empezó a sonar una música que consideré que era otra señal, siempre que estaba algún estado aparecía alguna que me hacía comprender que debía de seguir lo que la letra me decía. En ese caso era una preciosa canción llamada SOS de Mayte Martín, venía como anillo al dedo para describir cómo me sentía yo en esos momentos que iba al encuentro con el jeque. 

      

    “Ven a borrarme los fracasos de mi mente, 
ven a llenarme de caricias diferentes, 
ven a sacarme de este pozo de amargura 
donde me encuentro yo. 

    Y dame el agua de tu fuente cristalina, 
y dame el beso que sin darse se adivina, 
que estoy sediento de cariño sin medida, 
cansado de dar amor, 
de volar siempre buscando la fantasía, 
de nido en nido como paloma perdida, 
estoy sediento de cariño sin medida, 
cansado de dar amor. 

    Que sea capaz de enamorarme cada día, 
velar mis sueños mientras que duerme mi vida, 
mirarme siempre con la mirada encendida, 
igual que miro yo. 

    Dame tu mano sin temor a equivocarte 
toma la mía, yo nunca quise engañarte, 
dame las cosas que nunca supieron darme, 
te llenaré de amor. 

    Y no hagas caso de lo que diga la gente, 
tienen envidia porque yo amo diferente, 
porque mi amor es como un pájaro silvestre, 
no se puede enjaular. 

    Que vuela siempre buscando la fantasía, 
de nido en nido como paloma perdida, 
estoy sediento de cariño sin medida, 
cansado de dar amor. 

    Que sea capaz de enamorarme cada día, 
velar mis sueños mientras que duerme mi vida, 
mirarme siempre con la mirada encendida 
igual que miro yo”. 

      

    Me llegó al alma a la letra de esa canción, por el camino me puse a pensar que la vida me había pintado la oportunidad de hacer algo que quizás me abriese los ojos de tal manera que me empujase a seguir más fácilmente para adelante, tenía la necesidad de romper por una vez por todas con el pasado. 

    Esa noche me acosté temprano ya que por la mañana tenía que madrugar para coger el vuelo, al despertarme tenía la sensación que ese día iba a poner un punto y aparte hasta lo que ahora había sido una parte de mi vida. 

    El vuelo duró seis horas que se me hicieron interminables ya que estaba muy aburrida y no paraba de darle vueltas a la misma revista que había comprado en el aeropuerto antes de subir al avión. 

      

    Por fin nos dijeron que nos abrocháramos los cinturones, que íbamos a aterrizar y en ese momento sentí que ya no había vuelta atrás. 

    El avión aterrizó, y nada más salir por la puerta de él, ya me estaba esperando un equipo de seguridad, diciendo que me acompañaba, hasta la sala VIP donde me estaba esperando el Señor. Les seguí asustada por tal despliegue de seguridad, ni que yo fuese alguien importante, ni mucho menos que me fuesen a secuestrar.  

    Al entrar a las salas y verme aparecer él se levantó rápidamente y se vino hacia mí con los brazos abiertos a recibirme con un caluroso abrazo, estaba impresionante, la verdad que el tipo era muy atractivo y su forma de ser era muy llamativa, tenía un conjunto que impresionaba a cualquier persona. 

    Tuve la sensación de sentirme muy pequeñita ante un mundo de tanto poder, solamente la presencia de la seguridad causaba mucho respeto. 

    Salimos del aeropuerto mientras me decía que este viaje transformaría mi vida. 

      

    La vida me había enseñado el amor, el desamor, el cariño, la amistad, la traición… 

    En estos últimos meses, mi vida había pasado por todos los estados de ánimo que podía vivir un ser humano. 

    Pero a esas alturas, de lo único que estaba segura era de que tenía una oportunidad nueva entre manos, la vida me la ponía en bandeja y no podía echarme atrás, me aferraría a ella con fuerza. 

    Quería vivir todo lo que me deparara el destino. El mundo no era para los cobardes. Y tener miedo, como yo tenía en ese momento, no era de ser cobarde. 

    La valentía se trataba de las veces que te caías y volvías a levantarte. De ver un tronco en el camino y saltarlo o rodearlo, y si te tropezabas con él, volvías a intentar esquivarlo de nuevo. 

    Así que por eso iba a seguir adelante, intentando olvidar a Brian y viviendo. 

    Sobre todo, viviendo… 

      

    





   





Capítulo 30 

    Por fin estaba en Dubái, me centré en disfrutar al máximo de esa experiencia, en aquel país, junto con uno de los hombres más ricos del mundo. Después de lo que había pasado con Brian, me apetecía vivir cada oportunidad que me pusiese la vida por delante. Me sentía extraña en ese coche de lujo sentada en el sillón de atrás, él iba sentado junto a mí, delante iba el chófer y uno de seguridad, por supuesto íbamos escoltados por dos coches delante y dos detrás, el dispositivo de seguridad que llevaba era impresionante. 

    En el camino pude observar la cantidad de rascacielos y lujo que derrochaba esa gran ciudad. 

    Llegamos a un muelle privado donde aparcaron los coches y me guiaron hasta un yate impresionante donde invitaron a montarme para continuar nuestro trayecto al que rápidamente descubrí que era una isla privada a pocos kilómetros de la costa.  

    En el yate nos sirvieron un champagne que solo la botella anunciaba que posiblemente sería más cara que lo que costaba mi casa, el sabor era indescriptible, no recordaba haber tomado en mi vida uno con un sabor tan fino y delicado. 

    Cuando nos situamos frente a la isla y pude ver todo ese complejo privado que tenía, por poco me da un desmayo, sin duda era para quedarse ahí a vivir toda una vida, el color del mar era uno de los más atractivos que había conocido. 

    Entramos a la villa de lujo con una superficie habitable de más de 1.500 metros por planta, pude comprobar que tenía ocho dormitorios con sus cuartos de baños, una terraza en cada nivel, ascensor, un salón, cocina impresionante y una piscina frente al mar que sin duda era la más bonita que había visto en mi vida. Mi cara era de tonta total, él sonreía al mirarme, unos jardines de lujo hacían que todo aquello fuese todavía más lujoso y extravagante, a los alrededores veinte villas pequeñitas que servían de alojamiento para las personas que invitase. 

    Solté las maletas en aquella habitación que podía medir unos 100 metros cuadrados tranquilamente y coloqué todo lo que llevaba. 

    Me puse un bañador muy elegante y por encima me tiré un vestido tipo árabe de mangas por el codo y por encima de las rodillas, muy elegante pero playero a la vez. 

    Bajé hacia abajo y ahí estaba él, en la terraza, con su bañador y tomando una copa mientras me esperaba, pude comprobar que tenía un cuerpo impresionante, se notaba que lo trabajaba mucho, el moreno lo hacía más atractivo y seductor aún.  

    ―Estás preciosa, no sabes cuánto me alegro de que hayas aceptado mi invitación ―dijo mientras me entregaba una copa de vino. 

    ―Me ha venido muy bien hacer este lapsus en mi vida, gracias por pensar en mí para este viaje. 

    ―Mañana por la mañana iremos al centro comercial más importante de la ciudad para que escojas el vestido que quieras, no te había dicho que pasado mañana haré una fiesta exclusiva en esta isla y vendrán invitados muy especiales y exclusivos, se alojarán aquí durante unos días. 

    ―¡Qué vergüenza! No sé si estaré al nivel. ¿Cómo me has hecho esto? ―esbocé una sonrisa. 

    ―Por supuesto que estarás y estás al nivel, no invito a permanecer unos días de mi vida a cualquiera, mañana compraremos el vestido, podrás escoger el que más te apetezca y que mejor creas que te sienta, quiero que estés deslumbrante ―hizo un guiño de ojo. 

    ―Está bien, te agradezco mucho que hayas pensado en mí para disfrutar de esta fiesta y estancia, que no está al alcance de cualquiera. 

    ―Vuelvo a repetirte que no eres cualquiera ―agarró mi mano y la acarició suavemente. 

    ―Me halaga que así sea, la verdad que estar en un lugar así, es algo para recordar toda la vida, y tener la posibilidad de disfrutarlo te da una sensación que sabes que será única. 

    ―Pues te puedes quedar aquí y fijar tu residencia, eso sí, tendrás que aguantarme aquí contigo ―guiñó de nuevo su ojo. 

    ―¿Me estás haciendo una proposición? 

    ―Pues claro, tienes tiempo para pensarlo ―sonrío mientras levantaba su copa. 

    ―Entonces, si acepto, tendré que ver cómo pones a cada una de tus mujeres en uno de los bungalós exteriores, ¿verdad? ―fui directa a la yugular. 

    ―Si tú te quedases, serías mi única mujer, renunciaría al resto de ellas ―dijo mientras daba un sorbo a su copa. 

    ―Me lo estás poniendo muy fácil, algún truco tiene que haber. 

    ―Ninguno, Paola, te ofrezco todo lo que tengo para ti sola, desde el momento en que te vi sabía que serías lo único que desearía y no podría comprar en la vida. 

    ―Al final me lo voy a creer ―dije mientras me metía en la piscina ya que el calor de ese lugar era asfixiante. 

    ―Me encantaría verte con un traje rojo para esta noche, debe quedarte espectacular ese color. 

    ―Me gusta, lo veo lo bastante elegante para una ocasión como esta. 

    ―Pues buscaremos el traje rojo más bonito de todo Dubái. 

    ―Menos mal que vas a pagar tú, porque solo el nombre de esta ciudad indica que el mejor traje no debe de bajar de cinco ceros. 

    ―Ese no es el problema, quiero que con lo que compremos te sientas a gusto y resplandeciente. 

    ―Yo la verdad que con cualquier trapito estoy mona ―dije bromeando. 

    ―De eso soy testigo ―dijo riendo. 

    Salir de la piscina y me fui directa para el mar, tenía ante mí la mejor playa privada que jamás hubiese imaginado poder pisar, me metí en el agua y me zambullí, al salir ya lo tenía frente a mí con una sonrisa en los labios y rodeándome con sus brazos. 

    Nos quedamos mirándonos unos segundos hasta que nuestros labios se encontraron y comenzaron a juntarse de la manera más dulce que jamás pude imaginar de ese hombre. 

    Al separarnos me regaló una sonrisa que advertía lo feliz que le había hecho ese momento, la verdad que a mí tampoco me había disgustado, es más, me había dejado con muy buen sabor de boca. 

    Salimos hacia fuera y nos tumbamos en una de esas tumbonas balinesas que habían repartido alrededor de toda la orilla de la playa, rápidamente teníamos un chico del servicio preguntándonos qué queríamos tomar, mandó a pedir una botella de vino, ya veía cómo había dos chicos preparando una parrillada de marisco en una de las barbacoas que había alrededor del jardín. 

    ―Es una de las veces que más bonito veo el mar, debe ser por la belleza que tú has traído a este lugar. 

    ―Qué exagerado eres ―puse ojos en blanco. 

    ―Sabes que es cierto lo que digo, ¿te apetece que nos traigan la cena aquí o nos vamos al jardín? 

    ―A mí me da igual, pero aquí se está de escándalo, no me importaría seguir disfrutando de este momento. 

    ―Sus deseos son órdenes para mí ―hizo un gesto a uno de los del servicio para que nos preparase una mesa en aquel lugar. 

    ―Debe ser alucinante vivir en un mundo donde todo lo que quieras lo tienes al instante. 

    ―Vente a instalarse aquí y compruébalo por ti misma ―puso cara de interesante mientras acariciaba mi rodilla. 

    ―Al final me lo voy a tener que pensar ―dije mirándole fijamente a los ojos, aunque ni se me pasaba por la cabeza planteármelo. 

    ―Tienes toda la semana para hacerlo, esperaré la respuesta impaciente. 

    ―En una semana no puedo decidir toda una vida ―recordé lo bien que había dejado mi estado en la Toscana gracias al anillo que me había regalado Brian de un regalo que le hizo mi jeque. 

    ―Déjame amarte y verás lo fácil que es pensar todo. 

    Me entró una suave risa 

    ―Tengo una semana para hacerlo. 

    ―Eso lo sé, desde el momento que aceptaste venir por esos días conmigo. 

    ―Bueno de todas formas yo no tengo que trabajar y me puedo quedar unos días más, lo digo por si me dejas disfrutar de esto el tiempo que necesite, luego cuando me aburra… ¡aquí te quedas! ―solté bromeando. 

    ―Bueno, también me puede valer por sí necesito algunos días más para conquistar tu corazón. 

    Se me caía la baba con las cosas que me decía ya que cualquier mujer desearía que un hombre de esas características estuviese babeando por ella, cada palabra que me decía era con un cariño y un derroche de amor impresionante, me puse a pensar que la vida se había encaprichado en ponerme una serie de hombres ricos en mi camino, pero ese era muy gracioso ya que todas mis bromas las entendía perfectamente y me las seguía sin darle importancia a lo que le estaba diciendo. 

    Me daban ganas de contarle al jeque lo del anillo y que lo había vendido, seguramente él se lo iba a tomar bien, incluso se alegraría de que hubiese caído en mis manos, lo que no estaba segura era de que le gustara enterarse de la relación que había tenido con Brian, así que por ahora no se lo contaría, pero conociéndome… poco me faltaba para contárselo. 

    Nos pusieron una mesa entre las dos tumbonas y justo a la altura para estar cómodos, un precioso mantel blanco sobre ella, con una mariscada, todo estaba cuidado hasta el mínimo detalle, la cubertería era la más fina que había visto en mi vida. Ya estaba viendo cómo el jeque iba a coger los cubiertos para comer la langosta que ya estaba abierta y preparada, lo miré muerta de risa y le dije que conmigo se dejase de tanto protocolo, que yo me la iba a zampar con los dedos, le hizo mucha gracia y me dijo que adelante. 

    ―Cuéntame sobre tu vida ―le pedí mientras me limpiaba las manos con la típica toallita de limón. 

    ―¿Qué quieres saber? 

    ―No sé, cómo es esto de ser jeque. No creo que sea tan fácil como parece. 

    ―La verdad es que no ―frunció el ceño. 

    ―Pues eso ―bebí de mi copa de vino―, cuéntame un poco. 

    ―A veces la gente piensa que por tener dinero todo es sencillo y no es así ―se apoyó en el respaldo de la silla y me miró fijamente a los ojos―. Tenemos problemas, como todos, pero claro que el dinero ayuda. 

    ―Eso seguro ―esa parte la entendía―. ¿Qué es lo más difícil? 

    ―Los amigos. 

    ―¿Tener amigos es difícil? 

    ―Tener amigos no, pero ese es el problema ―bebió un poco de su copa y la puso de nuevo sobre la mesa―. Cuando estás en una situación tan privilegiada como la mía, no tienes más remedio que ser siempre desconfiado. La gente siempre se ha acercado a mí por mi posición social, si podemos decirlo así, o por mi dinero.  

    Me quedé mirándolo mientras llegaba a entenderlo. 

    ―¿Y cómo los diferencias? 

    ―No lo haces, a veces te guías por tu instinto, otras veces por no tienes más que desilusionarte ―se encogió de hombros. 

    ―Y te hace ser más desconfiado, supongo. 

    ―Sí, claro. Pero confío mucho en mi sexto sentido. Esto no es nuevo para mí así que ya tengo experiencia. 

    ―¿Y qué te dice tu sexto sentido conmigo? ―quise pegarme nada más decir la pregunta en voz alta, no podía mantener la boca cerrada nunca. 

    Esbozó una sonrisa sesgada y me miró con la diversión brillando en sus ojos. 

    ―No creo que te guste saberlo. 

    ―Y tanto que me gusta. Bueno, tal vez no me gusta ―reconocí―, pero soy una alcahueta de primera, así que lo quiero saber. 

    ―No te adelantes a los acontecimientos, Paola, deja que la vida decida. 

    Lo miré durante largo rato, esa frase me era demasiado conocida. 

    ―No puedes pedirme que no lo haga. Soy una alcahueta de primera ―al final acabé riendo y él conmigo pero era cierto, era demasiado curiosa para mi propio bien. 

    ―Quizás un poco más adelante te lo cuente ―me guiñó un ojo―. Ahora disfrutemos del tiempo que estaremos juntos y ya veremos qué nos trae el futuro.  

    ―Ya veremos si aciertas o no ―lo miré a los ojos mientras volvía a beber. 

    ―Brindo por eso ―levantó la copa y yo hice lo mismo. 

    La comida fue bastante divertida. La verdad era que no tenía nada que ver con la impresión de seriedad que daba. Era un hombre bastante divertido, al menos conmigo era así, y, sobre todo, atento. 

    Me sentía bien con él y eso me daba un poco de miedo. Pero estaba dispuesta a vivir el día a día y no pensar en nada más. 

    Estuvimos de nuevo disfrutando del sol durante un par de horas más y luego volvimos a darnos una ducha.  

    Estuve más tiempo de la cuenta en la bañera, pero me había preparado un perfecto baño con sales aromáticas y relajantes y quería disfrutarlo al máximo. Habíamos quedado en que tendría la tarde libre para descansar o hacer lo que quisiera ya que él tenía asuntos de negocios que arreglar y así yo podría descansar un rato, y que nos veríamos a la hora de la cena. 

    ―Quiero verte espectacular ―me dijo antes de despedirse de mí en la puerta de la habitación y marcharse. 

    Me decidí por una falda ceñida negra y de talle alto que llevaba, la había comprado especialmente para ese viaje, y una blusa de seda blanca. Se transparentaba demasiado así que usé ropa interior blanca también. No sabía si le gustaría que se viera más de la cuenta teniendo en cuenta el personal de servicio. Me miré en el espejo y no vi nada del otro mundo o que pudiera ofenderle así que me encogí de hombros y seguí arreglándome. 

    Media hora más tarde entré al salón. Estaba sirviéndose una copa y yo me quedé en la puerta contemplándolo. 

    ―Me alegra que ya estés aquí ―dijo sin tan siquiera darse la vuelta. 

    ―Espero no llegar tarde. 

    ―Tampoco tendrías que disculparte, esperaría el tiempo que fuese necesario. 

    Me gustó ese comentario y sonreí. 

    ―¿Te ha dicho alguien, alguna vez, que eres un romántico? 

    ―No me interesa nadie, solo tú ―su voz sonó grave y segura y mi piel se puso de gallina―. ¿Qué me voy a encontrar cuando me dé la vuelta? 

    No entendía la pregunta, así que le respondí con lo primero que se me pasó por la cabeza. 

    ―Una simple mujer―. era verdad que era así. 

    Se dio la vuelta y me miró. Se quedó con el vaso a media distancia de la boca, sin decir nada, solo mirándome de arriba a abajo. 

    ―Jamás vuelvas a decir que eres normal o simple ―sonó como una orden. 

    Tragué saliva y me puse mentalmente de estúpida. ¿Me había excitado? 

    Un calor impresionante empezó a extenderse por mi cuerpo y yo me estaba poniendo nerviosa. No podía ser que ese hombre fuera capaz de hacer que mi cuerpo reaccionara de esa manera, no cuando estaba aún dolida con Brian y con sus traiciones. 

    No quería ninguna relación ahora… 

    Pero también era cierto que me gustaba ese hombre, tenía algo que me atraía. 

    Bebió un poco y dejó el vaso en la mesa de nuevo. Sin dejar de mirarme a los ojos, se acercó lentamente a mí. 

    Al llegar, puso una mano en mi cintura y con la otra me acarició la cara. 

    ―Estás, sencillamente, perfecta. 

    Sonreí. 

    ―Tú también estás muy guapo. 

    Se rio también. 

    Acercó su cara a la mía y me dio un dulce beso en los labios. 

    ―Me prometí no presionarte, Paola, pero no sé cómo voy a mantener mis manos alejadas de ti ―dijo en un susurro. 

    Cerré los ojos en ese momento. Mi cabeza me decía una cosa y mi corazón seguía recordando (para bien o mal) a Brian. Dios, no sabía qué tenía que hacer. 

    En ese momento sentí de nuevo sus labios en los míos, dulces y sin prisas, disfrutando cada momento. Y mi cuerpo reaccionó. 

    Me acerqué más a él a la vez que apretaba el agarre en mi cintura, me apretó contra su cuerpo mientras intensificaba el beso. 

    Se separó de mi boca cuando los dos estábamos sin respiración. 

    ―¿Paola? 

    Sabía lo que significaba esa pregunta. Y no sabía si iba a darle la respuesta correcta. 

    ―Creo que la cena tendrá que esperar… 

      

    





   





Capítulo 31 

    Me quedé mirándolo mientras los dos permanecíamos de pie delante de mi cama. Me había gustado que tuviese el detalle de llevarme a mi dormitorio. No sabía por qué, pero hubiera sido más violento para mí encontrarme en su cama. 

    ―¿Estás bien? ―preguntó cuándo me vio temblar. 

    Asentí con la cabeza, seguía muy nerviosa. 

    ―Sí ―dije al final con un hilo de voz. 

    Acarició mis mejillas con ambas manos hasta acercar su boca a la mía mientras mantenía las manos en mi cara. Volvió a besarme dulcemente y yo volví a sentir que me derretía. No sabía que estaba pasado con él, pero tampoco iba a pensar en eso ahora. Seguramente mi cuerpo necesitaba sexo y ya…  

    El beso se intensificó y yo fui a empezar a desnudarlo, deseosa ya de… 

    ―Déjame a mí ―dijo contra mis labios―, solo déjate llevar. 

    Empezó a desabrochar uno a uno los botones de mi camisa hasta quitármela por los hombros, la dejó caer al suelo y se quedó un momento contemplando mi sujetador. Eso me ponía aún más nerviosa. 

    ―Había soñado con esto ―dijo con media sonrisa cuando levantó de nuevo la mirada hacia mis ojos. 

    ―¿Has pensado en mí? ―pregunté como una idiota, era obvio que lo había hecho. 

    ―Más veces de las que puedas imaginar. 

    ―¿Por qué? ―en ese momento quise pegarme, pero no podía pensar con claridad. 

    ―Eres demasiado ingenua a veces ―rio―, y te subestimas demasiado. 

    Ese comentario me hizo poner cara de asombro, eso no era cierto. 

    ―Yo… ―fui a replicar. 

    ―No ―me puso un dedo en los labios―, algún día lo entenderás. Pero hoy déjame tenerte sin pensar en nada más que en nosotros. No pienses, Paola, solo siente. 

    Lo dijo con tanta dulzura que tuve ganas de ponerme a llorar. Nos besamos de nuevo mientras él seguía desnudándome. Cuando me quedé completamente desnuda, se separó de mí e hizo lo de antes, mirarme de arriba abajo sin mediar palabra. 

    ―Me pones nerviosa ―le dije sin darme cuenta. 

    ―No es mi intención ―volvió la vista de nuevo a mis ojos. 

    ―Bueno, tú estás vestido y yo… yo… 

    ―Desnuda ―sonrió. 

    ―Sí, no es justo. 

    Alzó las cejas. 

    ―¿Debería de desnudarme también? 

    ―Sí ―dije sin dudar. 

    Comenzó a hacerlo como lo había hecho conmigo, sin prisas, hasta quedarse desnudo ante mis ojos. Esta vez fui yo la que lo devoró con la mirada. 

    ―Creo que no vamos a dormir en toda la noche ―dije asombrada, ese hombre era perfecto. 

    Su risa llenó la habitación y me abrazó. Sentir su piel contra la mía fue bastante erótico y yo estaba que iba a llegar al clímax en ese mismo momento, solo esperaba que no lo alargase demasiado. 

    Me acerqué y lo besé, no estaba dispuesta a esperar más. Aunque él me cortó el ritmo y llevó el beso a su manera, dulce y pausada. Eso me estaba desquiciando tanto como excitando. 

    Me tumbó en la cama y se tumbó a mi lado sin dejar de besarme ni un solo momento. Mi cuerpo, sin poder controlarlo, intentaba acercarse más a él, pero Mohammad mantenía el ritmo y el control en todo momento. 

    Comenzó a besarme el cuello y siguió bajando hasta llegar a mis pechos. Cuando su lengua lamió mi pezón, un escalofrío me recorrió. 

    ―No quiero que me digas qué te gusta ―dijo mientras comenzaba a jugar con mis pechos―, quiero aprenderlo solo. Que sea tu cuerpo el que hable. 

    En ese momento estuve por decirle que ni yo sabía qué era lo que me gustaba y que probase todo lo que quisiese pero que, por dios, primero me dejara llegar ya al orgasmo o iba a explotar. 

    Torturó mis pechos, pero no me tocó en ningún lado más y yo me mantenía a la expectativa. Siguió bajando, besando mi vientre y lamiendo mi piel. Se detuvo encima de mi pubis, con sus labios cerca, pero sin rozarlos. 

    En ese momento lo quise matar, el deseo iba a volverme loca. 

    ―¿Me quieres ahí? ―preguntó 

    No contesté, solo gemí. Y él, sin decir nada, puso su boca donde más quería. 

    Me torturó lo indecible, lamiendo, besando, mordiendo hasta que por fin me dejó llegar al orgasmo. 

    Suspiré como si me hubiesen quitado un gran peso de encima. 

    Sin dejar pasar más tiempo, se colocó encima de mí, yo abrí las piernas para que se acomodara y él, de con un movimiento, seguro pero tierno a la vez, me penetró. 

    Eché la cabeza hacia atrás unos segundos hasta que él me hizo bajarla y besarlo mientras se movía, entrando y saliendo de mí. 

    Con sus manos acariciaba cada parte de mi cuerpo y yo la suya. En ningún momento dejamos de besarnos. 

    ―No puedo más ―dije contra sus labios cuando noté el orgasmo llegar de nuevo. 

    ―No lo retrases. 

    ―Quiero esperarte. 

    Negó con la cabeza y metió una mano entre los dos. Tocó mi clítoris con sus dedos y mi cuerpo empezó a temblar. Hizo un poco de presión y llegué al clímax de nuevo mientras mordía su labio para no gritar. 

    Siguió penetrándome varias veces más hasta que se corrió dentro de mí. 

    ―¿Estás bien? ―me preguntó minutos después. 

    Estábamos tumbados, yo sobre su pecho, él agarrándome con el brazo y con el otro acariciándome. Moví la cabeza, la giré y lo miré a los ojos. 

    ―Claro. Ha sido increíble. 

    No respondió, pero me besó suavemente. 

    ―Ha sido más que eso ―dijo finalmente―. Voy a pedir que nos traigan algo de comer porque no pienso dejarte salir de la cama en toda la noche, pero no quiero que te desmayes ―me sacó la lengua. 

    ―Oh, por dios, eso sí, estoy hambrienta ―dije en plan teatrera. La verdad era que lo estaba―. ¿Y qué es eso de que no podré salir? ―bromeé? 

    ―Esta noche eres mía, Paola, voy a disfrutarte al máximo.  

    ―Creí que ya lo hiciste. 

    ―Oh, cariño, esto no es nada para lo que tengo pensado hacerte. 

    Me reí porque fue más teatrero aún que yo. Se levantó y ordenó que nos trajeran la cena al dormitorio. 

    Tras comer en el sofá que teníamos delante, le dije que me apetecía una ducha. Me la preparó él mismo y se metió conmigo, eso de no dejarme en toda la noche lo estaba empezando a entender. 

    En la ducha dejamos salir a nuestra pasión de nuevo, pero siempre con la misma línea, sensual y dulce. Estaba siendo más cariñoso de lo que pude imaginar.  

    Sentados en la cama, con la toalla alrededor de nuestros cuerpos y una copa de vino en la mano, hablamos sobre nuestra infancia. 

    Me estaba encantando escucharlo así, contándome las cosas como si nos conociéramos de toda la vida. Incluso volví a sentirme asustada por lo que estaba viviendo con Mohammad.  

    Saqué los pensamientos de mi cabeza y me decidí, de nuevo, a seguir disfrutando, sin pensar y sin remordimientos. 

    Y lo hice toda la noche mientras él me hacía el amor como si fuera un tesoro súper valioso para él. 

    Me dormí sobre su cuerpo sin ni siquiera darme cuenta. 

    Desperté como si de un sueño se tratase, tenía claro que aún me quedaba mucho por vivir ahí, en un solo día había roto todos los esquemas de mi vida, la verdad es que no me importaba hacerlo, ya era hora de apartar de mi vida aquello que no me dejaba seguir hacia delante. 

    Estaba sola en la habitación, ya me había advertido el día anterior que era muy madrugador y que me esperaría en los jardines para desayunar. 

    Fui al baño a lavarme la cara y peinarme, me miré al espejo y me vi más guapa que nunca, ese hombre me estaba comenzando a sacar una bonita sonrisa. 

    Me puse un vestido blanco muy ibicenco, le di un poco de brillo a mis labios y bajé deseando encontrarme con él. 

    Nada más asomarme al jardín, pude ver cómo estaba el fondo tomando un té y leyendo un periódico que seguramente le habían traído esa mañana. 

    Al verme aparecer me lanzó un beso mientras me acercaba hacia él. 

    ―Buenos días, estás preciosa ―dijo mientras se levantaba para recibirme con un bonito beso. 

    ―Buenos días, mi madrugador ―respondí mientras tomaba asiento. 

    ―¿Qué tal has dormido, princesa?  

    ―Pues mejor que una princesa, como una reina. 

    ―Me alegro mucho, cariño, a partir de las cinco de la tarde empezarán a llegar los invitados y se irán acomodando en los bungalós, nosotros apareceremos en la recepción que se hará a las nueve de la noche, donde saludaremos a todos los invitados. 

    ―Bueno, pero a mí no me metas en un primer plano, ni de broma vamos, yo bajo antes y me escondo entre los invitados y luego vas tú y te presentas en sociedad a saludar a todo el mundo. 

    ―No tengo que presentarme en sociedad, ya me conocen, sino no estarían invitados a esta fiesta de apertura al inminente verano, siempre tengo la tradición de traer a alguien de invitado de honor que se instala en la villa principal, en este caso te ha tocado a ti. 

    ―A mí me dejas de broma que me está entrando mucho mareo solo de pensarlo, aparte de eso, entonces quieres decir que todos los años traes a una mujer nueva ―dije poniendo una sonrisa tan falsa que hasta un niño de tres años se daría cuenta. 

    ―Es la primera vez que voy a presentar a una mujer, siempre suelo traer a algún amigo especial que considere como hermano, o algún alto cargo de algunas de las empresas con las que negocio. 

    ―No me puedes hacer esto, me daría mucha vergüenza que me presentases delante de todo el mundo ―dije poniendo cara de pena. 

    ―Confía en mí ―dijo mientras se ponía la mano en el corazón. 

    ―Está bien ―puse cara de resignación. 

    ―Todos los que vienen esta vez son amigos de corazón, de esos que siempre están ahí, algunos los conocí por negocios y a otros por casualidades de la vida, pero todos tienen un lugar importante para mí. 

    Me puse a pensar mientras desayunaba en el embolado que yo me había metido solita, tenía que atinar con un traje que estuviera a la altura de la situación en la que me iba a ver envuelta, sonreí mientras miraba a mi jeque, él me devolvió la sonrisa sabiendo que yo la había emitido porque estaba en apuros, terminamos los dos riendo por la situación. 

    Terminamos de desayunar y ya nos estaba esperando el yate para trasladarnos al centro de Dubái. 

    Nos dirigimos al Jumeirah, La Boutique número 1 en The walk de JBR, una tienda con miles de marcas distribuidas en dos plantas, colecciones de moda que venían directamente de las pasarelas. 

    La vista se me perdía entre tanta prenda de alta costura colocada al más mínimo detalle a la vista del cliente, de repente me fijé en un precioso vestido rojo, con una delicada tela que terminaba las más bonitas caídas, era con la espalda descubierta, la parte de adelante era con un buen escote de pavo y dos finos tirantes que se cruzaban en la espalda, por la cintura parecía que estaba cruzado, luego dejaba caer hasta las rodillas esa tela tan suave. Cuando me lo vi colocado, me impresioné de verme tan impecable, sentía que iba a estar a la altura de las circunstancias, no quise salir para que no me viese con él, quería darle una sorpresa cuando me lo pusiese por la noche. 

    Le agradó que ya tuviera escogido con lo que me presentaría esa noche, le hizo gracia que no se lo quisiese enseñar para impresionarlo por la noche. 

    Del centro comercial me llevó a dar un circuito rápido por la ciudad desde el coche para que viese la maravilla que había en ese lugar, donde el lujo se palpaba en cada rincón, era un ir y venir de coches de alta gama y todos presumiendo de sus adquisiciones. 

    Volvimos a nuestra isla, me apetecía comer en el jardín frente al mar una buena barbacoa de chuletas de cordero, lo había encargado él por la mañana, desde entonces ya sentía el sabor en mi boca. 

    La carne estaba deliciosa, el entorno era inmejorable, tras ella nos fuimos a la piscina a darnos un baño bajo los chorros relajantes, no paraba de alucinar con cada momento que pasaba allí, además de que él hacía que todo fuese mucho más cómodo y divertido. 

    Nos fuimos a la habitación a relajarnos un rato ya que los invitados comenzarían a llegar en breve en los primeros traslados del yate, la tradición era que él no bajaría hasta que estuviesen todos en la recepción de la cena sentados, luego apareceríamos nosotros y haríamos el paseíllo hasta el escenario en el que él daría por inaugurada las vacaciones en la isla. 

    Dormí una espléndida siesta y cuando me di cuenta eran las ocho de la tarde, él me sonrió, me dijo que me diese prisa para prepararme, tenía una hora exactamente, menos mal que me duché y me lavé el pelo, ya me lo había arreglado justo antes de quedarme dormida, solo tendría que pasarme un poco más las planchas y listo. 

    Salí del baño y por poco se me desmaya, se puso las manos en la cara y luego las abrió a la vez que decía que era maravilloso y espectacular y que no esperaba menos. 

    Él estaba guapísimo, no llevaba el típico traje tradicional, aunque él no solía usarlo pensé que esa noche si lo haría, se me acercó y pude comprobar que su traje de alta costura le hacía una figura espectacular, evidentemente era la que tenía, pero estaba deslumbrante. 

    Le avisaron de que ya estaba todo listo y los invitados colocados, me enseñó su codo para que me agarrarse a él, yo estaba de los nervios, pero orgullosa de ir de su brazo en tan especial momento. 

    De repente los focos se encendieron y empezamos a pasar a través de la larga alfombra que había hasta una especie de altar y los invitados se fueron levantando y aplaudiendo. Cuando ya estaba llegando al final, pude ver que ahí estaba Brian, nuestros ojos se cruzaron incrédulos, casi me detuve y me tuvo que jalar suavemente para que siguiésemos andando, casi no podía quitar la vista de él, no me podía creer lo que estaba sucediendo. 

    Cuando subimos al escenario intenté quitar la cara de susto que tenía, quería que la tierra me tragase, necesitaba llorar más que nunca, ni se me pasó por la cabeza en ningún momento que eso pudiese suceder y que él fuera uno de esos invitados. 

    De repente comenzó a hablar. 

      

    “Queridos amigos, como otros años os quiero agradecer a cada uno de ustedes vuestra más incondicional asistencia, deseando que estos días que nos esperan por delante sean mágicos como hasta ahora lo han venido siendo. Espero que disfrutéis de esta estancia.  

    Y ahora os quiero presentar a Paola, una persona que desde que la conocí me causó una especial ternura y que he tenido la fortuna de convencer para que estuviese a mi lado como mi invitada honorífica, esperando que esto sea el comienzo de algo muy bonito y especial entre nosotros”. 

      

    Los aplausos empezaron a hacer ruido en la carpa, cuando pararon él continuó hablando. 

      

    “En las anteriores ocasiones habéis podido comprobar que siempre hago un exclusivo regalo al invitado honorífico, este año no podía ser menos. Quiero entregar esta pulsera, que posee uno de los diamantes más exclusivos del mundo. He creído considerable regalar una joya a otra joya”.  

      

    Por poco me muero mientras me la colocaba y solo se me pasaba por la cabeza que Brian debía de estar pensando que yo había dado el braguetazo del siglo, primero con el anillo de él y luego con esa pulsera. La verdad que esa situación me incomodaba, pero ya no podía dar vuelta atrás y no sabía a qué me enfrentaría tras tropezarme en los siguientes momentos con él, además que estaría el resto de los días alojado allí, la situación empezaba a ponerse muy complicada, en esos momentos solo me apetecía salir corriendo. 

    Tras terminar su charla de inauguración, bajamos y nos colocamos en la mesa presidencial frente a todos los invitados, a mí se me había cerrado el estómago y tuve que disimular, comer y sonreír mientras que lo que sentía era que quería morirme de la pena. 

    No sabía si disimular o explicarle la verdad a Mohammad, pero sabía que, si me ponía a hacerlo, Brian se daría cuenta y ya que no me quitaría la vista de encima, se veía acompañado por dos hombres más, yo me sentía súper violenta por aquella situación. 

    Tras terminar la cena fuimos todos a los jardines a tomar las copas y disfrutar de la fiesta, Mohammad me iba presentando a todo el mundo, sabía que en cualquier momento me cruzaría con Brian y sería inevitable ese saludo. 

    Cuando de repente escuché por atrás… 

    ―Hombre, Mohammad, tan impecable como siempre ―dijo Brian mientras se abalanzaba para darle un abrazo. 

    ―Querido hermano, qué placer volverte a ver aquí, te presento a Paola, la mujer más bonita que he conocido en Ibiza ―dijo ante el impacto que recibió Brian al saber que en ese viaje lo conocí y empezaría a relacionar todo con el anillo, que cuando me contó la historia no le dije nada. 

    ―Un placer, Paola ―dijo tendiéndole la mano como si no me conociese y mirándome fijamente a los ojos. 

    ―Igualmente ―dije también siguiendo su juego de no conocernos. 

    Nos trajeron una copa y comenzaron a charlar los dos y yo en medio escuchando como si no fuera conmigo, no podía resistir que estuviese Brian y no poder abrazarlo, pero en el fondo no quería volver a saber nada de él, aunque mi corazón no paraba de latir como si se fuese a salir del pecho. 

    Luego seguimos saludando a invitados y charlando con todos, así nos tiramos toda la noche y yo deseando salir corriendo de aquel lugar, se me hizo la noche más larga de mi vida, notaba cómo Brian no dejaba de mirarme ni un solo momento, me seguía con la mirada a todas partes y estaba provocándome con ella, aunque podía intuir mucho dolor, el mismo que estaba sintiendo yo en esos momentos por su culpa. 

    ―¿Estás bien? ―desvié la atención de Brian tras escuchar a Mohammad. 

    ―Sí ―intenté sonreír. 

    ―Estás un poco pálida, Paola. Hace rato que te observo y no sé qué ocurrió, pero te noto extraña, como tensa. 

    ―Todo esto me supera un poco ―mentí―, perdona. 

    ―No, no me pidas perdón ―me acarició la mejilla. Estábamos solos, Brian acababa de marcharse y charlaba con otros invitados―. Pero no quiero verte mal nunca. Dame una sonrisa, sincera ―me pidió. 

    Sonreí de verdad, era todo un amor. 

    La cena fue todo un despliegue de lujo, todo cuidado al mínimo detalle, ni en mis mejores sueños podía haber imaginado algo así. La anterior recepción del jeque a la que asistí, no era nada en comparación con esa. 

    Sentada en la mesa de honor junto a él, me sentía pequeña. Todo el mundo estaba pendiente de nosotros, sobre todo de cada muestra de cariño que pudiera darme. En parte lo entendía, pero no me sentía bien imaginando lo que podían estar pensando. 

    ―No te preocupes por eso, que piensen lo que quiera ―dijo como si me hubiese leído la mente. 

    Brindó conmigo y comenzó a bromear hasta que conseguí reír de verdad. 

    Tras la comida llegó la fiesta. Y ahí me solté un poco la melena. Por más que la aparición de Brian y sus continuas miradas me pusieran nerviosa, no podía permitir que eso estropeara la noche. 

    Sacando fuerzas de donde no sabía que tenía, o más bien fingiendo como nunca pensé que pudiese hacerlo, conseguí centrarme en lo que estaba viviendo. 

    Cuando mi mirada se cruzaba con la de Brian, lo evadía todo lo rápido que podía antes de que la tristeza volviera a invadirme.  

    Bien entrada la madrugada, cuando la celebración se dio por terminada, Mohammad me acompañó hasta mi habitación. Brian me había mirado en el momento de irse y yo en ese momento quise que me tragase la tierra.  

    Había demasiada tristeza, dolor, rabia… O eso o yo imaginaba cosas como las que yo estaba sintiendo en ese momento. No sabía cómo actuar, qué sentir, nada.  

    Pensé que Mohammad se iría, pero al cerrar la puerta del dormitorio vi que se quedaba y pasé a la ansiedad. En ese momento no podía pensar en sexo. 

    ―Cariño, dime qué te pasa. ¿Sigues nerviosa? 

    ―Sí, ha sido todo demasiado intenso y creo que me quedó grande. Y bebí demasiado, no lo hice bien… 

    ―No, estuviste perfecta.  

    ―Gracias. 

    ―No las des, no tengo que mentirte. Así que ahora vamos a quitarnos esta ropa incómoda, nos vamos a desnudar y vamos a dormir como dos bebés, ¿de acuerdo? 

    ―Sí ―sonreí. 

    Una vez acostados y abrazados, sin que pasara nada entre nosotros, caí rendida. Demasiadas emociones en un día. 

    





   





Capítulo 32 

    Desperté con una resaca impresionante, Mohammad ya no estaba en la cama, ni una gran resaca le quitaba de ser un gran madrugador, ya recordé que Brian estaría en las instalaciones y un escalofrío recorrió mi cuerpo. 

    Mientras me duchaba, empezó mi cabeza a dar vueltas, no me podía estar pasando eso, cómo afrontar tenerlo frente a mí y no poder hablar durante todos esos días, me maldije mil veces por estar en el lugar equivocado. La película que se había montado en la cabeza era impresionante, pero de todas formas iba a tener que ver mucho con la realidad, estaba ahí y me había acostado con él. 

    Me puse el bikini y un precioso vestido que me había comprado en el centro comercial de Dubái, muy playero, pero a la vez con mucha elegancia y una personalidad impresionante, me veía muy guapa con él, en esos momentos no sabía si quería resplandecer para Brian o para mi jeque, pero mi corazón sabía para dónde tirar, pese que eso me causaba mucho dolor. 

    Cuando salí hacia el jardín pude ver cómo Mohammad se acercaba hacia mí a recibirme con un elegante beso. 

    ―Buenos días, preciosa estás espectacular, vamos a desayunar. 

    Le seguí hasta la mesa, pasando entre muchas otras a la vez que iba saludando y dando los buenos días a todo el mundo, al pasar por la de Brian nuestras miradas se cruzaron y nos transmitimos un dolor difícil de describir. 

    Cuando me senté en la mesa sentí que aún me seguía mirando. 

    ―Ahora, dentro de un rato, iré con dos invitados que han venido de New York a unas bodegas a seleccionar uno de los mejores vinos para traer para la comida y la cena, les hace especial ilusión ir a seleccionarlos ellos mismos, por supuesto quiero acompañarlos, no tardaremos mucho. 

    ―No te preocupes, me quedaré aquí atendiendo a tus invitados. 

    ―Gracias, Paola, eres una gran anfitriona, no me cabe duda que sabrás estar a la altura de la situación. Por cierto, te noto preocupada, ¿te pasa algo? 

    ―No te preocupes, será que todo esto se me queda muy grande. 

    ―No quiero que te agobies con nada, esto es una cosa puntual que se hace una vez al año, tengo una vida más cómoda y sencilla que esta, si me dejas podré enseñártela. 

    ―Tranquilo, poco a poco me adaptaré a la situación. 

    ―Intentaré ayudarte para que sea lo antes posible ―dijo mientras acariciaba mi mejilla en un intento de transmitirme que estaba ahí conmigo. 

    Tras el desayuno se fue con los dos amigos a comprar a la bodega que le surtía a los mejores y exclusivos hoteles de la ciudad. 

    Me dirigí hacia una de las barras que habían puesto en el jardín y me pedí un Vermú, me senté en el taburete de madera y lo tomé mientras escuchaba la música que sonaba, en esos momentos comprobé que Brian se sentó justo enfrente al otro lado de la barra, mientras en ese momento sonaba una canción de Eros Ramazzotti que parecía que estaba preparada para nosotros. 

      

    “Cuanto tú, 

    tú me hablabas de amor, 

    cuando yo 

    te di mi corazón, 

    solo tú, 

    tú me hacías soñar, 

    eras tú, 

    mi principio y final. 

    Canciones lejanas que a veces también recuerdo, 

    sonando en la radio en el cuarto de mi hermano, 

    melancolía de nuestros padres, 

    buscando así las fuerzas perdidas, 

    y los amigos que ya no volverán, 

    de amores fugaces promesas a corto plazo, 

    en singles rayados en tocadiscos portátiles. 

    Es siempre más cómodo 

    quejarse que reconocer 

    el tiempo malgastado que no vuelve más, 

    cuando dicen que eran mejores entonces sí, 

    y les respondo que lo bueno esta ahora aquí... 

    Solo son, solo, 

    solo son, desde hoy, 

    la nostalgia me atrapará. 

    Con esa trampa agridulce para el corazón, 

    melancolía de nuestros padres, 

    tal vez un pretexto para hablar de amor, 

    ya que por lo visto se les olvidó. 

    Y si un día tengo que darles la razón, 

    puede ser así, pero de momento no”. 

    Las miradas se hicieron en todo momento cómplices de los que nos queríamos decir, pero sabíamos que no era el momento ni el lugar para ello. 

    De repente comprobé cómo cogía su copa y se dirigía hacia mí, se sentó en el taburete justo al lado mío. 

    ―Veo que has recuperado rápidamente el tiempo perdido ―dijo sin levantar la mirada de la copa que tenía cogida entre sus manos mientras estaba apoyada en la barra. 

    ―No tienes derecho a reprocharme nada, Brian. 

    ―No lo estoy haciendo, solo estoy comentando lo que mis ojos han visto. 

    ―Tú no tienes derecho a nada, desapareciste y me dejaste tirada como una colilla y ahora quieres comentar lo que debería de importarte una mierda. 

    ―Nunca dejaste de importarme, Paola, no sabes nada, no tienes ni idea ―dijo apretando la copa. 

    ―Ni quiero saberlo, ya no me importa nada, me has hecho mucho daño… más del que puedas imaginarte. 

    ―Por cierto, no me dijiste que conocías al jeque cuando te conté la historia del anillo y te lo regalé ―dijo intimidándome con la mirada. 

    ―No podía imaginarme que hablábamos de la misma persona, hasta hoy no he relacionado todo ―dije mintiendo como una burraca. 

    ―Pues llevas un pleno, un anillo y una pulsera, por lo visto Ibiza te ha resuelto la vida ――dijo clavando sus palabras en mi corazón. 

    ―Yo ya la tenía antes de conocerte, te recuerdo que yo conseguí que me restaurante estuviera entre los mejores del mundo. Pero si te digo la verdad, me importa tres pitos lo que pienses y pienso disfrutar de todo lo que la vida me regale. 

    ―Estás muy a la defensiva, deberías de bajar un poco esos humos. 

    ―No vengas a darme lecciones de moralidad cuando eres el primero que no la tienes. 

    ―No te reconozco, Paola, no te reconozco. Seguiré fingiendo que no te conozco, hasta luego ―dijo mientras daba un sorbo a su copa, la ponía sobre la barra y se iba hacia la piscina. 

    Pedí que me llevaran un cóctel hasta la tumbona y me dirigí hacia ella, no tenía ganas de ponerme a charlar con ningún invitado, de todas formas la mayoría estaban tirados en las tumbonas de la playa o metidos en el agua. 

    Me quedé pensando un poco en la situación que tenía en esos momentos. Brian por un lado y mi jeque por el otro. No sabía cómo actuar, pero como me había dicho Brian momentos antes, seguiríamos fingiendo que no nos conocíamos. 

    Aunque eso no era lo que más nerviosa me tenía, sino el tenerlo a él cerca. Me estaba trastornando demasiado. Lo quería demasiado todavía. 

    Cuando me di cuenta Brian estaba en la tumbona de enfrente, estaba tumbado y escribiendo por el móvil, me metí en la piscina y rápidamente me trajeron un champagne que apoyaron sobre el borde de ella. Me quedé un rato de espaldas de él, no quería ni mirarlo, me causaba mucha rabia e impotencia esa situación. 

    Unos ratos después aparecieron ya de vuelta de la Bodega, comprobé como los chicos del servicio bajaban cajas y cajas de ellas. 

    Mohammad se acercó hacia mí y me dijo que iba a probar el mejor vino de toda mi vida, mientras me daba un acalorado beso desde el exterior de la piscina, cualquiera que lo viera ahí, agachado para hacerlo, estaría flipando por verlo de esa manera, aunque Brian estaba ubicado justo para ver todo en primer plano. 

    Me salí hacia fuera y me fui con él para la parte del jardín donde se iba a celebrar la comida, sería de forma muy informal, una barbacoa al aire libre y sin mesa asignada para nadie, algunos preferían quedarse apoyados en los barriles, además que habían puesto unos dispositivos que lanzaban aire frío en cada rincón de las mesas. 

    Habría más de uno que estaba muy achispado por la cantidad de alcohol que se estaba ingiriendo en ese lugar, lo bueno que los bungalós estaban cerca para que se fueran a dormir la borrachera. 

    Pasamos todo el día charlando con unos y con otros invitados e incluso más de una hora Brian estuvo sentado cerca de nosotros, a mí esa situación me parecía súper violenta, pero intenté aparentar que toda era normalidad. 

    Empecé a pasarlo francamente mal, a media tarde pedí permiso, me fui a dormir un poco de siesta, tenía ganas de estar sola y llorar de rabia por todo lo que estaba pasando, en el fondo amaba a Brian y estaba deseando poder abrazarlo y perderme con él en cualquier lugar del mundo. 

    Volví a levantarme a las siete de la tarde, me metí en la ducha y me preparé para bajar a la cena, tenía en la cabeza metida el huir de aquel lugar y no podía sacarme aquel deseo de mi mente. 

    Al aparecer por el jardín, al primero que me encontré fue a Brian, me miró de arriba abajo, impresionado; su mirada, a pesar de la tristeza que emitía, también ardía en deseos. 

    ―Buenas noches, Brian ―dije mientras pasaba por su lado. 

    ―Buenas noches, Paola, estás bellísima ―decía mientras yo me alejaba y él se volvía a seguirme con la mirada. 

    Fui directa a buscar a Mohammad, estaba charlando con algunos empresarios, saludé a todos y le dije que iría a tomar un cóctel, dijo que me buscaría inmediatamente. 

    Cogí una copa de champán de una de las bandejas que sujetaba un camarero, fui a la playa y me senté frente al mar. 

    Me senté en una de las hamacas que había cuando de repente sentí unos pasos que pensé que era Mohammad. 

    ―Ayúdame a entender algo. 

    Sentí la voz de Brian tras de mí. 

    ―No lo entiendo ni yo, no sé qué hago aquí, no quiero explicarte ahora. Pero vine por un arrebato y ahora solo quiero que la tierra me trague ―dije rápidamente. 

    ―Si no hubiese venido, estarías disfrutando aquí de unas placidas vacaciones ―dijo con rabia. 

    ―Tú decidiste apartarte de mi vida, te lo recuerdo. 

    ―Pero no sabías lo que me había llevado a ello. 

    ―Pero qué pensabas o pretendías… ¿Que me iba a quedar toda la vida esperándote? 

    ―No te estoy diciendo eso, solo es cuestión de sentimientos y de lo que uno es capaz o no de hacer en tan poco tiempo. 

    ―No seas injusto, no se trata de tiempo, Brian, se trata de oportunidades que aparecen inesperadamente en nuestras vidas y hay que saber aprovecharlas. 

    ―Eso es materialismo, con eso tapas los sentimientos de tu corazón. 

    ―No entiendes nada, no es cuestión de dinero, no vuelvas a equivocarte conmigo en ese sentido. 

    ―Es lo que demuestras. 

    ―Es lo que tú quieres ver Brian, es lo que tú quieres ver –dije mientras me levantaba y me iba a adentrarme entre la multitud. 

    Me puse al lado de un grupo de personas que estaban muy animadas y que me invitaron a tomar un cava con ellos, me dijeron mil veces la maravilla que era ese lugar y lo afortunada que era de estar de invitada honorífica del señor Mohammad. 

    Un rato después apareció mi jeque, se vino hacia nosotros y se quedó tomando algo mientras agradecía el placer que era para él recibirlos en aquel lugar, la verdad que el tío tenía un carisma impresionante, no me lo imaginaba quedando mal con nadie. 

    A las tres de la madrugada ya estaba todo el mundo metido en los bungalós y nosotros subiendo a la habitación de nuestra villa. 

    ―¿Muy cansada? ―me preguntó cuándo me metí en la cama con él. Ya estaba acostado y desnudo, mirando el móvil mientras esperaba que yo terminara. 

    ―La verdad es que un poco, todo está siendo demasiado intenso. 

    ―Como te dije es algo puntual, no siempre es así, no te preocupes. 

    ―No quiero fallarte ―me apoyé en su pecho. 

    ―No digas eso ―me rodeó con el brazo―, no hay nada en lo que puedas fallarme, solo sé tú misma, lo estás haciendo de maravilla. 

    Yo lo que estaba era por darme de cabezazos contra la pared. Estaba en la cama, con el jeque, quien tanto estaba haciendo por mí y pensando en Brian, quien me había traicionado, y no solo una vez… 

    Mohammad comenzó a acariciarme la espalda e hizo que me acercara aún más a él. 

    No sabía cómo podía excitarme si a la vez estaba pensando en Brian, desde luego lo mío era de documental. 

    Me cogió la cara con una mano e hizo que lo mirara para besarme después. El beso fue como siempre, dulce y suave, pero a la vez seguro y dominante. Y eso era una de las cosas que me gustaban de él. 

    Tan diferente en el sexo a Brian… 

    Cerré fuertemente los ojos, intentando concentrarme en dónde y con quién estaba en esos momentos, pero era inútil, el doctor no salía de mi mente y yo tenía ganas ya de ponerme a patalear y llorar. 

    Las caricias de Mohammad siguieron, ya estábamos los dos de lado en la cama, frente a frente, abrazados y tocándonos por todas partes. Aunque el beso siguiera pausado, las caricias eran un poco más intensas. 

    ―Me encanta tenerte entre mis brazos ―susurró. 

    Abrí los ojos y lo miré, él tenía una bonita sonrisa en los labios que lo hacían ver más atractivo de lo que era. 

    ―Eres un hombre muy dulce. 

    ―No sé si eso es bueno o no ―rio. 

    ―No lo sé ―me encogí de hombros―, a mí me gustas así. 

    ―Y eso es todo lo que me importa. 

    Volvió a besarme 

    Poco a poco fui haciendo que se tumbara de espaldas y yo me iba poniendo cada vez más encima de él. Brian seguía en mi mente, pero el jeque era quien me estaba tocando y… 

    Era toda una locura, demasiado complicado, no sabía qué estaba pasando. 

    Terminé de ponerme encima de él y me incorporé sobre mis rodillas, quedando sentada sobre sus caderas. 

    Levantó las manos y cogió mis pechos. 

    ―Eres el sueño de cualquier hombre. 

    ―No seas exagerado ―reí. 

    ―¿Crees que lo soy? Más de uno ha pensado lo mismo cuando te han visto esta noche. 

    Me tensé por un momento al recordar la fiesta y a Brian. 

    Mohammad quitó las manos de mis pechos y las llevó hasta mi culo, lo apretó a la vez que yo hacía presión sobre él. Ambos gemimos por la sensación. 

    ―Me da igual lo que piensen ellos ―dije. 

    ―Y eso es lo que más me gusta de ti. Siempre y sencillamente eres tú. 

    Me dejé caer y le di un beso. Él seguía tocando mis nalgas y yo ya comencé a moverme encima de él. 

    Me incorporé un poco y cogí su miembro con la mano, Siseó ante el contacto y yo aproveché para jugar un poco con él. 

    ―No juegues conmigo, Paola. 

    ―¿Yo? Ni se me ocurriría ―dije con voz ofendida. 

    ―Ya, ya… Pues haz el favor de soltarla y de ponerla donde debe estar. 

    ―¿Y dónde es eso? 

    ―¿Quieres que te lo enseñe yo? ―preguntó arqueando una ceja. 

    Le saqué la lengua a modo de burla y, sin esperar más, metí su pene dentro de mí. 

    Me quedé quita unos instantes, solo disfrutando la sensación de tenerlo a él dentro de mi cuerpo y algunos recuerdos de Brian aparecieron por mi mente. Me maldije mil veces por no poder borrarlo de mi mente y de mi corazón y sobre todo en un momento como ese. 

    Volví a besar a Mohammad y comencé a moverme tanto como él me dejaba. Si aceleraba mucho el ritmó, me agarraba las caderas para pararme. Estaba entendiendo que este hombre en ningún momento estaba follando conmigo, no me usaba para sexo, sino que era todo un poco más profundo. 

    ¿Cuánto? Eso era algo que no quería averiguar en ese momento. Bastante tenía con estar bebida y no poder quitarme a Brian del pensamiento. 

    Los dos llegamos al orgasmo un poco más tarde y nos dormimos instantáneamente. La última imagen que recuerdo de ese día fue la cara de Brian. 

    





   





Capítulo 33 

    ―Buenos días, mi vida ―dijo mientras me daba un cálido beso. 

    Me extrañó que el señor madrugador siguiera allí tumbado. 

    ―Buenos días, mi jeque ―dije dándole un fuerte abrazo. 

    ―Te noto triste, quería quedarme para hablar sobre ello, no creo que sea la situación de esta fiesta vacacional la que provoca en ti esa tristeza, me gustaría ayudarte, pero necesito saber qué te pasa. 

    ―No te preocupes, estoy intentando adaptarme a todo esto, cuestión de poco tiempo. 

    ―No me lo creo, puedes confiar en mí, te prometo que quiero ayudarte. 

    ―No lo dudo, pero créeme que solo es cuestión de tiempo. 

    ―Vale, no te voy a agobiar más, si te apetece bajamos a desayunar y si no, pedimos que nos lo suban a la habitación. 

    ―No te preocupes, me ducho y bajamos. 

    ―Venga, te espero. 

    Ese día Brian se mantuvo a una distancia considerable, evitaba cualquier encuentro cercano conmigo, y así se pasó los siguientes días. 

    Cada día se hizo una temática diferente, todos estaban muy felices y pasándolo genial, el día anterior a la partida de todos los invitados, Mohammad hizo una fiesta en un yate de lujo que hizo traer de afuera. 

    Una vez en el barco nos adentramos mar adentro y una vez allí en medio de la nada comenzó una gran fiesta donde no faltó ni el más mínimo detalle, todos bebían y bailaban, Brian estaba muy solitario y siempre intentaba mantenerse en una esquina con una copa en plan pensativo. 

    Yo me tiré todo el día hablando con unos y con otros haciendo lo mejor que podía de anfitriona y así poder evadir un poco de la situación tan complicada que estaba viviendo en aquella isla privada. 

    Por la tarde—noche bajamos del yate para seguir la cena barbacoa en los jardines, yo me había hartado de beber si estaba en esos momentos con un punto increíble que cualquier cosa que me dijesen… no me cortaría ni un pelo. 

    La cena, como siempre, fue excelente y el ambiente era inmejorable. Mohammad siempre me presentaba a gente con la que aún no había hablado y todos eran muy simpáticos conmigo, eso me tranquilizaba bastante.  

    ―Quiero verte relajada del todo, Paola, no tienes nada que demostrar ―me dijo Mohammad mientras cenábamos. 

    ―Lo sé, pero es que hay tanta gente importante aquí y yo me siento tan pequeña… ―odiaba sentirme insegura. 

    ―Todo está en esta linda cabecita ―tocó la mía―, nadie te está evaluando, sigue así, como eres y sigue ganándote el respeto de todos. 

    ―Si soy como soy… ―empecé a reírme. 

    ―¿Qué? Les encantarás, como me encantas a mí ―me dio un suave beso delante de todos. 

    Sonreí y seguimos comiendo y bromeando. 

    Mohammad me dijo que iba a hacer tras la cena la fiesta del karaoke y que tenía que animar me a cantar una canción, que fuese pensando cuál me apetecía, así que cogí la pequeña revista que decía los temas que habían, con las copas que me había tomado era suficiente para bailar y cantar lo que me echasen. 

    Empecé a tener un gran dilema, si le dedicaba una gran canción de amor a Mohammad o por lo contrario cantaba una que fuese una gran indirecta para Brian. 

    Un rato después, Mohammad abrió la inauguración del karaoke diciendo que la primera persona que cantase tenía que ser la invitada honorífica, así que me llamó al escenario improvisado que montaron junto a la piscina.  

    Agarré la mano de Mohammad para que no se bajase, quería cantarle la canción mirándolo a los ojos ante la mirada de Brian, él había jugado conmigo y ahora yo estaba dispuesta a pagarle con la misma moneda, así que mirándole a los ojos, y con mucho amor, comencé a cantar. 

      

    “Valió la pena conocerte, 

    valió la pena enamorarte, 

    mentir sin tregua y esconderse, 

    valió la pena hasta engañarte. 

      

    Dejar la gris monotonía 

    por este sin vivir constante, 

    dejar la paz en que vivía 

    por este infierno delirante. 

      

    Porque contigo vibro 

    cuando despiertan tus besos 

    mis dos palomas dormidas. 

      

    Cuando tus manos caminan 

    por el borde de mi cuerpo. 

      

    Cuando tus brazos me amarran 

    y me vencen y dominan. 

      

    Porque contigo vibro 

    cuando tu boca se calla 

    lo que tus ojos me gritan. 

      

    Cuando por fin se realiza 

    lo más grande y lo más bello. 

      

    Cuando te quedas cansado 

    y son tiernas tus caricias. 

      

    Contigo siempre vibro”. 

    Aquello era un derroche de aplausos y la gente gritando que querían otra, terminé con un bonito beso en los labios de Mohammad, en ese momento le estábamos gritando al mundo que teníamos algo muy especial entre nosotros. Desde lejos pude comprobar cómo Brian se iba hacia la barra, eso seguramente le había tocado y hundido, pero él me dejó tirada dos veces como una colilla, tenía que hacerme la fuerte y poder con toda aquella situación. 

    Un rato después, mientras tomaba una copa charlando amablemente con una chica que era la esposa de un embajador, empecé a escuchar cómo alguien iba a empezar a cantar otro tema por el karaoke y al girarme me di cuenta que era Brian el que estaba ahí, de él sería la última persona que crecería capaz de hacer algo así, cuando lo vi empinar el micro sabía que lo que cantase iba a ir dirigido hacia mí como una bomba atómica. 

    Agarré otra copa de champán de una de las bandejas que iban pasando los camareros, anduve un poco hacia delante y me senté en una de las cómodas sillas que había mirando improvisado escenario, estaba tan achispada que me daba igual todo y si me iba a dedicar una canción, para bien o para mal, yo estaría sentada ahí delante, dispuesta a escucharla en primera fila, así que ahí me senté ante la asombrada mirada de Brian. 

      

    “Todavía cuando amanece quiero verte todo el día,  

    cuando anochece sigue siendo mi alegría tu presencia, vida mía,  

    todavía  

    guardo la prisa de llegar hasta tu casa, 

    si no has llamado me pregunto qué te pasa. 

    Todavía, vida mía,  

    todavía  

    guardo un beso y un suspiro para darte, 

    si me faltas no me canso de extrañarte todavía, vida mía,  

    todavía  

    quiero ver llegar al fin la primavera,  

    para darte de sus flores la primera todavía, vida mía,  

    todavía , 

    guardo un beso y un suspiro para darte,  

    si me faltan no me canso de extrañarte todavía, vida mía,  

    todavía quiero ver llegar al fin la primavera,  

    para darte de sus flores la primera todavía, vida mía…” 

    Me quedé a cuadros, estaba claro que era un mensaje en toda regla hacia mí, no entendía nada, él fue el que desapareció de nuevo de mi vida sin dar ningún motivo ni explicación. 

    Ahí me di cuenta que estaba jugando a un juego del que podía salir muy mal parada y me iba a quemar seguramente, tenía que tener claro que, si quería seguir con Mohammad, tenía que olvidar de una vez a Brian y sacarlo de mi vida, aunque evidentemente me lo iba a tener que encontrar por lo visto en muchos sitios. Pero realmente al que amaba era a él, de Mohammad lo que sentía era un gran cariño y admiración, evidentemente también atracción sexual ya que era muy atractivo y seductor. 

    Esa canción me había dejado loca, lo sentí como un mensaje directo a mi corazón, pero también quería poner los pies en la tierra y pensar que me había prometido la luna muchas veces y me había dejado tirada sola en la tierra, así que tampoco podía interpretar que aquello sería una propuesta para que todo cambiase. 

    Mohammad estaba todo el día pendiente a sus invitados y dedicando un rato a cada uno de ellos, a mí me venía muy bien porque así podía apartarme y relajarme un poco sola de todo ese protocolo que seguía diariamente. 

    Me fui hacia la barra a sentarme y decidí pedir un Gin tonic. 

    ―Que sean dos, por favor ―escuché tras de mí. 

    ―Buenas noches, Brian, no sabía que cantases tan bien. 

    ―Bueno, no es la voz, es que cuando deseas transmitir algo con el corazón, creo que sale de la mejor forma posible. 

    ―Es muy bonita esa canción. 

    ―Sí, es de La Niña Pastori, una cantante del sur de España a la que admiro mucho por su carrera profesional. 

    ―Tendré que investigar más de ella, me gustaría adquirir algunos CD’s de esta artista. 

    ―Me alegro que te haya gustado la canción, esa era mi intención. 

    ―La vida por lo que se ve se ha empeñado en empezar otra vez de nuevo nuestras vidas, pensaba que sería en este lugar el único del mundo en que no podría pasar algo así. 

    ―Te recuerdo que este es mi mundo, Paola. 

    ―Lo sé, pero no te hacía aquí. 

    ―Cuánto me alegra ver a mi hermano y a mi amor charlando juntos ―irrumpió Mohammad. 

    ―Le estaba contando a tu simpática pareja que eres el mejor anfitrión en cualquier parte del mundo, además de estar hablando de la isla de Ibiza donde te conoció, esa que tanto nos gusta, ¿verdad, Mohammad? ―improvisó Brian. 

    ―Claro, hermano, ella tuvo la suerte de conocerla el año pasado, y va a repetir de nuevo en unos días con sus amigos. ¿Verdad, Paola? ―preguntó Mohammad. 

    ―Efectivamente, una isla maravillosa donde pude conocer grandes personas. 

    ―Bueno, os dejo con vuestra charla ya que estoy tranquilo con que estáis los dos distraídos, voy a ir a hablar con otros invitados, ahora os veo ―dijo dándome un beso en la mejilla y acariciando la espalda de Brian. 

    ―Es una gran persona, Paola, una de las mejores que he conocido en este mundo, tiene más corazón que dinero, eso te lo puedo asegurar. 

    ―Lo sé ―dije sintiéndome incómoda por aquella situación, aunque en esos momentos solamente quería poder huir de ahí con Brian. 

    ―¿Qué tal por la Toscana? ―preguntó queriendo evadir un poco el tema sobre Mohammad. 

    ―Pues mira, cuando me abandonaste fui a vender el anillo que me regalaste, ya he pagado la hipoteca y las deudas, me compré un BMW X3 y aquí estoy con una cuenta con más ceros de los que nunca hubiese imaginado en mi vida ―solté poniendo cara de circunstancia. 

    ―¿En serio? ―pregunto riéndose. 

    ―Te lo juro, prefería recordarte montada en un BMW y sin deudas que con un anillo en el dedo y cagándome en todo tus muelas ―dije bromeando. 

    ―Si es por eso hiciste bien, además imagínate haber aparecido por aquí con el anillo puesto y que él lo hubiese reconocido ―dijo riendo. 

    ―Ahora toca esperar a ver cuánto me dura la pulsera ―terminé de rematar la broma, me apetecía estar en un tono más conciliador con él. 

    ―Nada, de esta sí que te terminas de jubilar, la vendes y ya te puedes comprar una casa en Ibiza para las vacaciones e incluso te sobra para meter dinero y seguir engordando tu cuenta, aunque creo que de esta ya las revientas ―dijo muerto de risa. 

    ―Al final voy a sentir que soy una aprovechada de los hombres. 

    ―Para nada, has tenido la suerte de recibir unos buenos regalos, eso es todo ―dijo muerto de risa. 

    Parecía ser que el alcohol en esta ocasión nos estaba haciendo bien y estábamos entablando una conversación sin tirar dardos envenenados e ir directos a la yugular.  

    La noche estaba muy animada y el ambiente se veía que el cansancio de esos días, no podía con ellos. Todos se acostaban tarde y se levantaban de igual manera, tarde o muy tarde. 

    Tras un rato contándome la vida de muchos de los invitados que había en la isla, ya todo el mundo empezó a abandonar las instalaciones para acostarse así que nos despedimos y me fui hacia Mohammad para decirle que lo esperaba en la habitación. 

    Tenía ganas de meterme en la bañera y fumar un cigarro relajada antes de irme a dormir. 

    Llevaba un buen rato en la bañera que había llenado con sales relajante cuando escuché cerrarse la puerta del dormitorio. Eché la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Mohammad ya había llegado y yo ni cuenta me había dado del paso del tiempo, aún seguía dándole vueltas a mi cabeza con el tema de Brian y no sabía qué hacer. 

    ―Bonita imagen ―su voz grave me hizo abrir los ojos y mirarlo. Estaba apoyado en el marco de la puerta, con los brazos cruzados y me miraba. 

    ―Pensé que tardarías un poco más. 

    ―¿Y perderme el lujo de ver tu baño?  

    ―Tampoco te pierdes mucho ―bromeé. 

    ―Bueno, está todo lleno de espuma, no hay mucho que pueda ver ―descruzó los brazos y se acercó a mí. Se puso de rodillas en el suelo y metió la mano en la bañera mientras echaba la espuma a un lado. Se vio parte de uno de mis pechos y él sonrió―. Esto ya me gusta más. 

    Yo, nerviosa, empecé a reírme. Era un encanto. Pero Brian, aún, seguía en mi mente. Maldito hombre… 

    Mohammad se levantó y empezó a desnudarse sin dejar nunca de mirarme a la cara. Cuando estuvo completamente sin ropa, entró en la bañera y se colocó detrás de mí, quedando yo dándole la espalda y entre sus piernas. Cogió el gel, se echó un poco en las manos y comenzó a lavarme los pechos. Yo no sabía cómo decirle que no quería sexo, no cuando no podía dejar de pensar en otro, como pasó la noche anterior. Pero también sabía que ese hombre acabaría excitándome hasta que ya no hubiese vuelta atrás. 

    ―Me encanta tocarte ―dijo mientras lo hacía y me daba un beso en el cuello―. Pero dime, ¿lo pasaste bien? 

    ―Sí, estoy conociendo a mucha gente y son muy simpáticos. 

    ―Contigo no se puede ser de otra forma. 

    ―Gracias ―apoyé la cabeza en su hombro y sus manos bajaron por mi vientre―. Esta noche voy a caer agotada. 

    ―Aún te queda un rato más despierta ―volvió a besarme de nuevo el cuello. 

    ―Mmmm… ―ya empezaba a excitarme. Sus manos llegaron a mi entrepierna y acariciaron mi clítoris suavemente― Mohammad… 

    ―Shhh… Solo disfruta. 

    En ese momento ya tenía claro que eso lo iba a hacer pero que Brian se fuera de mi mente, ya que de mi corazón era imposible. 

    Sus dedos comenzaron a jugar con mi sexo y mis caderas a levantarse sin que las pudiera controlar. 

    Metió un dedo en mi interior mientras con otro tocaba mi clítoris. Era un experto en eso, no cabía duda. 

    Me besaba y me daba pequeños mordiscos en el cuello, con una mano jugaba entre mis piernas y con la otra acariciaba y apretaba mis pechos y yo ya iba a llegar al límite. Mis piernas temblaron un poco, advirtiéndomelo.  

    Mohammad sacó su dedo y metió dos, suavemente, sin dejar de tocarme en ningún momento. 

    Me mordí el labio cuando el orgasmo llegó y cerré las piernas que no dejaban de temblar. 

    Cuando me sentí relajada, me di la vuelta y me puse sobre mis rodillas, frente a frente a él. 

    ―Gracias ―le dije, aunque ni yo misma sabía qué era exactamente lo que le estaba agradeciendo. 

    ―Nunca me des las gracias por esto. Salgamos fuera, el agua está fría ya. 

    Salió y me dio la mano para ayudarme a salir a mí. Nos secamos y nos fuimos a la cama. 

    Los besos y caricias continuaron, como también seguía Brian en mi cabeza. Hicimos el amor de nuevo y, lo último que pensé al cerrar los ojos fue que me iba a volver loca con esa situación. 

      

      

     

      

      

      

   





Capítulo 34 

    Los siguientes días los pasamos de la misma manera, comidas, cenas, alcohol, sol, playa y piscina. Brian cada día se pasaba saludarme y charlar un rato conmigo cuando veía que estaba sola, la verdad es que estábamos deseando pasar esos momentos a solas que buscábamos cuando Mohammed estaba distraído charlando con los demás. 

    Me propuso quedar un día para hablar tranquilos y le dije que por supuesto, que me llamase a la vuelta, yo tenía claro que también volvería el mismo día en que se fueron los invitados ya que tenía ganas de estar sola en casa reflexionando, sobre todo, estaba deseando que llegase el día de volver a la Toscana. 

    Era la última cena para todos, ya que por la mañana partiríamos de retorno a nuestros hogares, Mohammad no paraba de decirme que me iba a echar mucho de menos y que esperaba que a la vuelta tomaste una decisión y se lo transmitiera lo antes posible. 

    Él quería a toda costa que dejase mi vida en la Toscana y me fuese a vivir con él a esa isla o a cualquiera de sus casas que tenía repartidas en muchos rincones del mundo, tenía claro que si Brian no hubiese aparecido me hubiese tirado a la piscina con Mohammad sin pensarlo, pero su aparición estaba claro que había removido sentimientos muy fuertes que había dentro de mí. 

    Esa noche me fui a la playa a tomar una copa frente al mar, el clima estaba perfecto en ese momento y el mar invitada a adentrarse dentro de él, aunque indudablemente no iba a hacerlo ya que estaba vestida perfecta para la noche, entre medio de tanto glamour era imposible hacer alguna locura. 

    Brian volvió a aparecer para sentarse junto a mí. 

    ―Se me hace tan raro verte junto a él… No puedo aguantarlo, Paola ―dijo mientras se sentaba en la tumbona de al lado. 

    ―Esta situación es muy difícil y más cuando no hemos tenido la posibilidad de hablar tranquilos los dos y aclarar todo. 

    ―Voy a buscarte los próximos días, prometo que te llamaré, pero nos debemos una charla. 

    ―No espero nada de ti, Brian, dices y desdices como te da la gana y no se puede jugar de esa forma con las personas, espero que me llames, pero si no lo haces, aunque la vida nos vuelva a poner de frente en el camino, no volveré a darte la oportunidad de que hablemos. 

    ―No me hables en ese tono amenazador, Paola. 

    ―No lo estoy haciendo, solo te digo que tienes la oportunidad para aclarar las cosas conmigo, que si me dejas esperando no habrá más oportunidades. 

    ―Confía en que lo haré ―dijo mientras se levantaba y se adentraba en el jardín. 

    A los pocos minutos apareció Mohammad, me agarró las manos y me miró muy fijamente a los ojos. 

    ―Paola, sé que aquí ha pasado algo que ha marcado un antes y un después entre nosotros, no logro saber lo que es pero sí que desde ese momento por tu parte nada sigue igual. 

    ―No lo comprendes, pero todo esto se me ha venido grande y me he sentido en algunos momentos como si estuviese fuera de lugar y no encajase con ustedes ―dije intentando dejarlo convencido. 

    ―Sabes que he intentado tratarte de la mejor forma posible y darte el lugar que te merecías, quizás lo que necesitas son más fiesta como esta para sentirte ya del todo una más ―dijo guiñando el ojo. 

    ―Sé cómo eres y estoy muy agradecida y orgullosa de haberte conocido, quizás sea eso, que falten más fiestas ―dije guiñando el ojo también y soltando una sonrisa para intentar tranquilizarlo. 

    ―Solo puedo confiar y esperar a que vuelvas junto a mí, me encantaría poder comenzar una vida a tu lado y darte todo el cariño que te mereces, me he enamorado de ti de una forma que jamás había experimentado con ninguna otra persona. 

    ―Es un halago para mí, creo que solo necesito días para aclarar mis ideas, volver a casa es lo mejor que puedo hacer para conseguir eso. 

    ―Lo sé, te estaré esperando los días que necesites. 

    ―Te lo agradezco de corazón ―dije dándole un abrazo. 

    Tras esa cena en la que todos nos despedimos y Brian lo hizo metido en su papel deseándonos lo mejor del mundo y que esperaba volvernos a ver pronto, nos fuimos a la habitación a descansar ya que por la mañana saldría muy pronto de Dubái con destino a Roma. 

    Por la mañana trasladaron mis maletas al yate y nos dirigimos hacia el aeropuerto, se le notaba muy cabizbajo y con mucho dolor porque yo partía, durante el trayecto me pidió encarecidamente que sopesara la posibilidad de regresar pronto a su lado y hacer una vida junto a él, prometí que lo barajaría seriamente. 

    Durante el vuelo de regreso se me hizo un nudo en la garganta y no podía dejar de llorar, el trayecto del aeropuerto a mi casa estaba también con las ideas cruzadas, pero podía respirar ya otro aire. 

    Al entrar en mi casa sentí que ese era mi lugar, aunque me acordaba mucho de Brian y también de Mohammad, pero mi doctor era mi doctor, era inevitable tenerlo como preferencia, aunque no se lo merecía y me había ido de aquí dispuesto a olvidarlo sin saber que me lo iba a tener que comer con papas fritas en Dubái. 

    Solté las maletas en el salón y me fui al restaurante a comer ya que había quedado con Letizia y Alexandra, ya las había puesto al tanto de todo, estaban flipando con toda la situación que estaba sucediendo a mi alrededor. 

    Me senté en aquella terraza que tanto me gustaba y rápidamente llegaron a comerme a besos y abrazos. 

    ―Chicas, es que me pasa cada cosa… ―dije poniendo cara de pena. 

    ―Bueno, míralo por el lado bueno, Brian volvió a dejarte tirada y ahora se ha tenido que ver de frente con que estabas con uno de los hombres más ricos del mundo y que encima era su amigo, eso, para bien o para mal, lo va a hacer espabilar ―dijo Leticia. 

    ―Tiene razón, veremos si viene rápidamente dándose patadas en el culo a intentar volverte a conquistar, de lo contrario ni te lo pienses y vuelve con Mohammad que tiene el futuro resuelto, está cañón y encima bebe los vientos por ti ―dijo Alessandra. 

    ―Me hubiera gustado disfrutar de aquello sin tener que estar pendiente a Brian, creo que de esa forma el jeque no hubiese terminado de conquistar, habíamos comenzado de una forma muy bonita y me estaba ganando a pasos agigantados, pero fue llegar Brian y desestabilizó todo lo bonito que estaba pasando, a partir de ese momento todo fue muy fingido e irreal. 

    ―Ese capullo siempre aparece cuando menos se espera y mira que en el fondo me cae bien ―dijo Alessandra. 

    ―No es mala persona, pero nunca habla claro y es incapaz de enfrentarse a su pasado, es algo que no deja de rondar mi cabeza, cuando está conmigo se nota que no está fingiendo y es muy feliz, una mirada es capaz de decir lo que mil palabras no pueden transmitir, estoy convencida de que él siente mucho por mí pero hay algo que no lo deja seguir hacia delante. 

    ―Tía, pero en serio, vaya coba le has tenido que dar a los dos, a Brian por no contarle que sabías qué es ese que era su amigo del que él te habló, y a Mohammad por fingir que no conocías a Brian, quieras o no a mí me causa mucha risa esa situación ―soltó Letizia. 

    ―Bueno y lo más gordo es que la niña se solucionó la vida con el anillo que le regaló Brian y provenía del jeque y ahora nos aparece como una pulsera que fijo tiene que triplicar el importe del anillo ―dijo Alessandra descojonada de la risa. 

    ―Vamos, si esa pulsera triplica el importe del anillo puedo garantizar que la vendo y os pago la hipoteca para que os quedéis ustedes también, relajadas, y ya con el resto me voy a vivir la vida loca ―contesté muerta de la risa. 

    ―Tú lo has dicho, mañana vamos a que nos la valoren ―dijo Letizia dando un golpe sobre la mesa. 

    ―Al final Paola va a ser la campeona de los huevos de oro ―soltó Alessandra. 

    ―Al final me veo que estoy forrada y con el corazón reventado, si es que lo mío es para echarme de comer aparte ―dije negando con la cabeza. 

    ―Pues yo prefiero que mejor para el corazón y no tener que preocuparme por cómo vivir el resto de mi vida para que no me falte trabajo y pagar el techo donde dormir ―dijo Alessandra muerta de risa. 

    Tras la comida y tomar un café, nos despedimos y quedamos en hablar en esos días ya que había que prepararlo de las inminentes vacaciones a la isla de Ibiza y yo por supuesto también me iba a ir con ellas, los billetes ya estaban comprados y solo faltaban unos días para coger ese vuelo. 

    Llegué a casa y empecé a colocar toda la ropa en su sitio ya que venía toda limpia, entre ellos vi la pulsera, en una caja que solo ella debía de valer un pastón y dentro hasta el certificado de calidad y donde ponía que yo poseía en ese momento todos los derechos sobre ella. 

    Tenía curiosidad por saber el importe de esa joya, evidentemente en ese momento tenía una suculenta cuenta y no me hacía falta venderlo, ni lo pensaba hacer, pero sentía mucha intriga por saber su valor, en uno de los días que fuese a Florencia pensaba pasar por allí para que me la tasaran. 

    Por la noche mientras cocinaba recibí un mensaje de Mohammad.  

      

    “Buenas noches, preciosa, te echo mucho de menos”. 

      

    Me entró mucha pena y melancolía por él ya que se portó conmigo de una manera muy especial. Me propuse a escribirle. 

      

    “Buenas noches, guapísimo, estaba pensando en ti”. 

      

    Realmente lo estaba haciendo, además que muy continuamente, aunque mi corazón estuviese más con Brian que con él. 

    Volvió a enviarme otro mensaje. 

      

    “Me gustaría que me contestases a lo que estoy esperando antes de que te vayas a Ibiza, de lo contrario entenderé que jamás volverás”. 

      

    Vi razonable lo que me estaba pidiendo, no se iba a quedar esperando toda una vida a que yo me decidiese, tenía razón, pero no le iba a contestar a ese mensaje. 

    Estaba pensando en que Brian no iba a volver a aparecer y que había estado jugando allí conmigo de nuevo, para demostrarse a sí mismo que me tenía a sus pies, otra vez mi cabeza empezaba a conspirar más rápido de lo normal, lo que tenía claro era que pasase lo que pasase en los siguientes días, a Ibiza yo me iba. 

    Por la mañana mientras esperaba el desayuno en la terraza del restaurante recibí un mensaje de Brian, me puse muy nerviosa y alegre a la vez. 

      

    “Vuelve a llevar a tu corazón hasta el punto de partida”. 

      

    Tuve que releerlo treinta mil veces porque no entendía lo que quería decir, así que me decidí a preguntarle. 

      

    “Estoy un poco lenta, no entiendo qué quieres decir…” 

      

    Rápidamente contestó. 

      

    “Toda historia tiene un comienzo, te espero allí…” 

      

    Todo comenzó en Ibiza y él sabía que yo volvía a ir ahora, es más, él tenía contacto con Efrén y Adriel, lo mismo me estaba diciendo que me daría el encuentro en aquella isla. 

    Volví a responderle. 

      

    “Creo que me estás hablando de Ibiza…” 

      

    Vi cómo respondía. 

      

    “A buen entendedor, pocas palabras bastan…” 

      

    Me daba rabia cuando se ponía tan enigmático, pero algo me decía que iba a volver a vivir unas vacaciones ibicencas junto a él, otra vez más iba a jugar con mi corazón pero esta vez estaba yo dispuesta a disfrutar sin importarme qué pasaría luego, me iría a matar las penas vendiendo la pulsera, reí de pensarlo. 

    No quería dejarle la cosa y así que me dispuse a contestarle. 

      

    “Esta vez no estaremos en el mismo sitio alojadas…” 

      

    Estaba claro que él ya sabría hasta dónde íbamos a alojarnos, pero quería jalarle de la lengua, inmediatamente respondió. 

      

    “Seguro que os espera otro lugar mejor…” 

      

    Estaba claro que se comportaba de forma ambigua y estaba jugando con eso, pero si quería jugar que se preparase para que fuese yo la que le metiese el gol de mi vida, así que le contesté por última vez. 

      

    “Yo también estoy segura… Que descanses, Señor Samada”. 

    Vi como se quitaba de en línea, así que terminen de disfrutar de ese desayuno sabiendo que me iba a encontrar de nuevo a Brian en Ibiza. 

    Me apetecía coger el coche e irme a un centro comercial a quemar tarjeta y comprar ropa para ese nuevo viaje. 

    Así que me fui hasta Florencia para visitar un gran centro comercial en el que encontraría seguro todo lo que quería para Ibiza. 

    Pasé todo el día perdida entre esas tiendas comprando absolutamente de todo, desde nuevos bikinis, pareos, vestidos, faldas, camisetas, calzado y un sinfín de ropa interior, tenía ganas de renovar, tuve que bajar tres o cuatro veces al coche a descargar bolsas, mis dos amigas se iban a volver locas cuando viesen todo, además que ellas, por supuesto, se podían poner lo que quisiesen ya que siempre nos habíamos intercambiado la ropa. 

    Por la noche, cuando llegué a casa, me tiré en el sofá y empecé a pensar en mis dos hombres, lo cierto era eso, que pensaba en los dos, pero quien más dolor me causaba era Brian. 

    Con lo que toda la ropa que había comprado bien doblada en una gran maleta, con toda la ropa y calzado que llevaba nuevo, ya tenía más que suficiente para echar todo el mes en Ibiza, hasta los productos de higiene y maquillaje los compré nuevos, así que ya tenía la maleta totalmente hecha, aunque aún faltaban unos días para irnos, pero eso que me quitaba de en medio. 

    Me quedé dormida pensando que en unos cuantos días vería a Brian y en qué excusa me pondría para todo lo que me había hecho. 

    El día anterior al viaje, mis amigas y yo los pasamos demasiado nerviosas. Todo eso a la vez que ilusionadas porque volvíamos a esa isla que tanto había cambiado nuestras vidas, pero, sobre todo, que tanto habíamos disfrutado. 

    Estábamos las tres desayunando en mi restaurante pensando en qué haríamos ese día para intentar despejar nuestra cabeza y olvidar lo próximo que se encontraba nuestro viaje. 

    ―¿Tenéis ya las maletas hechas? ―pregunté cuando terminé de tomarme el segundo café de la mañana. 

    ―¿Cuántas veces vas a preguntarlo? ―preguntó Letizia. 

    ―Las que haga falta, de algo tendremos que hablar. 

    ―Sí, a ser posible de otra cosa que no sea el viaje, estamos que nos subimos por las paredes ―dijo Alessandra. 

    ―Como si tuviéramos otro tema de conversación ―me reí―, entre eso y los hombres estamos listas. 

    ―Nos vamos en horas, como aquel que dice, Paola, no pienso irme de aquí sin saber lo de la pulsera ―dijo muy seria Letizia. 

    ―La pulsera está a buen recaudo. 

    ―Todo lo a buen recaudo que tú quieras, no me refería a eso. Quiero saber lo que cuesta la pulsera. Nunca sabemos qué puede pasar. 

    ―O la neura que te puede entrar y que decidas venderla también ―se descojonó Alessandra. 

    ―La verdad es que me está dando curiosidad hasta a mí ―me apoyé en el respaldo de la silla, creo que va siendo hora de ir a preguntar. 

    Muertas de risa, las tres fuimos a mi casa a buscar la bendita pulsera y decidimos ir a tasarla a Florencia, así de camino pasaríamos el día allí. 

    Una vez en Florencia y con el coche aparcado cerca, nos acercamos a la joyería en la que había vendido el anillo del jeque tiempo antes. Me daba miedo entrar y volver a encontrarme con el mismo dependiente, pero…  

    Entramos las tres en la joyería muertas de la risa porque justo antes de hacerlo les estaba contando esa inquietud a mis amigas y los comentarios que me hicieron fue para eso. A saber, la cara que pondría el pobre hombre… 

    ―Buenos días, ¿en qué puedo ayudarlas? ―preguntó, para mi desgracia, el mismo dependiente. Cuando me miró a los ojos me di cuenta de que me había reconocido, cosa lógica también, el anillo del jeque que vendí era como para que el pobre hombre no olvidara mi cara en la vida. 

    ―Hola, quería saber si podíais hacerme una tasación. 

    ―Por supuesto, ¿pero está interesada en…? 

    ―Solo en tasar ―cortó Alessandra. 

    ―Claro ―carraspeó el pobre muchacho―, ¿qué quiere tasar? 

    Abrí mi bolso y saqué la caja en la que guardaba la pulsera. 

    ―Esto ―la puse encima del mostrador. 

    El chico abrió el estuche y después los ojos como platos. 

    ―Vaya, pues no puedo tasarlo yo, un momento y llamo al encargado, por favor. 

    Tras llamarlo y que el encargado llegara y las siguientes presentaciones y explicaciones, el hombre cogió la pulsera en las manos y comenzó a mirarla detenidamente. Tan detenidamente que nos estaba poniendo nerviosas. 

    ―Un millón doscientos mil euros ―dijo de repente mirándome a los ojos. 

    A Letizia le dio un golpe de tos y Alessandra estaba con la cara blanca. 

    ―¿Qué desea hacer con ella? 

    ―Nada ―dije cuando pude hablar―, solo eso, gracias. 

    Se la quité de las manos, la guardé en su estuche y en el bolso y salimos de la joyería. 

    ―Joder… ―dijimos las tres a la vez. 

    Después de eso empezamos a descojonarnos, no podíamos parar de reír. Letizia y Alessandra no paraban de repetir que lo mío no era normal, que, si antes tenía la vida resuelta, con eso ya la tenían hasta mis bisnietos. Que la vendiera y les pagara la hipoteca, y yo no podía parar de reír con sus ocurrencias. 

    Nos pasamos por el banco y la dejamos a buen recaudo, en una caja fuerte, no me fiaba de tenerla más en casa. Era demasiado dinero. Sabía que valdría una fortuna, pero no eso. 

    Ese día lo pasamos por la ciudad, comiendo y visitando centros comerciales en los que al final compramos hasta lo que no necesitábamos. 

    Mientras íbamos de camino a casa, les propuse a las chicas recoger las maletas y que durmieran esa noche en casa y de allí saldríamos todas juntas al día siguiente. Aceptaron encantadas así que nos pasamos por la casa de ambas para que recogieran las maletas y nos fuimos a la mía. 

    Nos fuimos a dormir bastante tarde, después de una cena rápida. 

    Me quedé un rato pensativa en la cama recordando mi anterior viaje a Ibiza y los nervios me iban a matar. Estar allí me traería demasiados recuerdos, pero yo iba a disfrutar al máximo de cada momento. 

    Cerré los ojos pensando que estaba en Ibiza ya. 

    





   





Capítulo 35 

    Por fin estábamos en ese avión montadas rumbo a Ibiza un año después de la primera vez que fuimos y a la que a todas nos cambió la vida. 

    Mis amigas estaban súper nerviosas pero esa vez ya sabíamos lo que nos esperaba: fiesta, playa y para algunas mucho sexo, indudablemente si aparecía Brian yo también caería sucumbida a ello. 

     Me daba pena el pobre Mohammad que ya tendría claro que no iba a volver con él, aunque en el fondo sabía que le debía una disculpa y que no era bonito el que no le hubiese escrito, pero mi corazón estaba en otro sitio por mucho que me gustase él. 

    Al salir del aeropuerto recordé de nuevo esos momentos cuando vimos por primera vez esa furgoneta hippie y ese ambiente que invitaba a fiestas privadas en la playa. 

    Cogimos el coche que habíamos alquilado para todo el mes y nos dirigimos hacia la dirección que nos habían puesto Efrén y Adriel para que lo pusiésemos en el GPS. 

    Cuando llegamos pudimos comprobar que era uno de los alojamientos que había a pie de playa en unos de los resortes en los que ellos eran los relaciones públicas, nos comieron a besos y abrazos al vernos llegar, me gustaba el aire que se respiraba allí, nos acompañaron hasta el gran bungaló donde nos quedaríamos alojados todo el mes. 

    Cuando abrimos una de las habitaciones y nos dio un ataque de risa a todos a descubrir que estaba ahí Brian, en el fondo a mis amigos lo apreciaban mucho. 

    ―Yo, donde me invitan voy ―dijo levantando la mano Brian, saludando a todos. 

    Nos acercamos a él para darle dos besos y ya salimos todos a tomar algo en las instalaciones del resort. 

    Pedimos unas cervezas, Brian y yo nos retiramos a una mesa a charlar solos, evidentemente había mucha explicación que dar. 

    ―Estás preciosa ―dijo mirándome de arriba a abajo. 

    ―No quieres venderme la moto, sabes que me debes una explicación y cuanto antes mejor será. 

    ―Lo sé, por lo que veo no me vas a dejar ni respirar hasta que hable ―dijo negando con la cabeza mientras le daba un sorbo a la cerveza. 

    ―No voy a reprocharte nada, tampoco espero algo serio después de esto, solo quiero saber por qué rompiste todas tus promesas y no me diste ni una sola razón, no es justo, Brian, y lo sabes. 

    ―Tenía y tengo miedo, no soy capaz de romper con el pasado y mirar hacia el futuro, aunque ya no quede nada de mi matrimonio parece que hay un hilo que me ata a él, pero no es así, soy yo que parece que soy incapaz de romper esa barrera. 

    ―Lo mismo es que todavía la quieres y eres incapaz de romper con el pasado porque no quieres perderla. 

    ―No es eso, por ella no siento absolutamente nada, solo un bonito recuerdo de las cosas buenas que vivimos juntos, por lo demás no me queda nada. 

    ―Entonces no te entiendo. 

    ―Lo sé, pero es algo que me da fobia y cuando creo que soy capaz de romperla y seguir hacia delante, me entra de nuevo ese terror que me impide dar un paso. 

    ―Pues deberías pensar en hablar con especialista, quizás necesitas ayuda y te lo digo desde el corazón. 

    Hubo unos momentos de silencio hasta que se acercaron los cuatro y se sentaron con nosotros. 

    Efrén estaba con dos copas de más y no paraba de buscarnos a las chicas la lengua, pero yo estaba de capa caída y solo sonreía sin ganas de contestar a nada. 

    Brian estaba muy pensativo, extraño y muy raro, no paraba de darle vueltas a la cabeza mientras miraba fijamente hacia el mar. 

    Le contamos a los chicos la historia del jeque conmigo y sobre todo lo de la pulsera y estaban flipando y muertos de risa y no se creían que yo había estado en la isla privada de Dubái donde cientos de ricos se morirían de la envidia por poder pisarla. 

    Brian también se tomaba eso con humor y soltó alguna carcajada de vez en cuando y me guiñaba el ojo. 

    Entre la música animada que había en ese lugar, comenzó a sonar una de mis favoritas, parece que a Brian también le causó la misma sensación porque levantó la cabeza y comenzó a cantarla en flojito. 

      

    “Te pido de rodillas, 

    Luna no te vayas. 

    Alúmbrale la noche 

    a ese corazón 

    desilusionado. 

    A veces maltratado. 

    No te perdonaré 

    si me dejas solo 

    con los sentimientos 

    que pasan como el viento, 

    lo revuelven todo 

    y me vuelven loco. 

    Loco 

    por besar tus labios. 

    Sin que quede nada por dentro de mí, 

    diciéndotelo todo. 

    Yo 

    no te perdonaré 

    si me dejas por dentro con ese dolor. 

    No te perdonaré 

    si me vuelves loco. 

    Si me vuelves loco. 

    Ay ayayay... 

    Te pido de rodillas 

    uno y mil perdones. 

    Que al llegar la aurora 

    no me digas adiós. 

    No dejes ir el llanto 

    de tantas canciones, 

    de una luna rota 

    como una guitarra, 

    por tantas promesas 

    que se van volando, 

    Que me vuelven loco. 

    Ay ayayay...” 

    ―¿Hasta cuándo te quedas, Brian? ―preguntó Letizia. 

    ―Hasta que me echéis, me he organizado el trabajo este mes entero en Ibiza, he alquilado una consulta en una clínica privada para ir recibiendo a todos los clientes a lo largo del mes, trabajaré 3 días en semana. 

    ―Alucino con tu trabajo, eso es vivir como un rey ―bromeó Alessandra. 

    ―Bueno, no sé si es vivir como un rey, pero me gusta lo que hago y la libertad que ello me ocasiona. 

    ―Será en el trabajo la libertad porque en otras cosas…―solté sin pensarlo. 

    ―Puede ser, en todo a veces no se tiene tanta facilidad… ―respondió con ironía. 

    ―Tengamos la fiesta en paz, que ya viene de camino unas fabulosa mariscada que os va a quitar la cara de pena que me traéis, os recuerdo que estamos en Ibiza así que espabilar y cambiar esos caretos ―dijo con su gracia Efrén. 

    ―Yo estoy bien, no te preocupes, la cara es de serie… 

    Tras la comida nos fuimos para las tumbonas de la playa y Brian se puso a mi lado y me cogió la mano y empezó a hacerle caricias, estaba claro que yo iba a disfrutar del momento y teniendo claro que a la vuelta volvía como había venido, sin él. 

    ―Lo bueno de todo esto es que es viernes y no trabajo hasta el martes. 

    ―Pues sí, tienes entre medio unas minis vacaciones. 

    ―Quiero disfrutarlas junto a ti. 

    ―Por ahora estoy aquí…. Todo depende de cómo me trates ―dije guiñándole el ojo. 

    ―Sabes de sobra que nunca te he tratado malamente, ni a ti ni a nadie, por lo menos mientras estoy a tu lado. 

    ―Eso lo sé, pero luego cuando desapareces con esos emails, pierdes todo el encanto que ganas el resto del tiempo. 

    ―Puede ser ―dijo mientras se venía hacia mí, me dio un beso y me dijo que la acompañase a darnos un baño. 

    La música no paraba de sonar en ese rincón de la isla donde el encanto y la preciosa naturaleza dejaban enclavado como en una postal a ese Resort, verlo desde el agua era impresionante. 

    De ahí nos fuimos a ducharnos para irnos esa noche de fiesta, estábamos invitados a una que iba a hacer un amigo de Brian, le hice jurar que no sería una del jeque, todos rompimos en un ataque de risa, aunque recordar no me daba mucha ternura y melancolía e incluso tristeza por la forma en la que yo me había quitado de en medio sin darle ninguna explicación. 

    Me puso un traje corto de color negro, era de una licra especial y tenía una caída impresionante, era tan cómodo que parecía que no llevase nada. 

    Brian me miró impresionado y recalcó lo guapísima que estaba, él también brillaba con luz propia además de que siempre llamaba la atención pues tenía un gusto exquisito y sabía combinar la ropa muy bien. 

    Una minivan nos esperaba en la puerta para trasladarnos a esa fiesta, que cuando llegamos me recordó mucho a la de la isla de Dubái, a pie de playa con un jardín y una piscina frente a ella, indudablemente la del jeque era más espectacular, pero esa no se quedaba muy atrás. 

    Brian estaba especialmente cariñoso conmigo y no paraba de besarme, sobre todo cantarme todos los temas al oído. 

    No podía creerme que estuviera ahí con él, pero sabía que todo eso tenía una fecha de caducidad, quise poner la mente en blanco y disfrutar de aquella velada. 

    Esa noche la pasamos bailando y disfrutando de la buena música que había traído de manos de un pedazo de DJ, mantuvo a todos los invitados bailando toda la noche, estábamos todos muy cómodos en aquel lugar. 

    Alessandra tenía una borrachera impresionante, se fue a saludar a uno por uno de los invitados que había en aquel lugar, podía notar la risa en los labios de los que la escuchaban debían de estar muertos de la risa con las cosas de mi amiga, nosotros estábamos descojonándonos al verla en ese estado, Brian decía que la dejásemos, que hacía de muy buenas relaciones públicas. 

    Los demás, tras reírnos con ella un rato, seguimos cada uno con lo nuestro. Hasta que escuchamos un pequeño grito y cristal romperse seguido de unas risas impresionantes. Miramos hacia allí y nos vimos al camarero en el suelo con la bandeja en el suelo, todas las copas rotas, el camarero con cara de susto y Alessandra descojonándose. 

    Adriel intentaba jalar su mano y sacarla de allí, pero era imposible, mi amiga se agachó a la vez que el camarero para ayudarlo a recoger. 

    Algunos compañeros del pobre chico llegaron en su ayuda, el pobre estaba rojo como un tomate, a saber, qué había hecho mi amiga para eso. 

    La veíamos hablar con él y a Adriel intentando levantarla mientras ella le daba manotazos para que la dejara en paz. 

    Adriel resopló al conseguir ponerla en pie, ignorando sus quejas y tras una pequeña discusión con ella, la cogió en peso, se la puso sobre el hombro y se la llevó de allí. 

    En ese momento pasamos de mirar la escena con los ojos abiertos como platos a descojonarnos de nuevo. 

    Estaba amaneciendo y aún seguíamos ahí, comenzaron a pasar bandejas de churros con chocolate, era para ver la cara de todos a esas horas tomando ese desayuno. 

    De ahí nos fuimos para el bungaló del resort, vino a por nosotros el mismo chófer que nos trajo. 

    Los demás se fueron a sus habitaciones y Brian me acompañó a la mía.  

    ―Quiero entrar ―dijo sin más. 

    Me quedé mirándolo un segundo, sabía que iba a dejarlo entrar, pero estaba como atontada, sería el alcohol… 

    Abrí la puerta, entré, me di media vuelta y le hice una señal con la mano para que entrara. Cerré la puerta tras nosotros. 

    Sin decir nada más, atacó mi boca mientras me agarraba por la cintura y me pegaba completamente a él. Arqueé mi cuerpo y lo agarré del pelo, desesperada. Comenzamos a movernos hacia la cama sin dejar de besarnos, solo el tiempo de irnos quitando la ropa uno otro. El beso fue más largo de lo normal, terminó cuando acabamos cayendo en la cama. 

    ―Estoy deseando follarte ―dijo con voz ronca. 

    ―Hazlo ―gemí cuando noté su miembro en la entrada de mi vagina. 

    Entró dentro de mí de una estocada. Grité un poco y eché la cabeza hacia atrás. Estábamos salvajes y no quería cambiar eso. 

    Comenzó a moverse rápido y mi primer orgasmo no tardó en llegar. Y el segundo le siguió, ni siquiera me dio tiempo a recomponerme, aún temblaba un poco con los efectos del primero. 

    Brian salió de mí y me hizo señas para que me pusiera de rodillas y dándole la espalda. Tocó mi espalda para que me bajara, me apoyé sobre las manos, dejando mi culo a su disposición. 

    Acarició mis nalgas y metió una mano entre mis piernas, tocando mi clítoris. Introdujo dos dedos dentro de mí. 

    ―Hoy voy a hacerte todo lo que quiera. 

    ―Mmmm… ―no podía decir otra cosa, que hiciera lo que quisiera. 

    Colocó su pene en la entrada de mi ano y empezó a penetrarme poco a poco mientras seguía con dos dedos dentro de mí y otro jugando con mi clítoris. 

    Yo creía que iba a desmayarme allí, la mezcla de placer y dolor era demasiado perfecta. 

    ―Brian, así no puedo ―dije dejando caer mi cara contra el colchón. 

    Se rio y siguió hasta que estuvo por completo dentro de mi cuerpo, sin lubricación ni nada. Me estaba matando… 

    No sé el tiempo que permanecimos así ni los orgasmos que me hizo tener, solo sabía que parecía que iba a darme algo e iba a perder el conocimiento allí mismo. 

    Cuando Brian se corrió, nos tumbamos en la cama, empapados en sudor y con la respiración aún acelerada. 

    ―Ven aquí ―dijo mientras me acomodaba sobre su pecho―, ¿estás bien? 

    ―Me duele el culo, pero bien ―resoplé. 

    ―Echaba de menos esto ―suspiró. 

    ―Yo también, Brian, demasiado. 

    Levanté una pierna y la coloqué sobre las suyas, tocando su erección. 

    ―Eres insaciable ―reí. 

    ―Pues ya sabes lo que tienes que hacer. 

    ―Ah, no, será que no, estoy muerta, bebida, me duele el culo y creo que voy a desmayarme. 

    ―No seas exagerada ―seguía riendo. Levanté la cabeza y lo miré. 

    ―No lo soy, te juro que ahora mismo me da vuelta todo. Ni siquiera consigo verte bien ―dije con los ojos entornados intentando centrar su imagen. 

    ―¿Cuántos dedos hay? 

    ―¿Son dedos? ―me descojoné. 

    Nos dio un ataque de risa a los dos. 

    ―No pienso beber más en la vida ―me quejé. 

    ―Eso dices siempre, cariño.  

    ―Pues lo prometo, estoy haciendo esfuerzos por no vomitar. 

    ― Anda, descansemos, es hora. 

    ―Es lo que tiene Ibiza… ―suspiré. 

    ―Ibiza siempre será algo solo nuestro ―me acariciaba la espalda. 

    Cerré los ojos y no le contesté. Era cierto, siempre me recordaría a Brian y al jeque. Y ahora volvía a la isla y de nuevo estaba con Brian. Desde luego, mi vida era para escribir una novela… 

    Suspiré y me abracé más a él, no quería pensar en nada en ese momento, solo que todo dejara de dar vueltas y poder dormir en paz.  

      

    





   





Capítulo 36 

    Esa mañana me desperté tarde y Brian me pidió que nos fuéramos a comer los dos solos, tenía ganas también de pasar el día con él, aunque estábamos en un tira y afloja que ni nos entendíamos, echaba muchas indirectas y en otros momentos estaba que lo entregaba todo, verme en Dubái con el jeque le causó un shock que lo tenía desestabilizado totalmente. 

    Me duché y le dejé un mensaje en el grupo de mis amigas diciendo que me iba que ya nos veríamos por la noche, aunque no le leerían hasta bien tarde ya eran cerca de las tres de la tarde, hacía pocas horas que nos habíamos acostado y estaban todos reventados. 

    Nos montamos en el coche, Brian se le veía esa mañana más feliz y eso que estaba con la resaca. 

    ―Vamos a comer a un restaurante de un amigo mío que tiene unos platos que nos reconfortará tras esta resaca. 

    ―Eso espero, porque me siento muy mareada y una sensación en el estómago rarísima.  

    ―Una buena cazuela de lo que te voy a dar a probar en ese lugar y habrás recuperado el 70% de la energía que te falta ahora mismo ―dijo acariciando mi entrepierna. 

    ―Entonces tendré que pedirme dos o tres platos de esos. 

    ―Bueno, déjame a mí ser quien decida por ti y verás cómo todo pasa rapidito, estoy acostumbrado a despertarme muchos días así por culpa de la noche anterior. 

    ―No es mi primera resaca, Brian, quizás tú tenga el secreto para aliviarla porque yo, hasta el día de hoy, por mucho que he probado, no lo he encontrado. 

    Llegamos a ese precioso restaurante enclavado en uno de los muchos pueblos costeros que había en esa isla, estaba en una calle muy bonita, llena de muchas tiendas de ropa ibicenca, me detuve en varias y compré una falda corta y un vestido para los días de playa. Realmente me lo pagó Brian, el que bromeaba diciendo que no pasase mi tarjeta no fuera a ser que me pusieran la cuenta en negativo, a veces no entendía si le había hecho gracia que vendiese el anillo o no, pero me daba igual, fue lo que me apeteció en ese momento y de lo cual no me arrepentía para nada. 

    Nos sentamos en una terraza que daba a un patio interior muy bonito y con unas macetas de flores de colores muy bien cuidada, pidió dos Coca Cola Zero y una sopa que sabía deliciosa, y era cierto que suavizaba el mal estado que había dejado el alcohol en nuestros cuerpos. 

    ―Paola, no sabes cuánto me duele cada vez que te recuerdo en Dubái con Mohammad ―dijo negando con la cabeza. 

    ―Tú me dejaste, te lo recuerdo, Brian. No intentes ahora ser la víctima de esta situación, no puedes estar echándome eso en cara cada vez que te dé la gana, además que no tienes derecho, ya no estábamos juntos. Ni lo estamos. 

    ―Pero fue todo muy rápido, Paola. ¿No lo entiendes? 

    ―No, no lo entiendo, ni lo pienso entender, que te quede muy claro. Puede que te duela porque haya sentimientos dentro de ti, lo entiendo, pero que lo hagas de forma que me lo recrimines… no tienes derecho, ni lo voy a entender en absoluto. Si crees que no vas a poder con esta situación, lo mejor es que nos separemos en este viaje porque vamos a terminar haciéndonos mucho daño. 

    ―Pareces que estás deseando salir corriendo a los brazos de Mohammad, si es lo que quieres… adelante ―dijo levantando las manos enfurecido. 

    ―Escúchame, Brian, que te quede muy clarito, si yo hubiera querido ir corriendo a sus brazos, lo habría hecho hacía mucho tiempo, así que no me vengas con esos ataques de celos. Y si quieres un numerito, vete a montárselo a otra porque no estoy dispuesta a seguir en este tono y menos aguantar esas gilipolleces de ti. 

    ―Si no estás cómoda, solo me lo tienes que decir y saldré de ese bungaló y no me verás más, si es lo que quieres solo tienes que decírmelo. 

    ―¿Pero no te das cuenta que el único que está inventándose las cosas eres tú? Estás viendo cosas donde no las hay. Fuiste tú el que me dijiste de quedar para hablar y te metes en estas vacaciones a mi lado, que por cierto me hizo mucha ilusión descubrir que estuvieses, pese al dolor que llevaba por la última vez que me dejaste, pero no puedes preparar algo para estar machacando. Me dijiste que íbamos a hablar y que me ibas a explicar, no que me ibas a echar en cara todo lo que te diese la gana. Eso no es justo, no pienso estar aguantando ni un día más esa actitud. 

    ―Si me estás invitando a irme, dímelo. 

    ―Solo entiendes lo que te da la gana entender, nadie te está echando, solo te estoy diciendo que, si no te parece injusto, que fuiste tú el que me dejaste y estés aquí echándome en cara de que yo me haya liado con Mohammad. No tienes derecho a juzgar lo que yo haya estado haciendo en mi vida cuando me sacaste de la tuya. 

    ―Pero yo no fui arrastrarme a otros brazos, Paola. 

    ―¿Será posible? Me estás aburriendo, Brian, parece ser que no lo quieres entender y yo no voy a pasarme todas las vacaciones de esta manera, porque para eso cojo un vuelo y vuelvo a la Toscana. 

    ―O para Dubái, para volver junto a él. 

    ―Bryan si vuelves a decir algo así me levanto, me voy y no vas a volver a verme más, estás peor que un niño pequeño. Que te quede bien claro que no me ata nada a ti, que tú fuiste el que dijiste que así fuera. Si no sabes ahora cómo afrontarlo, no es mi problema, el mío fue intentar retomar mi vida. Si no te gustaron cuáles fueron mis formas, a mí tampoco me gustó de la forma en la que me dejaste, cuando entiendas eso, a partir de entonces podremos llevarnos bien. 

    ―Perdona, Paola, reconozco que estoy perdiendo el control, pero debes entender que lo estoy pasando mal, aunque no tenga derecho a pedir explicación, intentaré que no vuelva a pasar ―dijo mientras acariciaba mi mano. 

    ―Te entiendo, yo también siento dolor, pero sé que no tengo derecho a sentarme frente a ti y ponerme a echarte nada en cara, por eso no creo que tú tampoco tengas derecho a hacerlo, sé que eso te ha afectado pero cada uno tenemos que aguantar nuestro palo. 

    ―Tienes razón, intentaré no hacer más alusión a ello. 

    Se pasó la comida más relajado e incluso se puso muy romántico y seductor, si en el fondo comprendía que aquello le hubiese causado mucho dolor, pero no podía negarme que él se la había buscado ya que me dejó libre y yo podía hacer con mi vida lo que me diese la gana. 

    Tras la comida y un buen café nos fuimos a la playa a darnos un baño, nos sentamos en un chiringuito muy exclusivo, las tumbonas eran parecidas a las de nuestro alojamiento. 

    Pidió dos cócteles sin alcohol y me quedé relajada frente al mar escuchando la música y mientras él cantaba la que había acabado de empezar, solo de escuchar la letra me entró un ataque de risa, la canción era de un tal Sabina que arrasaba desde hacía muchos años, sus letras eran muy peculiares, como esa. 

      

    “Vístete de putita, corazón,  

    vuélveme loco.  

    Ponte esas braguitas de nylon  

    y luego te las quitas poco a poco.  

    No me tengas a dieta,  

    me queda una chinita para un peta  

    y un disco de boleros  

    para jugar contigo,  

    a menos de una cuarta de tu ombligo,  

    a mancharte de tarta los ligueros. 

Ya, ya, ya eyaculé,  

    (¿ya?),  

    ya, ya, ya eyaculé. 

¡Ay, negra,  

    si tú supiera!  

    Anoche te vi pasar  

    y no quise que me viera.  

    A él tú le hará como a mí,  

    que cuando no tuve plata  

    te corriste de bachata,  

    sin acordarte de mí. 

Sóngoro cosongo,  

    songo bé. 

Vístete de enfermera, corazón,  

    que estoy malito.  

    Juégate un polvo al trivial del amor,  

    me llevas de ventaja dos quesitos.  

    No hace falta permiso  

    para rodar desnudos por el piso,  

    como dos sordomudos,  

    sin otro paraíso  

    que el que mi lengua invoca  

    a las puertas del cielo de tu boca. 

Ya, ya, ya eyaculé,  

    (¿ya?),  

    ya, ya, ya eyaculé. 

Mamatomba,  

    serembecuserembá. 

El negro canta y se ajuma,  

    el negro se ajuma y canta,  

    el negro canta y se va. 

Tamba, tamba, tamba, tamba,  

    tamba del negro que tumba;  

    tumba del negro, caramba,  

    caramba, que el negro tumba:  

    ¡yamba, yambó, yambambé! 

Porque, comadre, los duelos  

    son menos duelos con risas  

    y los ardores con visa  

    y los licores con hielo  

    y el corazón a deshora  

    y las uñas en la cara,  

    me lo dijo una señora,  

    disfrazada de cualquiera,  

    que quiso que la besara  

    como si no la quisiera. 

Ya, ya, ya eyaculé,  

    (¿ya?),  

    ya, ya, ya eyaculé”. 

    Se pasó toda la tarde cariñoso, ya volvía a ser el tipo correcto y con las ideas claras al que yo había conocido, aunque ya sabía que todo eso era fachada ya que él tenía dos problemas: uno sus celos y el otro que no era capaz de romper con su pasado. 

    De ahí nos fuimos a cenar a la terraza de una pizzería que había dos calles más atrás de esa playa, se nos apetecía estar en la calle y no volver al resort hasta que estuviésemos totalmente cansados. 

    Mientras estaba cenando recibí un mensaje de Mohammad. 

      

    “Sé que se me agotó el plazo para esperar tu respuesta, pero no el plazo para que tu corazón cambie de opinión, te estaré esperando siempre”. 

    Me quedé unos segundos en silencio, debía de responderle. 

      

    “Buenas noches, Mohammad, siento no haber contestado, no estaba preparada para hacer eso, te deseo lo mejor del mundo”. 

    Indudablemente no me respondió, Brian no paraba de mirar de reojo mientras me veía escribir, pero estaba claro que no iba a decir que había recibido un mensaje de Mohammad. 

    No volvió a contestarme, creo que el último mensaje fue un poco brusco y le pudo dar a entender que estaba cortando la conversación, en otro momento le escribiría. 

    Tras ponernos hinchados a pizzas, volvimos al resorte y nos quedamos allí abajo tomando una cerveza, no había ni rastro de mis amigos y desde allí se veía el bungaló y estaba totalmente apagado, seguramente se habrían levantado a altas horas de la tarde y se habían ido con ellos a algún lugar de los que ellos conocían por su trabajo como relaciones públicas. 

    Bryan había recibido una llamada y se apartó para hablar tranquilo, aunque por lo que podía ver estaba muy relajado y sin sueño en esa conversación, así que decidí llamar por teléfono a Leticia para saber por dónde andaban. 

    ―Hola, guapa ―respondió mi amiga. 

    ―Hola, Letizia, ¿por dónde andáis? 

    ―Tomando unas cañas en el bar de la playa de nuestro hotel. 

    ―Ah vale, yo estoy aquí al lado, en el que está en la piscina, me pareció raro no veros por aquí. 

    ―Pues aquí estamos desde las siete de la tarde, tirados en las tumbonas y bebiendo cerveza. 

    ―Buena vida me lleváis ―dije riendo. 

    ―Quién fue a hablar… 

    ―Bueno, ahora nos vemos. 

    Ya por fin estaba Brian a mi lado, había terminado la conversación telefónica que le mantuvo un rato apartado de mí, nos fuimos hacia donde estaban los chicos. 

    Nos sentamos en dos tumbonas al lado de ellos, empezaron a contarnos que les había costado la misma vida acabar con esa resaca. 

    Efrén dijo que al día siguiente tenía planes para todos nosotros, que sacáramos nuestras más informales galas, que nos íbamos a una fiesta privada desde por la mañana, ya que ellos tenían que estar allí de relaciones públicas y por supuesto nosotros de invitados. Brian se hartó de reír diciendo que íbamos de borrachera en borrachera, le dije que no se quejase que aún le faltaban dos días para trabajar. Me recordó lo que le dije la noche anterior de no volver a beber más en la vida y le dije que no recordaba haber dicho nada de eso, cosas de la borrachera. Ambos nos reímos. 

    A las dos de la madrugada subimos para el bungaló a descansar ya que al día siguiente íbamos a esa fiesta. 

    ―No puedo más ―dije al caer en la cama tras quitarme la ropa. 

    ―Como si eso fuera a pararme ―dijo Brian mientras su tumbaba a mi lado. 

    ―¿No piensas en otra cosa que no sea sexo? ―bromeé. 

    ―No ―dijo tras meditar un rato―, solo pienso en sexo contigo. Por la mañana ―comenzó a acariciar mis pechos―, pienso en sexo. Al mediodía, pienso en sexo. Mientras me tomo el café de la tarde, pienso en… 

    Me reí y me tumbé encima de él. 

    ―Me he divertido ―le dije. 

    ―Tus amigas acabarán con esos dos pobres chicos ―negó con la cabeza mientras acariciaba mi espalda y mi culo. 

    ―También tienen lo suyo ―fruncí el ceño. 

    ―¿Ellos? Son dos personas demasiado nobles enamoradas de dos locas ―me sacó la lengua. 

    ―Sí, como tú, os falta la aureola de santos ―puse los ojos en blanco y él apretó mi culo contra su erección. 

    ―No tanto, pero enamorado sí. Aunque la vida se empeñe en no dejarme ser feliz. 

    Guardé silencio, no iba a decirle que no era cosa de la vida sino de él. No tenía ganas de acabar mal la noche. Me había divertido demasiado y con su escenita de celos, que aún recordaba, tenía más que suficiente para unos meses. 

    Así que bajé sobre su cuerpo y me metí su erección en mi boca hasta que se corrió. 

    ―¿Cómo va el restaurante? ―me preguntó cuando ya estábamos relajados. Me senté en la cama y encendí un cigarro. 

    ―Demasiado bien, no puedo quejarme. Y ahora que no tengo deudas, mejor aún ―reí. 

    ―Eres una crack ―rio conmigo―. ¿Qué tienes pensado hacer después de terminar las vacaciones en Ibiza? 

    ―Volver a La Toscana. Por más sitios que visite del mundo, nada es como mi tierra. 

    ―Eso suele pasar. 

    ―Sí, siempre echo todo eso de menos. Pero sobre todo echo de menos a mis amigas, a todas ellas ―suspiré recordando a mi española preferida―. No sé qué haré o dejaré de hacer. Por ahora solo quiero disfrutar de esta isla sin tener que preocuparme de nada más. 

    ―Haces bien, estás dejando que la vida fluya. 

    ―Sí, será que, de escuchártelo tantas veces, no me queda de otra que hacer caso ―ahora le saqué la lengua yo― ¿Y tú? ¿Qué harás tú? ―pregunté aun sabiendo que ni él mismo sabría qué iba a hacer con su vida. 

    Me miró unos segundos, apagué el cigarro y me dispuse a esperar la respuesta. Que nunca llegó… 

    En vez de eso, me puso encima de él. 

    ―Hay cosas más divertidas que hacer, deja de hablar ―me dijo. 

    Le hice caso, ¿para qué comerme la cabeza?  

    Pasamos la noche en brazos del otro, sin reprimirnos con nada. Era lo que tenía Brian, no había límites con él. 

    





   





Capítulo 37 

    Por la mañana bajamos todos a desayunar antes de irnos para esa fiesta, íbamos las tres divinas, vestidos informales pero muy elegantes, la fiesta se iba a celebrar en la playa. 

    Llegamos al lugar y nos recibieron con cava, cogimos una copa cada uno y nos fuimos a apoyarnos a uno de los barriles que había libre y que cogeríamos para el resto del día. 

    De pronto una voz irrumpió. 

    ―Hola, Brian, qué sorpresa verte aquí ―dijo una chica muy feliz al verlo. 

    ―Hombre, Megan, no te hacía por aquí. 

    ―Llegué ayer y me quedo una semana, luego he quedado con tu mujer para preparar una pasarela benéfica en París. 

    ―Me parece estupendo, una genial idea, seguro que os sale algo tan espectacular como siempre. 

    Mis amigos y yo estábamos escuchando alucinados, permanecíamos en un silencio mutuo, pero le hablaba a Brian como si siguiera con su mujer. 

    ―¿Hasta cuándo estarás por aquí, Brian? 

    ―Tengo un mes movidito por la isla atendiendo a muchos pacientes. 

    ―Imagino que algunos días aparecerá por aquí tu mujer, ¿verdad? 

    ―No, no suele acompañarme en los viajes de trabajo. 

    ―Bueno, ella también está liada con sus temas de trabajo, me alegro mucho de haberte visto, lo mismo volvemos a coincidir ―dijo mientras le daba un beso. 

    Cuando se apartó lo suficiente para no escucharnos, Brian quiso explicar la situación. 

    ―Ella no sabe que nos estamos separando, Monique intenta que lo sepan los menos posibles, no le gusta que le anden preguntando y menos en estos momentos tan delicados. 

    ―No tienes por qué darnos explicaciones, hermano ―dijo Efrén. 

    ―Lo sé, pero quería explicarlo. 

    ―Bueno, brindemos por este día tan mágico que vamos a pasar ―dijo levantando la copa Alessandra. 

    Brian se quedó ese día un poco al margen de mí, quería mantener la distancia para no llamar la atención de aquella chica, a mí eso me dejaba con la mosca detrás de la oreja y no llegué a comprender su explicación, e incluso no me la creí. 

    En esos momentos me estaba dando cuenta de que Brian jugaba con mucha ambigüedad con muchas personas y sobre todo con algunos temas, él sabía lo que hacía, al fin y al cabo, a mí ya ni me debería de perjudicar. 

    A media tarde mis amigas y yo estábamos achispadas perdidas, llevábamos las tres el mismo bañador negro súper elegante, pero una llevaba el broche de plata entre el pecho, otra en un lado de la cintura  y otra en el tirante,  quedaba muy cuqui de esa manera y las tres iguales. 

    Nos tiramos alguna foto en la orilla y otras en la tumbona y la subimos a Facebook, parecíamos las reinas del glamour. 

    Brian estuvo charlando con varios invitados de la fiesta, a quienes él ya conocía de sus noches en Ibiza, se acercaba lo menos posible a nosotras, Efrén y Adriel estaban haciendo de relaciones públicas con los demás invitados, al fin y al cabo, ellos estaban trabajando ese día. 

    Al caer la tarde, la chica volvió a despedirse de Brian ya que se iba, entonces fue cuando él se pegó a nosotras y volvió a ser el mismo que era antes de que ella apareciese, pero estaba claro que a mí ahora no me iba a sacar una sonrisa tan fácilmente, no me había gustado nada su actitud, una cosa era disimular y otra que se apartase de nosotros de aquella manera durante todo el día. 

    Él se dio cuenta de que yo estaba enfadada, pero le importó un pepino, así que por más que hiciera, no me iba a sacar esa sonrisa. 

    Empezaron a pasar las bandejas de la cena y Brian intentaba siempre coger para los dos, para hacerse el señor atento, pero a mí me importaba un bledo y estaba súper borde y no le cogía nada de lo que cogía para mí, ya le advertí que sabía alimentarme solita. 

    Ya empezó a cambiar la cara y estaba deseando decirme cuatro cosas, pero como había gente delante, se iba a esperar a pillarme a solas, pero le iba a contestar todo lo que hiciese falta para cargármelo, ya ni me creía que se estuviese separando, creí que eso lo tomaba como excusa para pasar un tiempo conmigo y luego desaparecer. 

    Tras una cena, y unas copas, que la pasé a mi bola, sin estar pendiente a él y bailando y disfrutando con mis amigas, decidimos volver a la casa ya que era muy tarde y ya se daba por clausurada la fiesta. 

    Al meternos en la habitación, él estaba muy dolido y empezó a recriminarme todo. 

    ―Me pides que entienda lo del jeque y no eres capaz tú de entender que a veces tengo que disimular por el bien de mi separación, todo es mucho más difícil de lo que imaginas. 

    ―Excusas, Brian, excusas. 

    ―Lo que tú digas, guapa, piensas que siempre puedes llevar la razón y no es así. 

    ―Pienso que actúas en todo con mucha ambigüedad, no puedes estar jugando con las cosas y con las personas de esta manera. 

    ―No metas a nadie más, no sabes de nada y menos de mi vida. 

    ―En eso tienes razón, eres un perfecto desconocido. 

    ―Pues entonces no juzgues de lo que no sabes, que luego no te gusta que lo hagan contigo y los reprochas muy fuertemente. 

    ―No llevas razón, lo sabes, lo que a ti te pasa es que no eres capaz de enfrentarte a la verdad y dejar las cosas claras. 

    ―No sé a qué te refieres ahora. 

    ―Sí lo sabes, pero de todas formas te lo aclaro, no me creo que te estés separando, es más, creo que estás jugando a una doble vida. 

    ―Estás perdiendo la cabeza, Paola, no sabes lo que dices, no tienes ni idea de nada. 

    ―Pues demuéstramelo, no puedes hacer las cosas como te dé la gana y luego hacer creer otra cosa que no tiene nada que ver con la realidad. 

    ―Mira, paso, voy a dormir porque me estás poniendo de muy mala hostia. 

    ―La verdad duele, eso es lo que te pasa, pero buenas noches. 

    Por la mañana desperté y no estaba en la cama, me dirigí hacia la cocina y tampoco estaba y por lo visto se había ido del bungaló tras tomarse un café por las pistas que había dejado en la cocina, me hice un café y me asomé a la terraza para fumarme un cigarro mientras me lo tomaba. 

    Pude verlo en la orilla hablando por el teléfono mientras tomaba algo, que por lo poco que podía ver sería otro café. 

    Al instante se levantó Letizia y me dijo que la acompañara hacerse un café, me senté con ella en la orilla. 

    ―Paola, yo veo al doctor muy extraño, hay algo que se me está escapando, a veces parece que no es él. 

    ―Qué me vas a contar que no sepa, lo peor de todo es que sigo enamoradísima de él, pero hay algo que me echa para atrás muy rápidamente. 

    ―Es su forma de ser, nada tiene que ver como cuando lo conocimos. 

    ―Está jugando a doble cara, estoy súper segura y nada conseguirá que me quite esa idea de la cabeza. 

    ―La verdad es que es un buen hombre, pero algo le está pasando que no se le ve centrado y siempre está a la defensiva, imagino que habrás intentado sacarle qué es lo que le pasa, pero te habrá resultado imposible. 

    ―Ha estado todo este tiempo intentando atacar con el tema de Mohammad, pero le dejé bien claro que no tenía derecho a hacerlo y que sobre todo él, que era el que me había dejado, que eso no se lo olvidase.  

    ―Está claro, no tiene derecho a hacerlo. 

    ―No sé yo, pero algo me dice que esto no va a durar ni el mes entero que vamos a estar aquí, me cuesta mucho trabajo tirar hacia delante con él, está claro que solo serían estas vacaciones porque luego no vamos a tener nada en común, pero estos días se están haciendo muy pesados. 

    ―No te quiero ver mal, pero si vas a estar dándote por saco mejor que se vaya, no quiero verte derramar ni una lágrima por él, yo sabía mira con lo bien que pudiste pasarlo con el jeque. 

    ―Pobre Mohammad, con lo bien que se estaba comportando conmigo y solo se desvivía para que no me falta hace ni un solo detalle. 

    ―La vida es muy caprichosa a veces y se encarga de ponernos en el lugar a quien menos esperamos y más daño nos puede hacer, jamás imaginé que te encontrarás allí con Brian. 

    De repente apareció Efrén por la cocina y dijo que nos había estado escuchando hablar. 

    ―Este doctor esconde algo, mira que soy el primero en defenderlo cuando tiene la razón porque me cae genial el tipo, pero en la fiesta escuché cómo alguien decía que había visto días anteriores a Brian en la isla con su mujer y se le veían muy felices. 

    Letizia y yo nos miramos alucinada por lo que nos estaba diciendo. 

    ―Está claro que está jugando a doble banda, pero si quiere jugar, jugaremos, a mí en cierto modo no hay nada que me ate, pero este va a saber quién es Paola. 

    ―Deberías empezar a verlo ya como algo ocasional, ese tipo es lo que hace y tú deberías de verlo de esa manera, que está y echáis un polvo, pues genial, que se va, pues que le den, pero tómatelo ya como algo que no tiene que afectar a tu vida o si no al final va a terminar manejándote. 

    ―Este no va a manejar ni el X3 que me compré a su costa ―solté levantándome de la mesa chulescamente. 

    Me fui a quitarme el camisón y me puse un bonito que tenía con una falda negra cortita con dos volantes y una camiseta de tirantes blanca, las sandalias en blancas también, cogí el neceser y metí el móvil y el tabaco, les dije que los esperaría en la playa, que me iba a jugar con Brian un rato, todos reían L verme tan decidida, pero sin pena ni gloria, que iba a por él y le iba a dar para el pelo. 

    Cuando estaba en frente de la playa, lo vi sentado en una tumbona tomando una cerveza, pedí al camarero que me llevase otra y me dirigí hacia él. 

    Directamente le dio un beso en la mejilla con los buenos días. 

    ―Qué bien te veo, me encanta recibirte con esa sonrisa. 

    ―A mí, sino me atacan, soy la más simpática del mundo ―dije tirando el primer dardo. 

    ―No sería yo el que te atacase ―dijo guiñando el ojo. 

    ―No sería la primera vez, pero sí puede que la última ―le devolví  el guiño mientras cogía la cerveza y cruzaba las piernas para ponerme cómoda. 

    ―Te noto muy a la defensiva, Paola, ¿puede ser? 

    ―¡Qué va, cosa tuya, que debes de andar paranoico! ―dije como la que no quería la cosa, ante la mirada de asombro de Brian. 

    ―Me tendré que poner a leer el periódico, debo estar escuchando voces que no existen, debe ser eso ―dijo irónicamente mientras cogía el periódico. 

    ―Lee, lee…  

    Me miró con cara de no entender nada, pero yo seguí mirando al mar como si conmigo no fuese. 

    ―Creí que venías en son de paz, Paola ―dijo mientras cerraba el periódico. 

    ―Lee, lee… 

    ―Creo que estás tomando la actitud de una niña de cinco años. 

    ―Brian, no sé qué te pasa, pero estás paranoico, te repito, piensas que voy a estar todo el día detrás de ti, riéndote la poca gracia que tienes últimamente. 

    ―Menos tienes tú ―volvió a abrir el periódico e hizo que se ponía a leer, pero la cara que se le había quedado de sargento retirado decía todo lo contrario. 

    Unos ratos después aparecieron los chicos y dijeron que habían encargado una paella gigante para los seis, que sobre las dos nos la traerían allí, a la playa. 

    ―Me parece una genial idea ―dijo Brian intentando aparentar que entre nosotros no había pasado nada. 

    De ahí me fui para el agua a darme un baño con mis amigas y dejamos a los hombres ahí sentados en las tumbonas, empezamos a reírnos de la cara que traía a Brian y les conté lo que había pasado y me dijeron que tampoco fuese tan a hierro con él, que pobrecito. 

    Pero el pobrecito ese me tenía harta, me estaba sacando de quicio y eso parecía un ni contigo, ni sin ti. 

    Antes sufría porque lo echaba de menos y ahora lo tenía al lado y sufría por la forma de ser tan cerrada que le caracterizaba últimamente y que ya me había tocado la moral, pero algo me decía que él estaba con su mujer y me había estado engañando todo ese tiempo y eso me reventaba de la rabia, con no haberme hecho falsas promesas, hubiese sido suficiente. 

    Cuando nos colocaron la mesa entre las tumbonas para comer la paella, Brian estaba muy gracioso ya que se había tomado unas cuantas copas de vino y quería ser el centro de atención, otra cosa que me sorprendía ya que él nunca había sido así y era totalmente lo contrario. 

    Se levantó con la copa en la mano y dijo que íbamos a brindar y por supuesto todos como carajotes nos levantamos para seguirle la corriente. 

    ―Quiero brindar por esta maravillosa isla que me ha dado la oportunidad de conocer a gente tan especial como sois vosotros, haciendo una excepción quiero brindar por Paola, por ser una de las mujeres que más sonrisa me ha sacado en tan poco tiempo. 

    Todos chocamos las copas, pero antes me dieron ganas de decir unas palabras, me mordí la lengua porque si no iba a liar una guerra mundial en esos momentos, para tantas sonrisas que yo la había sacado, de qué mala manera me lo estaba pagando, si con todos los que le causaba felicidad se comportaba así, no quería ver cómo lo hacía con su enemigo… 

    Comenzamos a comer esa deliciosa paella que era una de las más exquisitas que había probado, al día siguiente Brian tenía que trabajar, así que dijo que después de la comida sería una cuestión de copas, yo solté una risa irónica que hasta él que tuvo que reír de haber entendido lo que con ella quería decir. 

    ―Bueno, no tiene porqué ser muy fuerte la comida, hasta las diez de la noche puedo seguir disfrutando… 

    ―Conociéndote terminas a las doce… solté como la que no quiere la cosa. 

    ―Sé cuáles son mis límites, con mi trabajo no me la juego… 

    ―A 1000 € el pinchazo yo tampoco me la jugaría ―solté irónicamente. 

    ―Estás muy graciosa, yo también puedo responderte a eso, pero voy a ser más galante. 

    ―Responde, ¿o también te da miedo a hacerlo…? 

    ―Yo gano 1000 € al pinchazo y otras ―dijo señalándome con la mirada― un anillo de 600.000 € por un mes de vacaciones y una pulsera que no sé en cuánto puede estar valorada por pasar una semana con un jeque, yo de ti también cuidaría tu rentable negocio. 

    ―Es que se me olvidó decirte que era una mujer de compañía de alto standing, vamos, con otros dos como ustedes ya me jubilo ―solté con una sonrisa en los labios. 

    ―Ya veo, seguramente me estás diciendo que antes de terminar las vacaciones, debo pagarte con otra joya ―dijo para desafiarme. 

    ―Pues claro, si no lo haces, ya no podrás contratar más mis servicios, estarás dentro de la lista de morosos... ―solté con ironía. 

    ―No te preocupes, pagaré tu precio… ―guiño el ojo para hacerse el interesante. 

    ―Estaré esperando mis honorarios impacientemente… ―para chulo él, chula yo. 

    ―No te preocupes que los tendrás. 

    En ese momento irrumpió Efrén. 

    ―A mí nadie me paga nada, qué triste vida ―dijo intentando cambiar el rollo y dar gracia al asunto. 

    ―A mí tampoco hermano ―dijo bromeando Adriel. 

    ―Pues anda que a nosotras… —  dijo muerta de risa Letizia señalando a Alessandra también. 

    ―Vais a tener que coger apuntes de vuestra amiga ―soltó Brian como el que no quiere la cosa. 

    ―Pues sí, le tengo pendiente una lección a cada una de ellas, no te creas que no lo habíamos pensado… 

    ―Pues a ver si nos das otra clase a nosotros ―dijo Adriel muerto de risa. 

    Tras esa comida tan animada y en la que la joya había sido la paella, nos fuimos para el bungaló todos a quedarnos allí fresquitos tomando algo. 

    ―Espera un momento, Paola, tú y yo tenemos que hablar ―Brian me cogió del brazo justo antes de llegar al resort. 

    Les hice señas a mis amigos para que siguieran, yo me quedaría con él afuera, hablando. O más bien discutiendo, que era lo que parecía que quería. 

    ―Dime ―le dije mirándolo a la cara cuando nos quedamos solos. 

    ―Aquí no, vamos a la habitación. 

    ―Ya estamos aquí ―dije al rato, cuando estuvimos en ella. 

    ―¿Qué te propones? 

    ―No entiendo a qué te refieres. 

    ―No te hagas la tonta, Paola, no te va. Estoy cansándome de este juego. 

    ―¿Qué juego, Brian? ―me senté en la cama. Él Se quedó de pie frente a mí. 

    ―Tu actitud conmigo. No sé qué es lo que te pasa. 

    ―Ya te dije que no veas lo que no es. 

    ―Tu actitud cínica no me la estoy inventando. 

    ―Quizás yo pueda decir lo mismo, Brian. ¿O qué fue ese comentario sobre el anillo y la pulsera? 

    ―Simplemente la verdad. Y solo estaba bromeando. 

    ―Bromeando… Poniéndome de puta. 

    ―Yo jamás te puse de eso ―dijo con la voz contenida. 

    ―No, me pusiste de aprovechada, que para ese caso es lo mismo. 

    ―Me estabas tocando las narices, Paola, solo me estaba defendiendo. 

    ―Defendiéndote de mí ―reí―. Soy yo la que tenía que haberlo hecho desde un principio de ti. 

    ―Sé que te he hecho daño, pero… 

    ―Pero nada ―dije muy enfadada―, estoy cansada de que juegues conmigo. 

    ―¿Estás cansada de mí? 

    ―¡Sí! ―chillé― Estoy cansada de las mentiras, estoy cansada de que seas un cobarde. 

    ―Cuidado, me estás insultando. 

    ―¡Me importa una reverenda mierda! Eres un cobarde que no es capaz de tomar las riendas de su vida. 

    ―No tienes ni puta idea de lo que está pasando, no vives mi vida ―dijo enfadado también. 

    ―Claro que no, yo no soy la mujer casada que tiene relaciones a escondidas, que engaña a su pareja y que a la otra le hace creer que dejará a su mujer. 

    ―No hables de lo que no sabes ―me advirtió―, ya te he explicado algunas cosas. 

    ―No me explicaste nada, más allá de abandonarme por mail y de dejarme hecha mierda. Pero se acabó, Brian, esto no seguirá así. Te quiero lejos de mí. 

    ―No digas algo de lo que te arrepientas. 

    Lo miré, incrédula.  

    ―¿Arrepentirme más que de cómo hemos acabado? ¡No me jodas! 

    ―Paola… 

    ―¡Paola nada! ―me levanté, desesperada ya― Se acabó Brian. Mira, ¿sabes qué? Quédate en la isla que la que se va soy yo. 

    ―No digas estupideces. 

    ―¿Más de las que tú dices? Eso lo dudo. 

    Salí de la habitación dando un portazo y fui en busca de mis amigas. Les conté lo que había pasado por encima y que había decidido irme de la isla. Intentaron evitarlo en un principio, pero al final me dijeron que lo entendían. 

    Volví a la habitación y preparé el viaje de vuelta y la maleta. Estaba cansada de todo y no quería volver a ver a Brian. 

    Mis amigas aparecieron un rato después para ayudarme y me dijeron que después de la discusión, Brian se había ido de la isla muy serio, que dijo que así no me tendría que ir yo. 

    Lo que él no sabía era que yo me iría de todas formas. 

    Ya por la noche, en la cama, respiré hondo. Aún seguía nerviosa, pero sobre todo enfadada. Pero seguía pensando que había tomado la mejor decisión, volver a la Toscana seguro que me sentaría bien. Sobre todo, a mi cabeza, que en esos momentos parecía que iba a estallarme. 

      

    





   





Capítulo 38 

    Me levanté deseosa de salir de esa isla lo antes posible, ya todo lo que me causaba era mal rollo, tomé un café con las chicas ya que de los chicos me había despedido la noche anterior, tras despedirme de ella llamé al taxi que me llevaría hasta el aeropuerto ya que no quería que me acompañasen, quería saldría rápidamente y no tenían por qué estar allí esperando. 

    Me fui hacia la salida del resort y ya estaba el taxi esperando, mis amigas me acompañaron hasta él, nos dimos un fuerte abrazo y les dije que se quedasen tranquilas, que me iba a hacer muy bien el poder estar relajada en la Toscana y aclarando las ideas de una vez por todas. 

    El vuelo de vuelta lo pasé pensando que ya nada había tenido que ver con las anteriores veces, aunque indudablemente lo amaba, su actitud no me hacía sentirme cómoda al lado de él, estaba claro que por último yo lo había buscado mucho, pero es que se había encargado de quemarme la sangre poco a poco. 

    Cuando llegué a Roma, empecé a sentirme mucho mejor, el trayecto de vuelta ya me hacía sentir que estaba llegando a casa y ahí como que me sentía más fuerte y segura. 

    Recibí un mensaje de Leticia al llegar a casa, me decía que pusiese en Google el nombre de Brian Samada, luego le diese a la opción de noticias más actuales, cuando lo comprobé me quedé muerta al ver la cantidad de imágenes de actos sociales que había últimamente de Bryan con su mujer Monique. 

    En todas las fotos se les veía una sonrisa de oreja a oreja, para nada transmitían una pareja que estaba en proceso de separación, copié varios enlaces y se los envié a Brian diciendo que me daba asco haber tropezado con un ser tan retorcido como él. 

    Inmediatamente respondió a mis mensajes. 

      

    “Esas fotos no dicen nada, nos invitan muchas veces a muchos actos y seguirá ocurriendo, no sé qué quieres buscar ahora, es algo que no debería de afectarte y menos aun cuando ya no queda nada entre nosotros”. 

    A ambiguo no le ganaba nadie, pero a mentiroso tampoco, por supuesto que le contesté el mensaje. 

      

    “Sé de sobra que ya no queda nada entre nosotros, gracias a Dios, pero te morirás negando lo que sabes que es verdad”. 

    Vi cómo estaba online y escribiendo. 

      

    “Tú prometiste que jamás venderías el anillo y es lo primero que hiciste”. 

    Otra vez había perdido la memoria Brian, pero no estaba dispuesta a que se le siguiese olvidando. 

      

    “Te recuerdo que te advertí que, si volvías a dejarme sin ningún motivo, lo vendería, te recuerdo que aún tengo palabra, cosa que a otros le faltan”. 

    Pronto recibí otra respuesta por su parte. 

      

    “No te has preocupado ni lo más mínimo por mí, solo has hecho desafiar y juzgar por todo lo que decía o hacía, estabas deseando que pasase algo así para separarte de mi lado para siempre”. 

    Otra vez se echaba sus culpas hacia afuera. 

      

    “Brian necesitas ir a un especialista, tienes una facilidad increíble de distorsionar la realidad”. 

    Sabía que eso iba a darle en el corazón a él, pero debía darse cuenta de que él también había tenido la mayor parte de culpa, era más, todo lo había comentado él, volvió a responder. 

      

    “No sé a qué juegas, pero quizás el especialista lo necesites tú y muy urgente, quieras o no pronto tendrás noticias de mí, hasta entonces…” 

    ¿A qué noticia se refería? ¿Por qué habría de tenerla? Sus misterios me ponían de muy mala hostia, pero era algo inevitable en él, yo lo único que quería en esos momentos era empezar a olvidarlo. 

    Coloqué todas las cosas de la maleta, me preparé un sándwich ya que eran las cinco de la tarde y aún no había comido, me sentía bien en casa y era la mejor decisión que podía haber tomado, aquí pensaría más real, no en un entorno que no correspondía a mi vida, de todas formas, ya estaba cansada de tantos viajes y sobre todo del mal rollo que me estaba proporcionando últimamente Brian. 

    Tras un rato en la casa, me fui al restaurante a cenar y saludar a mis chicos que se quedaron todos alucinados al verme ahí, no hizo falta explicarles mucho ya que ellos me entendían a la perfección, así que les dije que necesitaba volver para encontrarme. 

    La noche estaba perfecta y la terraza era el lugar ideal para cenar allí, en ese momento me estaba acordando de Mohammad, con el cariño que hablaba de los anocheceres. Decía que se acababa una etapa para comenzar una nueva cada día, que era el paso a otra oportunidad de intentar hacer todo aquello que nos quedase por el camino. 

    Era increíble, pero había momentos que lo echaba mucho de menos, todo lo que recordaba de él era respeto y cariño, uno de esos hombres que aún pensamos que no existen, así era él. Sabía que me plantón le había dolido mucho, aún recordaba cómo me pedía que me pensase el quedarme a su lado para empezar una nueva vida en común, él lo deseaba con todo su corazón. 

    Me puse melancólica y le escribe un mensaje. 

      

    “Estoy en un precioso anochecer, recordando el valor que tú le das”. 

    Me contestó rápidamente. 

      

    “En Ibiza hay grandes anocheceres y me alegro que me hayas recordado”. 

    Me hizo gracia que pensase que yo estaba en Ibiza. 

      

    “Estoy en el restaurante más bonito de toda la Toscana, deje Ibiza atrás hace unas horas, necesitaba volver a casa y encontrarme conmigo misma”. 

    En el fondo estaba deseando que me contestara, por supuesto que comenzó a hacerlo. 

      

    “Me debes una cena en este restaurante, espero que algún día cumplas tu promesa”. 

    En esos momentos me dieron ganas de contestarle que cogiese un jet privado y se viniese ahora mismo allí a cenar conmigo, así que decidí escribirle. 

      

    “Estás invitado cuando quieras, solo tienes que decir un día y una hora y aquí te tendré preparada la mejor mesa para que veas las preciosas vistas que se ven desde aquí”. 

    Contesto rápidamente. 

      

    “El sábado a las siete de la tarde estaré entrando por las puertas de ese restaurante, espero que estés allí esperándome para acompañarme a esa mesa a disfrutar de una velada conmigo”. 

    No me podía creer que fuese a venir el sábado, pero conociendo su palabra estaba claro que iba a parecer, a no ser que yo lo intentara ahora detener, pero por supuesto que no lo haría, ya que me hacía mucha ilusión que pasase esa cena conmigo aquí. 

    Hasta los dedos me temblaban mientras intentaba contestarle. 

      

    “Aquí estaré esperándole, será todo un placer recibirlo, el sábado nos vemos”. 

    Ya no volvió a contestar a mi mensaje, estaba claro que ese sábado iba a aparecer por la Toscana, estaba pensando en contarle toda la verdad acerca del anillo y sobre todo lo de Brian, aunque ya no fuese a volver con el jeque, estaba claro que tenía que desahogarme y sincerarme con él. 

    Cené con la mirada perdida en el horizonte y soñando con ese sábado, la verdad que me hacía mucha ilusión que viniese, aunque no podía quitarme de la cabeza a Brian, como si estuviese haciendo algo malo, y eso que yo ya no tenía nada con él y menos aún a partir de estos momentos lo iba a tener. 

    Me fui a casa a descansar ya que el día había sido muy largo, volví a recordar lo que me había dicho Brian de que en cualquier momento él tenía que aparecer y no sabía a qué se refería, pero si lo hacía tenía claro que lo mandaría de vuelta por donde había venido, ya no quería volver a que jugase conmigo y menos entrar yo al juego, no merecía la pena. 

    Caí rendida sobre la cama y por la mañana me levanté con una ilusión que recorría todo mi cuerpo, aunque a veces me cambia el rostro cuando me acordaba de Brian, pero estaba muy feliz de que faltaban tres días para que mi jeque viniese. 

    Me fui a una clínica estética que tenían rayos ultravioletas y pedí que ese día y los dos siguientes me diesen una sesión, aunque había estado en Ibiza tomando el sol, aún no tenía el moreno que yo quería y quería que el sábado yo estuviera resplandeciente para recibir a Mohammad, así que ese día me di la primera sesión y salí ya con mucho más color. 

    De ahí me fui hacia la peluquería para que me diesen un poco de forma en la melena, así que salí de allí depilada entera y con el pelo intacto, también aproveché para que me hiciesen una limpieza facial. 

    Llegué al pueblo cerca de las ocho y me pasé por el restaurante para tapear algo e irme a casa a dormir, tenía ganas de que pasasen los siguientes días rápido. 

    Esa noche estaba el restaurante que no cabía ni un alfiler, la terraza estaba repleta y el interior igual, así que me quedé en la barra tomando una copa de vino y picando algo. 

    Me despedí de allí y justo cuando llegué a mi casa, estaba sonando el móvil con un número desconocido, cuando descolgué y dije hola, una música comenzó a sonar, era el tema de la película “La boda de mi mejor amigo”, una canción que desde que escuché en esa película se me clavo en el corazón y era una de mis preferidas. 

      

    “The moment I wake up. 

    Before I put on my make up. 

    I say a little prayer for you. 

    While combling my hair now. 

    And wondering what dress to wear now. 

    I say a little prayer for you. 

    Forever and ever. 

    You'll stay in my heart and I will love you. 

    Forever and ever. 

    Wenever will part. 

    Oh how I'll love you. 

    Together, together. 

    That' show it will be. 

    To live without you. 

    Would only mean heart break for me. 

    I run for the bus dear. 

    While riding it I think of us dear. 

    I say a little prayer for you. 

    At work I just take time. 

    And all through my coffee break time. 

    I say a little prayer for you. 

    Forever and ever. 

    You'll stay in my heart and I will love you. 

    Forever and ever. 

    We never will part. 

    Oh howI'll love you. 

    Together, together. 

    That' show it will be. 

    To live without you. 

    Would only mean heart break for me. 

    I say a little prayer for you. 

    I say a little prayer for you. 

    Forever and ever 

    You'll stay in my heart and I will love you. 

    Forever and ever. 

    We never will part. 

    Oh howI'll love you. 

    Together, together. 

    That's how it will be. 

    To live without you. 

    Would only mean heart break for me. 

    My darling believe me. 

    For me there's no one. 

    But you. 

    Please love me too. 

    Please love me too”. 

    Cuando terminó la canción se colgó la llamada y me quedé toda pensativa en quién podía haber sido el que me la hubiese puesto, a ninguno de los dos le había hablado sobre esa canción 

    Podría ser cosa de Brian para hacerse el gracioso, pero también podría ser cosa de Mohammad, era un hombre que le gustaba sorprender y sobre todo estar atento a todos los detalles. 

    Me acosté con la incertidumbre de saber cuál de los dos sería porque por otro lado dudaba que viniese, lo mismo hasta no iba para mí esa canción y se habrían equivocado al marcar el teléfono, así que intenté no darle más vueltas a la cabeza. 

    Por la mañana volví a desayunar al restaurante y recibí una llamada de mi amiga Letizia. 

    ―Hola, guapa, me alegra tu llamada. 

    ―Sí, porque si eres tú la que tienes que llamar me quedé esperando ―dijo bromeando. 

    ―Pasado mañana viene el jeque a cenar al restaurante conmigo. 

    ―No me lo puedo creer, al final es cierto que coges un montón y todo cambia en tu vida de un día para otro, lo mismo en esta ocasión te trae unos pendientes ―dijo bromeando. 

    ―Sí claro, a este paso me veo obteniendo la mayor fortuna de toda la Toscana. 

    ―Pues no vas muy mal encaminada, por cierto, ¿se ha vuelto a poner en contacto contigo Brian? 

    ―Qué va, intercambiamos unos mensajes el mismo día que volví y hemos terminado como el rosario de la aurora, de todas formas, dice que tendré prontas noticias de él, como que me lo iba a tener que volver a encontrar, no sé a qué se refería, pero va, me da igual. 

    ―Es muy triste cómo habéis terminado para lo bien que empezasteis, al final te veo casándote con el jeque, ya lo verás. 

    ―¡Qué dices! Estás loca … Es un hombre muy seductor, además de tener todas las cualidades para hacer a una mujer feliz, pero pertenece a una vida que no tiene nada que ver conmigo, que puede que pase otra noche de pasión con él, no lo pongo en duda, pero de ahí a casarme… 

    ―Cosas peores he visto en esta vida. 

    ―Sí y yo, pero por ese camino no creo que fuese capaz de entrar, por cierto, ¿cómo está Alessandra? ¿Y los chicos? 

    ―Todos bien y controlados, están planeando cuando acabe la temporada aquí, irse dos semanas a Ibiza antes de volver a sus ciudades natales, así que seguramente tendremos al argentino y al cubano por la Toscana, a nosotras tranquila que nos verás en dos semanas y pico por allí. 

    ―Más os vale, si no tendré que ir a por vosotras ―dije riendo. 

    ―Por cierto, aquí hemos estado hablando sobre lo de Brian y todos hemos pensado lo mismo de que no está bien de la cabeza últimamente, estuvo todo el tiempo a la defensiva y muy contrariado, algo está pasando y no nos cabe la menor duda. 

    ―Es lo que te dije, no tiene cojones a enfrentarse y hablar claro las cosas, se está haciendo un mundo y no sabe cómo salir de él, por eso está en una tensión continua. 

    ―Pues vaya pena, en el fondo le tenemos mucho aprecio y nos da lástima verlo de esa manera, además que contigo ha sido muy injusto, eso es cierto, ya deberías comenzar a olvidarlo de verdad y no permitir que se pusiese otra vez por tu camino, disfruta del jeque que es incapaz de hacerte ningún feo, no se merece que lo apartes de tu camino cuando aparece Brian. 

    ―Lo sé, voy a sincerarme con él el sábado y le voy a contar todo, desde lo del anillo hasta lo de Brian. 

    ―Pues yo pienso que haces bien, seguramente entenderá todo y te comprenderá, si pasa lo contrario, hiciste bien también, ya que tarde o temprano tenía que enterarse de la verdad si continuabais viéndoos. 

    ―Pues por eso, creo que es lo más justo y voy a tomar las riendas y hacerlo. 

    ―Bueno cariño cuídate, te deseo lo mejor, ya me contarás, un beso muy fuerte de todos. 

    ―Igualmente, mándales un fuerte abrazo. 

    Me di una ducha rápida y me coloqué el pijama. Me tumbé en el sofá y me puse a ver una serie de televisión que acababa de comenzar.  

    A la mañana siguiente me desperté en el sofá, me había quedado dormida viendo la serie y ni cuenta me había dado. Me preparé un café y me fumé un cigarro mientras miraba Facebook y me divertía un rato en la red social. 

    Cuando me vestí y me maquillé un poco, fui de nuevo a pasar por el salón de estética para la sesión que me tocaba. 

    Al salir me senté en un McDonald a comerme una hamburguesa y disfruté un poco de la soledad mientras leía la novela que había comprado días antes, una de esas historias románticas que tanto me hacían suspirar. Me reí mentalmente al pensar de nuevo que con mi historia podían escribir una perfectamente. 

    Me pasé por el centro comercial a comprarme algo, no sabía qué, pero algo se me antojaría. Total, no iba a arruinarme por eso. 

    Una vez en casa, ya duchada y cenada, de nuevo en el sofá, me puse a pensar en el giro que había dado mi vida. 

    En horas estaría Mohammad en mi restaurante y yo estaba deseando de verlo. Era tan diferente de Brian, el caso opuesto. 

    Mi jeque nunca me había engañado o mentido, al menos que yo supiese. Todo lo contrario que Brian, quien no paraba de joderme la vida una y otra vez, en lo que a sentimientos se refería. 

    Cogí el móvil y me puse a chatear con las chicas, estaban todos juntos ya que habían decidido tomarse la noche de relax así que pusimos un chat en grupo y hablamos los cinco. 

    Les estuve contando a todos sobre el jeque, aunque sabía que mi amiga lo había hecho, yo necesitaba desahogarme y les conté lo de la comida en mi restaurante con él. 

    Empezaron con las típicas bromas, al igual que Letizia de que al final me verían casada con él. 

    Yo no podía parar de reír, la verdad que tenían un salero increíble diciendo las cosas. Pero en el fondo pensaba que eso sería imposible.  

    Pensaba disfrutar al máximo con el jeque y contarle lo de Brian, ya se vería qué haría él después de eso. Pero yo tenía muy claro que iba a ser sincera con él. 

    Cuando terminé de charlar con mis amigos, me levanté y me preparé un té caliente. Volví al sofá y seguí meditando sobre mi vida. 

    Sobre todo, sobre Brian. 

    Estaba cansada de él, estaba harta de mentiras y de que jugara conmigo y no iba a permitírselo de nuevo. Que se fuese al infierno, yo había decidido sacarlo de mi vida y era lo que iba a hacer. 

    Así que ahora solo quería olvidarlo y sacarlo de mi corazón, él no merecía ni un solo pensamiento el mío. 

    Todo lo contrario, al jeque, a quien tampoco podía sacarme de la mente los últimos días, pero sabía que ese hombre sí merecía tener mi atención. 

    Desde luego la vida estaba poniéndome toda la clase de pruebas que quería, a saber, cómo acabaría la cosa. 

    Pero sí… tenía muchas ganas de ver a mi jeque, de que conociera mi restaurante, de mostrarle todo aquello que era mi hogar, todo por lo que yo había trabajado tan duro. 

    Solo esperaba que su reacción al enterarse con lo de Brian no fuera demasiado brusca. 

    Sabía que era un hombre comprensivo y confiaba en que lo entendiera, pero… 

    Me fui a la cama, nerviosa porque pronto volvería a ver a Mohammad. Me costó conciliar el sueño más de lo que pensé, pero al final lo hice con una sonrisa. 

      

    





   





Capítulo 39 

    Desperté a las ocho de la mañana hecha un manojo de nervios, me puse una minifalda vaquera, una camiseta encima y me fui para el restaurante a desayunar. 

    Hablé con Bruno para que no faltase ni el más mínimo detalle en la mesa que esa noche iba a compartir con Mohammad, por supuesto que me dijo que me quedase tranquila y por esa parte lo estaba, pero de los nervios me ponía a repetir todo una y otra vez. 

    Mientras desayunaba había recibido un mensaje de Brian. 

      

    “Espero que disfrutes de la cena junto a Mohammad, sigues corriendo a velocidad luz”. 

    Era evidente de que había hablado por casualidad con Mohammad y le habría comentado que se venía aquí a la Toscana a cenar conmigo, bien que me lo estaba soltando y encima reprochando la ligereza de nuevo. Estaba claro que a mí este no me iba a dar el día, que tenía muy malas pulgas en aparecer con ese mensaje sabiendo que iba a cenar con Mohammad, estaba claro que me quería recordar que él seguía ahí, le encantaba poner la guinda. 

      

    “Corro lo que me apetezca, por supuesto que disfrutaré de la cena”. 

    Su mensaje no se hizo de esperar. 

      

    “Vendrás llorando”. 

    Madre mía, ¿pero este de qué iba? Ni vivía, ni dejaba vivir, pero esa vez estaba claro que conmigo no iba a poder. 

      

    “No voy a ir a ningún sitio y menos llorando, te dejo que tengo muchas cosas que hacer, y mejores que estar aquí perdiendo el tiempo contigo”. 

    Cómo no, volvió a responder. 

      

    “Ahora sí te importa el tiempo, por cierto, te debo el cheque por los días que estuviste conmigo en la isla de Ibiza”. 

    Ahora sí que se había pasado tres pueblos, pero saqué la fiera que había dentro de mí. 

      

    “No, gracias, no me gusta que me andes pagando con regalos de otras personas, sé que no estás a la altura, quédatelo, te puede hacer falta para usarlo con otra”. 

    Eso sí que le dolió, respondió rápidamente. 

      

    “Quizás sea cierto que te sea más rentable cenar con el jeque que conmigo. Vale, lo que cuesta un anillo, al menos eso es lo que me estás demostrando”. 

    Ya eso me pareció una falta de respeto por su parte, pero estaba dispuesta a darle donde más le dolía, así que sin pensármelo dos veces le contesté de la misma forma que él había hecho conmigo, si quería hacerse el duro, yo lo era más. 

      

    “Al igual puede ser que para ti, sea más rentable seguir estando con tu mujer, que perder algunos Euros a causa de un divorcio, quien sabe…” 

    Contesto rápidamente. 

      

    “Piensa lo que quieras, te vuelvo a repetir que vendrás llorando”. 

    Me ponía mala con sus respuestas y aunque no quería contestarle, mi orgullo me hacía hacerlo, esa vez decidí contestarle con una canción, lo mismo era él el que me mandó la otra en audio, así que le escribí el tema y se lo mandé, era de una cantante española que había fallecido, pero era una voz muy importante en ese país, se llamaba Rocío Jurado, esa canción la escuché en un taxi por la isla de Ibiza. 

      

    “Lo siento, mi amor, pero hoy te lo voy a decir, 

    aunque puede faltarme el valor al hablarte a la cara, 

    Lo siento, mi amor, pero ya me cansa de fingir, 

    y pretendo acabar de una vez para siempre esta farsa. 

      

    Lo siento mi amor, lo siento mi amor, lo siento mi amor. 

      

    Hace tiempo que no siento nada al hacerlo contigo, 

    que mi cuerpo no tiembla de ganas a verte encendido, 

    y tu cara, y tu pecho y tus manos parecen escarcha, 

    y tus besos, que ayer me excitaban, no me dicen nada, 

    Y es que existe otro amor que lo tengo callado, callado, 

    escondido y vibrando en mi alma, queriendo gritarlo, 

    Ya no puedo ocultarlo, no puedo callarlo, no puedo, 

    y prefiero decirlo y gritarlo a seguirte fingiendo, 

    Lo siento mi amor, lo siento, 

    lo siento mi amor, lo siento. 

      

    Lo siento, mi amor, pero hoy te lo voy a decir, 

    aunque puede faltarme el valor al hablarte a la cara, 

    Lo siento, mi amor, pero ya me cansa de fingir, 

    y pretendo acabar de una vez para siempre esta farsa. 

      

    Lo siento mi amor, lo siento mi amor, lo siento mi amor. 

      

    Hace tiempo que no siento nada al hacerlo contigo, 

    que mi cuerpo no tiembla de ganas a verte encendido, 

    y tu cara, y tu pecho y tus manos parecen escarcha, 

    y tus besos, que ayer me excitaban, no me dicen nada. 

    Y es que existe otro amor que lo tengo callado, callado 

    escondido y vibrando en mi alma, queriendo gritarlo 

    Ya no puedo ocultarlo, no puedo callarlo, no puedo, 

    y prefiero decirlo y gritarlo a seguirte fingiendo”. 

    Su respuesta no se hizo de esperar. 

      

    “No sé qué clase de Señorita te crees mandando ese tipo de canciones, desde luego que estás perdiendo toda la elegancia que creí que poseías”. 

    Le iba a responder, pero me di cuenta de que, si seguía ese ritmo, no pararíamos nunca y me iba joder el día, así que preferí pasar de él y dejarlo hablando solo si mandaba algún mensaje más. 

    Después del desayuno me fui a la peluquería para que me lavasen la cabeza y me dejasen la melena bien peinada, aproveché para que me hiciesen de nuevo las uñas de gel que me encantaba tenerlas a la francesa, así que salí perfecta para luego ducharme y terminarme de arreglar. 

    La tarde se pasó volando y ya estaba lista, había escogido unos tacones negros tipo de salón, con un vestido cruzado adelante del mismo color, llevaba la melena suelta y los labios pintados de rojo, llegué al restaurante a menos diez y lo esperé en la barra, desde ahí se veía si llegaba algún coche. 

    A las siete estaban haciendo acto de presencia, venía de copiloto junto a tres del equipo de seguridad, le abrieron la puerta y se dirigió hacia mí mientras yo iba a darle el encuentro, nos fundimos en un fuerte abrazo, venía guapísimo con un elegante traje de alta costura, al sentarnos se quitó la chaqueta y se quedó con un elegante Polito. 

    ―Estaba loco por verte ―dijo mientras agarraba a mis manos. 

    ―Yo también, necesitaba explicarte muchas cosas. 

    ―Tengo todo el tiempo del mundo ―dijo soltando las manos para luego volverlas a agachar para agarrar las mías. 

    ―¿Qué te parece el lugar? 

    ―Impresionante, no me esperaba menos viniendo de ti, sabía que esto estaría enclavado perfectamente, tal como me lo habías descrito, una maravilla para la vista. 

    ―¿Dónde estás ahora, en Dubái? 

    ―Sí, sigo en la isla, aquella en la que te echo tanto de menos ―dijo guiñándome el ojo. 

    ―Iba todo tan bien…. Tengo que contarte algo, entenderé que no lo entiendas, pero necesito desahogarme y que sepas la verdad. 

    ―Soy todo oídos. 

    ―Cuando te conocí en Ibiza, en esos momentos conocí a una persona que se convirtió en una parte importante de mi vida, me enamoré perdidamente de él y a la vuelta me prometió algo que no cumplió y me dejó tirada. Tras eso volví a darle una oportunidad y me fui de viaje con él, me regaló un bonito anillo y me dijo que arreglaría su vida y volvería a por mí para siempre.  

    Lo único que volvió de él fue un email diciendo que me olvidase de él y que tenía que seguir por otro camino. Eso fue justo antes de que tú me invitases a esas vacaciones. A esa persona le juré que si me dejaba vendería ese anillo y me pagaría mis deudas y con los demás me tiraría a vivir una buena vida. 

    ―Pues sí que debió de costar caro. 

    ―Esa persona de la que te hablo es el doctor Brian y del anillo que se trata es el que tú les regalaste. 

    ―¿En serio tuviste un romance con él y te regaló ese anillo? 

    ―Sí, además que lo vendí, pagué lo poco que faltaba de hipoteca y me compré un coche, el resto lo dejé en el banco. Luego me invitaste a Dubái y lo último que esperaba que apareciese él. 

    ―Ahora estoy empezando a comprender todo ―dijo serenamente. 

    ―En tu casa tuvimos que fingir que no nos conocíamos, su presencia empezó a enturbiar todo lo bonito que habíamos pasado los dos días anteriores, pero yo seguía amando a ese hombre y me estaba haciendo mucho daño verme en esa situación. 

    ―Tranquila, sigue contando. 

    ―Tras irme de aquí volví a Ibiza y él estaba allí, por unos mensajes que me había mandado anteriormente intuí que iba a estarlo, lo que no sabía es que iba a estar instalado en el mismo lugar que lo íbamos a hacer nosotros, junto a nuestros amigos del año pasado.  

    Desde el primer momento todo fue un desastre ya que no paraba de echarme en cara lo mal que lo había pasado al verme en la isla contigo, aunque sí es verdad que tuvimos algunos días de relaciones, por lo demás todo eran peleas y echar en cara, hasta que decidí que no podía seguir y dije que me iba de la isla a la mañana siguiente, esa misma noche él se fue haciendo muchos reproches, incluso me ha mandado mensajes en estos días diciendo que valgo lo que vale ese anillo. 

    ―Eso no es bonito por parte de un hombre, podrías haberme contado todo esto antes, me pillas fuera de juego, siento que hayas tenido que pasar por todo eso. No soy nadie para recriminarte nada, quizás en tu lugar hubiese hecho lo mismo he intentado arreglar lo que mi corazón quería. 

    ―Gracias por entenderme ―dije mientras él acariciaba mis manos. 

    ―Por cierto, cómo me alegro que ese anillo haya caído en tus manos, más que lo hayas vendido para poderlo utilizar de esa manera en la que lo has hecho, no te sientas culpable por nada y recuerda que si algún día debes de hacer lo mismo con la pulsera, no dudes en hacerlo también.  

    Ese hombre merecía un premio al ser el más galante, era increíble de la forma que trataba a todos los temas y lo comprensible que era, aunque por su mirada pude intuir que le quedaba algo de resquemor por el comportamiento de Brian. 

    Comenzaron a llegar los platos, ya había probado el vino del que le hablé, le había parecido delicioso, la comida salió al más mínimo detalle, él no paraba de darle un diez a todo. 

    ―No te preocupes por nada, todo pertenece a una historia anterior a conocerme, pero el destino quiso ponernos a todos juntos en mí isla, quizás fuera para que luego te dieses cuenta de que nada volvería a ser lo mismo, aquí me tienes ―dijo dando una caricia a mi mano. 

    ―¿Qué planes tienes tras la cena? ―pregunté por curiosidad ya que en el fondo no quería que se fuese. 

    ―Pues mira, hasta el lunes por la mañana no sale mi avión, tengo alquilada una suite en un hotel de Florencia al que me gustaría que te vinieses conmigo hasta el lunes por la mañana y que así pasemos el domingo recorriendo la ciudad los dos juntos, pero claro eso depende de ti. 

    ―Me parece una idea perfecta, cuando salgamos de aquí iré a mi casa a preparar algunas cosas rápidamente. 

    ―Gracias por aceptar ―dijo apretando mis manos. 

    ―Quiero enseñarte Florencia, mejor que conmigo no tendrás posibilidad de verlo con nadie ―dije mientras le guiñaba el ojo. 

    ―Por supuesto, totalmente de acuerdo. 

    Después de varias copas de vino y una gran cena con un postre típico de la zona que dejó un gran sabor de boca a Muhammad, fuimos hacia mi casa para hacer una pequeña maleta e irnos para Florencia alojarnos en el hotel que él ya tenía reservado. 

    La habitación del hotel era increíble, pero bueno, cómo no serlo si era Mohammad quien la pagaba. 

    Dejé mis cosas bien puestas en la habitación mientras él preparó la enorme bañera para darnos un baño relajante. Estábamos los dos en silencio, metidos en la bañera, yo sentada entre sus piernas, dándole la espalda y con la cabeza apoyada en su hombro, ni siquiera me había tocado en plan sexual aún, cuando habló. 

    ―Te agradezco mucho que me hayas contado la verdad. 

    ―Tenía que hacerlo. 

    ―No, no tenías. Al menos no todo. Tus sentimientos por Brian los respeto, es algo demasiado personal. 

    ―Puede ser, pero necesitaba ser sincera contigo, tenía que haberlo sido antes. 

    ―Bueno, deja de pensar esta noche, Paola. Estamos aquí, juntos, quiero que pasemos las horas que nos quedan lo más felices posible. 

    ―Gracias. 

    ―No las des. Venga, déjame secarte. 

    Salimos de la bañera y, como dijo, secó mi cuerpo con una delicadeza increíble. Ese hombre era todo un amor. Nos tumbamos en la cama y yo ya estaba extrañada de que no hubiese intentado nada conmigo. 

    Me acerqué a él, insinuante, porque la verdad era que estaba deseando tocarlo.  

    Nos besamos como siempre pasaba con él, con dulzura, dándolo todo. Y yo sabía que él me daba todo su amor. 

    ―Ojalá me deseases como yo a ti ―me dijo. 

    ―Lo hago ―le dije extrañada―, es solo que… 

    ―Lo entiendo, Paola, perdona el comentario. 

    Volvimos a besarnos hasta que ya la pasión se encendió sin vuelta atrás. Nos acariciamos como si se nos fuera la vida en ello, era como si no pudiésemos dejar de tocarnos. 

    Y en parte era así, quería estar con él. 

    Hicimos el amor sin prisas, disfrutando cada momento, hasta que acabamos los dos rendidos, abrazados. Me dio un suave beso en los labios, luego en la cabeza y nos quedamos en silencio hasta que el sueño nos llevó. 

    Por la mañana despertamos mientras llamaban a la puerta para adentrarnos el desayuno que tomaríamos en la terraza del hotel donde se podía divisar unas bonitas vistas del centro de Florencia. 

    Desayunamos en ese precioso lugar de la habitación donde se podía apreciar toda la esencia del centro de Florencia, estaba muy cariñoso conmigo y feliz por la noche anterior que habíamos pasado, su cara lo decía todo. 

    Bajamos y nos dirigimos a la Plaza de la Señoría a tomarnos otro café, mientras contemplábamos esa plaza tan importante de la ciudad de Florencia, aquello era todo un museo al aire libre, lleno de preciosas estatuas con una historia increíble a su espalda. 

    De allí nos fuimos andando hacia el Ponte Vecchio, uno de los lugares más representativos de la ciudad, todo un símbolo del romanticismo, conocido por convertirse en uno de los puentes de piedras más antiguos de Europa, Mohammad se sintió impresionado al ver los candados que dejaban los viandantes colgados como señal de amor. 

    Nos adentramos en el Ponte Vecchio donde ya estaba colapsado de personas transitando por él ya que era una de las atracciones más turísticas de Florencia junto al Duomo. 

    Mohammad se paró frente a una joyería, estaba mirando el escaparate cuando me hizo señas y me dijo de entrar dentro a mirar algo que había llamado su atención. 

    Le dijo al joyero que sacase la pulsera que había en el escaparate de oro y que tenía colgando varias cosas que representaban a la ciudad de Florencia como el Ponte Vecchio, la catedral y alguna iglesia de las más visitadas por el turista, la verdad es que era todo una cucada que puso sobre mis manos para ver si me gustaba. Al ver mi rostro dijo que me la quedase puesta y pagó inmediatamente al joyero, en este caso sólo le había costado la broma menos de 500 €, yo le pedí que no lo hiciese, pero cualquiera le frenaba en una de sus decisiones de ese tipo. 

    De aquí nos fuimos a hacer un circuito por lo más importante de la ciudad hasta que paramos a comer en una bonita plaza, le gustaba escuchar la música de los artistas callejeros, estaba embelesado por esa ciudad. 

    Por la noche llegamos rendidos al hotel y pidió que no subieran la cena, por la mañana me dejarían temprano en casa y volvería para Roma a coger el avión a Dubái. 

    Ya en la habitación y después de hacer el amor de nuevo, estábamos los dos sentados en la inmensa cama mientras tomábamos una copa y yo me fumaba un cigarro. 

    ―Paola, me gustaría pedirte algo. 

    ―Claro, dime. 

    ―Sé que a lo mejor no es buen momento, pero después de estos días que hemos pasado juntos, tengo que hacerlo. 

    ―Me estás intrigando, dime lo que sea. 

    ―Quiero pedirte que te replantees de nuevo las cosas. 

    ―¿A qué te refieres? ―pregunté, aunque sabía a qué se refería. 

    ―A que decidas quedarte conmigo, por así decirlo. Mira, sé lo que siento por ti y sabes que estoy enamorado de ti, pero también, por fin, sé qué es lo que pasa por tu corazón y… 

    ―Mohammad… 

    ―No, déjame acabar. Mira, preciosa, mis sentimientos por ti no han cambiado y yo vuelvo a pedirte lo mismo. Pero no que lo hagas por lo que te hizo Brian o por alguna otra razón. Mierda, no sé explicarme ―resopló. 

    ―Claro que sí ―sonreí. 

    ―Vente conmigo, Paola. Haz tu vida junto a mí. No quiero una respuesta ahora, tómate tu tiempo si quieres pensarlo, porque si decides venirte conmigo, no voy a dejarte escapar. 

    ―¿Es una amenaza? ―bromeé. 

    ―Tómatelo como quieras, pero prométeme que lo pensarás. 

    ―Lo haré ―le juré. 

    ―Te amo, Paola, más de lo que puedas imaginar y quiero que seas la mujer de mi vida. 

    En ese momento no sabía qué hacer, pero me tiré sobre él y lo besé con todo el cariño del mundo, la verdad que ese hombre era lo mejor de los pies a la cabeza y se merecía todo en la vida. 

    Volvimos a hacer el amor, y yo me sentía bien. Aunque nerviosa, me había vuelto a pedir que decidiera quedarme con él y tenía mucho que pensar.  

    Pero esa noche no iba a hacerlo. Mohammad y yo pasamos varias horas dando rienda suelta a nuestros deseos y cuando él se durmió, me levanté un rato a tomar algo y fumarme un cigarro tranquila mientras dejaba que mi mente se relajara y no pensara en todo lo que tenía que pensar. 

    Suspiré al ver que era inútil y me acosté. 

    Me abrazó en el momento que notó mi cuerpo junto al suyo y me besó la cabeza de nuevo. 

    ―Te amo, Paola ―susurró. 

    Sonreí, me encanta escuchar eso de sus labios. Cerré los ojos y me apreté contra él. A ver qué me depararía la vida a partir de ahora. 

    





   





Capítulo 40 

    Desperté temprano, no paraba de acariciar y besar mi mejilla, me tenía la piel de gallina, teníamos que vestirnos rápidos para que me dejasen en mi casa y salir pitando para Roma, todo el camino se lo pasó acariciando mi mano y diciendo que me pensase bien todo, que su proposición seguía aún en pie, le prometí que esta vez lo haría. 

    Cuando entré en mi casa me dio mucha pena hacerlo sola, en el fondo Mohammad me estaba ganando a pasos agigantados. 

    Puse la ropa en la cesta para lavar y me metí en la ducha para luego irme al restaurante a desayunar en esa terraza que tanto me gustaba y que ahora era un momento perfecto porque el tiempo era ideal. 

    Al entrar al restaurante un camarero me avisó de que me estaban esperando en la terraza, pensé que era Mohammad gastándome alguna broma y que se quedaría algunos días más, al entrar en la terraza vi que estaba Bryan sentado en una mesa mirándome fijamente, me quedé de piedra y me acerqué hasta él. 

    ―¿Qué haces ahora aquí? 

    ―Buenos días, vine a traerte esta documentación ―dijo mientras ponía una carpeta sobre la mesa. 

    ―No sé de qué documentación se trata, no hay nada que tengamos a medias como para que me traigas unos documentos ―dije mientras me sentaba. 

    ―Ahí está la prueba de todo e incluso mi divorcio ratificado, eso por lo que tanto me has acusado, recriminándome que era muy ambiguo y que todo era mentira. Pues ahí lo tienes, eché valor a ese miedo que me poseía y conseguí romper con el pasado, si bien es cierto que se me podrá ver muchas más veces con ella en algún acto social. 

    ―No sé qué me quieres dar a entender con esto, si lo has firmado me alegro por ti, si lo has hecho para bien, por lo demás no hay nada por lo que me deba de alegrar, es más, siento indiferencia, tu tono chulesco me ha hecho retroceder mucho hacia atrás. 

    ―Seguramente lo que te pasa es que has estado dos días acostándote con el jeque, lo has seguido engañando y sé que es más fuerte que nadie ―dijo dando un sorbo al café. 

    ―Estás muy equivocado, todo lo contrario, le he contado cómo te conocí, el regalo del anillo, posteriormente su venta y que le dejó fuera de juego que tú aparecieses en su isla y se me movieran los sentimientos que estaban en esos momentos un poco parados, sabe hasta que he estado contigo en Ibiza, así que, si quieres otra, ven a por ella ―dije dejando claro que no me iba a conseguir atacar. 

    ―La he dejado todo por ti, ¿te parece poco? 

    ―Pero qué estás diciendo, Brian, si me conociste contándome que ya te estabas divorciando. Para atacar debes de tener memoria. 

    ―Pero lo he aligerado todo por ti, por esas cosas que me dijiste de que no era capaz de enfrentarme a nada y jugaba con ambigüedad. 

    ―Pues si mis palabras te aclararon las cosas, me alegro, es lo único que puedo decirte. 

    ―Estás deseando echarme de tu vida, no sabes cómo hacer para que me retire y te deje en paz, estás haciendo lo que no eres capaz de decir con tu boca. 

    ―Te estás montando una película alucinante, Brian, lo nuestro ha terminado y fue por decisión tuya, no quieras venir a volverme loca. 

    ―Solo quiero que te vengas conmigo a vivir a París, prometo que te cuidaré y te trataré como te mereces, Paola. 

    ―Esto no me puede estar pasando a mí, ahora vienes como si nada hubiese sucedido queriendo que deje toda mi vida y vaya corriendo tras de ti de nuevo, las cosas no funcionan así, a ver cuándo te das cuenta. 

    ―Pues bien, que has salido corriendo a los brazos de él. 

    ―Brian, deja Mohammad aparte de todo esto. 

    ―Se ve que es más importante para ti, no veas cómo lo defiendes. 

    ―Lo hago porque él no puedo hacerlo, además no tiene nada que ver en esta historia, no puedes venir de nuevo a desarmar mi vida, no tienes derecho. 

    ―Tranquila que me iré por donde he venido, pensé que te haría ilusión ver que ya por fin me he separado. 

    ―Ilusión… eso que te has encargado tú de cargarte día tras día ―dije enfurecida. 

    ―Podríamos empezar de nuevo, Paola, ahora todo es diferente y puede irnos mucho mejor, no hay nada que me ate. 

    ―Vuelve a aparecer Mohammad y vuelves a entrar de nuevo para destrozar los momentos bonitos que he vivido junto a él, te aprovechas de que mis sentimientos hacia ti son mucho más fuertes. 

    ―No quiero perderte, Paola, no quiero perderte, todo mi comportamiento ha sido por la furia de saber que te perdía, cuando te vi con él, me volví una fiera, no sabes cuánto tuve que disimular para que no se notase el dolor que estaba sintiendo dentro de mí, jamás tuve tanta impotencia. 

    ―Me estoy volviendo loca, no me dejas avanzar, Brian, no me dejas hacerlo. 

    ―Te voy a decir una cosa, en estos momentos me voy a levantar y me voy a ir para siempre pero que sepas que en Francia te estaré esperando el tiempo que haga falta ―dijo mientras se levantaba y se marchaba de allí. 

    Me quedé desayunando con el corazón en un puño, pero no pensaba ir tras él, esa vez necesitaba pensar sola y de vivir sin sentirme coaccionada por nada. 

    Me pase el día entre la terraza del restaurante y mi casa, no paraba de comerme la cabeza con lo que había sucedido, no sabía cómo se las apañaba Brian, pero siempre venía a cargarse el momento mágico que había pasado los días anteriores con Mohammad, sentía mucha rabia porque eso sucediese así, amaba con toda mi alma Brian pero también sabía que el que mejor me merecía era mi jeque. 

    Esa noche me acosté temprano ya que no quería seguir comiéndome la cabeza con todo este tema que no dejaba de martirizarme, me daban ganas cargarme a todo el mundo y quedarme sola, era increíble cómo se terciaba todo tan rápidamente. 

    La verdad que también que Brian haya firmado esos papeles del divorcio me hizo remover una ilusión dentro de mí, sobre todo si yo era el motivo que le había empujado a terminar de hacerlo, pero no podía creerme otra vez todo y terminar reventada como la anterior vez. 

    Empecé a pensar en el fin de semana que había tenido con mi jeque en Florencia, había estado muy cómoda con él, me hizo sentir especial en todos los momentos, no sé merecía que yo le volviese a dar un palo como el anterior, lo mejor era empezar a pensar que ni uno ni otro, debería de empezar a reconducir mi vida completamente de nuevo y rompiendo con el pasado… 

    Por la mañana recibí una llamada de un número privado, de nuevo comenzaba a sonar una canción. 

      

    “Puedo no roncar por las mañana. 

    Puedo trabajar de sol a sol. 

    Puedo subirme hasta el Himalaya. 

    O batirme con mi espada. 

    Para no perder tu amor. 

    Puedo ser, tu fiel, chófer, mujer. 

    Todo lo que te imaginas puedo ser. 

    Y es que por tu amor volvía a nacer. 

    Tú fuiste la respiración. 

    Y era tan grande la ilusión. 

    Pero si te vas que voy a hacer. 

    Planchar de nuevo el corazón. 

    Se pone triste esta canción. 

    Quiero casarme contigo. 

    Quedarme a tu lado. 

    Ser el bendecido con tu amor. 

    Por eso yo quiero. 

    Dejar mi pasado. 

    Que vengas conmigo. 

    Morirme en tus brazos dulce amor. 

    Por eso yo quiero. 

    Puedo boxear en las olimpiadas. 

    Puedo mendigar por tu perdón. 

    Puedo mudarme a la Castellana. 

    Agua fría por las mañanas. 

    Y alinear en el Unión. 

    Puedo ser, tu fiel, chófer, mujer. 

    Todo lo que te imaginas puedo ser. 

    Y es que por tu amor volvía a nacer. 

    Tú fuiste la respiración. 

    Y era tan grande la ilusión. 

    Pero si te vas que voy a hacer. 

    Planchar de nuevo el corazón. 

    Se pone triste esta canción. 

    Quiero casarme contigo. 

    Quedarme a tu lado. 

    Ser el bendecido con tu amor. 

    Por eso yo quiero. 

    Dejar mi pasado. 

    Que vengas conmigo. 

    Morirme en tus brazos dulce amor. 

    Por eso yo quiero. 

    Quiero casarme contigo. 

    Quedarme a tu lado. 

    Ser el bendecido con tu amor. 

    Por eso yo quiero. 

    Dejar mi pasado. 

    Que vengas conmigo. 

    Morirme en tus brazos dulce amor. 

    Puedo boxear en las olimpiadas. 

    Puedo trabajar de sol a sol. 

    Puedo tantas cosas en mi vida. 

    Por tu amor”. 

    Cada vez tenía más claro que se trataba de Brian, esas llamadas y mensajes con esas canciones, me fui hacia la cocina y me preparé un café mientras la cabeza me iba retumbando de tanto pensar y sobre todo de tanta información desprevenida. 

    Me tumbé en el sofá para reflexionar un poco ya que no tenía ganas de salir ese día, quería aclarar mis ideas, aunque sabía que eso iba a ser una misión imposible. 

    De repente me llegó un mensaje de Brian diciendo que quería verme a las doce en la plaza de la Señoría de Florencia, que debía de escucharlo por última vez. 

    Me vestí con ropa cómoda y salí de casa para llegar a tiempo a la cita, preparada mentalmente para lo que quisiera decirme Brian. Esa vez no iba a ser tan fácil si es que pensaba eso. 

    Cuando llegué, Brian estaba allí esperándome. Se acercó a mí y me dio dos besos al ver que no podía dármelo en los labios ya que yo no se lo permití. 

    Me hizo señas para que camináramos un poco y lo hice a su lado. Íbamos los dos en silencio hasta que llegamos a una cafetería y nos sentamos en una de las mesas de fuera. 

    ―  Estás preciosa ―dijo tras pedir dos cafés. 

    ―Pensé que te habías marchado. 

    ―Era lo que tenía pensado hacer, pero no sé por qué decidí quedarme y verte de nuevo. 

    ―No tenías que haberlo hecho, creo que nuestra postura quedó muy clara antes. 

    ―No es así y lo sabes, Paola, no puedo arriesgarme a perderte. 

    ―Para perderme tenías que tenerme y ya no era así, Brian. 

    ―No me digas eso ―dijo tristemente. 

    ―Te encargaste de matar todo. Ya no hay ilusión. 

    ―Pero hay amor. 

    Preferí no contestar a eso. 

    ―Paola, la he dejado por ti ―volvió a repetir. 

    ―No me vuelvas a decir eso. Te repito que cuando nos conocimos me dijiste que estabas divorciándote. 

    ―Y era cierto, pero no llegaba a atreverme a dar el paso. Mis sentimientos por ella estaban muertos. 

    ―Entonces no digas que la dejaste por mí ―el camarero trajo los cafés y se marchó. Le eché el azúcar y bebí un sorbo. 

    ―Paola, conocerte ha sido lo mejor de mi vida. 

    ―Quizás sea cierto, pero lo has hecho muy mal. 

    ―Lo sé, pero necesito otra oportunidad. 

    ―Ya te di demasiadas, ¿no crees? 

    ―Paola… 

    ―Brian, no puedes venir ahora a decirme que te divorcias de verdad y volver a liarme la vida, no puedes hacerlo ―negué con la cabeza. 

    ―Estoy diciéndote que por fin podemos tener una vida juntas, que por fin me he decidió a hacer lo que debía, que… 

    ―Y ahora esperas que yo caiga en tus brazos. 

    ―No es eso, pero sí luchar por el amor. 

    ―Brian, no hagas esto más difícil, yo tengo mucho que pensar. 

    ―Pero piensa en las cosas que hemos vivido, Paola. Piensa en todos esos lugares a los que hemos ido. Cada noche de pasión que hemos pasado juntos. 

    ―Brian, debes irte. 

    ―No, no me iré sin ti. 

    ―Lo harás. Déjame pensar las cosas, esta vez no quiero hacerlo a la ligera y meter la pata. 

    ―Entonces prométeme que lo harás, que no olvidarás lo que sentimos y todo lo que hemos vivido. Pensarás en darme la oportunidad que te pido y demostrarte cuánto te amo. 

    ―Lo pensaré, Brian, solo puedo prometerte eso. 

    ―Con eso me conformo, sé que sigues amándome y no vas a elegirlo a él. Porque en eso piensas, ¿no? 

    ―No metas a Mohammad en esto. 

    ―Es inevitable hacerlo, Paola, es él quien está parándote ahora mismo de estar conmigo. 

    ―No, Brian, fuiste tú mismo. 

    Ambos nos quedamos callados mientras nos mirábamos a los ojos. Me daba tristeza esa conversación después de todo lo que habíamos vivido, pero yo tenía que pensar bien las cosas y, sobre todo, saber qué sentía antes de tomar una decisión. Y no iba a hacerlo precipitadamente esta vez. Estaban en juego demasiadas cosas. 

    ―Te esperaré en París, Paola. Quiero verte allí ―me dijo y se levantó de la silla―. Nunca olvides que te amo. 

    ―Adiós, Brian. 

    ―Hasta pronto, amor. 

    Y se marchó. Me quedé allí mientras temblaba y las lágrimas corrían por mis mejillas. Me tomé el café y me marché también. Tenía demasiadas cosas en las que pensar. Mi futuro estaba pendiente de mi decisión y no podía hacerlo a lo loco.  

    





   





Capítulo 41 

    Ese día me levanté dispuesta a que nada de lo que había pasado anteriormente me pudiese afectar ya que quería empezar a tomar decisiones por mí misma y no por la presión de alrededor. 

    Me fui al restaurante a desayunar, tenía el móvil apagado porque quería desconectarme del mundo durante unos días, me iba a dedicar a vivir por y para mí. 

    Así que comencé a hacer una rutina diaria, incluso me iba a andar una hora diaria por una parte de un río que era preciosa para caminar a buen ritmo. 

    A mis amigas aún les faltaban unos días porque llegasen, pero estaba deseando que llegaran para hacerme los días más a menos. 

    Tenía mi cabeza perdida entre Brian y Mohammad, pero siempre pensaba en lo mismo, que cuando recordaba mi doctor, me entraba sentimientos de rencor por lo mal que me había tratado, por lo contrario, con Mohammad todo eran recuerdos tiernos y muy románticos. 

    Pasé los siguientes días que me moría de la pena, echaba mucho de menos a los dos, a veces tenía claro que me iba a buscar a Brian, pero en otros momentos lo quería dejar todo por Mohamed. 

    Esa noche no podía concentrarme, menos aún dormir, agarré el portátil y compré unos billetes de avión para el día siguiente, así que me puse a hacer rápido la maleta para ir en busca de mi amor. 

    Me fumé un cigarrillo en el patio de mi casa y luego me metí en la cama para descansar lo antes posible ya que tenía que madrugar para coger ese vuelo. 

    Por la mañana me hice un café rápido y llamé a un taxi para que me llevase hasta el aeropuerto de Roma donde cogería mi vuelo. 

    Una vez hube facturado las maletas y pasado el control policial, me relajé tomando un buen desayuno en una de las cafeterías que había en la terminal, estaba muy nerviosa, mandé un mensaje a mi hombre para decirle que estaba de camino y que podía recogerme en el aeropuerto si quería, sabía que ese mensaje lo pondría súper nervioso y feliz a la vez. 

    Me monté en el avión y me puse a leer una revista que había comprado en el aeropuerto, le pedí a la azafata que me trajese un buen café cargado ya que no quería dormirme, quería vivir la ilusión de todos esos momentos y los nervios de saber si me estaría esperando en el aeropuerto. 

    El vuelo no pasó muy rápido, pero por fin que estaban anunciando los que estábamos aterrizando en nuestro lugar de destino. 

    Estaba muy nerviosa por la decisión que había tomado, pero no quería quedarme con la pena de no haberlo intentado, eso nunca tendría remedio así que ahí estaba, dispuesta a lanzarme al ruedo. 

    Cuando pasé el control de policía con mi maleta en la mano, ahí pude ver a mi jeque esperándome con las manos en la boca, aguantando los nervios de la emoción. 

    Se abalanzó en un fuerte abrazo que creí que me iba a romper en dos, no paraba de darme besos a la vez que decía que bienvenida a casa. 

    Mientras íbamos en el coche comenzó a sonar de la primera canción que me pusieron cuando me llamaron anónimamente al móvil y era la de la boda de mi mejor amigo, pensé que era coincidencia pues tenía claro que había sido Brian, pero cuando terminó la música y comenzó a sonar la de Carlos Vives con su tema “Por tu amor volví a nacer”, me di cuenta que había sido él el que me había regalado esas canciones, lo miré y le di un emotivo beso en sus labios, ahora empezaba a comprender todo. 

    Era capaz de ir en el coche sin sentir dolor por pensar en Brian, tenía claro que quería empezar una relación con Mohammad y que no me importaba quién apareciese que no volvería a dejarlo tirado como hice la anterior vez. 

    Llegamos a la isla y había un camino desde la orilla hasta la vida lleno de pétalos de rosa y al fondo un cartel hecho de pétalos de flores en el que ponía bienvenida, justo en la puerta de entrada los chicos del servicio con unas bandejas de canapés y otras con dos copas de vino, parecía que estaba empezando toda una luna de miel. 

    Dejamos todo en la habitación y comenzamos a comernos a besos. Esta vez, a la vez que dulce, se notaba que estaba desesperado por hacerme el amor. 

    Casi ni hablamos, solo gemíamos mientras nos desnudábamos. Cuando su cuerpo cayó sobre mí en la cama y su cuerpo tocó el mío, sonreí. Ese hombre me había robado el corazón y yo ni siquiera me había dado cuenta. 

    Me penetró lentamente mientras me acariciaba y lamía cada parte de mi cuerpo. Los orgasmos venían uno tras otro, mi jeque estaba dándome todo de él esa noche y yo se lo agradecí como pude, amándolo de la misma forma que lo hacía él. 

    Ya los dos, tumbados en la cama y abrazados, hablamos de todo lo que no teníamos que decir. 

    ―Pensé que volverías con él. 

    ―Brian fue a verme ―le conté. 

    ―Lo sé ―dijo enigmático. 

    ―Le dije que tenía que pensar, estaba muy confundida y no quería precipitarme. Esta vez tenía que seguir a mi corazón. 

    ―¿Y es eso lo que estás haciendo? 

    Me giré a mirarlo. 

    ―Es lo que estoy haciendo. Estoy siguiendo a mi corazón. 

    Me besó apasionadamente. 

    ―Para o volveremos a lo mismo ―me reí, pero las lágrimas brotaban de mis ojos. 

    ―¿Y tienes algún problema en eso? 

    ―Ninguno, pero estoy muerta de hambre. 

    ―Entonces levanta, tus deseos son órdenes. 

    Salimos hacia fuera y nos sentamos en el jardín mientras nos preparaban una deliciosa barbacoa de mariscos, él estaba súper feliz de tenerme allí, no paraba de preguntarme que cuándo iba a casarme con él, yo le decía que cuando quisiese y él me decía que entonces sería en pocos días, hasta que se puso serio y me preguntó si sería capaz de casarme el siguiente sábado con él. 

    Si las cuentas no me fallaban faltaban seis días ya que era domingo, justo el miércoles volví a mis amigas de la isla de Ibiza hacia la Toscana. 

    Le dije que aceptaba y que me casaría con él el siguiente fin de semana. 

    Estaba que no podía creérselo y me dijo que al día siguiente me llevarían a elegir el vestido para la ceremonia y para el cóctel, yo estaba alucinando solo de pensar que iba a estrenar dos trajes el día de mi boda, pero bueno a lo cómodo se habitúa fácilmente uno, así que pensé que era la oportunidad para brillar ese día tan especial en mi vida. 

    Llamó a su mano derecha y le comunicó que ya sabía a quién tenía que invitar, que hasta trescientas personas, me miró y me dijo que iba a invitar absolutamente a todos, eso quería decir que incluso a Brian y que él decidiese si quería o no venir, yo le dije que me parecía perfecto, que no creía que fuese a venir pero que si venía no le iba a importar nada ya que estaba viviendo un momento que nadie podría estropear, en el fondo se querían como hermanos y yo no era nadie para romper ese vínculo, lo que sí estaba claro que Mohammad no iba a permitir que se pasase nunca más ni un pelo. 

    La boda decidimos que se iba a celebrar en la isla y al día siguiente ya estaba yo camino a la tienda más exclusiva de novia escogiendo un traje para la ceremonia que era una preciosidad y el otro para la celebración que era también impresionante pero más cómodo de llevar, aunque los dos eran sencillos, nada de extravagancias, tipo hace 20 años. 

    Por mi parte estaba, ya todos con los billetes de avión preparados y no me había fallado nadie de los que pensaba que iban a venir, estaba muy nerviosa viendo a lo largo de la semana cómo preparaban los jardines para nuestro evento, el día de la boda me quedé encerrada en la villa al igual que Mohammad, aunque estábamos en diferentes suites y los invitados ya estaban llegando y le estaban alojando en cada una de sus villas, algunos de ellos estaban en un hotel al otro lado del muelle en el que se cogía el traslado, así que llegarían justo un poco antes de la ceremonia, por supuesto sería civil y vendría la persona autorizada a legalizar el enlace. 

    Empezaron a vestirme, pintarme, maquillarme y todo lo necesario para que resplandeciese el día más importante de mi vida. Cuando llegó la hora y comencé a andar por ese pasillo hasta llegar al altar donde me estará esperando mi hombre, pude comprobar que entre la multitud estaba Brian, que me miraba con ojos tristes desde su asiento. Pero esta vez no me daba pena nada, iba feliz hacia donde quería llegar y era en convertirme en la mujer de Mohammad. 

    Cuando llegó el momento de decir los votos, Mohammad y yo los dijimos mirándonos a los ojos y el amor fluyendo de ellos. 

    Tras unas rápida y emotiva ceremonia, estuvimos por el jardín saludando a todos los invitados mientras tomamos una copa de champán, Brian se acercó hasta nosotros y nos saludó cariñosamente deseándonos lo mejor del mundo. 

    Mis amigas no paraban de llorar y todas las personas que habían venido por mi parte a esta celebración, no se imaginaban tan de repente verme casada y en esas circunstancias tan diferentes a lo que cualquiera hubiéramos imaginado. 

    ―¿Cómo te encuentras? ―me preguntó Mohammad cuando estábamos en una esquina de la fiesta. Yo estaba ahí perdida en mis pensamientos cuando él apareció y me besó el cuello. 

    ―Feliz. 

    ―Eres la novia más hermosa que nadie verá jamás. 

    ―Eres un exagerado ―reí. 

    ―No, soy un hombre enamorado ―se colocó frente a mí y me besó. 

    ―Cada vez que recuerdo el día que te conocí… 

    ―Yo jamás podré borrar de mi mente tu imagen ese día, me enamoré allí mismo. 

    ―No digas eso. 

    ―Creo que es cierto, pero no importa. Ahora estás aquí, eres mi esposa… 

    ―La única ―le advertí. 

    ―La única ―confirmó―, y que sepas que mi “amenaza” era cierta. 

    ―¿Qué amenaza? ―pregunté intrigada. 

    ―Jamás podrás separarte de mí. 

    ―Como si pensara hacerlo ―le eché los brazos al cuello y lo besé―. Hasta que te aburras de mí. 

    ―Puedes esperar sentada entonces, aburrirme de ti sería aburrirme de mi vida. Te amo, Paola. 

    ―Yo también te amo, Mahommad. 

    Nos fundimos en un tierno beso que me decía que había elegido el camino correcto. Eso era lo que mi corazón quería, ese hombre me había enamorado y ni siquiera me había dado cuenta. 

    Brian siempre estaría en mi vida, le tenía cariño y jamás olvidaría nuestra historia, pero mi marido era quien me había robado el corazón. 

    Él era quien me había conquistado y me estaba haciendo la mujer más feliz del mundo. 

      

    





   






BRIAN 

    Los miré mientras se besaban en la esquina del jardín y mi corazón dio un vuelco. La había perdido para siempre y jamás podría perdonármelo. 

    Me bebí el whisky de un tirón y pedí otro. Estaba apoyado en la barra, bebiendo sin parar mientras la seguía a todos lados con la mirada. Estaba preciosa, realmente deslumbrante. 

    Y era de otro. 

    Todo por mi estupidez. Me maldije mentalmente por haber sido tan cobarde. Jugué con ella, le mentí varias veces aun amándola. No me atreví a seguir a mi corazón desde el principio. 

    Y ahora estaba solo, sin ella, jamás volvería a ser mía. 

    Mi mirada se cruzó con la de ella y me sonrió. Estaba feliz y se notaba que amaba a Mohammad, al final él le había robado el corazón. Y, aunque estuviera feliz por ellos, no podía dejar de odiarme porque yo seguía amándola más que nunca. 

    Terminé mi trago y, sin despedirme, me marché sin despedirme. 

    Quería mucho a Mohammad, era como mi hermano. Pero estaba enamorado de su esposa y eso me haría alejarme un tiempo. 

    A Paola no podría olvidarla jamás, seguiría amándola siempre, pero el tiempo debería de ayudar a sanar las heridas. 

    Era mi castigo por ser un cobarde. Quizás la vida te da segundas, incluso terceras oportunidades, pero todo tiene un límite. Y yo perdí la batalla, incluso la guerra. 

    Pero por el amor que les tenía a ambos, les deseaba la mayor de las felicidades, aunque yo estuviera roto de por vida. 

    





   



   

   

   

   

 Regálame una sonrisa 



   



  

    

 


     Capítulo 1 


      


       


     Amanecía, podía escuchar la lluvia caer sobre los cristales, me encantaba esa sensación, quería disfrutar de aquella primera mañana revoleada en la cama de aquella ciudad de Ámsterdam, donde estaría los próximos nueve meses.  


      


     Cuando alquilé la casa desde España, exigí que tuviera una cafetera Nespresso, así que yo había ido prevista de mis capsulas Ristretto, era impensable levantarme y no tomar un Nespresso.  


      


     Después de un rato en la cama, fui a prepararme uno. Había llegado la noche anterior, así que apenas tuve tiempo de ver nada, pero solo saber que estaba en aquella ciudad me hacía sentir muy feliz, me llevé el café a la habitación, quería colocar toda la ropa, el apartamento era muy coqueto, una habitación de matrimonio con unos grandes armarios, un baño en el pasillo y salón con cocina estilo americana. Todo parecía acabado de salir del Ikea, para mí era perfecto, además tenía unos grandes ventanales que daban a un canal de esos que atraviesan toda la ciudad.  


      


     Había elegido el Barrio Jordaan, después de investigar el lugar por internet, me decanté por él, un lugar muy Bohemio, lleno de callejuelas estrechas, conocido por sus restaurantes, boutiques, tiendas y un sinfín de cosas que fueron el detonante para decidirme por esta zona. Aún me quedaban tres días para incorporarme al que sería mi lugar de trabajo los próximos meses, me habían ofrecido una plaza en una empresa importante llamada COLDIANS, era como una especie de prácticas remuneradas.  


      


     Era la primera vez que iba a vivir sola, además en otro país, a mis padres les había costado mucho hacerse a la idea de que me iba sola y fuera de España, estaban acostumbrados a que no salía apenas.  


      


     Mi vida era estudiar y los fines de semana disfrutar de ellos y de mi hermano, ese que se coló hace 4 años, cuando yo había cumplido los 18. Eric se había convertido en el juguete de la casa, vivíamos todos por y para él, fue lo mejor que pudo pasar en mi familia. 


      


     Mi pequeño amor… Muchos pensaban que yo era la madre, siempre iba con Eric a todas partes, no quería perderme ni un minuto de su infancia, era lo que me partía el alma, separarme de él.  


      


     Había acabado de terminar la carrera y esta oportunidad no la podía perder, era de publicidad y marketing internacional, así que aquí estaba dispuesta a comenzar esta nueva aventura. 


      


     Suspiré al ver todo lo que tenía que hacer. Yo no es que fuera perezosa, pero me gustaba hacer las cosas a mi ritmo, y si veía demasiado de golpe, pasaba del tema, hasta que no tuviera más remedio que hacerlo. 


      


     Pero esto era una nueva vida, tenía que empezar a cambiar yo también. 


     Dejé el café en la mesita de noche para irlo tomando poco a poco mientras colocaba la ropa en el armario. Arrugada, me daba igual, ya la plancharía cuando me la fuera a poner. 


      


     Y, extraño para mí, acabé por ordenarla entera y se me olvidó beberme mi café. Y yo sin él no era persona. A ver si iba a ser cierto y cambiar de aires me iba a cambiar a mí tan repentinamente. 


      


     Cogí la taza, derramé el contenido en el fregadero y me preparé otro. Esa vez me senté en el pequeño sofá del salón mientras miraba por uno de los ventanales. 


      


     Poco o nada podía ver de la ciudad desde ahí, tampoco había tenido tiempo, así que decidí tomar una ducha, vestirme cómodamente, colgarme al cuello mi cámara de fotos Polaroid último modelo (me encantaba la fotografía, y desde que mi padre, siendo pequeña, me regaló una cámara de esa marca, (yo era incapaz de usar otra), el móvil en el bolso y salí de la que sería mi casa los próximos meses, dispuesta a conocer la ciudad, o parte de ella, ese mismo día.  


     Ya tendría tiempo de preparar la casa a mi gusto. 


      


     Pero no iba a ciegas, días antes de coger el vuelo que me llevaría a mi nuevo destino, me dediqué a estudiar bien la ciudad por internet. Tenía hecho un planning de qué iba a visitar y en qué orden.  


      


     Yo no era de dejar nada al azar, me daba una ansiedad tremenda. Otra cosa era que fuera desordenada en mi espacio personal entre cuatro paredes. Pero el control… era como respirar. Y sabía que no podía controlarlo todo, por supuesto, pero no por ello dejaba de intentarlo. 


      


     A mi madre le enervaba un poco mi forma de ser, decía que tenía que dejar que las cosas ocurrieran. 


      


     ¿Para qué iba a hacerlo si yo podía tomar el control? 


      


     Y con control me refiero a que, en mi cabeza, siempre tenía respuesta para todo y una solución preparada para cualquier cosa que pudiera ocurrir. 


     Sí, tenía demasiada imaginación. A veces me enfadaba porque, por más que intentaba ver todos los puntos de la ecuación, la vida hacía lo que quería y ocurría algo para lo que yo no tenía prevista ninguna salida y claro, ahí me bloqueaba, no sabía cómo actuar. 


      


     Mi madre decía: “Es que eres muy Virgo”. Sí, mi madre adoraba leer el horóscopo y esa era también su manera de entenderme. 


      


     Pero así era yo, una loca metódica, a la que no le gustaban las sorpresas. 


     Por eso, cuando decidí irme a vivir lejos de todo lo que conocía y controlaba, todos se quedaron con la boca abierta. Creo que pensaron que a mi cabeza le había ocurrido algo raro, pero no, cuando yo lo dije, era porque ya tenía todo más que pensado y, una vez me ofrecieron el trabajo, todo fue coser y cantar. 


      


     Como decía mi madre también: “Los virgos sois unos cabezotas”. 


      


     Sí, eso era cierto, una idea que se me metiera entre ceja y ceja, y no había poder humano ni divino que me hiciese cambiar de opinión. Y si fallaba, ya me encargaría yo de hacerles ver que hasta para eso estaba preparada, aunque por dentro estuviera acordándome de todos los astros por no haber sido lo suficientemente previsora. 


      


     Y todo esto que os cuento no se aplicaba a mi vida personal. No había tenido mucho tiempo para relacionarme con hombres, pero tampoco lo buscaba.  


      


     ¿Sentimientos? 


      


     Ni de coña. Eso se escapaba a mi control, ahí podía volverme loca así que no, los hombres, cuanto más lejos, mejor. Yo estaba muy bien sola. 


     ¿Para qué iba a complicarme la vida? O mejor dicho, ¿para qué iba a complicármela más? 


      


     Ahora era una mujer independiente, viviendo sola en un país extranjero, bastante lejano del mío y de toda mi gente, así que iba a disfrutar de esa soledad y a crearme un camino en la vida. 


     Porque yo podía, eso lo tenía claro. 


     Aunque para ser sinceros, me daba un poco de ansiedad estar sola, sin conocer a nadie. 


      


     Bueno, lo haría. Yo tenía labia, ya conocería gente, seguro. 


      


     Plaza Dam… 


      


     Ese era el primer lugar que iba a visitar. La plaza alrededor de la cual se creó lo que ahora era Ámsterdam tenía que ser el primer sitio que inmortalizara con mi cámara de fotos. 


      


     Haciendo buen uso del transporte público, otra de las cosas que llevaba apuntadas y que esperaba terminar controlando del todo, mucho estaba pidiendo yo…, llegué a la transitada plaza. Estaba llena de turistas haciendo fotos y gente del lugar que paseaban o se sentaban donde podían a pasar un rato. Gente descansando, otras tomándose un café o un refresco, grupos de amigos disfrutando de su compañía.  


      


     Lo normal en un lugar tan característico de cualquier ciudad. 


      


     Me acerqué a hacerle una foto al monumento nacional, El Obelisco. Era realmente precioso, disfruté de lo lindo. 


      


     Y así, casi sin darme cuenta, pasaron varias horas. Si mi estómago no empieza a rugir, pierdo la noción del tiempo. 


      


     Me paré en un lugar de comida rápida que había cerca de donde paseaba, que ni yo sabía ya dónde estaba de tanto que anduve, y me senté en un banco a comerme la hamburguesa. Estaba hambrienta y quería comer, ya tendría tiempo de dedicarme a probar la comida típica del lugar. 


      


     Seguí con mi lista, de la que al final pasé tres kilos cuando vi un Coffee Shop. Con una pícara sonrisa en mi cara, entré sin dudarlo. 


     Solo un té, normal, nada más. O un café, ya me decidiría.  


      


     El lugar me sorprendió, entendí, en el momento en el que entré, por qué eran tan conocidos, aparte de por lo que podías tomar allí, claro. Pero era tan acogedor… que me costó un trabajo brutal levantar el culo para irme. 


      


     Aunque me hubiese gustado seguir de turista al salir de allí, me dolían lo pies horrores y estaba agotada, así que acabé volviendo a casa. Oscurecía cuando llegué, por el camino me paré a comprar una pizza para cenar en casa y varias latas de refresco. 


      


     Mierda, tenía que hacer una buena compra, ese era el punto primero de la lista y yo me lo había pasado por el forro. 


     Demasiadas emociones nuevas, tenía que centrarme… 


      


     Me quité la ropa y me puse un pijama de ositos que tenía, era muy cuqui yo, cuando me daba la gana, claro. El pijama estaba para ir directamente al cubo de la basura, pero era mi favorito, y no iba a deshacerme de él solo porque estuviera con algún que otro agujerillo, digo yo. 


      


     Mi madre, por cierto, intentó tirármelo varias veces y sacarlo de la maleta para que no me lo llevara, pero yo la conocía bien, estaba preparada para cualquier maniobra por su parte en contra de mi prenda de dormir favorita. 


      


     Mi madre… 


     La pobre debería de estar preocupada, no la había llamado ni la noche anterior para decirle que estaba ya en la casa. Pensaría que no tenía Wifi todavía, pero la mujer debía de estar mordiéndose las uñas. 


      


     Mi padre no, ese era un pasota, total. Él con decir: la niña ya es mayorcita, lo arreglaba todo.  


      


     Pero la pobre de mi madre, tenía que estar subiéndose por las paredes. 


     La casa tenía internet, claro, fue otro de mis requisitos, yo necesitaba la red para trabajar, era algo fundamental. 


      


     Cogí el móvil, lo conecté al Wifi de la casa y empezaron a sonar dos mil notificaciones… Sí, otros de mis defectos, era un poco exagerada yo. 


     De esas dos mil, más de mil eran de mi madre, con eso os lo digo todo… 


     Pobre mujer, la de sufrimientos que le daba, pensé irónicamente. 


     Abrí la aplicación de WhatsApp y le di a llamada de datos a su móvil. 


      


     Virgencita, menos mal que llamas. Pensé que te había pasado algo, apenas pude pegar ojo en toda la noche, me iba a dar un infarto y tú serías la culpable, quedaría sobre tu conciencia, Dakota. Señor… ―suspiró después de la retahíla que me acababa de soltar―, ¿estás bien? Dakota, ¿estás ahí? 


      


     Por cierto, no penséis mal. Mi madre no era fan de 50 Sombras de Grey, más que nada porque cuando nací la autora aún ni la había escrito así que no, mi nombre no tiene nada que ver con la famosa película ni con que Dakota sea el nombre de la actriz que da vida a la protagonista de la famosa trilogía. Pero eso no lo entendían quienes creían que podían burlarse de mi nombre cuando lo decía. En fin, como decía mi madre, había de todo en la viña del señor… Sí, era muy religiosa ella, por si no os disteis cuenta. 


      


     ¿Hola, mamá? ¿Eso es todo lo que tienes que decir?  preguntó exasperada. 


      


     Te estoy saludando, ¿no es eso lo primero que se hace cuando hablas con alguien? 


      


      Deja de hacerte la tonta, te parí y te conozco bien. Me has tenido en vilo, hija, ¿no pudiste llamarme anoche? 


      


     Mamá, llegué reventada, te juro que caí rendida en la cama. Hasta ahora no me he acordado de conectar el Wifi al móvil. Y aún tengo que ir a sacarme una línea de móvil aquí, así que mientras esté fuera de la casa o en un lugar sin Wifi gratis, pues no podremos hablar. 


      


     Pues mañana mismo estás arreglando eso. Y ahora dime, ¿cómo llegaste? ¿Todo bien? ¿El vuelo? ¿Has llegado entera? 


      


     No, llegué en pedazos ―dije riendo, si es que esta mujer no era normal. 


      


     No seas irónica, estuve muy preocupada por ti ―dijo tristemente. 


      


     Lo sé, mamá, pero ya soy mayorcita… 


      


     No te parezcas a tu padre ―me interrumpió. 


      


     Y debes confiar en mí. 


      


     En ti confío, Dakota, lo sabes. Pero en la maldad del mundo no. 


      


     Mamá, debes dejar la religión, en serio, te está afectando. 


      


     La religión ni porras, si hace años que no pongo un pie en la Iglesia. 


      


     Pues entonces deja la mierda que estés leyendo o los documentales que estés viendo. 


      


     Lo que necesito es medicarme contra la ansiedad que me provocáis tu hermano y tú ―suspiró la pobre. Era muy dramática, no hace falta ni que yo lo diga. Pero era un amor y la mejor madre del mundo, eso sin duda. 


      


     Tu hermano…  


     Ya nombró a mi debilidad. 


      


     ¿Cómo está Eric? 


      


     Bien, salió con tu padre a comprar algo para cenar, no tenía ganas de cocinar hoy. También ha pasado una mala noche, te llamó varias veces en sueños. 


      


     Oh, mi niño ―dije con lágrimas en los ojos. 


      


     No, cariño, no te pongas triste. Ya estás allí y tienes que ser fuerte. Y lo eres, así que trabaja duro y consigue todo lo que quieres. Es tu sueño, ¿no? 


      


     En parte sí lo era, necesitaba esa independencia, no sabría explicarlo, era algo demasiado personal que ni yo entendía del todo. 


      


     Pero dime, ¿qué hiciste hoy? ―preguntó ante mi silencio. 


      


     Estuve paseando por la ciudad, cuando descargue las fotos de la cámara, te las mando. Esto es precioso, mamá, tenéis que venir pronto, te va a encantar. 


      


     Iremos, no lo dudes. ¿Has conocido ya a alguien?  


      


     No, aún no, pero tranquila, que estoy bien. 


      


     No puedo estar tranquila, Dakota. Estás en un país extraño, sola, sin conocer a nadie. ¿Cómo no quieres que me preocupe? 


      


     Preocupación es tu segundo nombre, lo sé. 


      


     Y pasota el tuyo. 


      


     No soy pasota y lo sabes. Solo cabezota. 


      


     Sí, eso es cierto ―suspiró―, no sé qué hice en otra vida para merecer esto. Me dais cada dolor de cabeza… 


      


     Tendrás queja de los hijos que te tocaron. ¡Si somos un amor! 


      


     Sí, es cierto. Pero ya podíais ser menos tercos. En fin… Cuéntame ―insistió. 


      


     No hay mucho que contar mamá. El piso es precioso, también te mandaré fotos. Cuando lo tenga recogido. 


      


     Es decir, nunca. 


      


     Y tengo que ir mañana a hacer la compra de comida ―seguí ignorándola―, y terminar de ordenar y darme otro paseo por la ciudad, a ver si me familiarizo rápido con ella. 


      


     Bueno, cariño, tú no te preocupes. Cuando empieces a trabajar, conocerás gente y seguro que haces buenos amigos ―esa era mi madre y su bipolaridad. Si es que la adoraba, después de todo me hacía reír. 


      


     Me da pena no poder hablar con Eric y con papá. 


      


     Ya, bueno, ya sabes que a tu padre no le gusta hablar por teléfono. Y con Eric puedes hablar cada vez que quieras, cariño. Y nos dejaste instalado Skype, así que tenemos que vernos cada día. 


      


     Seguro, no te preocupes. Pero de verdad estáis todos bien, ¿no? 


      


     Sí, tranquila. Tú eres quien importa ahora, y sabes que te apoyamos. 


      


     Aunque creas que estoy loca. 


      


     Aunque lo crea ―rio por primera vez. 


      


     Mamá, tengo que dejarte, la pizza que compré para cenar tiene que estar ya helada. Te llamo mañana y hablamos, ¿vale? 


      


     Claro, cariño. Pero no te olvides. 


      


     Tranquila, no os olvido ―como si pudiera hacerlo, eran mi familia. 


      


     Ah, Dakota… 


      


     ¿Sí? 


      


     Rubén me mandó un mensaje para saber cómo estabas. 


      


     Ea, todo mi buen humor al traste. 


      


     No quiero hablar con él. 


      


     Lo sé, cariño, pero él se preocupa por ti. Tampoco es malo que yo le diga que estás bien, ¿no? 


      


     ¿Por qué me lo preguntas? Si al final harás lo que te dé la gana. 


      


     Pues sí ―dijo y se quedó tan pancha―. Te quiero cariño, come y descansa. 


      


     Yo también te quiero, mamá. 


      


     Colgué la llamada y preparé la mesa para comer. Encendí la televisión y puse un canal de música de fondo, cogí una porción de pizza y le di un mordisco exagerado. 


      


     Mierda, ya estaba de mal humor. 


     Rubén… 


      


     El que había sido mi mejor amigo durante años, desde la infancia podía decir. Ese chico en el que siempre había confiado, al que quería como un hermano. Ese que, aunque íbamos creciendo, seguía mirando igual, con un cariño y un amor fraternal. 


      


     Quien me dio a entender que yo era lo mismo para él. 


      


     Hasta esa noche… 


     Una noche que muchas veces pensé había sido la detonante para que yo tomara la decisión de irme lejos. O no tanto, porque eso lo había pensado muchas veces, pero sí, quizás, para que yo adelantara mi viaje. 


      


     Habíamos salido los tres esa noche a cenar y a ir a bailar: Clara, Rubén y yo, como siempre. 


     Mis dos mejores amigos, quienes siempre se tiraban los trastos a la cabeza y mi papel, como quien adoraba a ambos, era hacer de intermediaria entre ellos. 


      


     Pero las razones de Clara las entendía, siempre había estado enamorada de Rubén, aún recuerdo el día en que se dio cuenta. 


      


     No lo odias, Clara, te gusta ―le dije yo. 


      


     ¿Gustarme? Sí, como comida para los pájaros carroñeros ―dijo muy seria, con cara de asesina y yo me descojoné. 


      


     Entonces no te importará si yo tengo algo con él, ¿no? ―pregunté para picarla, sin tener la más remota idea en ese momento de lo que Rubén sentía por mí. Ni en ese momento ni nunca, jamás sospeché nada. 


      


     Claro que no, eres libre ―seguía seria, pero el color de la cara le cambió. Era como si en su expresión pudiese ver todo el dolor que le causaron las palabras. 


      


     ¿Ves? Te gusta ―le dije y me reí. Ella se fue enfadada, era lo que solíamos hacer cuando teníamos trece años.  


      


     Y en ese momento tuve claro qué sentía mi mejor amiga por mi mejor amigo. 


     Pero, aunque yo los chinchara a veces, nunca intenté que estuvieran juntos, era cosa de ellos. 


      


     El problema llegó esa noche, como un año atrás, cuando Rubén, con un par de copas de más, intentó besarme. Del guantazo que le di se enteró todo el local, sonó hasta por encima de la música. 


      


     Me fui muy enfadada, me paró al salir y empezó a decirme que me amaba y que tenía que darle una oportunidad y lo típico de cualquier tío desesperado. 


      


     Lo mandé a la mierda y no quise verlo más. No le permití ni que se disculpara. Así que Clara y mi madre eran su canal para saber de mí. 


      


     Y desde ese momento, empecé a buscar irme del país, hacer mi vida fuera, vivir lo que quisiera. Rubén no era el culpable, pero sí adelantó lo que yo llevaba mucho tiempo queriendo hacer. 


      


     Así que ahí estaba ahora. En Ámsterdam, sola, viviendo la aventura de mi vida y esperando disfrutar al máximo de todo. Con un trabajo que empezaría en pocos días, con ganas de aprender y de superarme. 


     Pero algo tenía claro, sin ganas de hombres. 


      


     Puse cara de asco. No, yo jamás me enamoraría, eso sí lo tenía claro. Los sentimientos para quienes pudieran controlarlos, no para mí. 


     Me acomodé en el sofá, terminando de devorar la pizza. 


      


     Comenzaba la aventura de mi vida. 


       


     


    


    


  






 

      

    Capítulo 2 

     

      

    Me desperté al día siguiente en el sofá, arqueé una ceja, se notaba que estaba sola, esto en casa de mis padres era impensable. 

     

    Hogar, dulce, hogar… sonreí. 

     

    Me levanté y fui directa a prepararme mi café. Me lo tomé saboreándolo lentamente y mis tripas rugieron, tenía un hambre del demonio. 

    Joder, y yo sin nada para comer en la casa. A no ser que me comiera las sobras de la pizza de la noche anterior. Se me revolvió el estómago de solo pensarlo.  

     

    Pues nada, ducha, a arreglarse y a salir a comprar de una buena vez, así aprovechaba también para seguir conociendo la ciudad. La compra era algo que no podía posponer más. 

     

    Salí a la calle con mis vaqueros pitillos, mi jersey, mi bolso, mi cámara Polaroid, una turista total. Entre eso y mi pelo negro azabache y rizado, seguro que nadie me confundía con una holandesa. 

     

    Eso sí, la sonrisa en mi cara, expectante de nuevo, todo era tan nuevo que sabía que la ilusión por estar allí me iba a durar mucho tiempo. 

     

    Iba andando por una calle cercana a mi casa, buscando un lugar que me gustara para desayunar, aunque al paso que iba y con el hambre voraz que tenía, iba a entrar en el primer lugar que me encontrara ya. Era lo que tenía a veces ser tan meticulosa, acababa desesperándome conmigo misma. 

     

    No sé qué pasó, yo iba ensimismada, mirando a todos lados menos, al parecer, adonde tenía que mirar, que era por donde iba. Así que el golpe que me llevé fue impresionante. Caí al suelo sin poder evitarlo y gemí de dolor. Entre eso y el susto, casi me da un infarto. 

    Me reincorporé sobre mis codos y miré a mi lado. Un chico estaba en el suelo, también tirado, con la bicicleta en la que supuse iba casi encima de él. 

     

    Joder, pues sí que había sido fuerte el golpe. Si no que se lo dijeran a mi pierna, me dolía horrores, tenía que tener un cardenal horrible. 

     

    Los dos nos levantamos como pudimos, el pobre dejó la bicicleta tal como estaba. 

     

    Vergiffenis… 

     

    Perdón… ―dije a la vez. 

     

    Y así me quedé, como una idiota mirando a semejante adonis. Ese era holandés, sin duda. Y no porque en ese momento yo me había dado cuenta que la palabra extraña que me había dicho era perdón en holandés, que también, si no porque madre mía del amor hermoso… ¡Tremendo rubio! 

     

    Carraspeé, más que nada por cerrar la boca, no podía ser tan evidente. 

    Pero ese hombre era un vikingo. Qué digo un vikingo… ¡Era el puto rey de los vikingos! De esos en los que las escritoras se inspiraban para escribir sus novelas románticas, seguro. 

     

    Y ese pelo… 

     

    Ya se le podía haber caído el casco y destrozado la cola al caerse, digo yo, al menos vería esa cara perfecta con ese pelo suelto. 

     

    Señor… 

     

    Española, ¿verdad? ―dijo en un español más que bueno. 

     

    Sí. 

     

    Y yo no era capaz de decir nada más, para no interesarme los hombres y querer mantenerme lejos de ellos, este me había dejado en shock. Sin palabras, y en mí, que siempre tenía algo que decir y tenía que tener la última palabra, era complicado. 

     

    ¿Estás bien? ―preguntó extrañado. 

     

    Sí. 

     

    El pobre chico creería que me había golpeado la cabeza y me había quedado gilipollas. 

     

    Se agachó y cogió su bicicleta. 

     

    ¿Estás bien de verdad? ¿No te has hecho daño? ―insistió al levantar su medio de transporte. 

     

    Y el pobre se veía tan preocupado, normal con el tremendo golpe que nos habíamos llevado, que me tuve que obligar mentalmente a mí misma a reaccionar. 

     

    Lo siento ―dije, yo y mi capacidad de reacción…―, no miré por dónde iba. 

     

    Siendo española, lo entiendo ―dijo quitándose el casco y sonrió. Y esa sonrisa ya me dejó idiotizada por completo. 

     

    ¿Siendo española? ―eso sí que no lo había entendido bien, claro que tenerlo en frente tampoco me ayudaba. 

     

    Conozco España, no tanto como me gustaría pero lo hago. 

     

    Ah… ―¿y?, pensé. 

     

    Y sois un poco alocados, creo que aún no entendéis que el carril bici, es solo para las bicis ―seguía sonriendo. 

     

    Oh… ―miré al suelo, ahora lo entendía. 

     

    Lo siento, iba distraída. 

     

    Tranquila, ¿pero estás bien?   

     

    Sí, creo que un moratón en la pierna pero nada más ―dije tocándome la zona donde me dolía. 

     

    Vaya ―torció el gesto―. Déjame disculparme al menos en condiciones. 

     

    No, tranquilo, la culpa fue mía. No te preocupes. 

     

    ¿Un café al menos? ―insistió. 

     

    No, de verdad ―no me lo podía creer pero, ¿yo, avergonzada? Alucinante… 

     

    Iba a parar a desayunar, así que insisto en que me acompañes y me dejes invitarte. Es lo mínimo por el moratón que te hice. 

     

    Está bien, yo iba buscando un sitio donde desayunar ―sonreí. 

     

    Perfecto, entonces te mostraré el mejor lugar. 

     

    Empezó a caminar y lo seguí, puse gesto de dolor al apoyar la pierna. Se paró, preocupado pero le dije que siguiera, no pasaba nada, se me quitaría. 

    Entramos en un restaurante que había cerca, dejó la bicicleta amarrada fuera, y nos sentamos en una mesa al fondo del lugar. 

     

    Desayuno español, imagino ―dijo al sentarse frente a mí. 

     

    Ahora mismo me comía una vaca, así que lo que sea ―dije riendo, algo más relajada ya. 

     

    ¿Desde cuándo no comes? ―preguntó divertido. 

     

    Desde anoche, me zampé una pizza entera, familiar además. Pero tengo un hambre increíble ―hice un mohín con los labios, como disculpándome. 

     

    Completo entonces ―le dijo al camarero cuando se acercó, él sin dejar de reír―. Por cierto, soy Alan. 

     

    Dakota ―estreché la mano que me ofrecía, formal el chico. 

     

    ¿Eres holandés? ―pregunta idiota, claro que lo era. 

     

    Sí, imagino que se nota. Igual que tú no puedes negar que eres latina. Y preciosa, además. 

     

    Oh, gracias ―me puse roja como un tomate. 

     

    De nada, es la verdad. Esos ojos negros hipnotizan ―me guiñó los suyos, más azules no podían ser y a mí iba a darme algo de verdad―. ¿Y qué haces aquí, de vacaciones? 

     

    No, por trabajo.  

     

    ¿Una beca?  

     

    Sí, en COLDIANS, si se dice así. 

     

    Sí, conozco la empresa. Pues entonces eres de las buenas, no suelen coger a cualquiera. 

     

    Espero dar la talla ―el camarero trajo el desayuno y me fui flechada a las tostadas. 

     

    Seguro que lo harás. ¿Viniste sola entonces? 

     

    Sí, un poco a la aventura. Sin conocer a nadie, estoy un poco loca ―negué con la cabeza. 

     

    Chica aventurera, me gusta, otro punto a tu favor ―dijo y yo enarqué las cejas―. Al menos, compartiendo piso, no debe de ser tan difícil y no te sentirás tan sola. 

     

    Oh, no ―me limpié los labios con la servilleta―, preferí alquilarme uno sola. Y aún ni el frigorífico llené, soy un poco desastre. 

     

    Eres una temeraria, ¿no? 

     

    No, solo quería independencia, podemos decirlo así. Ser solo yo un tiempo, sola ―me encogí de hombros. 

     

    Él asintió con la cabeza, entendiéndome. Seguimos desayunando un rato en silencio, yo acabé con todo, realmente tenía hambre. 

     

    Y tú, ¿a qué te dedicas? ―pregunté cuando dejé de comer. 

     

    Soy administrador, podemos decirlo así. 

     

    ¿De fincas? 

     

    Administro las propiedades que me dejaron mis padres, digamos que con su muerte no tuve muchas opciones para elegir, tenía un legado que mantener. 

     

    Oh, lo siento. 

     

    Tranquila, ya está superado. Y además me gusta, soy un poco controlador ―dijo mirándome fijamente.  

     

    Me entraron hasta sudores con esa frase y con su mirada. Alan se quitó la gomilla, dejando su pelo suelto y volvió a recogérselo mejor. Se me estaba cayendo la baba y lo que no era la baba… 

     

    Esto… Pues muchas gracias por el desayuno, no tenías por qué. Quizás nos veamos por aquí ―dije haciendo el amago de levantarme de la silla.  

     

    Sí, era una forma de huir, pero ese hombre me dejaba temblando y yo no quería problemas con el sexo opuesto. Y Alan, el vikingo, tenía tatuado con tinta invisible en la frente la palabra “PROBLEMA”. 

     

    ¿Trabajas mañana? ―preguntó. 

     

    No, aún tengo algo de tiempo para organizar mi casa. Menos mal, porque está hecha un desastre. 

     

    Entonces quizás podamos vernos mañana, si no tienes otros planes. 

     

    ¿Otros planes? ¿Cómo le decía que tenía planes si le acababa de decir que no conocía a nadie? 

     

    ¿Planes? No, conocer la ciudad. 

     

    Perfecto, entonces almorzamos juntos y te enseño un par de lugares que te encantarán. 

     

    Esto… Alan, no tienes por qué hacerlo, de verdad, no soy una damisela en apuros a la que tengas que acompañar. 

     

    ¿Te di esa impresión? 

     

    No lo sé, por si acaso. 

     

    Dakota, tal vez podías pensar que lo hago porque me apetece. Eso sin contar que quiero seguir mirando esos ojos negros ―dijo en plan seductor. 

     

    Problema era llamarlo poco. Ese hombre era un saqueador, como sus antepasados, pero de corazones. O esa impresión me daba a mí, porque a la vez era dulce, considerado, guapo… Mierda, era perfecto. Sí, un gran problema. 

     

      

    Creo que debes de saber algo, Dakota y es que, cuando algo me interesa, no acepto un no por respuesta ―lo dijo sonriendo, pero su tono de voz me estaba enseñando que iba muy en serio. Y al parecer, ese “algo” que ahora le interesaba era yo. 

     

    Vamos, Dakota, me dije a mí misma, saca el carácter y mándalo bien lejos, a la mierda si es necesario. 

     

    ¿A qué hora? ―pregunté en su lugar, sin amilanarme. 

     

    Bien hecho, sí señor… 

     

    Si me das tu dirección, te recogeré a la una y media ―su sonrisa se ensanchó, habiendo conseguido lo que quería.  

     

    Me dio su número de móvil y quedé en mandarle un mensaje con el mío cuando esa tarde comprara la tarjeta con un número nuevo, le di la dirección de mi casa y me despedí de él. 

     

    Me temblaban las piernas al salir del restaurante, así me había dejado el vikingo. Era lo que tenían los chicos malos, ¿no? Y aparte un dios griego…  

     

    Intenté olvidar el encuentro con Alan y fui a hacer la compra. Llegué a casa cargada de bolsas, guardé todo en su sitio y me senté en el sofá con una taza de café en las manos.  

     

    Al menos ya tenía chocolate para cuando me diera la ansiedad. 

     

    Me quedé en mi mundo, pensando y reviviendo el tiempo que había pasado con el holandés. Me maldecía mil veces por haber aceptado su oferta, me iba a meter en problemas y lo sabía, y yo acababa de llegar a la ciudad, no tenía que haber dicho que sí. 

     

    Eso decía mi cabeza, pero mi cuerpo era otra cosa. Ya le estaba escribiendo un mensaje con mi nuevo número de móvil, era lo primero que había comprado ese día, la tarjeta para poder hablar con él. 

    No me contestó y en parte me molestó, quizás ya se había olvidado de mí. Tal vez fui un “sí” demasiado fácil y ya se le quitaron las ganas de volver a verme. 

     

    Pues si era así, mejor para mí, más tranquila estaría. 

     

    Pero mi mente seguía erre que erre, con su imagen ahí, como si ese fuera su lugar.  

     

    Enfadada y desesperada conmigo misma, cogí el móvil y llamé a Clara. No iba a contarle nada, eso seguro, pero mi amiga siempre me hacía reír, y eso era lo que necesitaba en esos momentos, sus locuras para dejar de pensar tanto. 

     

    Ya pensé que te habían secuestrado o algo por el estilo. No tienes vergüenza, ¿sabes? Menos mal que tu madre me dijo que estabas bien. Joder, Dakota, ¿es que no sabes que nos preocupamos por ti?  

     

    Todo eso dijo, sin respirar, sin un hola. Normal que se llevara tan bien con mi madre, si eran las dos iguales. 

     

    Hola, Clara. 

     

    Hola, Clara… Para matarte, te lo juro. Estoy aquí con unas ojeras de caballo y tú me llamas dos días después y me dices Hola, Clara. Que te den ―dijo resoplando. 

     

    Sabía que mi madre te contaría, tampoco es para tanto, ¿no? Sois unas alarmistas ―suspiré. 

     

    Preocuparnos por ti no es serlo. Y no tenías que haberte ido, te echo de menos ―dijo con tristeza. 

     

    Sonreí, por eso la adoraba. A mí me costaba demostrar los sentimientos, a ella, sin embargo, era algo que le salía natural.  

     

    Y yo a ti ―le dije―. ¿Todo bien? 

     

    Sí, todo perfecto. Menos porque no tengo a mi mejor amiga, pero así es la vida. 

     

    Tienes a tu mejor amigo ―reí. 

     

    —¿Rubén? Gilipollas… Sigue llorando por las esquinas. 

     

    ¿Llorando? ¿Qué pasó? ―pregunté preocupada. 

     

    Pues que te fuiste, idiota, se fue el amor de su vida y está que ni come. Vamos, conmigo ni habla. 

     

    No soy el amor de su vida, solo está confundido, hemos hablado esto muchas veces, ya te verá, dale tiempo. 

     

    ¿A mí? Mira, holandesa, déjame en paz y no me metas en tus líos. Ahora cuéntame, ¿cómo es aquello? 

     

    No tuve tiempo de ver mucho, pero lo poco que vi es precioso. Muy diferente a España, no solo el clima, pero eso lo sabía. Y bien, ya recogí la ropa, hice la compra y hoy nada más. 

     

    No vas a encontrar a nadie como yo, ni lo pienses, nadie me quitará mi lugar. Pero haz amigos, que te conozco y cuando quieres eres peor que una monja de clausura. 

     

    No me ha dado tiempo a conocer a nadie ―solo a un vikingo, pensé. 

     

    Pues yo qué sé, habla con la cajera del supermercado aunque sea. Un vecino, lo que sea. Pero no salgas sola por la noche. 

     

    Pfff, eres peor que mi madre. 

     

    Sí, ¿verdad? Es lo que hay. ¿Mañana trabajas ya? 

     

    No, mañana comeré fuera e iré a ver algo más de la ciudad. Con Alan. 

     

    No lo pude evitar, lo solté. Con alguien me tenía que desahogar. 

     

    ¡¿Alan?! ―gritó tanto que tuve que separarme el móvil de la oreja ―¿Quién es Alan?! 

     

    Un chico que me invitó a comer. Nada del otro mundo ―mentí. 

     

    Tú no aceptas invitaciones de chicos. Vamos, Dakota, escupe. 

     

    Suspiré pero en el fondo de alivio, estaba deseando contarle todo. Clara escuchaba todo con atención, eran las ganas de saber porque generalmente, cuando le explicaba algo, me interrumpía decenas de veces. 

     

    Vaya, vaya…―. eso fue todo lo que dijo cuando acabé. 

     

    No empieces a malpensar, solo fue amable, le dio pena que estuviera sola en esa ciudad. 

     

    Claro que sí. 

     

    Eso ha sonado a “lo que tú digas pero no te creo”: 

     

    Inteligente que eres. Venga, Dakota, no seas ingenua. El chico quiere tema y más claro no ha podido dejártelo. 

     

    Pues conmigo la lleva clara… 

     

    Contigo cualquiera la lleva clara. Quítate la coraza y vive un poco. 

     

    Lo dice quien no dura ni tres días con sus parejas. 

     

    Porque me gusta cambiar, y habiendo conseguido lo que quiero, ¿para qué más? ¿Está bueno? 

     

    Tssss…. ―suspiré con la imagen del rey de los vikingos en la cabeza ―Es normalito ―mentí. 

     

    Oh, pues vaya ―dijo desilusionada, mejor así―. Pero eso no importa, seguro que es simpático, así que acepta su compañía al menos, ¿vale? 

     

    Eso hice… ―dije de mala gana. 

     

    Te tengo que dejar, llámame mañana. Te quiero. 

     

    Y yo a ti. 

     

    Colgué la llamada y suspiré. No tenía que haberle contado, además, él había ignorado mi mensaje, tal vez ni siquiera aparecería al día siguiente. 

    En ese momento, como si lo hubiera llamado con la mente, mi móvil sonó con un mensaje de WhatsApp. 

     

    Alan: “Aún sigo recordando esos ojos. Estoy deseando que llegue mañana para volver a verlos. Un beso.” 

     

    Pues no, no se había olvidado de mí. Y sí, tenía mi primer problema en Ámsterdam.  

     

    El vikingo. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

    





   





 

    Capítulo 3 

     

      

    No. No se había olvidado de mí.  

    Me levanté esa mañana con ganas de comerme el mundo. Solamente faltaba un día para que me incorporase a mi trabajo y hoy había quedado con Alan para dar una vuelta. No puedo negar que estaba nerviosa y no me refiero a estar intranquila, sino a esos nervios que expresan la incertidumbre de lo inesperado. ¿Por qué había cautivado a Alan? ¿Qué quería ese chico de mí? 

    Íbamos a pasar un buen rato. No había más que rascar. Y ahora que la mañana se había despertado con un sol radiante, hecho al que no están muy acostumbrados los holandeses, debía pensar en positivo y no comerme la cabeza como lo estaba haciendo en ese momento.  

    Pero es que era inevitable. Bendito golpe que me di con él y bendita melena que tenía el vikingo aquel. Qué bien le quedaba, qué toque tan seductor le proporcionaba. Aún alucinaba cuando lo recordaba. De nuevo, volvía a comerme la cabeza y ahora se trataba solamente de dejarse llevar, de no pensar más que en el presente y de conocer mejor a Alan. 

    Me preparé un café en mi Nespresso. Esta vez fue un Volutto. Me encantaba su aroma dulce al mismo tiempo que áspero y esa cálida sensación que dejaba en el paladar. Después de tomarme mi café junto a la ventana, comprobando que el sol iluminaba cada objeto, cada detalle y figura del exterior, sentí que no estaba lejos de casa. Que aquella ciudad, en poco tiempo, me había dado la oportunidad de quererla.  

    Me duché y, mientras me vestía, pude comprobar delante del espejo que la naturaleza había sido generosa conmigo. Tenía un cuerpo bonito y mi rostro era un rostro simpático, lleno de picardía y con una gracia congénita que se podía evidenciar en aquella nariz respingona de la que estaba muy orgullosa.  

    Otras mujeres se enfadarían al tener una nariz como la mía, pero, en mi caso, no afeaba mis facciones. Al contrario, las dotaba de mayor personalidad y atracción para muchos hombres. Quizá Alan era un ejemplo de lo que quería decir. 

    Me puse ropa cómoda, aunque la elegancia y la formalidad formaban parte de mi vestuario. Una blusa blanca con botones dorados y un pantalón vaquero oscuro bastarían para disfrutar de aquel día, cuya temperatura era muy agradable. No imaginaba que Ámsterdam fuese así. Esperaba una ciudad húmeda, donde la lluvia y la niebla la habrían sumido en una atmósfera gris que me iba a resultar irrespirable. 

    No era así. Ni mucho menos. Hice un poco de tiempo, revisando algunas frases en inglés que me vendrían muy bien para el trabajo y, de repente, tocaron al timbre.  

    Me puse nerviosa, como esas quinceañeras que están a punto de ser acompañadas al baile de fin de curso con el chico que más les gusta. Además, suele ser el repetidor de último curso o el malote del instituto. Sí, en efecto, al salir al portal, me encontré con mi malote.  

    Porque Alan no era el tipo que yo esperaba y que ahora tenía frente a mis ojos. Me excité al verlo y no solo me refiero a emocionarme. No. Aquel tío me puso, me conquistó, hizo que se me acelerara el corazón. Allí estaba en mitad de la calle, sobre una moto que quitaba el hipo, una Harley Davidson que solo había visto en las películas americanas y en algunos sueños eróticos con los que había fantaseado en mi adolescencia y en mi juventud, que solo había…  

    Me quedé sin palabras. Porque allí estaba el tío, vestido para gustar, con una chaqueta de cuero negro sobre una camiseta blanca, ceñida a su cuerpo musculoso y tenso. Unos pantalones vaqueros también ceñidos parecían decirme desde lo lejos: “Tómame”, “Tómame ya”. 

    Alan tuvo que notar que yo me sonrojaba. Yo miraba a todos lados, menos a él. Aquel jinete sobre su moto imponía. Más de una jovencita que pasaba en ese momento se paró a mirar. Y yo sentí celos, celos de que lo miraran, de que algunas mujeres incluso le silbaran. Joder, y yo pensaba que los europeos eran más cortados y prudentes. Pues no. Allí estaba el Brad Pitt aquel, con su melena, siendo piropeado por las holandesas que cruzaban el paso de cebra más próximo a la moto. 

    Alan ni se inmutaba. Se dedicaba a sonreír y a no quitarme ojo. Yo me iba a morir de la vergüenza. Yo, que iba de modosita, con mi blusa y mi pantalón, no sabía cómo actuar. No sabía si cruzar y decirle “hola, cómo estás”. No sabía si cruzar y pegarle un beso en los labios con lengua incluida, o agarrarlo de la camiseta y subírmelo al piso para practicar algunas posturas del Kamasutra.  

    Madre mí, cómo me estaba poniendo Alan. Y lo peor no era eso. Lo peor es que el tío sabía lo que estaba haciendo. Aquel vaquero, aquel vikingo, sabía cómo ponerme nerviosa y lo estaba consiguiendo. Ya te digo si lo estaba consiguiendo. Me temblaban las piernas y otras partes de mi cuerpo que, en este momento, no debo decir. Es muy pronto todavía para lo que llevamos de novela. Opté por acercarme y saludarlo simplemente. 

     

    ―Hola, Alan ―dije con aire infantil. 

     

    ―Hola, mi española. ¿Cómo se encuentra mi princesa? ―intervino él sin borrar esa sonrisa que había dibujado en su rostro desde que yo había hecho acto de presencia. 

     

    ―Bien, no te esperaba en moto. Y menuda moto. Te esperaba en una bici como la mayoría de los holandeses. 

     

    ―Eso no va conmigo. Me compré esta moto hace unos meses y es una de las mejores decisiones que he tomado.  

     

    ―¿Cuáles son las otras? ―pregunté con maldad, esperando la respuesta que ahora me iba a soltar con aire de seductor. 

     

    ―La otra es haberte conocido― respondió con intención de agradarme. 

     

    ―¡Venga ya! ―exclamé. 

     

    ―No, es cierto. Si no fuera así, ¿crees que iba a aparecer con mi moto por aquí? 

     

    ―Eso se lo dirás a todas ―contesté yo, siguiéndole el juego. 

     

    ―¿Todas? No veo a ninguna por aquí. 

     

    ―Oye, Alan, tú eres un poco chulo, ¿verdad? 

     

    ―Me encanta serlo, pero no lo hago con intención de herir a nadie. Solo estoy coqueteando contigo. 

     

    ―Lo haces muy bien, ¿sabes?  

     

    Si Clara me hubiese visto en ese momento, se habría descojonado. Estaba haciendo la tonta como nunca, pero es que Alan producía ese efecto en mí. Su arrogancia, su sonrisa, su galantería y esa moto, y esa camiseta blanca, y esa melena, joder, eran irresistibles. 

     

    ―Dakota, me van a poner una multa como siga aquí parado. Móntate. 

     

    ―¿Estás loco? Yo no he montado nunca en una moto de estas. 

     

    ―Alguna vez tenía que ser la primera ―intervino ahora guiñándome un ojo. 

     

    Aquella frase con doble sentido me sonrojó otra vez. Alan se estaba revelando como un ligón de primera. Jamás me había pasado algo así. Seguramente él se estaba aprovechando de eso. 

     

    ―¿No será peligroso? ―pregunté con temor. 

     

    ―No, la moto no. Yo, a lo mejor … 

     

    ―No seas tonto, Alan. 

     

    Qué infantil estaba siendo con aquel tipo. Estaba comportándome como una tonta. Solo el hecho de imaginar que iba a agarrar a aquel chaval de la cintura, una vez que subiera a la moto, hacía que el corazón se acelerara mucho más de lo que lo estaba haciendo ahora.  

     

    ―No me puedo creer que esté subiendo a una Harley― me dije a mí misma, evitando que él me escuchara. 

     

    Pero me escuchó. 

     

    ―No es ninguna locura. Somos dos amigos que van a dar un paseo en moto. No hay nada malo en eso ―comentó Alan con voz seria, dejando su juego de bromas y de chanzas. 

     

    ―Espero que sea así. No llevo ni tres días en Ámsterdam y ya me estoy subiendo a la moto con un extraño. 

     

    ―Yo no soy ningún extraño. Soy Alan ―respondió esbozando esa hipnótica sonrisa. 

     

    ―Sí, Alan. El vikingo ―dije yo haciendo que el muchacho soltara una carcajada. 

     

    Arrancó la moto y aquel trasto voló. Entonces fue cuando me agarré fuerte al cuerpo de aquel jinete, que parecía ahora el motorista fantasma. Solo faltaba que la moto ardiera por los cuatro costados y nos convirtiéramos en personajes de leyenda, pues todo el mundo nos miraba y nos gritaba. Alan se creía dueño y señor de la carretera. 

     

    ―¿No puedes ir más despacio? ―pregunté atemorizada por la velocidad que había cogido aquel cacharro. 

     

    ―Ir a poca velocidad es para los cobardes, Dakota. 

     

    ―Es que me vas a dejar calva como sigas dándole al acelerador ―dije yo medio en broma, medio en serio. 

     

    ―No te preocupes. No vamos tan rápido. Lo que sucede es que estas motos hacen mucho ruido. Rugen como leones y es lo que me encanta de ellas. 

     

    Me callé y lo seguí agarrando con fuerza. Noté que tenía un abdomen firme y prieto. Y pensé para mí que, si así de duro tenía el vientre, ¿cómo tendría lo que guardaba más abajo? 

    Nunca había tenido esa clase de pensamientos. Pensamientos obscenos. Y ahora, con Alan, los estaba teniendo. No sé por qué. Yo creo que era esa melena que el aire batía como un látigo y que a veces golpeaba mi cara. Para evitar los golpes de su cola de caballo, apoyé mi rostro sobre su espalda y, en mitad del fragor de aquel descenso a los infiernos, como era montarse en aquella Harley, noté el calor amable. 

    ¿Adónde me iba a llevar Alan? ¿Cómo había confiado en un extraño de la manera en que lo había hecho? Si mi madre me viera, me cogía de los pelos y me arrastraba para casa. Pero no iba a ser así. Sobre aquella moto, sentí la libertad y la fuerza de escapar, sensaciones que no había experimentado antes. 

     

    ―¿Vas bien? ―preguntó. 

     

    ―Me molesta tu pelo. Por eso, he apoyado la cabeza en tu espalda. 

     

    ―Ah, vale. Se me olvidó recogérmelo. Pero, tranquila, está limpio. Me lo lavo todas las noches con yema y clara de huevo. 

     

    ―No te rías más de mí.  

     

    ―Cuando baje de la moto, voy a hacer que lo huelas ―dijo Alan con voz sincera. 

     

    En aquel instante, pensé que estaba saliendo con el loco de Ámsterdam. El único loco de la ciudad me había tocado a mí. Pero era tan guapo, tan arrogante, tan lanzado, con esa moto y con todo bien apretado, que no podía decir nada que lo contradijese.  

    Las callejuelas quedaban atrás y los edificios se evaporaban con cada adelantamiento que hacía la moto, sin que a mí me diera tiempo a contemplar la belleza de aquella ciudad llena de laberintos, una ciudad que flotaba en el agua como una Venecia moderna y cuya luz húmeda había inspirado a tantos pintores. 

     

    ―¿Adónde vamos, Alan? 

     

    ―A un sitio muy especial. Te encantará. ¿Por qué? ¿No estás disfrutando del paseo? ¿Has visto las calles y las fachadas de los edificios? Son increíbles. 

     

    ―Pero, ¿estás bromeando, no? ¿Cómo voy a ver si parece que, en vez de un paseo en moto, estoy volando encima de un cohete? En cualquier momento, no vamos a estrellar y no nos va a reconocer ni la madre que nos parió ―dije yo con total sinceridad. 

     

    ―¡Qué exagerada eres! 

     

    ―¿Exagerada? Pero si parece que nos han metido un petardo en el culo. 

     

    Menos mal que Alan no me tomaba en serio. Pero verdaderamente estaba asustada. Nunca había montado en moto y menos en una Harley. La experiencia no estaba siendo muy agradable, salvo que iba agarrada al cuerpo de aquel doble de Brad Pitt. Yo me parecía un poco a Angelina Jolie. Con que apagaras la luz de la habitación bastaba. 

    A la media hora, aminoró la marcha y detuvo su Harley. Me ayudó a bajar de la moto. No podía cerrar las piernas. Me dolían todas las ingles, como si me hubiese hecho la cera después de dos meses sin depilarme.  

    ¡Qué dolor! Alan no paraba de reírse al verme caminar. Me dijo que no me preocupara si, al día siguiente, tenía agujetas. Pues, menuda manera de empezar en mi trabajo, caminando como si me hubiesen puesto una o dos, o tres lavativas. 

    ¿Dónde paró Alan? En un lugar precioso que me dejó boquiabierta. 

     

    ―Muy poca gente conoce este sitio. Los turistas, Dakota, no pasan por aquí. Está lejos de las rutas que planifican algunas agencias. Y menos mal… porque me temo que este paisaje duraría así muy poco tiempo. 

     

    ―Es precioso, Alan. Nunca había visto algo igual. 

     

    Yo, Dakota, estaba delante de un mar de tulipanes de todos los colores, un mar abigarrado donde la luz elevaba los colores al cielo y estallaban. Es imposible describir lo que había frente a mis ojos. Tenía la sensación de estar viendo una pintura de Matisse. Los colores, aquellos colores vivos y llenos de energía, contrastaban con un cielo azul, limpio, matizado por ecos rosáceos que me hacían sentir insignificante. 

     

    ―No siempre están así estos campos. A veces el viento y la lluvia se ceba con ellos y echan a perder esta belleza. Pero este año has tenido suerte, Dakota. 

     

    ―No sé qué decir. Gracias, Alan. Nunca imaginé que existía una belleza tan impactante. 

     

    ―Sabía que te iba a gustar. Lo sabía ―dijo él orgulloso de sí mismo. 

     

    ―A veces, me da miedo contemplar tanta belleza. 

     

    ―A mí no ―me contradijo con una voz tersa y suave. 

     

    ―¿No te da miedo? ¿No te sientes insignificante? 

     

    ―No, a mí me encanta la belleza. Por esa razón, ahora estás tú aquí. Conmigo. 

     

    Aquellas palabras que pronunció con su voz acaramelada me estremecieron, pues un placer turbador recorrió todo mi cuerpo, como si lo que hubiera dicho hubiese entrado en mí para poseerme. Estuvimos un rato en silencio, sin dejar de mirar aquellos tulipanes que una brisa suave mecía, una brisa que los empujaba a bailar incesantemente. 

    Al cabo de un rato, me propuso invitarme a comer. Y yo, viendo aquel pelazo, aquel suéter blanco y esos pantalones que marcaban todo lo que había debajo, y que no era la cartera con el dinero y las tarjetas, acepté más que encantada. 

    Montamos otra vez en el trueno y salimos disparados hacia los canales. Volví a tener la misma sensación de peligro encima de la moto, pero esa sensación de peligro junto a Alan me gustaba, me excitaba, me hacía sentir diferente. 

    De repente, la moto frenó y las ruedas quedaron marcadas en el asfalto. Alan se quitó las gafas y me miró fijamente. Creí que iba a darme un beso. Pero no, íbamos a comer. 

     

    ―Te va a encantar el restaurante. Ya me lo dirás. 

     

    ―De acuerdo ―me temblaba la voz, pues estaba confusa por aquella mirada que me había lanzado Alan. 

    Al bajar de la moto, sentía las agujetas y no voy a decir dónde y estaba un poco mareada. El vértigo de la velocidad supersónica de aquel trasto no terminaba de casar conmigo.  

    Habíamos parado en Keizersgracht, donde confluyen algunos canales, e íbamos a entrar en uno de los restaurantes más caros y refinados de la ciudad, el Vinkeles. Como yo había estudiado la ciudad por Internet, tenía referencias y excelentes críticas de su cocina. 

    Pasamos al comedor directamente y los camareros nos atendieron enseguida. Estaba claro que no era la primera vez que Alan iba a un lugar como este. Aquella reacción del personal cuando entramos al restaurante ya me dejó un tanto mosqueada. Y así se lo hice saber enseguida que nos sentamos junto a una ventana donde se podía divisar uno de los canales. 

     

    ―¿No es la primera vez que vienes, verdad? 

     

    ―No. No lo es ―respondió sin querer enorgullecerse de eso. 

     

    ―Pero esto debe ser muy caro. Yo no sé si tengo dinero para pagar lo que aquí sirven. 

     

    ―Tranquila, invito yo. 

     

    ―Pero, tú estás loco. No puedo dejar que me invites. 

     

    ―Claro que sí. Eres mi invitada y yo soy el anfitrión. Así de sencillo.  

     

    ―Está bien. Pero, para la próxima vez, invito yo. 

     

    ―Ah, pero, ¿va a haber una próxima vez, Dakota? 

    En ese momento, me quedé súper cortada. No sabía qué responder. Estaba tan relajada con él que no me paré a pensar que aquel chico era todavía un extraño para mí. Apenas hacía veinticuatro horas que lo había conocido y era como si lo conociese de toda la vida. Madre mía, ¿qué me estaba pasando? 

     

    ―Puede que haya una próxima vez. Si no te está gustando mi presencia, me marcho. Solo tienes que decirlo, Alan. 

     

    ―Estaba bromeando ―apostilló. 

     

    ―Me tienes muy confundida, ¿sabes? 

     

    ―¿Por qué? ―preguntó sabiendo perfectamente a qué me refería. 

     

    ―Ayer, me pareciste un chico normal y corriente, y hoy apareces delante de mi casa con ese pedazo moto y con tu… 

     

    Me callé porque iba a decirle: “con tu suéter pegado a las abdominales y a ese pecho firme”, “con tu pelo suelto de jinete indio” y “con tus pantalones que están a punto de explotar por donde menos imagináis”. 

     

    ―Bueno, sorpresas que tiene la vida. Ahora debes saborear los platos que nos van a servir. Te van a encantar. Son deliciosos. 

     

    No quería hablar de él. Me di cuenta enseguida. Yo no esperaba que aquel chico, con esa apariencia de motorista rebelde, fuese lo suficientemente sensible para llevarme a aquel campo de tulipanes ni que tuviera tan buen paladar. 

    La comida era una mezcla de cocina francesa y alemana. Los platos eran pura poesía una vez que te llevabas el tenedor a la boca. Espumas, salsas, cremas, esterificaciones y moléculas de sabor y perfume formaban parte de esa exótica composición de los platos. 

    Estaba encantada y Alan se dio cuenta de lo mucho que estaba disfrutando. Cuando terminamos, decidimos dar un paseo por el centro y nos sentamos en una terraza a tomar café. El rumor de las aguas de los canales y el murmullo de la gente a nuestro alrededor, gente animadas y feliz de estar allí, se convirtieron en una agradable banda sonora que envolvía a Alan y a mí. 

     

    ―Dentro de dos horas, te voy a llevar a un sitio que te va a encantar, Dakota. 

     

    ―¿Otro más? ―pregunté haciéndome la tonta de nuevo. 

     

    ―Sí, me encanta sorprender. 

     

    ―No, no hace falta que lo digas. Me tienes asombrada, Alan. 

     

    La luz del día iba declinando y, de repente, la ciudad se sumergió en una claridad amarillenta, amable, llena de un candor que la hacía más atractiva y encantadora. Nos fuimos de la cafetería y caminamos hasta la entrada de uno de los canales que discurría cerca de una pequeña plaza dedicada a un noble, cuyo nombre ahora no recuerdo.  

     

    ―Cierra los ojos ―me dijo. 

     

    ―No me asustes, Alan.  

     

      

    ―Ya he visto que te asustas con facilidad. 

     

    ―¿Lo dices por la moto? ―pregunté antes de que colocara una venda en los ojos. 

     

    ―Sí, por eso, lo digo. 

     

    ―No era la moto, Alan, lo que me asustaba, sino quien la conducía. 

     

    Reímos juntos y me dejé llevar. Ahora sí que parecía la Dakota actriz, la Anastasia de las 50 sombras de Grey. Pero me daba igual. Alan estaba siendo un maestro de ceremonias excepcional. Estaba nerviosa y empecé a caminar insegura siguiendo las instrucciones que me ordenaba él. Mis pies no pisaban en suelo firme. Escuchaba el ruido de la madera cimbreándose y el olor a agua estancada se hacía más intenso. 

     

    ―Ya puedes quitarte la venda ―me susurró al oído. 

     

      Verdaderamente me sorprendió. Estábamos a bordo de un pequeño barco donde nos iban a servir una cena fría. Velas y antorchas adornaban la cubierta y de nuevo un par de camareros estaban a nuestro servicio. Creía estar viviendo un sueño. 

     

    ―Pero, Alan. ¿Por qué haces esto? 

     

    ―Porque te lo mereces ―respondió él muy atento. 

     

    ―No me lo puedo creer. No me conoces de nada. No sé qué decir. 

     

    —Solo trato de darte la bienvenida a mi país. 

     

    —Pero esto es demasiado ―decía sobrecogida mientras él me acompañaba hasta la mesa. 

     

    El barco se movía lentamente a través del canal. Este paseo no tenía nada que ver con el viaje interestelar que habíamos hecho con la moto. Nos sirvieron vino blanco y una suave melodía de música clásica se escuchaba a bordo.  

     

    ―¿Eres siempre así de generoso con tus amigos? ―pregunté con voz temblorosa. 

     

    ―Sí, suelo ser bastante generoso. 

     

    Yo lo miraba a los ojos y, cuando Alan se daba cuenta de que lo estaba mirando, solamente sabía atusarse el pelo y moverlo en el aire. Aquello me ponía a cien. 

     

    ―¿Quién eres en realidad? ―le pregunté con intención de indagar en la vida de aquel tipo que estaba ante mí. 

     

    ―No quieras saber tanto y tan pronto ―me contestó rápidamente. 

     

    ―No me ha gustado esa respuesta, Alan. No quería ser entrometida, pero nadie me ha tratado así en una primera cita. 

     

    ―Pero, ¿esto es una primera cita, Dakota? 

     

      

    ―No lo sé. Estoy muy despistada y confusa. Para mí, todo esto es nuevo y tú estás jugando al engaño. 

     

    ―Tranquila. Disfruta del momento y perdona si he sido un poco descortés en mi respuesta. 

     

    La velada transcurrió genial. Nos mirábamos en silencio. Reíamos. Yo le comentaba algunos aspectos de mi vida en España meses atrás y él intentaba evitar hablar de sí mismo. Solo me hablaba de algunas costumbres holandesas y de lo que significaba aquella ciudad para él.  

    El barco se deslizaba suavemente por el canal. De vez en cuando bebíamos y tomábamos aquellos canapés de marisco que delicadamente nos habían colocado en círculo en bandejas de plata. 

    Cuando intentaba formularle alguna pregunta a Alan, él se volvía más esquivo. Y yo sentía que podía romper aquella amistad que se estaba fraguando entre nosotros, así que dejé de hacerlo. Me limité a escuchar cuando él hablaba, evitando comprometerlo con alguna pregunta personal. 

    El barco se detuvo al final de uno de los canales y Alan me ayudó a bajar del barco. Me sentía como una princesa de cuento. Pidió un taxi para mí y me despedí de aquel admirable anfitrión con una sonrisa en los labios y un simple “hasta luego”. No lo recuerdo bien. No sé si fue un “hasta luego” o un “adiós”, o un “nos vemos pronto”. 

    Había sido una noche mágica.  

    Tenía unas ganas locas de contarle todo a Clara. Pero el sueño me la jugó y nada más echarme en la cama, se cerraron mis ojos y me olvidé de todo. 

    ¿De todo? Menos de… 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

      

    





   





 

    Capítulo 4 

     

      

    Tenía miedo. 

    Era mi primer día en la empresa. Sé de muy buena tinta que habían apostado por mí fuertemente. Aún no era consciente del reto al que me enfrentaba. Yo me había esforzado mucho estos últimos años. Había dado lo mejor de mí misma. Y no iba a renunciar a lo que suponía un logro personal tan importante en mi currículum.  

    COLDIANS no era una empresa cualquiera. Estaba ante uno de los grupos económicos más importante de toda Europa. COLDIANS se encargaba de marketing digital y se había especializado en áreas de diseño gráfico y de diseño de interiores.  

    Cualquier licenciada como yo, encontraría en COLDIANS un futuro prometedor y una escuela de aprendizaje extraordinaria 

    Todo lo que acabo de escribir es lo que hervía en mi cabeza desde que cogí el avión hacia Ámsterdam. El celo de responsabilidad y saber que dejaba a toda mi familia en España me obligaban a tomarme este trabajo muy en serio. Nada de tonterías, me repetía una y otra vez. 

    Me levanté muy temprano.  

    Aquel vino blanco que nos habían servido en el barco aún me estaba pasando factura. Me dolía la cabeza así que me tomé una aspirina y me preparé un buen café en mi Nespresso.  

    Hoy la luz era distinta. El amanecer no era tan claro ni vivo como lo había sido el día anterior. Una fina llovizna rociaba las calles y los tejados marrones que se multiplicaban en el horizonte a la vista de cualquier turista. 

    Mientras sorbía de mi café, no cesaba de preguntarme: ¿Quién, demonios, era Alan? ¿Existen hombres así de generosos y de altruistas? ¿Por qué aquel vikingo se había fijado en mí? Nunca había tenido una cita como la que tuve. Comida excelente, paseos, un descenso por el canal, un paisaje lleno de tulipanes de colores y un viaje en moto que mejor no debo recordar. 

    Me vestí con un traje de falda y chaqueta oscuro. Tenía que causar una buena impresión. Debía parecer formal y elegante al mismo tiempo. Debía transmitir a través de mi vestimenta que mi personalidad era la personalidad de una mujer tenaz e inteligente.  

    Y creo que lo conseguí con aquella elección. Aún recuerdo que fue mi madre quien me compró aquel traje y aún recuerdo la conversación en casa cuando me ayudaba a preparar el equipaje para este viaje. 

     

    ―Quiero que te lo pongas el primer día de trabajo, ¿me oyes? 

     

    ―Sí, mamá. Así lo haré. No te preocupes. 

     

    ―Me da mucha pena que te vayas. 

     

    ―Es lo mejor para mí. No ha sido una decisión fácil y sé que cuento con todo vuestro apoyo. 

     

    ―Estoy doblando ropa aquí, contigo, y tengo la sensación de estar haciendo lo mismo que hice veinte años atrás cuando empecé a doblar tu ropa de bebé para guardarla en el armario. Te quedaba todo ya pequeño. 

     

    ―Mamá, por favor, no quiero que te pongas a llorar. 

     

    ―Me he propuesto no hacerlo ―dijo decidida. 

     

    ―Y este traje que me has comprado me quedará genial para mi primer día en COLDIANS. 

     

      

    ―Maldita sea ―soltó de repente mi madre y se sentó en la cama. 

     

    ―¿Qué sucede, mamá? ¿Por qué te pones así? 

     

    ―He criado y he educado a una hija como debía y ahora tienes que marcharte a Holanda para encontrar trabajo. 

     

    ―Mamá, no quiero que te pongas a llorar. Me lo has prometido. Además, no voy a buscar trabajo. Voy a trabajar. Muchos compañeros y compañeras de la universidad no pueden decir lo mismo. Holanda no está tan lejos. Son solo dos horas en avión. 

     

    ―Lo sé, pero me habría gustado que te hubieses quedado aquí ―dijo ella dolida. 

     

    ―Mamá, son tiempos difíciles. No hay trabajo en este país y sabes, mejor que yo, que muchos jóvenes se han marchado a trabajar al extranjero. No soy la única que lo ha hecho. 

     

    ―No intentes convencerme, Dakota. Es injusto. Hoy estoy doblando ropa sobre esta cama como hice hace veinte años. Ya habías dejado de ser bebé y doblaba tu ropita para guardarla en el armario. Habías crecido mucho en muy poco tiempo. 

     

    ―No te pongas melancólica, te repito ―añadí yo con voz suave. 

     

    No podía evitar pensar en ese tipo de cosas. Mi madre significaba mucho y ahora me daba cuenta de que aquella mujer tenía razón en una cosa. Se había quedado más sola. Como yo lo estaba ahora, sin ella, sin mi padre y sin Eric a mi lado. 

    Terminé mi café y me dirigí a la puerta de casa. Antes de ponerme mi abrigo, me miré en el espejo. Estaba guapísima. Radiante. Y salí a la calle. Y el mundo era mío. Y, mientras en mi cabeza bullían estos pensamientos sobre mi vida personal y sobre el trabajo que me esperaba, también se mezclaban con ellos la figura de Alan y aquella melena.  

    Cogí un taxi. No quería perderme callejeando. Aprendería bien el trayecto y, al día siguiente, cogería el bus o caminaría. Llegué a un antiguo edificio de estilo colonial, en pleno centro de Ámsterdam, donde se encontraba la empresa y bajé. Estaba nerviosa y sentí que el pulso se me aceleraba. Aquellas sensaciones no tenían nada que ver con lo que había experimentado al lado de Alan. 

    Crucé una enorme puerta de cristal de doble hoja que se abrió automáticamente. Había entrado en COLDIANS y mi jefe de sección me esperaba en el vestíbulo. Era un hombre bajo, de pelo canoso, que me sonrío enseguida. Me dio la mano y me miró de hito en hito comprobando que mi vestuario había sido una elección muy acertada.  

     

    ―Soy Mark Rufus y creo que voy a ser su jefe durante un tiempo. 

     

    ―Encantada. Estoy un poco nerviosa. Me perdonará, si hoy meto la pata ―dije con cordialidad, mostrándome espontánea y natural. 

     

    ―No se preocupe. Yo también lo estaba cuando, hace treinta años, crucé la puerta por la que ha cruzado usted ahora. 

     

    Lo acompañé hasta su despacho que estaba situado en la segunda planta. El hombre se manejaba en español, aunque iniciamos la conversación en inglés para conocernos. Aquel hombre me recordaba a mi padre. Era la primera vez que un jefe esperaba a un empleado y así se lo hice saber. 

     

    ―Estoy sorprendida porque no sabía que usted me iba a estar esperando. 

     

    ―Normas de la empresa. Hay que ser cortés con aquellos que van a trabajar contigo y van a formar parte de tu equipo. 

     

    ―Estoy impresionada para serle sincera ―dije con emoción. 

     

    ―Está usted en COLDIANS. Y aquí hacemos las cosas de diferente forma. Le advierto que va a trabajar mucho. 

     

    ―Lo sé. Ya me he informado y espero estar a la altura de lo que se me exija. 

     

    ―Lo estará. Para su edad, tiene un currículum impresionante y aquí va a aprender rápido. No le va a quedar otra. 

     

    ―¿Por qué me han elegido a mí? ―pregunté con intriga mientras avanzábamos hacia su despacho. 

     

    ―Pronto nos expandiremos por España y Latinoamérica y necesitamos gente que domine el idioma y que, además, tenga conocimientos de marketing. COLDIANS está creciendo rápido. 

     

    ―Todas las empresas crecen muy rápido ahora mismo. 

     

    ―En efecto, no se equivoca y, para destacar, tenemos que crecer más deprisa que el resto. 

     

    ―Entiendo, señor Rufus. 

     

    Al llegar a su despacho, me enseñó los objetivos que su Departamento de Creación e Innovación se había propuesto para los próximos meses. Yo estaba bastante interesada en Marketing digital y en la expansión de contenidos a través de redes sociales. 

    El Sr. Rufus me dijo que redes y blogs eran todavía uno de los puntos débiles de COLDIANS y que una persona como yo era de una gran valía en ese sentido. 

    Aquella mañana, conocí a parte mi equipo. Eran jóvenes como yo y me sorprendió el nivel de preparación que tenían. Se manejaban en varios idiomas y parecían ser todos unos auténticos cerebritos. Yo no me había caracterizado por ser una estudiante modelo, pero es cierto que me defendía muy bien en páginas webs, blogs y todo lo que se relacionaba con el marketing a través de Facebook, Twitter y demás redes sociales. 

    Jenny era una compañera que iba a trabajar codo con codo conmigo y me puso al día en los planes comerciales y en los novedosos anuncios que habían preparado para lanzarse al mercado latinoamericano. Aquella mañana, me limité a observar cómo se trabajaba en COLDIANS. Necesitaba simplemente situarme y tomar conciencia de que aquel trabajo podía ser un sueño hecho realidad. Acabé mi turno y me despedí de mis compañeros. Estaba entusiasmada. 

     

    Salí de la empresa acordándome de Alan, justo cuando levanté la cabeza, estaba ahí, esperándome sobre un BMW blanco ranchera, una sonrisa invadió mi rostro, estaba alucinando, no esperaba que fuese capaz de aparecer improvisadamente, su sonrisa delataba su tan sensual picardía, me acerqué a él. 

     

    ―Hola, Alan, no sé si me impresiona más que aparezcas sin esperarlo o que ahora vengas con ese cochazo nuevo ―dije avergonzada. 

     

    ―Espero ser yo el motivo de tu impresión ―dijo mientras me agarraba hacía él y me daba un abrazo con un cálido beso en la coronilla. 

     

    ―¿Qué te trajo por aquí?  

     

    ―Recordé a mi amiga que acaba de llegar de España, sola en esta ciudad, me entró la pena y vine a compartir la tarde con ella, lo que no se si le apetece… ―dijo como hablando de otra 

     

    ―Pues claro, esta vez invito yo a comer, esa es la única condición. 

     

    ―Jamás, mientras estés a mi lado, jamás pagaras tú y créeme no se te ocurra discutirme. 

     

    ―Pero eso no lo puedo permitir. 

     

    ―Lo ves, ya has empezado a hacerlo, eso no es negociable Dakota ―móntate en el coche anda. 

     

    ―Bueno se me ocurre una idea ―dije mientras me abrochaba el cinturón. 

     

    ―Dime… 

     

    ―Comemos en mi casa, puedo preparar algo rápido. 

     

    ―Claro, pero tengo una mejor idea ¿Te gustan los kebabs? 

     

    ―¡Me encantan!  

     

    ―Justo donde vives, en una de las callejuelas, hay uno que prepara para llevar unos deliciosos kebabs, para mí los mejores de la ciudad, podemos comprar dos con las patatas y nos lo comemos en tu casa. 

     

    ―Pero pago yo ―dije con miedo a su riña. 

     

    ―No es discutible, ya te lo dije. 

     

    ―Entonces preparo yo la comida, que ya hice la compra y tengo de todo, puedo preparar algo rápido y delicioso ―le guiñe el ojo. 

     

    ―No, vamos a comprar esos Kebabs, otro día preparas la comida. 

     

    ―Veo que no se puede discutir contigo. 

     

    ―Lo vas entendiendo ―soltó una sonrisa que me hacía derretirme. 

     

    Llegamos a mi zona, aparcó el coche y fuimos a ese puesto de kebabs, compramos dos menús y subimos a mi apartamento. 

    Le hizo mucha gracia cuando entró. 

     

    ―Me lo imaginaba así 

     

    ―¿Y eso? ―pregunté extrañada. 

     

    ―Por tu personalidad sabía que era un apartamento coqueto ―guiñó el ojo y se sentó en la mesa de la cocina mientras yo sacaba dos latas de coca cola del frigorífico. 

     

    ―Entonces por la tuya tienes que tener la casa de Cristian Grey ―bromeé 

     

    ―No, no me gustan los cuartos rojos esos de los que tanto habláis las mujeres, soy controlador, pero no para tanto, además no me gusta dominar a las personas en ese tema… 

     

    ―Me dejas tranquila ―bromeé 

     

    ―Pero vamos, si quieres que te ate, te des dos latigazos y algo más…. Solo tienes que decírmelo ―bromeó ahora él. 

     

    ―Tampoco es necesario ―me entró de los nervios un ataque de risa. 

     

    ―Estoy bromeando ―dijo mientras mordisqueaba el kebab 

     

    ―Lo sé… 

     

    ―Sería incapaz de dar un latigazo a nadie, ni, aunque me lo pidiese. 

     

    ―Pues tienes pinta de duro. 

     

    ―¿Así es como me ves? ―puso cara de malote. 

     

    ―Sí, tú te lo buscas. 

     

    ―Por ahora no creo que te haya tratado mal en ningún momento. 

     

    ―Eso es verdad, pero tu impones… ―sonreí cortada 

     

    ―¿Cuánto hace que no tienes una relación formal con un chico? 

     

    Me había quedado perpleja con esa pregunta, me sonrojé y contesté. 

     

    ―Nunca he tenido una relación formal con nadie. 

     

    ―¿¿¿En serio??? 

     

    ―Y tan en serio… ―aguanté de reír a carcajadas, pero era la verdad. 

     

    ―Dame una buena razón o pensaré que tienes algo oculto que das miedo… 

     

    ―Pues me dediqué a estudiar y hace cuatro años nació mi hermano Eric y fue el complemento a mi tiempo además de los estudios. 

     

    ―¿¿¿Tienes un hermano de cuatro años??? 

     

    ―¡¡¡Sí!!!! 

     

    ―No me lo puedo creer ―dijo sonriendo mientras negaba con la cabeza 

     

    ―Menos me lo creí yo con mi mayoría de edad a punto de cumplir y mi madre me dijo que estaba embaraza ―reí 

     

    ―Mis padres me tuvieron con 55 años…. ―dijo ante mi asombro. 

     

    ―¿¿¿En serio???? 

     

    ―Sí, ella se pensaba que eran gases y hasta los 4 meses no se dieron cuenta ―dijo mientras lo recordaba y una preciosa sonrisa iluminaba su cara. 

     

    ―¡Qué fuerte! 

     

    ―Mi padre murió con 82 y mi madre hace un año con 85 

     

    ―¿Tienes 30 años? 

     

    ―31 cumplo el sábado. 

     

    ―¿Tienes más familia? 

     

    ―Sí, tengo 2 primos de 50 años, me llevo genial con ellos, nos vemos poco pero cuando nos necesitamos no nos fallamos, es como si fuéramos hermanos. 

     

    ―Eso es genial. 

     

    En ese momento me entro una video llamada desde el móvil de mi madre, él me dijo que lo cogiese, le dije que al estar atrás no hiciese ruido que la cortaba rápido, él sonrió y me guiñó el ojo. 

    Al descolgar descubrí que era Eric, una sonrisa iluminó mi cara. 

    ―Hola, hermana, te echo de menos ―dijo esbozando una preciosa sonrisa, lo dijo sincronizado, con la frase bien estudiada que le habría dicho mi madre. 

     

    ―Hola, mi vida ―en ese momento me di cuenta que Alan estaba sonriendo escuchando a mi hermano. 

     

    ―Voy a coger un avión para ir a verte 

     

    ―Sí, cariño, claro, tengo muchas ganas de abrazarte y hacerte cosquillas. 

     

    ―¿Estás lejos solita? ―preguntó apenado. 

     

    ―No mi vida, tengo un montón de compañeros que son muy guay, además ya me hice amigos, así que no me voy a aburrir, ni mucho menos estar solita ―dije sacándole la lengua para dejarlo tranquilo. 

     

    ―Pero tu mejor amigo recuerda que soy yo ―dijo poniendo cara de tímido. 

     

    ―Por supuesto, eres mi hermano favorito, mi amigo favorito, mi niño favorito, ya lo sabes ―volví a sacar la lengua. 

     

    Luego se puso mi madre y la saludé mientras intentaba aguantar la risa de las burlas que me hacía Alan en broma justo enfrente, cuando corté la llamada me hizo gracia su pregunta. 

     

    ―¿Tienes más hermanos? 

     

    ―No, solo a Eric. 

     

    ―Es que como le dijiste que era tu hermano favorito... 

     

    ―Es que desde que empezó a hablar, siempre me preguntaba quién era mi hermano favorito. Yo le decía riendo que solo lo tenía a él, pero decía que le daba igual, que quería saber cuál era mi favorito, así que tuve que terminar siguiendo su juego para que se sintiese bien y siempre le digo que es el favorito en todo, aunque sea la única opción. 

     

    ―Interesante, divertido y muy emotivo, me encantó escucharos hablar, me dio mucha nostalgia. 

     

    ―Lo siento… 

     

    ―Para nada, me gustan esos momentos que me hacen sentir ―sonrío dulcemente, era el hombre de los mil gestos. 

     

    Tras la comida preparé dos cafés y nos sentamos en el sofá, me miraba sonriendo muy irresistiblemente, se me pasaban cantidad de cosas por la cabeza, me daban ganas tirarme en él y disfrutar de ese torso mientras devoraba esa preciosa cara a besos. 

     

    ―¿Te apetece dar un paseo por el centro de Ámsterdam? 

     

    Le iba a decir que lo que me apetecía era tirarme encima de él y ver el centro de sus placeres, así que aguanté la risa para que no intuyera mis pensamientos obscenos. 

     

    ―Lo mismo quieres descansar Alan, no te preocupes si lo haces por mí. 

     

    ―No te pediría de hacer algo que no me apeteciera, si no, no estaría ni aquí, me apetece pasar la tarde contigo y enseñarte un poco mi ciudad. 

     

    ―Pues me parece una genial idea ―dije sonriendo. 

     

    Me monté en el coche y mientras observaba la ciudad me puse a pensar que Alan lo tenía todo, su parte fuertemente sensual, era guapo, atractivo, irresistible, noble, cariñoso y sobre todo respetuoso, ya que, si hubiera querido en mi casa aprovecharse de mí, lo habría tenido muy fácil y yo me hubiese dejado, para qué mentir. 

    Me llevó al barrio De Pijp, una de las zonas más animadas, además de ser famosa por encontrarse allí una antigua fábrica de Heineken, hoy, sitio de visita, además de haber numerosos bares y restaurantes. Me recordaba al barrio latino de París, ese que estaba loca por conocer y que además lo había visto mil veces por internet. 

    Nos tomamos una cerveza, el tiempo era espectacular, un mes de mayo de lo más soleado, en esa terraza se estaba espectacular y más si era en su compañía. 

    Nos tiramos toda la tarde charlando, paseando, era un jueves para no olvidar, aunque cualquier momento junto a él no lo olvidaría jamás, pero ese día cobraba más confianza y estaba más relajada a su lado, terminamos cenando en un restaurante chino y luego me llevo a casa, quedó en que ya me llamaría. 

    Me acosté pensando si este fin de semana me daría alguna sorpresa, no era de poner mensajes, era de aparecer cuando le daba la gana, por lo que había comprobado ese día, al día siguiente trabajaría y ya no lo haría hasta el lunes ¿Me sorprendería el fin de semana? Me dormí soñando que así sería. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

      

    





   





 

      

     

      

     

    Capítulo 5 

     

      

    Llegué al trabajo más temprano de lo normal, esa mañana quería desayunar antes de entrar, así que me senté en el bar que estaba junto al edificio y me pedí un desayuno completo, estaba muerta de hambre. 

    No paraba de mirar el móvil, pero Alan no era de los que daban los buenos días, pero sí que llenaba con momentos importantes, regalando lo mejor de su presencia. 

    Comencé a imaginar qué como besaría, me tenía suspirando, no quería asimilar que me estaba enamorando, pero así era. 

    Entré al trabajo, iba con una sonrisa de oreja a oreja, no podía evitarlo, mi jefe me felicitó pues estaba cumpliendo todas sus expectativas. 

    La mañana se me pasó volando, cuando me di cuenta todos estaban recogiendo y despidiéndose hasta el lunes, en ese momento recé por tener noticias de Alan ese fin de semana. 

    Salí de las oficinas y premio… ¡Ahí estaba él! Salí corriendo a saludarlo. 

     

    ―Móntate en el coche que te voy a regalar un precioso fin de semana― dijo mientras besaba mi mejilla y me apretaba las manos. 

     

    ―No puedo, mis padres llegan hoy… 

     

    El gesto se le cambio, tuve que contestar rápido. 

     

    ―Es broma, Alan. 

     

    ―Esta me las pagas, vamos a tu casa y prepara toda la ropa necesaria para el fin de semana, nos vamos de la ciudad. 

     

    ―¿A dónde? 

     

    ―Déjate sorprender… 

     

    ―Ya estoy sorprendida solo con tu presencia ―hice un guiño de ojos. 

     

    ―Eso es maravilloso, entonces me lo pones fácil. 

     

    Llegamos a mi casa y me esperó en la cocina mientras yo hacía la maleta, lo dejé tomando una coca cola, no tardé ni 5 minutos, así que nos fuimos hacía el coche a ese sitio desconocido e intrigante. 

    Al salir de Ámsterdam, paramos en un restaurante de carretera y comimos unos sándwiches, para luego continuar nuestro camino. 

    Alan sacó un pendrive y lo puso en el coche, en ese momento le estaba saliendo una sonrisa pícara, cuando comenzó a sonar la música me entró un ataque de risa, se había descargado a Andy y Lucas. 

     

    ―Alan. ¿Cómo descubriste este grupo? ―pregunté muerta de risa mientras sonaba la anticuada canción de mírame a la cara. 

     

    ―Lo escuché en España en un par de sitios, se me quedó grabado y pensé que te gustaría, he bajado algunas de canciones. 

     

    ―Los he escuchado mucho, me sé todas sus canciones ―solté una sonrisa por el detalle que había tenido. 

     

    Después de media hora de camino llegamos a Volendam, una pequeña ciudad al norte de Ámsterdam, fuimos directos a la zona del puerto, estaba repleta de comercios y restaurantes, él no dejaba de sonreír. 

     

    ―Me encanta este lugar. 

     

    ―Espero que te guste lo que nos deparará el fin de semana. 

     

    Nos sentamos a tomar una cerveza, el sol brillaba ese día muy fuerte, estaba encantada de estar con mi vikingo, luego me dijo que esperase un momento y fue a por las maletas al coche, luego me dijo que lo siguiera y llegamos a un precioso Yate que intuí que era de él, su sonrisa lo delataba. 

     

    ―¿Dispuesta a navegar? ―dijo mientras me alargaba su mano para ayudar a subir. 

     

    ―¿Es tuyo, Alan? ―pregunté asombrada 

     

    ―Y tuyo si quieres ―guiñó su ojo mientras me indicaba que bajara las escaleras. 

     

    No me lo podía creer, era la primera vez que me montaba en uno, abajo tenía un gran baño, una buena cocina, salón y un dormitorio como el de mi apartamento, estaba alucinando. 

    Dejamos las cosas ahí y nos fuimos a buscar un supermercado, compramos cervezas, vinos, refrescos y una cantidad de alimentos para desayunar y comer en el yate, aunque ya me avisó de que me llevaría a algún que otro lugar especial para él a comer. 

    Volvimos al yate, ya eran las seis de la tarde y el sol empezaba a caer, nos metimos en el barco y nos tomamos una cerveza en la cocina, a esa hora empezaba a refrescar. 

    Me encantaba su aire seductor, cómo tomaba la cerveza, cómo respiraba, cómo se movía, cómo andaba, me estaba volviendo totalmente paranoica, me estaba quedando totalmente pillada por él. 

    Estaba deseando que me besase, de tener contacto carnal con él, pero me seducía y no avanzaba, parecía que había algo que lo frenase, él actuaba con naturalidad, como si nada pasase, para mí pasaban las horas, los deseos de que algo sucediera. 

    Comenzó a preparar la cena, yo estaba sentada en la mesa de la cocina mirándolo mientras tomaba la cerveza, me prohibió ayudarlo, así que me dediqué a observarlo lo sexy que estaba, se me caía la baba con él. 

     

    ―Dakota, vas a comer la mejor comida mexicana que hayas probado en tu vida. 

     

    ―Bueno, debo decirle a usted que en Sevilla tenemos un pedazo de restaurante mexicano que hacen los mejores nachos y burritos del mundo, así que han dejado el listón muy alto, lo tienes difícil vikingo ―se me escapó la maldita palabra con la que yo lo definía 

     

    ―¿Cómo me llamaste Dakota? ―preguntó mientras se giraba sonriendo. 

     

    ―Verás… 

     

    ―Repite, repite ―dijo apuntándome sonriendo con el cuchillo con el que estaba cortando los pimientos. 

     

    ―¡Vikingo! Pareces un vikingo… ―solté una risa nerviosa y puse cara de terror. 

     

    ―Soy holandés, nada de noruego ―dijo volviéndome a señalar con el cuchillo 

     

    ―Pues a mí me lo pareces ―volví a atacar aguantando la risa. 

     

    ―¿En serio me ves como un vikingo? ―preguntó mientras movía la verdura que había acabado de echar en la sartén.  

     

    ―Cuando pienso en ti te nombro como el Vikingo ―confesé 

     

    ―¿Cómo el vikingo o como tu vikingo? ―dijo mientras conseguía ruborizarme de nuevo. 

     

    ―Eres muy preguntón ―dije intentando esquivar su pregunta. 

     

    ―No me has respondido… 

     

    ―¿A qué? ―intente hacerme la sueca mientras aguantaba la risa 

     

    ―Repito ¿El vikingo o tu vikingo? 

     

    ―Me acojo a mi derecho a no contestar… 

     

    ―Te creía más valiente, Dakota…― dijo mientras daba un trago a la botella de cerveza 

     

    ―Verás, no se trata de valentía, se trata de privacidad…  

     

    ―Pensé que ya teníamos confianza. 

     

    ―Joder, no se para que dije eso, está bien te nombro como mi vikingo ―dije mientras ponía ojos blancos y me sonrojaba aún más. 

     

    ―Ahora me gusta más lo de vikingo― guiñó su ojo. 

     

    ―¿Siempre te sales con la tuya? 

     

    ―No lo dudes ―dijo chulescamente mientras me daba ganas de comérmelo entero, como me ponía. 

     

    ―¡Ya me doy cuenta! 

     

    ―Mañana te llevaré a otro pueblo precioso, hasta entonces nos quedaremos atracados aquí. 

     

    Me dieron ganas de decirle que me daba igual donde pasáramos la noche, que estaba viendo que estuviéramos donde estuviéramos, no corría riesgos con él, más que nada porque ni siquiera me besaba, me tenía en tensión continua, estaba loca por que tuviese algún gesto más allá que un acto de amistad hacia mí. 

    Puso la mesa después de varias cervezas y algunos tonteos que solo quedaban en eso, cuando probé sus burritos, madre quise morirme, que delicia, ¡me había impresionado! 

     

    ―Lo reconozco me ha impresionado ―dije emitiendo un gemido de placer mientras tragaba. 

     

    ―Esos listones altos de los que hablabas, no me daban miedo, sabía que te impresionaría ―volvió a guiñar el ojo. 

     

    ―¡Qué chulo eres! 

     

    ―Pero te he impresionado. 

     

    ―Eso sí es verdad, la cocina mexicana es una de mis preferidas, a ese restaurante que te mencioné, iba a menudo, a veces la pedíamos a domicilio, mis padres también estaban enganchados a esos nachos y burritos, pero créeme, te has superado ―dije sonriendo. 

     

    ―Aún me queda mucho con lo que sorprenderte ―volvió a chulear 

     

    ―Desde luego, que eres un vikingo de verdad, para chulo tú― negué con la cabeza 

     

    Después de la cena nos tumbamos en el sofá a ver una peli, me dejo caer en él y se pasó todo el tiempo masajeando mi cabeza, creía que iba a enloquecer, aquel sofá era más grande que mi cama, al final tras esa película de suspense, nos quedamos dormidos allí. 

     

    Desperté viendo que estaba preparando el desayuno. 

     

    ―Buenos días, vikingo ―dije desde el sofá 

     

    ―Buenos días, Sirenita. 

     

    ―¿En qué me parezco yo a la sirenita? ―pregunté mientras me levantaba para ir al baño a lavarme la cara 

     

    ―En tus curvas y tu pelo largo ―guiñó el ojo mientras se acercaba a darme un beso en las mejillas 

     

    En el baño sonreí al mirarme al espejo, estaba feliz, solo faltaba un puto beso, ese que estaba deseando, ese que parecía que nunca iba a llegar. 

    Desayunamos en la cubierta, el sol era perfecto, el día era precioso y el entorno, mirando la preciosa pequeña ciudad, era inmejorable, allí estaba yo sintiéndome la mujer más afortunada del mundo al lado de mi vikingo. 

    Luego salimos de Volendam, estaba feliz navegando con él, de allí íbamos hacia Markem, no tardamos más de 20 minutos, pero era precioso ese recorrido, en el que sentí que estaba descubriendo mucho en muy poco tiempo. 

    Atracamos en Marken y salimos a pasear, todo parecía un escenario de películas, era todo impresionantemente bonito, el puerto, las casas, puentes, canales, todo llamaba la atención. 

    Nos sentamos en una terraza a tomar un vino, a él se le notaba relajado, me gastaba continuas bromas, me gustaba la educación que tenía, ante todo, era un gran señor, todo un caballero, ¿El amor de mi vida? ¡Qué horror! Estaba enloqueciendo con mi vikingo y lo peor es que él lo notaba, pero me daba igual, lo que a veces me preocupaba es que solo me viese como una amiga y no le produjese el instinto que ocasiona una mujer a un hombre, aunque por momentos notaba que sí que le gustaba seducirme, lo dicho, me estaba quedando loca… 

    Pasamos un precioso día, estaba que no me lo creía, esos paseos, ese atardecer y esa noche en el dormitorio esta vez, contándonos cosas de nuestra infancia hasta caer rendidos. 

    Por la mañana volvimos a Volendam, atracamos el barco y nos fuimos en el coche a media mañana para Ámsterdam. 

     

    ―Dakota, te he visto sonreír en todo el viaje, espero haber conseguido regalarte un fin de semana inolvidable. 

     

    ―Me ha encantado Alan, te lo agradezco de todo corazón. 

     

    ―No debes agradecerme nada, es un placer compartir momentos contigo. 

     

    Me dieron ganas de comérmelo, pero sabía que no iba a ser fácil,  estaba que se me caía todo por él. 

    Llegamos a Ámsterdam y fue directo al centro, a comer conmigo, estaba claro que para él no acababa aún el fin de semana y mí me hacía súper feliz. 

    Pasamos la tarde juntos, al despedirnos no volvió como siempre a decirme de quedar, pero ya estaba acostumbrada, me hacía feliz a su manera… 

     

      

     

      

    





   





 

      

    Capítulo 6 

     

      

    Volvía a tener miedo. 

    Miedo a que lo que había vivido junto a Alan fuese un sueño. Pero, por suerte, no lo había sido. Era lunes, un condenado lunes después de estar con Alan. Él era el placer, la fantasía y la ilusión. 

    Me palpitaba el corazón con él. Con solo recordarlo cerca, muy cerca.  

    Me preparé un café y, mientras se hacía, volví a mi ventana y me puse a contemplar el amanecer, ese amanecer amarillento lleno de un calor amable que alumbraba todo.  

    Era esa luz de Ámsterdam la que hacía que todo reviviera con una inédita alegría que yo no había visto antes. Mi vida había cambiado y, no solo se trataba del trabajo, sino de que un hombre formaba parte ahora de mis pensamientos y estos eran mi vida. 

    Cogí mi taza de café y sorbí mientras la claridad acariciaba mis ojos. Notaba el peso de esa luz y cómo su calor me inundaba. ¿Qué había sucedido para que yo mirara el mundo de esa forma? Lo que había sucedido se llamaba Alan. 

    Alan y yo. Yo y Alan. Y ahora a trabajar y los compañeros verían que estaba feliz, que no era la misma persona que hace unos días habían conocido. Joder, estaba insoportable. Estaba exagerando las cosas.  

    Nadie se iba a dar cuenta de que estaba colada por Alan, de que quizá el amor había prendido en mí, de que ahora en adelante iba a mirar la vida con esos ojos de estúpida inaguantable. 

    Me vestí rápidamente. Iba a llegar tarde. Cogí el bus. La gente estaba pendiente de sus móviles y tablets. Y yo flotaba dentro de aquel autobús. ¿Cómo era posible que aquellas personas estuviesen tan calladas y tan tristes? ¿Por qué no se daban cuenta de que existían muchas cosas a nuestro alrededor que nos podían hacer felices? Volvía a exagerar. Demasiado hacíamos todos los que estábamos dentro de aquel autobús con salir adelante, con sobrellevar nuestra vida lo mejor que podíamos. 

    Llegué a la empresa con una sonrisa en el rostro. En cualquier momento, me llamaría Alan o aparecería de repente para sorprenderme, aunque no sería ya una sorpresa como la de aquel día cuando me lo encontré cara a cara dentro del edificio. 

    Jenny se dio cuenta enseguida de que algo me pasaba. 

     

    ―Dakota, ¿tú has ligado, verdad? 

     

    ―Ojalá, qué va ―mentí con descaro. 

     

    ―No me tomes por tonta. Esas cosas se notan en la cara. 

     

    ―Tienes razón, Jenny. He conocido a alguien, pero tampoco quiero hacerme de ilusiones. 

     

    ―No es malo ilusionarse, Dakota ―dijo ella con brillo en los ojos. 

     

    ―Ya, pero, luego, si sale mal, sufres mucho. 

     

    ―Eso es inevitable. No puedes pensar, amiga, en que no vas a sufrir. Siempre se sufre en el amor. 

     

    ―Pero el amor es una palabra demasiado grande. No creo que sea amor lo que siento ahora mismo. 

     

    ―Eso nunca se sabe, pero vívelo y disfrútalo, Dakota. Lo que sea que te ha pasado lo llevas escrito en la cara. 

     

    ―Gracias, Jenny. Eres una amiga de verdad. 

    Aquella chica me recordaba a Clara como el Sr. Rufus me recordaba a mi padre. Estaba feliz de tener a una compañera como Jenny. O eso creía. 

    Aquella mañana de lunes pasó muy rápida y no puedo negar que estaba ansiosa por recibir una llamada de Alan o un mensaje. Pero fueron pasando las horas de mi turno y mi vikingo no dio señales de vida. ¿Qué le habría pasado? ¿Por qué no me había llamado? ¿Le había pasado algo grave que le impedía telefonearme? 

    Empezaba a comerme la cabeza. Mi cerebro comenzaba a fabricar toda clase de preguntas y de respuestas al mismo tiempo que me ponía cada vez más nerviosa. Terminó mi jornada de trabajo y de Alan no sabía nada, absolutamente nada.  

    Me entristeció aquel contratiempo, pero no podía obsesionarme. Salí del edificio y aproveché para caminar un rato hasta casa. No tenía prisa. Tenía todo el tiempo del mundo, bueno, hasta la mañana siguiente en que volvería al trabajo. 

    Una vez que estuve en casa, aproveché para seguir estudiando inglés. Me hice una hamburguesa y una ensalada. Pero miré el plato y, aunque todo tenía una pinta estupenda, no probé bocado.  

    Decidida, cogí mi móvil y llamé a Alan, pero nadie se ponía al teléfono. A mis mensajes tampoco respondía. De nuevo, empezaba a darle vueltas a la cabeza. No podía ser verdad. Mi vida en aquella ciudad, no solo estaba basada en mi trabajo en COLDIANS, sino que ahora era Alan el que también determinaba la felicidad de mi estancia en Ámsterdam.  

    Creo que existen dos Dakotas dentro de mí. Existe una Dakota que piensa solo en pasárselo bien, en vivir intensamente el presente, en no mirar demasiado los inconvenientes de una acción o una decisión. Esa es la Dakota que hizo que arriesgara y acabara trabajando en una ciudad como Ámsterdam. Pero existe otra Dakota, que teme, que sufre, que razona las cosas una y otra vez y que estima que Alan ha sido simplemente una ensoñación, una vaga ilusión que se ha desvanecido antes de lo que pensaba. 

    Guardé la hamburguesa para la noche. Qué cosa más triste. No hay nada peor que una hamburguesa a la plancha recalentada en un microondas. Pero no me apetecía comer nada. Sentí el impulso de volver a telefonear a Alan, pero desistí. No quería parecer pesada o algo peor, que confundiera mi preocupación con obsesión. Debía mantenerme fuerte y así hice. 

    Cogí mi cámara de fotos y salí a pasear. Si algo tiene Ámsterdam, es la facilidad para tomar toda clase de fotografías. Su atmósfera, su luz, su paisaje urbano cosmopolita, lleno de exotismo y de nuevas tendencias. Todo aquello estaba ante mis ojos y no dejé de echar fotos durante más de dos horas. Algunas parejas de enamorados, que me recordaban a Alan y a mí, posaban incluso delante del objetivo de mi cámara. Y yo me sentía orgullosa de hacer aquello que tanto me inspiraba, porque una fotografía es un pequeño universo de vida que atrapamos en un instante.  

    Sabía que no iba dedicarme profesionalmente a esta disciplina, pero estaba claro que el talento estaba ahí y que, más de una vez, Clara y Rubén me animaron a exponer mis trabajos.  

    Nunca lo hice. Porque exponer mis trabajos era una manera de exponer mi intimidad, de desnudarme frente al público. Y, aunque parezca absurdo, con mis fotos, sentía el pudor de una adolescente que nunca ha salido de casa. 

    Me tomé un café de máquina y me paré a contemplar un canal desde un puentecillo. La corriente era hipnótica y no pude evitar acordarme de mi paseo en barco junto a Alan. ¿Dónde estaba aquel chico que me había encandilado? 

    No lo sabía. No daba señales de vida. En casa, delante del televisor, sin probar aquella hamburguesa que sabría a goma después de meterla en el microondas, no dejaba de mirar la pantalla del móvil. Subí el volumen de la alarma, cambié su tono y le estuve dando a un centenar de aplicaciones para engañarme a mí misma: a lo mejor, me había llamado y yo no lo había escuchado. 

    No se trataba de nada de eso. Estaba harta, nerviosa, agotada. Mañana, en COLDIANS, teníamos que recibir a los primeros clientes de Sudamérica; empresarios de Perú y Argentina querían ponerse en nuestras manos. Tenía que estar fresca, así que me acosté.  

    Por última vez, miré el móvil. Nada de nada. 

    ¿Adónde habrá ido a parar el vikingo y su Harley? ¡Qué ganas tenía de verlo! 

    La noche se echaba sobre la ciudad y yo me confundí con su manto oscuro al cerrar los ojos para dormir. 

    Martes. Desayuné como siempre. Observando desde mi ventana el cielo encapotado de un día de lluvia que, sin Alan a mi lado, me había puesto melancólica y nostálgica. Después de tomarme mi café, monté en el bus y llegué al trabajo con antelación. 

    Jenny llegó después. Vestida como yo y con su pelo recogido, me brindó una de sus sonrisas. 

     

    ―¿Cómo estás, Dakota? 

     

    ―No estoy bien, pero, en el trabajo, se me van todas las penas. 

     

    ―Sí. No hay nada como el trabajo para olvidarse de una misma. Sabes que puedes contar conmigo, para lo que sea. ¿Quieres hablar? 

     

    ―Ahora no. Debemos preparar la reunión con los nuevos clientes. Luego, si me gustaría contarte algo. 

     

    ―De acuerdo. Ojalá pueda ayudarte. 

     

    A la reunión, asistió también el Sr. Rufus y quedó gratamente sorprendido de la exposición que Jenny y yo hicimos sobre los problemas de inversión que presentaban algunas campañas publicitarias en digital. Los clientes estaban satisfechos con nuestra oferta.  

    El Sr. Rufus nos felicitó varias veces y quiso invitarnos a comer, pero yo me mostré un tanto arisca y dije que “no” con rotundidad. Jenny, que sabía que no me encontraba bien, respaldó mi decisión y las dos pudimos comprobar que el Sr. Rufus se sintió un poco infravalorado, antes de que se marchara de la habitación. 

     

    ―¿Qué sucede, Dakota? 

     

    Nos habíamos quedado en el mismo despacho donde se había celebrado la reunión y noté una gran implicación por parte de Jenny. 

     

    ―He conocido a una persona que me parece extraordinaria. Hemos salido unos días juntos y, cuando mejor lo estábamos pasando, va y desaparece. Se ha esfumado. No entiendo nada. 

     

    ―Los hombres son así. Estoy harta de ellos. A mí me dejan siempre, querida Dakota. Nunca soy yo la que corta. Y eso me fastidia. 

     

    ―Lo siento, Jenny. No sabía que tuvieras una vida sentimental complicada. 

     

    ―¿Complicada? No ―dijo con voz melódica y sin dejar de hacer aspavientos. ―Entiendo que me dejen. 

     

    ―¿Cómo dices? ―pregunté intrigada. 

     

    ―Dakota, los hombres son insoportables. La mayor parte de ellos son chulos, machistas, prepotentes e infieles. Pero yo soy peor que ellos. 

     

    ―Pues yo te veo una chica normal y corriente ―repuse yo con aire infantil. 

     

    ―En el trabajo, soy otra persona. Pero, cuando salgo de aquí, no te puedes ni imaginar a lo que me dedico. 

     

    ―Jenny, me estás poniendo muy nerviosa.  

     

    ―No te lo vas a creer cuando te lo diga. Soy un animal nocturno ―dijo con un tono pícaro. 

     

    ―Ahora, no me estás poniendo nerviosa. Ahora, me estás asustando. 

     

    ―Es para asustarse. Cuando los hombres con los que salgo lo descubren, salen pitando. 

     

    ―Jenny, ¿no serás prostituta? ―pregunté yo sin ningún pudor. 

     

    ―No, exactamente. No. Soy bailarina. Bueno, stripper y, algunos fines de semana, me dedico a la lucha de barro. 

     

    ―¿Me estás tomando el pelo, verdad? ―pregunté con asombro. 

     

    ―No. Es cierto. Mucha gente del trabajo viene a verme cómo bailo y cómo lucho con otras chicas en el barro. 

    La miré de hito en hito. Y no sabía si reír o echarme a llorar. A ella se la veía muy contenta. 

     

    ―Dakota, tienes que probarlo. Te sacas una pasta con las propinas y está prohibido que te toquen. 

     

    ―Perdona. Estoy alucinando. 

     

    ―Me encanta hacerlo. Llevo dos años en el Club Night´sfool y estoy a punto de comprarme un apartamento en pleno centro. 

     

    ―¿Y qué tiene que ver todo esto con los hombres? 

     

    ―Tiene que ver con que los tíos son muy raros. Son muy primitivos. Ese chico no te llama porque se habrá metido en algún jaleo, se habrá buscado problemas o se habrá emborrachado y aún no habrá encontrado su casa, o simplemente porque ha perdido el jodido móvil. 

     

    ―Jenny, sabe dónde trabajo y no ha aparecido. Su teléfono da llamada, pero no lo coge ―expliqué angustiada. 

     

    ―Es un hombre y a mí me gustan así, y me encanta hacerlos sufrir como hago yo desde el escenario o desde la piscina de barro ―respondió con seguridad. 

     

    No daba crédito a lo que me estaba contando Jenny. Mi compañera tenía una segunda vida que la convertía en una especie de atracción de feria. Pero aquella muchacha estaba encantada con hacerlo. 

     

    ―¿Y en la empresa no te dicen nada? 

     

    ―¡Qué va! Están encantados con mi otra imagen. Creen que atrae a los clientes y ayuda a promocionarnos ―dijo ella con orgullo. 

     

    ―No me lo puedo creer, Jenny. ¿Y el Sr. Rufus nunca te ha amonestado? 

     

    ―El Sr. Rufus es el peor. Parece un abuelito encantador, pero, por la noche, se vuelve loco. Se transforma y se pone a silbar y a lanzarme piropos. No se pierde ni una de mis actuaciones. 

     

    ―Jenny, pensaba que estaba trabajando en una empresa seria. 

     

    ―Y lo estás. No tiene nada que ver una cosa con la otra. Somos gente muy seria, pero nos gusta divertirnos. Abre tu mente, Dakota. 

     

    Fue lo último que le escuché a mi compañera, antes de que se marchara y me diera un cachete en el culo. Y yo pensé que, detrás de abrir tu mente, estaba abrir tus piernas. Y lo peor era lo del Sr. Rufus. Me estaba dando un asco. Yo trabajaba al lado de un viejo pervertido. Estaba horrorizada. Comenzaba a faltarme el aire. Estaba sudando. Y mi vikingo no me llamaba. 

    Aquella mañana salí del trabajo más que confusa. Me daba vueltas todo y sentía que tenía revuelto el estómago. Por un lado, me parecía muy cómica la idea de estar trabajando en una empresa, cuyo personal estaba formado por bailarinas, transformistas y amantes de los espectáculos nocturnos y las luchas en el barro. Por otro lado, me daban ganas de hacer las maletas y coger el primer vuelo que saliera hacia mi país. 

    Miré mi móvil. Ni rastro de Alan. En el bus, me puse a observar a los viajeros y, por un momento, pensé que, debajo de aquellos trajes y abrigos grises y sin vida, había una stripper o un gigoló. Estaba afectándome todo lo que había escuchado en el interior de aquel edificio. 

    Llegué a casa y quise tomar un bocado. Tenía un hambre tremenda, pero no me entraba nada por la boca. Los nervios iban a poder conmigo. No había comido apenas en las últimas veinticuatro horas. Con el buen apetito que yo siempre había tenido. Me iba a quedar en los huesos. 

    Una voz interior me animaba: “Dakota, no puedes abandonar el barco. Esta empresa es fabulosa. Tu trabajo es lo que ansían muchos jóvenes de tu edad. ¿Te vas a convertir ahora en una moralista que juzga lo que es correcto o no? Trágate tu orgullo y haz el favor de mirar al mundo con más sentido del humor”. 

    Pasaron las horas mientras yo dormitaba en el sofá. Y fue el sonido de mi móvil el que me despertó de repente con un sobresalto que casi doy con mi cabeza en el techo. 

    Por un momento pensé: es Alan. Pero no. Se trataba de Clara. Qué alegría volver a hablar con mi amiga. No sabía si contarle lo de Jenny, pero necesitaba desahogarme, expresar mis sentimientos de decepción y de frustración hacia mi vikingo, quien me había tratado como una princesa y ahora ni cogía mi móvil. 

     

    ―Lo que oyes, Clara. Me trató como nadie lo había hecho antes. Y ahora no sé ni dónde está. 

     

    ―Pero, ¿tú lo quieres? 

     

    Mi amiga fue directa al grano. 

     

    ―No lo sé. Lo estábamos pasando bien juntos. Yo lo veía cómodo conmigo y relajado. Le gustaba coquetear y estaba claro que usaba continuamente la seducción para tenerme a su lado. 

     

    ―No lo entiendo, Dakota. No lo entiendo yo tampoco. Los hombres son gente extraña. Y no es el título de una novela. Es la pura verdad. No te comas la cabeza. Eres una experta en hacerlo ―me advirtió Clara con aire maternal. 

     

    ―Me conoces bien. Pero no puedo evitarlo. Creía que Alan sentía algo por mí. 

     

    ―¿Estás segura, Dakota? A ver si ha sido todo un malentendido. 

     

    Con aquella frase, Clara me hizo dudar de mí misma. 

     

    ―No lo creo. De verdad. No lo creo ―repetí con voz temblorosa. 

     

    ―Quizá, te has hecho demasiadas ilusiones con ese chico y él simplemente quería pasar un buen rato contigo.  

     

    ―O algo peor, Clara. Yo creo que me ha engañado. Se ha aburrido demasiado conmigo y ha preferido desaparecer de mi lado. 

     

    ―No seas tan pesimista. En el resto de Europa, los jóvenes son más liberales que aquí. No diferencian entre amor y amistad como hacemos nosotras. 

     

    ―No me hables de liberales. Tengo una compañera que es stripper en su tiempo libre. 

     

    ―No jodas ―espetó Clara. 

     

    ―Y lo peor es que nuestro jefe va a verla al club. Pensaba que era un anciano entrañable y ahora descubro que es un auténtico pervertido. 

     

    ―¿Y le pone dinero en el tanga como se ve en las películas? 

     

    ―Clara, por Dios. Me van a dar ganas de vomitar. No tengo ni idea. Y tampoco se lo voy a preguntar. 

     

    ―Deberías. Me interesa. Parece que Ámsterdam es una ciudad muy entretenida y bulliciosa. No voy a tardar mucho en hacerte una visita. 

     

    ―Te lo tomas a broma, Clara. Pero no es para tomárselo a broma. Estoy muy confundida. 

     

    ―Tranquila, yo creo que todavía no has visto nada ―añadió ella con ironía. 

     

    ―No me pongas nerviosa. Para decirme cosas así, no me llames. 

     

    Se hizo un silencio entre nosotras. 

     

    ―¿En qué te basas para decir eso, Clara? 

     

    ―No lo sé. Es pura intuición. 

     

    Estuvimos hablando unos minutos más, dejando a un lado el tema de Alan para recordar algunos momentos de nuestra infancia. La tarde iba diluyéndose en el interior. Podía observar una oscuridad gris y macilenta a través de la ventana. Me despedí de Clara con un enorme beso sobre el altavoz y yo escuche uno parecido. 

    Ya no salí de casa. Cené una tortilla y me acosté pronto. Me apetecía estar en la cama, arrebujada, escuchando música y eso es lo que hice hasta que me dormí. 

    El miércoles estuvo marcado por el silencio en el trabajo. No quería hablar con Jenny. La imaginaba desnuda. Y no voy a deciros cómo me imaginaba al entrañable Sr. Rufus que no paraba de mirarme y sonreírme. Pensaba: “Este hombre me quiere ver sobre una tarima enseñando tetas y culo”. Nunca me había asustado pensar esa clase de cosas, pero me resultaba muy curioso que tanto Jenny como nuestro jefe trabajasen juntos de una forma tan seria y mecánica, sin estar descojonándose uno del otro. 

    Aquella tarde salí a tomar fotos y confundí a más de un chico con pelo largo con Alan. Cuando los miraba cara a cara, la decepción era un dolor agudo en mi pecho. 

    Aquella noche de miércoles, llamé a casa. No quería preocupar a mi madre con mi tristeza, cuyo origen se debía a un tipo que me había dejado tirada como una colilla. 

     

    ―¿Cómo estás, Dakota? 

     

    ―Bien ―contesté con un monosílabo cargado de pena y desafecto. 

     

    ―¿Qué te pasa, hija? 

     

    ―Nada. 

     

    ―No me mientas. ¿Te ha pasado algo en el trabajo? 

     

    ―No, mamá. Estoy cansada. Simplemente eso ―respondí yo con apatía. 

     

    ―Me preocupas, Dakota. ¿No te gusta Ámsterdam? 

     

    ―Claro que me gusta y mucho, mamá. 

     

    No mentía en mi última intervención. Me encantaba aquella ciudad, pero con Alan a mi lado. Y ahora no sabía nada de él. Tenía la sensación de haber salido con un fantasma o de formar parte de algún concurso televisivo donde habían grabado el comportamiento de una señorita ingenua cuando se la invita a todo y se la venera como a una diosa. 

    Jueves. Llovía. No miré ni el móvil. Sabía que Alan no iba a dar señales de vida. Mi vikingo ya estaría con otra chica mona delante de aquel paisaje de tulipanes. O vete a saber dónde. 

    Después del trabajo y de que el Sr. Rufus me diera la mano para  que bajara de un taburete al que me había subido para recoger unos informes (qué asco, me había tocado), volví a casa y enterré mi cuerpo bajo las sábanas. Mierda de semana sin Alan. ¿Por qué tuve que tropezarme con aquel tipo? Cómo lo echaba de menos. 

    Puse música en el móvil y cerré los ojos. No soñé con mi vikingo, sino con Jenny que se echaba encima de mí dentro de una piscina de barro en la que yo me había metido sin saber muy bien por qué.  

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

      

    Capítulo 7 

     

      

    Viernes… 

     

    Y seguía sin tener noticias de Alan. No sabía qué demonios estaba pasando, miles de pensamientos seguían pasando por mi mente y el que más se repetía era que simplemente él había decidido no verme más. 

     

    Porque no le habría pasado nada, ¿verdad? 

     

    Mi cabeza iba a estallar de tanto pensar. Esta era una de las cosas por las que huía de los hombres, sobre todos de los tipos como Alan con su tatuaje de “Problema” en la frente. 

     

    Pero qué más daba, ya me había pillado por él. Ahora me quedaba hacer lo que tanto temía, enfrentarme a sensaciones y sentimientos que no podía controlar. 

     

    Como la tristeza. 

     

    Continuaba igual, la mañana en el trabajo había sido especialmente mala, si le unía a que el ser viernes, de por sí, ya lo hacía más largo de lo normal, no saber de Alan triplicaba la sensación. 

     

    Salí de allí cabizbaja, resoplando. En parte deseando llegar a casa para sentirme más tranquila, por otra temiéndolo porque allí, sin hacer nada, tendría demasiado tiempo para pensar. 

     

    Levanté la mirada al salir por la puerta del edificio y me encontré con el objeto de mis quebraderos de cabeza. 

     

    Mi vikingo… 

    Guapísimo, con un vaquero desgastado, una camisa negra, delante de su cochazo, y esa enorme y hermosa sonrisa en su cara. 

     

    Tenía que ser una visión, no podía ser otra cosa. 

     

    Me acerqué lentamente a él, triste, pero sin poder evitar sonreír. 

     

    Eres idiota ―me salió del alma. 

     

    Sí, eso dicen ―rio―. ¿Cómo estás? 

     

    Toda la semana sin saber de ti, Alan, estaba asustada. 

     

    ¿Y por qué no me llamaste y te quedaste tranquila?  

     

    Tenía razón, claro. Pero yo era como era. 

     

    Me paré frente a él y lo miré a los ojos. Cogió mi cara entre sus manos y me besó con dulzura en la mejilla. Y a mí casi me fallan las piernas.  

     

    Wow… Era una estupidez, pero iba a derretirme allí mismo. 

     

    Yo también te eché de menos. Lo siento, tuve una semana infernal con los negocios. 

     

    Está bien ―suspiré―. ¿Me echaste de menos? ―sonreí tontamente. 

     

    Demasiado. ¿Dispuesta a pasar el fin de semana conmigo? ―preguntó cuándo me agarró por la cintura, pegándome a él. 

     

    ¿Dónde? ―pregunté, saliendo de mi estupor. 

     

    En mi casa. Todo el fin de semana. Tú y yo. Solos.  

     

    Mmm… Creo que me gusta la idea. 

     

    Entonces vamos a recoger tu ropa. 

     

    Nos montamos en su coche, paró en la puerta de donde yo vivía, entré a recoger mis cosas y salí con una pequeña bolsa de viaje de mano, preparada para estar ese fin de semana con él. 

     

    Entró con el coche en una calle peatonal, directamente a lo que parecía ser un garaje privado de un edificio de arquitectura antigua con 4 plantas. Se veía que era un lugar caro, tener uno de esos cuatro pisos debería costar una fortuna. 

     

    La sorpresa me la llevé cuando entramos y me di cuenta que no eran cuatro viviendas individuales, sino una misma casa con más de una planta. 

     

    ¿Todo esto es tuyo? ―pregunté mientras me acercaba a las escaleras de caracol y miraba hacia arriba. 

     

    Sí, es mi casa. Ven, vamos a dejar la bolsa en el dormitorio ―me agarró de la mano y subimos a la primera planta.  

     

    Aquello era enorme, y la habitación impresionante. La decoración de madera, todo funcional pero clásico, contrarrestaba un poco la imagen de Alan, tan macarra a veces. 

     

    Creo que te sentirás a gusto aquí. Mi cuarto es el contiguo, se comunican entre ellos ―señaló la puerta―. A no ser que desees dormir conmigo, claro, que ya sabes que no tengo ninguna pega a eso. 

     

    Este cuarto está bien ―saqué la lengua, pero claro, la idea de dormir con él ya estaba en mi mente. Maldita imaginación, sí que era rápida. 

     

    Mientras te pones cómoda, es tarde y debes de tener hambre, voy a pedir algo de comida. Te da tiempo a tomar una ducha si quieres. Este es el baño ―me lo enseñó―, lo compartimos ―me guiñó el ojo. 

     

    Ya me encargaré de cerrar bien el pestillo ―mentí, no pensaba hacerlo ni de coña. 

     

      

    Ya me encargaré yo de que no lo hagas ―dijo y, sin más, se fue, bajando las escaleras. 

     

    Pufff… Iba a darme algo. ¿Por qué tenía que respetarme tanto? Y mira que me encantaba eso, pero la tensión sexual que yo estaba sintiendo ya era demasiado. 

     

    Al final acabaría abalanzándome yo sobre él. Reí con solo imaginármelo.  

    Respiré profundamente, tenía que controlarme, yo no era así, pero estaba claro que ese hombre me excitaba hasta el infinito. 

     

    Y no, podíamos tener relaciones y después todo complicarse más y… 

    Ay, mierda, ya no sabía nada. Deja de pensar y disfruta de estos días, empecé a repetir en mi cabeza como si fuera un mantra. 

     

    Rato después bajé las escaleras, Alan estaba en la cocina, preparando algo de beber y de picar. Me había puesto un chándal para estar cómoda. Él estaba remangado y esos brazos me pusieron peor. Al final tendría que subir a tomar una ducha fría. 

     

    ¿Pero qué demonios estaba pasando conmigo? 

     

    En ese momento, sin venir a cuento, me imaginé a mi amiga Clara. Si me viera, se descojonaría. Yo… Pensando en cómo “violar” a semejante pibonazo. 

     

    ¿Dakota? ―miré a Alan cuando me habló ―¿Te pasa algo? ―preguntó pícaramente mirándome a los ojos. 

     

    No, solo pensaba. 

     

    ¿En qué?  

     

    ¿Era mi imaginación o estaba sonando seductor de nuevo? 

     

    En lo caliente que sale el agua de la ducha ―improvisé―. Me vino bien, sí, me he quedado como nueva ―cerré la boca de golpe, empezaba a hablar sin sentido.  

     

    No seas idiota, Dakota, no es la primera vez que lo tienes cerca. Pero mis hormonas estaban completamente descontroladas. 

     

    Cuéntame, ¿cómo te ha ido la semana? ―tomamos asiento a la mesa de la cocina y le empecé a contar con pelos y señales todo lo que había hecho en el trabajo. 

     

    Me encantaba hablar con Alan porque realmente me escuchaba, le interesaba todo lo que le decía. Simplemente porque era Alan, me gustaba todo de él. 

     

    La comida llegó, había encargado a un restaurante japonés. Estaba todo delicioso, y el vino que había servido para acompañar, se notaba que era de calidad. 

     

    Charlando se nos pasó el día, anochecía y nosotros seguíamos en el sofá, cómodos, contándonos anécdotas de cuando éramos pequeños. Me entristecía escuchar sobre la pérdida de sus padres, pero entendía que él tenía esa necesidad de contarme todo, y me gustaba la confianza que había entre nosotros dos. 

     

    ¿Y los novios? ―preguntó cuándo nombramos la época adolescente. 

     

    ¿Novios? ¿Qué es eso? ―reí. 

     

    Dakota, no intentes hacerme creer que tú, precisamente tú, no tienes a decenas de tíos babeando por ti. 

     

    Enarqué las cejas, sorprendida. 

     

    Pues no ―dije seriamente.  

     

    Españoles ―dijo poniendo los ojos en blanco. 

     

    Bueno, no es que yo sea fácil o me dé cuenta de esas cosas ―me encogí de hombros―. Soy algo mojigata. 

     

    ¿Qué quieres decir? 

     

    Pues primero que siempre huyo de posibles relaciones. Es algo a lo que le tengo mucho miedo. 

     

    ¿Por qué? 

     

    Son sentimientos, no sé controlarlos. Bastante tengo con intentar controlar mi mente ―suspiré. 

     

    Pero has tenido relaciones… 

     

    Sí, y fueron un desastre ―resoplé. ―Recuerda que te conté que me había dedicado a estudiar y a mi hermano Eric, casi no tuve tiempo para el amor, algún rollo de no más de dos días y poco más. 

     

    Se rio a carcajadas. 

     

    Entonces ya entiendo el problema. 

     

    ¿Qué problema? ―pregunté. Porque si él lo entendía, tal vez podía explicármelo. 

     

    No es tu culpa, es la de esa partida de idiotas que no supieron hacerlo bien. El sexo no es un desastre. 

     

    Sé que el sexo no es un desastre, pero las relaciones sí. Si no, ¿por qué estás tú soltero? 

     

    Supongo que nadie ha logrado nunca llenar ningún vacío. La mayoría de las chicas con las que he salido son huecas, o interesadas, o con demasiados pájaros en su cabeza. No lo sé…  

     

    No me puedo creer que tú estés diciendo eso ―reí. 

     

    ¿Por qué? 

     

    Es extraño, tienes esa pinta de macarra, de romper corazones. Lo más normal es que las mujeres salgan huyendo al verte, eres un Problema con mayúsculas ―solté sin pensar. 

     

    Las apariencias engañan. Y tú no saliste huyendo. 

     

    Lo intenté ―dije en voz baja, pero lo entendió. 

     

    ¿Me tienes miedo, Dakota? ―preguntó acercándose más a mí. 

     

    ¿Yo? No ―carraspeé. 

     

    Pero te pongo nerviosa. 

     

    Un poco ―mordisqueé mi labio 

     

    ¿Por qué? ―su cara ya estaba demasiado cerca, su mano en mi cintura. Yo no respondí, luchaba conmigo misma por no abalanzarme y devorar su boca ―¿Sabes que me encanta ponerte nerviosa? Y ese rubor que se forma en tus mejillas… ―sus labios casi rozaban los míos, eso era una tortura. 

     

    Sí, sé eso bien ―susurré. 

     

    ¿Sabes que estoy deseando besarte desde el primer día que te vi? ―su tono era más que seductor. 

     

    Dudo eso… 

     

    ¿Por qué? ―preguntó extrañado. 

     

    Lo hubieras hecho ya, ¿no? ―dije siendo clara. 

     

    Dakota… Qué poco me conoces. 

     

    Y terminó de juntar nuestros labios, adiós al romanticismo, eso era un beso en condiciones. De esos que te hacían temblar, no solo los labios, todo el cuerpo. De esos que te hacían gemir, pegarte más a él, no querer que te soltara y acabara. 

     

    Y no lo hizo.  

     

    Por fin tenía a Alan donde quería, casi encima de mí, devorando mis labios, jugando con mi lengua. 

     

    Cuando se separó, me miró a los ojos. Su mirada ardía por el deseo, yo intentaba controlar mi respiración. En realidad, intentaba controlarme entera, porque estaba temiendo que, por primera vez en mi vida, iba a perder el control. 

     

    Si quieres irte, hazlo ahora. Porque después de esto, no hay vuelta atrás. 

     

    No sabía a qué venía esa frase. ¿Pero irme? Ni de coña. Y ser mojigata en ese momento, menos. Con más o menos miedo a lo que pudiera ocurrir después entre nosotros, no iba a perderme tener a Alan como quería. 

     

    Esperó unos segundos sin dejar de mirarme, pero yo no me moví. Lamí mi labio, para volver a saborearlo. No era tonta, sabía utilizar bien mis armas de mujer, aunque no hubiera hecho mucho uso de ellas en el pasado. 

     

    Gimió débilmente y se quitó la camisa. 

     

    Y ahí gemí yo… 

     

    Tatuajes. 

     

    En el pecho, el brazo, donde alcancé a ver antes de que cayera sobre mí, besándome otra vez a conciencia. 

     

    Yo cada vez temblaba más, en el momento en que se deshizo de mi chaleco y de mi sujetador, me observó el pecho unos segundos y volvió a dejar caer su cuerpo sobre el mío, sentí su escalofrío cuando nuestras pieles se rozaron, porque a mí se me había erizado la mía igual. 

     

    Terminamos de desnudarnos lentamente, observando cada parte del otro, sin decir nada, besándonos y sin dejar de acariciarnos. 

     

    Estábamos tumbados en el sofá. Su boca comenzó a lamer mi cuello, lo mordisqueaba, bajaba poco a poco, hasta que llegó a mis pechos. Jugó con ellos tanto como quiso, nunca me había sentido así, tan desesperada porque me hiciera suya. 

     

    Era un amante experimentado, de eso no tenía ninguna duda. 

     

    Pero en sus planes no estaba lo que yo quería, él prefería seguir bajando con su boca. Yo estaba temiendo hacia donde se dirigía.  

     

    Eso era demasiada intimidad, y para ser la primera vez no podría soportarlo. 

     

    Alan, eso no ―gemí, rogándole porque volviera a subir y entrara dentro de mí. 

     

    Lo entendió y lo hizo. Su miembro rozando mi sexo, sin hacer nada más. 

     

    ¿Estás segura? ―preguntó. 

     

    Por dios, ¿crees que me puedes preguntar eso ahora, Alan? 

     

    ¿Segura? ―insistió. 

     

    Alan, ya ―dije con todo el descaro que pude. Le quité la gomilla y dejé que su pelo cayera. Joder, menuda visión… 

     

    Y Alan, tras reírse, por fin entró dentro de mí. La sensación fue espectacular y mi cuerpo empezó a temblar, casi llegando al orgasmo. 

     

    Sus movimientos lentos, su boca sin dejar de besarme, con sus manos mantenía mis caderas quietas, para marcar su ritmo, para que yo no pudiera moverme. 

     

    El orgasmo fue bestial, el suyo tras el mío. 

     

    Nos quedamos así unos segundos hasta que se acomodó y se puso sobre su pecho. 

     

    No sabes la de veces que he soñado con esto ―dijo ya más calmado. 

     

    ¿En serio? 

     

    Sí, ¿lo dudas? 

     

    No sé, he pensado algunas veces que no me veías así. 

     

    Su pecho vibró con la risa y yo comencé a acariciar sus tatuajes con mis dedos. 

     

    Está claro que los hombres no son lo tuyo. Cosa de la que me alegro, por cierto ―dijo antes de que yo le soltara una fresca―. Ya se te puede ir quitando la idea de la cabeza de alguno más. 

     

    ¿De qué estás hablando?  

     

    Ya lo sabrás. Ahora solo necesito comer algo, y disfrutar del postre ―dijo agarrando mi culo. Yo era su postre, seguro. 

     

    Nos levantamos y preparamos algo de cenar. Ni siquiera recogimos la mesa, ya estábamos en la cama de Alan, dando rienda suelta a nuestros deseos de nuevo. 

     

    Me levanté a la mañana siguiente sola en la cama. Refunfuñé, yo quería despertarme y ver al dios vikingo. En ese momento apareció por la puerta del dormitorio, sin camisa, solo con unos pantalones, y una bandeja con el desayuno en las manos. 

     

    Buenos días, preciosa, ¿tienes hambre? 

     

    Puso la bandeja en la cama cuando me acomodé, me dio un beso que me supo a gloria y me ofreció el café. 

     

    No tenías que haberte molestado, Alan. 

     

    No es molestia. Y acostúmbrate. Al menos este fin de semana, porque no vas a salir de esa cama hasta que no tengas que marcharte. 

     

    ¿Ni para ducharme? ―cogí una tostada y la mordí. 

     

    Lo de la ducha lo dejaremos pasar porque te ducharás conmigo, pero poco más ―sonrió. 

     

    No pienso quejarme ―le saqué la lengua―, comer, follar y dormir. ¿Quién dice que no a eso? ―eso era sacar mi descaro de una vez por todas. 

     

    Sin decir ni mu, se deshizo de la bandeja, de la taza de café y de todo, me hizo caer sobre la cama y me besó. 

     

    Alan, necesito mi café, tengo muy mala leche sin mi café ―me quejé. 

     

    A partir de ahora, el café será secundario. 

     

    Y ya no hubo más palabras, ya solo besos, caricias, gemidos… 

     

    Fue un fin de semana espectacular, en lo que a sexo se refería, porque aparte de eso, no hacíamos nada más. Intentar ver películas para acabar otra vez liados. 

     

    No sabía de dónde sacaba ese hombre tanta resistencia, yo estaba agotada. 

     

    Cuando me dejó el domingo por la noche en casa, se despidió con un beso, pero sin decirme nada más. Ni cuándo nos volveríamos a ver, ni nada de nada. 

     

    No me importaba, yo estaba como en una nube. Todo había sido increíble, no pude dejar de darle las gracias por lo que había vivido esos dos últimos días. 

     

    Me acosté tras un largo baño, rememorando algunos de los momentos que había vivido con él. 

     

    Sí, ya sabía que estaba enamorada de Alan, pero ahora estaba más que claro. 

     

    Ese chico me había calado hondo y ya no había manera de volver atrás, como bien dijo él, aunque seguía sin entender a qué se refería. 

     

    Quizás a eso, a los sentimientos,  o al enganche que podía haber entre nosotros. Ese que estuvo desde el principio pero que esas últimas horas estaba claro que lo habían hecho aún mayor. 

     

    Alan… 

    Mi vikingo. 

     

    Llegué a Ámsterdam para enamorarme. Tal vez era cosa del destino, no lo sabía. 

     

    Solo rezaba y esperaba no sufrir. Si para amar no me sentía preparada, para sufrir por amor, menos. 

     

    Esperé por si me mandaba algún mensaje de texto, al final acabé quedándome dormida con el móvil en la mano. 

     

    Deseando que llegara el próximo momento para estar junto a él. 

    





   





 

    Capítulo 8 

     

      

     Estaba loco. Ahora que lo pienso desde la distancia, me doy cuenta de que estaba loco. Bendito loco. Y ahora explicaré por qué, además de estar loco, era una caja de sorpresas. 

    Había sido un día agotador aquel lunes. Reuniones, proyectos que fracasan, otros que salen adelante, conversaciones y llamadas de teléfono formaron parte de aquel estrés al que me estaban sometiendo en la empresa. 

    Había terminado mi jornada laboral. Por fin respiraba. Por fin podía llegar a casa para quitarme los zapatos y tirarme en el sofá. ¿Pensaba en Alan? Pues, claro, que pensaba en Alan.  

    Era un hombre que me había arrastrado a unos dominios del placer que yo desconocía. Estaba eufórica, pese a aquel día tan horrible en el departamento de marketing en el que trabajaba. Bajé sola en el ascensor. Habría esperado a Jenny, pero no me apetecía. Quería estar sola. Quería el silencio, la paz, esa calma que surge tras el estruendo y la tormenta. 

    Saludé al portero que nos daba los buenos días cada vez que entrábamos al edificio. Noté que sonreía como no lo había hecho nunca. Y, a los pocos segundos, entendí por qué. Un pasillo de pétalos de rosas adornaba las breves escaleras que daban acceso a la puerta de entrada de la empresa. 

     Un reguero de pétalos se mostraba ante mis pies menudos en mitad de una de las calles más concurridas de la ciudad. Comencé a temblar. Y ya no era miedo. Era la emoción de saber que aquel dibujo de flores simulando un pasillo era obra de Alan. 

     Miré al frente y ahí estaba él, apoyado en un coche espléndido. Un Maserati. 

    Y mi vikingo se había vestido con un traje oscuro que le sentaba como un guante. Estaba claro que no solo quería transmitir sobriedad, sino también la elegancia de un hombre que ama la belleza, los detalles, los pequeños detalles que enriquecen precisamente esa belleza que tanto ama. 

    Y la belleza era yo. Y, aunque nunca había sido nada vanidosa, en aquel momento, sentía que era la mujer más afortunada del mundo y también la más hermosa, la doncella elegida por una divinidad para ser simbólicamente sacrificada.  

     

    ―Alan, nos está mirando todo el mundo ―le grité emocionada. 

     

    ―Lo sé. Pero me da igual. Y esto solo es el principio. 

     

    Sus ojos brillaban mientras observaba cómo yo descendía lentamente, intentando gustar, intentando irradiar esa sensualidad  de la que mi cuerpo era capaz.  

    Éramos dos seres astrales, dos seres que vibraban en la emoción de estar alegres y confusos por ese afecto y esa pasión que jamás habíamos experimentado con otras parejas. 

     

    ―No sé cómo has podido hacer esto. Estoy alucinando. Me siento Julia Roberts en Pretty woman. 

     

    ―Ya quisiera la actriz americana parecerse a ti. 

     

      

    ―No digas tonterías, por favor. Me sonrojan ese tipo de comentarios ―mentí. 

     

    Mentí porque me encantaba sentirme espectacular y, más que eso, sentirme espectáculo de grupos de turistas que se detuvieron para comprobar que yo no formaba parte de ningún anuncio televisivo de perfume o cochazos. Alan podía engañar también, porque su porte y aquel traje eran típicos de esos spots de Calvin Klein que a mí tanto me gustaban. 

    Bajé todas las escaleras y me coloqué frente a él. Estaba a la altura de sus ojos. Su pelo suelto y su mirada, intentando averiguar lo que yo pensaba, me hacían temblar. Ahora mi cuerpo expresaba su excitación a través de los escalofríos y a través de un miedo irremediable a que Alan fuese un mero espejismo. 

     Lo abracé y él también lo hizo, y, al fundirnos, noté la fuerza de su cuerpo. Me faltaba el aire, pero me gustaba esa sensación. Sentirme presa en él era la sinceridad de que su abrazo no era una ficción. Alan no fingía. Me abrazaba de verdad y yo deseaba que esa presión no acabara jamás. Pero tenía que acabar para que él me condujera adonde quería llevarme. 

    Me dio mucha pena que dejara de abrazarme. El portero me sonrió y, mientras montaba en ese Maserati que iba a conducir Alan, vi que Jenny salía del edificio. Se quedó pasmada al comprobar la que me habían montado allí. 

     

    ―Tú no te aburres, ¿verdad?― comenté a mi vikingo con lágrimas en los ojos. 

     

    ―Todo es poco para ti, Dakota. 

     

    ―No sé qué decir. No me esperaba esto. No me lo esperaba ―repetí con aire infantil. 

     

    ―Me encanta verte así. 

     

    ―Así, ¿cómo?  ―pregunté de forma espontánea. 

     

    ―Así de feliz, cariño. Y, aunque suene a tópico, si tú eres feliz, yo también lo soy. 

     

    ―No me gustan esas frases ―mentí de nuevo. 

     

    ―Te encantan. Lo sé. Como te han encantado los pétalos ―apostilló Alan con una sonrisa. 

     

    Me gustaba cómo conducía. Sus manos oscilaban suavemente y la luz de Ámsterdam acariciaba nuestros rostros. Llegamos a su casa al cabo de un rato donde el silencio, las risas y las miradas pícaras fueron nuestro único lenguaje, nuestro único idioma. Era el idioma secreto del amor.  

    Cuando aparcó el coche, me besó en la mejilla suavemente. Y yo lo correspondí. Nos miramos durante unos segundos, como si nos diera miedo separarnos por si uno de los dos desaparecíamos de repente. Qué tonta. Cómo se puede ser tan imaginativa cuando se habla o se escribe sobre el amor, sobre ese idioma secreto. 

     

    ―Me gustaría, Dakota, que cogieras esa caja que hay en el asiento de atrás. 

     

    ―No, por favor, más sorpresas no. Me va a dar un infarto ―expresé con emoción. 

     

    ―Quiero que lo cojas. No te arrepentirás. 

     

    Salí del coche con la caja en mis manos, una caja rectangular, de cartón, envuelta en varios lazos de papel de seda rojo. No podía ser nada malo lo que había allí dentro. 

     

    ―Subamos un momento a casa. 

     

    ―Sí, Alan. Necesito tomar aire y asimilar todo esto después del día tan duro que he llevado en el trabajo. 

     

    Dejamos el garaje y accedimos a la vivienda. Me dio un beso tierno en la nuca cuando coloqué la caja sobre una mesa baja de cristal. 

     

    ―Ábrelo, por favor. Y no digas nada. 

     

    ―Me asustas, Alan. 

     

    ―Te asustas con mucha facilidad. Sé que es una pose. 

     

    ―Sí, es una frase que suelo repetir cuando algo me sobrecoge o me entusiasma. 

     

      

    ―No me hagas esperar. Quiero ver tu reacción. Espero haber acertado ―dijo él con una voz firme y varonil. 

     

    Desaté uno a uno cada lazo. Caían sobre la mesa como tallos recién quebrados. Quité la tapa de la caja y me llevé la mano a la boca, al mismo tiempo que abría los ojos con sorpresa.  

    Nunca nadie había hecho algo así. Estaba delante de un Versace largo, de color oscuro, de un brillo exquisito. Lo acompañaba una torera para cubrirme los hombros.  

     

    ―No llores, Dakota. No llores. 

     

    ―No puedo contenerme, Alan. Es precioso.  

     

    ―Como tú ―añadió él dándome un beso en el cuello. 

     

    Estaba extasiada. No quería que ese momento se acabara. Ojalá el tiempo pudiera detenerse. Ojalá pudiéramos tener tiempo sin tiempo para que este tipo de reacciones y sentimientos durara siempre. Pero el tiempo avanzaba y nosotros nos movíamos con ese tiempo. Y Alan me pidió que me lo pusiera. 

    Y me retiré del comedor y, cuando salí a los pocos minutos, noté que Alan tembló y era porque mi figura, con aquel vestido, lo había conmovido, porque no había otra cosa entre nosotros ahora que el placer, el placer de los sentidos.  

    Nuestra vista era un reclamo para disfrutar uno del otro. Mi vestido y su traje eran un mismo cuerpo, un mismo elemento, que nos unía y que nos entregaba a la necesidad de amarnos. 

     

    ―Ahora soy yo el que está asustado, Dakota. Pareces una diosa. 

     

    ―Eres muy exagerado.  

     

    ―No estoy exagerando. Mis ojos no mienten. 

     

    ―Los míos tampoco, Alan. Estás radiante con ese traje de caballero. 

     

    ―Aquí solo hay una expresión de la belleza y esa expresión eres tú.  

     

    ―Eres tan halagador. 

     

    ―No son halagos. Un hombre halagador es un mentiroso y lo que tengo, ante mis ojos, es la verdad. 

     

    Si tuviera que decir qué sucedió después, bastaría describirlo como un sueño. Recurrir a los nombres de las calles o de los restaurantes, por ejemplo, rompería esa magia que pretendo describir cuando éramos dos ángeles entregados al Paraíso. 

    Y así fue que me invitó a comer y llegamos a un lugar que yo no conocía, y que tampoco conocían muchos turistas. Era un restaurante que estaba en la terraza de un hotel. Acristalado. Un mirador desde donde la ciudad bullía de vida, desde donde se podía divisar que el cielo comulgaba con los edificios simétricos y arcillosos que formaban el centro de Ámsterdam.  

    Subimos por un elevador hasta aquella terraza y, en el ascenso, nos dijimos algunas palabras bellas, palabras que describían que estábamos hechizados, pero ninguno de nosotros sabía de dónde provenía ese hechizo. 

    Salimos al espacio abierto. La cúpula de cristal nos daba la bienvenida. Parecía que flotábamos sobre la ciudad. Una rosa roja dominaba una mesa donde habríamos de comer. Dos camareros nos atendieron diligentes y retiraron las sillas para que tomáramos asiento. 

     

    ―Me siento una dama importante, como si perteneciera a la nobleza. 

     

    ―No debes compararte con nadie. Eres una persona especial, única, y quiero que lo sientas así. 

     

    ―Sigues siendo halagador, aunque no te guste esa palabra ―añadí yo con un tono meloso. 

     

    ―Tú, Dakota, eres mi mejor halago. Al menos para mí. 

     

    Se hizo un silencio. Acaricié la rosa y recordé el pasillo de pétalos a la salida del trabajo. 

     

    ―¿Puedo hacerte una pregunta, Alan? 

     

    ―Claro, ¿a qué esperas? 

     

    ―¿Y si esto no fuera verdad? ¿Y si, de repente, todo esto desapareciera de un plumazo? 

     

    ―¿Por qué tienes que ponerte en esa tesitura? No va a pasar nada malo. Es mi vida y es la tuya. Y el placer es una de las virtudes más generosas que tienen estos momentos. 

     

    ―No me refiero a eso, Alan. Me refiero a si, alguna vez, no has tenido miedo a perder todo esto. 

     

    ―No pienso en esas cosas y me sorprende que tú lo hagas constantemente. 

     

    ―Es mi personalidad, bueno, una de ellas ―dije lastimosa. 

     

    ―No pensemos ahora en las desgracias, Dakota. 

     

    Sonreí tímidamente. Sonreí mirándole a los ojos y no quise estropear aquella comida que estaba llena de suculentos manjares que, poco a poco y ordenadamente, nos colocaban los camareros en silencio. 

    La ciudad estaba a nuestros pies. La ciudad respiraba con nosotros. Brindamos por nuestras familias. Brindamos por Ámsterdam que se llenaba de una luz tenue y encarnada. Era un lienzo y nosotros éramos los pintores que construíamos aquel mosaico de colores con nuestra mirada. 

    Terminamos de comer y Alan me cogió de la cintura, y bajamos hasta el parking. Montamos en su coche y no pregunté adónde me llevaba ahora. La rosa roja bailaba entre mis dedos. Sentí su aroma fresco. 

    Cerré los ojos. No quería despertar. Y no lo hice porque, cuando abrí los ojos, me encontraba en el interior de un casino. Ruletas de sonidos hipnóticos, luces parpadeantes y una atmósfera musical de murmullos y susurros nos sumergían en el placer de la apuesta y del azar.  

    De nuevo, la elegancia y la sutileza destacaban por todos lados y mi Versace era un rasgo de ese crisol de sensaciones fastuosas donde el lujo dominaba todo. 

     

    ―Eres la más hermosa de todas ―me dijo Alan mientras nos tomábamos un delicioso cóctel. 

     

    ―Gracias a ti. Es este vestido. Me eleva. 

     

    ―No seas tonta. Ese vestido es solo una ilusión. Es tu cuerpo, Dakota. Tu cuerpo. 

     

    ―¿Por qué haces esto? 

     

    ―Porque me apetece, simplemente eso. 

     

    No sabía qué responder. No sabía cómo continuar con aquella conversación. Las palabras sobraban o no bastaban para definir qué estaba sucediendo entre nosotros. 

    Salimos de allí y volví a cerrar los ojos. El coche se detuvo a los pocos minutos de haber arrancado.  

    De nuevo volvimos a aquel barco con el que me sorprendió al principio de conocernos y el descenso por el canal estuvo matizado por esa sensación de feliz abandono en el que el placer nos sumía. Vino blanco y marisco. Música clásica de fondo. La noche de Ámsterdam reflejada en nuestros ojos mientras el barco bailaba sobre las aguas, como si la mano de un dios invisible lo meciera. 

    Pasó el tiempo en un suspiro, casi sin sentirlo. 

    Hablamos del futuro, del nuestro, del inmediato, mientras los dos entrábamos a casa, a mi casa, y nos mirábamos con deseos de amarnos intensamente. 

    Lo guié a mi habitación y allí ya no fuimos Dakota y Alan, sino dos animales en celo que se devoraban para saciar lo insaciable, el intento inútil de aplacar esa atracción que no podía demorarse.  

    Y los cuerpos luchaban uno contra otro, yo sentí que Alan empujaba en mí, dentro de mí, sudábamos, y yo me dejé llevar por ese inquietante mar de vibraciones que entraban y salían de mi cuerpo.  

    Yo no era yo, sino Alan. No tenía nada que temer. Alan era mío y yo era suya, y, después del orgasmo, vino la serenidad de la derrota y del sueño. 

    No hubo palabras. Estaba todo dicho. Hubo el sueño y que Alan me abrazaba a lo largo de la noche, nuestra noche, y de nadie más. 

     

      

     

      

      

    





   





 

    Capítulo 9 

     

      

    Tres días… 

    Tres malditos días habían pasado desde la última vez que vi a Alan. No podía creerme que, después de lo bonito que vivimos, él no diera señales de vida. 

    Estaba preocupada, enfadada a ratos. 

    Pero no con él, conmigo misma porque no podía sentirme así, enfadada y triste porque no hablara o supiera de él a diario. 

    ¿A qué venía esa posesividad? ¿O esa ansiedad por saber de él? 

    No estaba siendo objetiva, lo sabía, pero era lo que tenía no controlar las emociones. 

    Sabía que eso iba a pasar… 

     

    Salía del trabajo cuando me atreví a dejar mi orgullo a un lado. Si quería saber de él, como bien me dijo una vez, ¿por qué no le hablaba yo? Pues porque era idiota, así de claro. 

    Saqué el móvil del bolso y le mandé un mensaje. 

     

    “Alan, ¿cómo estás? ¿Dónde estás?” 

     

    Vi cómo lo leía, el mensaje de WhatsApp y las dos marcas azules, pero no contestaba. Me quedé esperando al ver que seguía en línea, dos minutos después seguía sin contestar. Extrañada, le escribí de nuevo. A riesgo de parecer pesada. 

     

    “Alan, ¿estás bien?” 

     

    “Deberías seguir con tu vida, Dakota.” 

     

    ¿Perdón? ¿Qué mierda estaba diciendo? 

     

    “¿Qué está pasando, Alan? Al menos merezco una explicación.” 

     

    Tenía un nudo en la garganta, el corazón me iba a dos mil por hora al pensar que podía irse de mi vida o echarme de la suya así de fácil. Sin más explicaciones. No… Algo no andaba bien. 

     

    “Alan…”, insistí. 

     

    “Estoy en el hospital.” 

     

    En ese momento estuve a punto de sufrir un infarto, creía que se me iba a salir el corazón por la boca. Me apoyé en la pared del edificio, mis piernas no iban a sujetarme con la cantidad de imágenes que me estaban pasando en ese momento por la cabeza. 

    Comencé a hiperventilar y las lágrimas anegaron mis ojos, dispuestas a salir. 

    Yo solo veía la palabra hospital, todo lo demás estaba borroso. Eso y mi jodida mente que no paraba de enviarme imágenes de él postrado en una cama, lleno de cables, tubos, y… ¡Mierda! 

     

    “¿Cómo que en el hospital? Oh, dios mío, ¿estás bien?” 

     

    “Dakota, por favor, sigue con tu vida.” 

     

    ¿Pero este tío era imbécil? Que siguiera con mi vida… Claro que sí, en eso mismo estaba yo pensando en ese momento. 

     

    “¿Qué ocurrió? Alan, no seas idiota, ¿qué pasó?” 

     

    “Tuve un accidente, no pienso decirte nada más. Gracias por todo. Sé feliz”. 

     

    “No seas imbécil, ¿en qué hospital estás?” 

     

    Pero Alan ya no respondía, dos minutos después ya ni leía los mensajes que le escribía, preocupada. 

     

    Las lágrimas corrían por mis mejillas sin control, varios de mis compañeros, al verme así cuando salieron, intentaron saber qué ocurría, pero yo insistía en que no era nada, que me dejaran, que necesitaba estar sola. 

    Pero solo necesitaba estar cerca de Alan. 

     

    Caminé hasta un pequeño banco cercano y me senté. Saqué una agenda y un bolígrafo de mi bolso y, buscando en internet en el móvil, apunté todos los hospitales de la ciudad.  

     

    Llamé y di los datos de Alan, gracias a Dios conseguí encontrarlo.  

    Llamé a un taxi y me fui directamente para allá. Había tenido un accidente, ¿cómo pensaba que iba a dejarlo solo? 

     

    En recepción no quisieron darme sus datos, tuve que decir que era su esposa, eso y llorar a mares, para que la recepcionista se apiadara de mí y me dijera dónde encontrarlo. 

     

    Llegué a la habitación y no me atreví a entrar. No sabía cómo iba a reaccionar al verme, y lo peor era que no sabía si yo iba a poder controlarme al verlo. 

     

    Me limpié las lágrimas e inspiré profundamente para calmarme, estuviese como estuviese, me necesitaba tranquila. 

     

    Abrí la puerta un poco más de lo que lo estaba y miré. Solo estaba Alan en la habitación, acostado en esa horrible cama de hospital, con el suero puesto.  

     

    Su cabeza miraba hacia la ventana, de vez en cuando escuchaba cómo suspiraba o gemía de dolor. 

     

    Me mordí el labio, cómo me dolía verlo así. 

     

    Pero no podía venirme abajo en ese momento. Él no tenía familia, y yo no iba a dejarlo solo. No iba a permitir que me viera llorar, tenía que ser la fuerte ahora, aunque después, sola, sería otro cantar. 

     

    Además, estaba pensando estupideces, ni siquiera sabía qué le pasaba, tal vez no era nada grave.  

     

    Me parecía a mi madre y a su dramatismo más de lo que pensaba… 

     

    Entré en la habitación y cerré la puerta sin hacer ruido, pero me oyó y giró la cabeza hacia la puerta. 

     

    ―Alan… ―susurré acercándome a él. 

     

    ―Mierda, Dakota, no tenías que haber venido.  

     

    Me acerqué a la cama y agarré su mano. 

     

    ―No iba a dejarte solo. 

     

    ―¿Cómo me has encontrado? 

     

    ―Digamos que tuve que chantajear a la recepcionista ―dije intentando bromear. 

     

    Levanté la otra mano y acaricié su frente y su pelo. 

     

    ―Es mejor que te vayas ―dijo tristemente. 

     

    ―No voy a ir a ningún lado, deja de repetirlo, no lo haré por más que insistas así que no gastes energía. ¿Qué ha ocurrido? 

     

    ―Un conductor loco, perdió el control del coche y mi moto y yo sufrimos las consecuencias. 

     

    ―Dios mío… ¿cuándo fue? 

     

    ―La mañana siguiente a estar contigo. 

     

    En ese instante quise matarlo por no haberme avisado en cuanto tuvo la oportunidad. Maldito zopenco, los hombres eran todos iguales. Ellos y su dignidad malentendida con las debilidades. Odiaba eso. 

    Pero no era momento de reprochar nada, ya le metería cuando se recuperase. 

     

    ―¿Qué han dicho los médicos? ¿Está todo bien? ―pregunté. 

     

    Silencio absoluto. Se soltó del agarre de mi mano y miró de nuevo a la ventana. Ignorándome. 

     

    Me puse en el lado contrario de la cama, con toda la paciencia que intentaba tener, dificultándole la visión de la calle, poniéndome en medio. 

     

    ―Vete, Dakota, tienes que vivir ―dijo en plan derrotista. 

     

    ―¿Qué han dicho los médicos? ―insistí, esa vez en un tono más enfadado, a ver si así entendía que no iba a hacer lo que él quería. 

     

    ―Nada. 

     

    ―¿Nada? ―pregunté extrañada. 

     

    ―No, siguen haciéndome pruebas. 

     

    ―Vale, pues que sigan. Yo me quedo aquí contigo. 

     

    ―No, tienes que seguir con tu vida. Ya te iré contando. 

     

    ―No veo dónde está el maldito problema, Alan. No voy a dejarte, tú no tienes a nadie. Pero estoy yo, y no me da la jodida gana de irme, así que deja de decirlo ya ―solté enfadada de verdad. 

     

    Levantó la mirada y miró a mis ojos tristemente. 

     

    ―No siento mi cuerpo, Dakota, no puedo moverme. ¿Lo entiendes ahora? 

     

    Tragué saliva, claro que lo entendía. Pero bueno, era normal después del golpe que se había llevado. 

     

    ―Claro que lo entiendo. Por eso te hacen las pruebas, pero todo estará bien. Así que esperemos el diagnóstico. 

     

    ―No vas a irte, ¿verdad? ―suspiró. 

     

    ―No ―sonreí―, me vas a tener aquí, dándote la lata hasta que te levantes de esa cama. Así que es mejor que te vayas acostumbrando. 

     

    Moví el sillón que había cerca y lo coloqué cerca de la cama. Me senté y agarré su otra mano. 

     

    ―Y ahora que hemos aclarado todo, ¿puedo besarte? ―pregunté sonriendo. 

     

    Una media sonrisa se dibujó en su cara. Me acerqué a él y le di un tierno beso. 

     

    A partir de ahí comenzó a relajarse. Le conté lo que había hecho los días anteriores en la oficina e intenté hacerle reír contándole chistes. Que creo que se reía por lo malos que eran, pero la cuestión era que cumplían su función. 

     

    Era ya de noche cuando decidí irme. Ese día no le habían hecho más pruebas y estaba tranquilo, además de agotado. 

     

    No quería irme, le dije que iba a mi casa a buscar ropa y dormía con él pero a eso sí que no accedió. Decía que estaba bien y que se quedaría más tranquilo si yo dormía bien en mi cama e iba descansada a trabajar. 

     

    Pero no me fui sin hacerle prometer que me avisaría si pasaba algo. Cinco veces tuve que repetírselo hasta que hizo su promesa. 

     

    Me marché después de darle un largo beso que me supo a poco, advirtiéndole que, al día siguiente, al salir del trabajo, estaría allí. 

     

    Cuando llegué a casa estaba agotada. No entendía por qué ir de visita al hospital agotaba tanto. Creo que era más una cuestión psicológica más que física. Y además, ese día había tenido demasiadas emociones que no había tenido tiempo a asimilar. 

     

    Así que una vez que me di una ducha rápida, me puse el pijama y me senté a la mesa de la cocina con una taza de café preparada, no me apetecía comer nada, fue cuando di rienda suelta a todo lo que llevaba dentro. 

    Comencé a llorar a mares, gimoteaba, sollozaba, las lágrimas salían de mis ojos sin control. 

     

    Era normal, tenía que sacar todo el miedo que había vivido en esas pocas horas. 

     

    Me acosté cuando conseguí calmarme, ya era tarde. Y, aunque estaba cansada, no podía dormir. Tenía que haberme quedado allí con él, no podía tranquilizarme sabiendo que estaba solo. 

     

    Llamé a Clara, necesitaba desahogarme. Y ella era a la única que le contaba todo, sobre todo sobre Alan. Aunque se riera de mí a veces, pero para eso era mi mejor amiga, ¿no? 

     

    ―¿Estás bien? ―preguntó alarmada al coger la llamada. 

     

    ―Sí, tranquila, solo necesitaba hablar. 

     

    ―Me asustaste, es tarde ―la oí levantarse de la cama―. Pero tú no estás bien, ¿qué pasó? 

     

    Le resumí todo, sin poder dejar de llorar en ningún momento. 

     

    ―Lo siento, cariño. Siento lo que estás pasando y sobre todo Alan. Pero escúchame, tienes que relajarte. 

     

    ―No sabes lo que es verlo ahí… 

     

    ―No, no lo sé. Pero lo que sí sé es que tú puedes enfermar. Así que tranquilízate. Él está bien. 

     

    ―Tiene mucho miedo. 

     

    ―Normal, Dakota, la hostia que se dio tuvo que ser enorme ―esa era mi amiga, una burra de primera. 

     

    ―Sé que le asusta no poder moverse. 

     

    ―Amor, escúchame. Es normal, tiene que tener miles de dolores. No te alarmes, mantente fuerte y no empieces a darle vueltas a esa cabecita y a pensar tonterías, ¿vale? Que te conozco. 

     

    ―Vale… 

     

    ―Todo saldrá bien, lo verás, en unos días está fuera de ese hospital 

     

    ―¿Tú crees? 

     

    ―No lo creo, lo sé. Así que ahora cierra los ojos, respira y piensa en positivo. Deja los dramatismos. Necesitas descansar. 

     

    ―Gracias, eres la mejor. 

     

    ―Lo sé ―dijo riendo―. Te quiero mucho. 

     

    ―Y yo. 

     

    Colgué, más relajada. Y aunque me costó, conseguí coger el sueño y descansar algunas horas seguidas. 

     

    Los siguientes dos días en el trabajo fueron horribles, estaba por inventarme algo como que estaba enferma para no tener que ir, pero yo no era así. 

    Los pasé como pude y, al salir, me iba directamente al hospital con Alan. 

    Me contaba las pruebas que le iban haciendo y yo me quedaba allí todo el tiempo que podía, hasta que él casi me echaba para que lo dejara dormir. 

    Era un infierno, pero sabía que mi vikingo saldría de esa. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

      

     

    Capítulo 10 

     

      

    Salí de trabajar ese día, estaba rezando por que hubiese un progreso, me dolía tanto ver a mi vikingo en esa situación que me estaba matando en vida, jamás sentí un dolor tan fuerte y penoso como el que estaba sintiendo esos días. 

    Abrí la puerta después de dar dos porrazos. 

     

    ―Hola, Alan ―dije mientras miraba a los cristales. 

     

    No me contestó. 

     

    ―¿Alan? ―pregunté mientras me acercaba a él y descubría que estaba llorando. ―¿Qué te pasa? ―pregunte mientras le agarraba la mano y me ponía a su altura. 

     

    ―Quiero que te vayas Dakota, no quiero que vengas más― decía sin mirarme 

     

    ―¿Pero qué tontería estás diciendo? 

     

    ―No es ninguna tontería, Dakota vete, olvídame, te lo suplico, hazlo por mí ―seguía mirando a la ventana mientras sus lágrimas no dejaban de recorrer sus mejillas. 

     

    ―No voy a irme Alan, no me voy a ir nunca. 

     

    ―Debes de hacerlo, no me lo pongas más difícil. 

     

    ―¿Difícil? Alan no voy a ir a ningún sitio. 

     

    ―No me hagas hacer que te echen. 

     

    Esas palabras me destrozaron de un escopetazo, pero no pensaba irme, que me echaran si quería. 

     

    ―Haz lo que quieras, no me voy a ir, quiero estar contigo ―dije mientras comenzaba a llorar. 

     

    ―¿No entiendes que debes de irte? 

     

    ―¿Por qué debería de entenderlo? 

     

    ―No puedo darte la vida que quieres Dakota ¡Vete! 

     

    ―No estoy pidiendo que me des una vida, solo te estoy diciendo que quiero estar aquí contigo. 

     

    ―No lo comprendes, no lo comprendes ―dijo negando con cabeza 

     

    ―Maldita sea ¿Qué tengo que entender? 

     

    ―Qué te tienes que ir, Dakota no me lo pongas más difícil. 

     

    ―No me voy a ir Alan, no me voy a ir― dije casi sin voz con el corazón encogido. 

     

    ―No me obligues a echarte. 

     

    ―Haz lo que quieras, no me voy a ir Alan, yo a ti nunca te echaría. 

     

    ―No sabes nada, Dakota, vete. 

     

    ―Deja de echarme y cuéntame eso que no sé. 

     

    ―No quiero hacerlo. 

     

    ―¿Y pretendes que me vaya sin ninguna explicación? ¿Eso es justo? Pensé que eras de otra forma Alan ¡Maldita sea!  

     

    ―Tú lo has dicho, era. 

     

    ―No se cambia de la noche a la mañana. 

     

    ―Sí, cuando la vida te lo pone difícil. 

     

    ―Difícil te lo estas poniendo tú. 

     

    ―No sabes nada… 

     

    ―Deja de decir que no sé nada, cuéntame ya lo que sea, maldición. Alan, no me voy a ir, quiero estar contigo. ¡Que te quede claro! 

     

    ―Quiero que te vayas Dakota. 

     

    ―Dame una razón para que lo haga, que sea convincente y real ―dije con el corazón cada vez más cogido y llorando sin consuelo. 

     

    ―La tengo, pero no quiero contártela. 

     

    ―Eso es muy egoísta, no puedes hacer eso, no debes, tú no eres así. 

     

    ―Yo no era así, que es distinto. 

     

    ―¿En qué ha cambiado Alan? Necesito saberlo― me derrumbaba cada vez más y sentía impotencia de que ni siquiera me mirase. 

     

    ―Por favor, Dakota márchate, necesito estar solo. 

     

    ―Vale, pero mañana volveré, así todos los días hasta que salgas de aquí. 

     

    Me fui rota de dolor, no comprendía nada, de la noche a la mañana empezaba a estorbarle, no quería ni siquiera mirarme, no podía entender como ese hombre que cautivaba con cada gesto y era toda atención ahora era incapaz de mirarme a la cara, no podía creer lo que estaba pasando, no daba crédito a que me tratara como si no le importara. 

    Me acosté temprano, le puse varios mensajes que ni leyó y mucho menos contestó, estaba desconsolada, tenía una llamada de mi madre y era incapaz de contestarla, le puse un mensaje diciendo que había llegado cansada que al día siguiente la llamaría. 

    La mañana en el trabajo fue un infierno, no paraba de recordar cada una de sus palabras echándome de su vida, no podía asimilar el no volverlo a ver, no iba a permitir que se recuperara solo en ese hospital. 

    Salí de trabajar y fui directa a verlo. 

    Al entrar comprobé que ya no tenía gotero, cosa que me alivió, seguía mirando a la ventana, fui hasta él y me puse delante de él. 

     

    ―Hola, Alan. ¿Mejor hoy? 

     

    ―Mañana me dan el alta. 

     

    ―¡Cuánto me alegro! ¿Lo ves que rápido te has recuperado campeón? ―dije mientras me acercaba a darle un beso. 

     

    ―Gracias por haber estado a mi lado. 

     

    ―No tienes nada que agradecerme, no quiero marcharme de tu vida― dije apenada. 

     

    ―Debes de hacerlo Dakota, a partir de mañana no quiero que nos volvamos a ver, tengo que empezar una nueva vida. 

     

    ―No sé de qué me estás hablando Alan ―dije asustada. 

     

    ―Hay algo que no te puedo contar ―derramó unas lágrimas. 

     

    ―¿Por qué no confías en mí? ―dije de nuevo desconsolada, aquella situación me estaba superando. 

     

    ―No es eso, pero créeme, es lo mejor para los dos. 

     

    ―Habla por ti por favor, yo soy mayorcita ―recriminé con rabia. 

     

    ―Dakota, quizás un día me apetezca contártelo, pero ahora no es el momento. 

     

    ―Da igual, ya te vas de aquí me echas de tu vida, quizás ya has conseguido lo que buscabas, te deseo lo mejor, me alegro que estés ya listo y puedas ir a por tu nueva vida ―agarré mi bolso y salí de allí despavorida. 

     

    Lloré y lloré, el taxista me miraba apenado, me ofrecía servilletas de papel, iba desconsolada, aquello que me había sucedido tan bonito, se había acabado y lo peor de todo, dejando un dolor terrible en mi corazón. 

     

    Apenas comía, en el trabajo no rendía, había bajado esa semana 2 kilos, estaba que parecía enferma, al final tuve que contarle a mi madre una verdad a medias y que no estaba nada bien, mi padre me dijo que volviera, que a la mierda el trabajo y todo, que quería que volviese, que lo hiciera yo o venía a por mí, la verdad es que yo ya no tenía fuerzas para seguir sola en ese país. 

    Los siguientes días fueron peores, me estaba consumiendo viva, así que decidí hablar en el trabajo e irme, ellos notaban que no estaban bien y encima me dijeron que tenía las puertas abiertas para cuando quisiera volver, cosa que me emocionó mucho. 

    Hablé con el señor de la casa y le comuniqué que la dejaba, no me puso pegas, solo pedía el mes de fondo, lo que menos me importaba en esos momentos. 

    A los tres días ya estaba cogiendo el vuelo de vuelta a Sevilla, lloraba como la que dejaba mi vida en aquel país, pero realmente es lo que estaba haciendo, era la primera vez que me enamoraba de esa forma, que sentí de corazón, que amaba con todas mis fuerzas, que me habían partido el corazón. 

    En el aeropuerto al atravesar las puertas de salida pude ver a Eric, corrí hacía él a cogerlo y abrazarlo con todas mis ganas, mis padres miraban emocionados, esperando también a poder abrazarme. 

    Los primeros días ni salía, mi madre se volcó mucho en mí, sabía el dolor que estaba atravesando e intentaba no molestar, pero estar en cada momento para que me sintiese arropada. 

    Mi amiga fue otro pilar importante, pero nada me hacía olvidarme de él, todo giraba a su alrededor, todo me recordaba a algún momento a su lado, no podía asimilar que no lo fuese a ver más. 

    Una mañana al despertar pude comprobar que tenía un mensaje de Alan, me puse a temblar, antes de abrirlo ya estaba llorando, me emocionaba saber de él pero me daba miedo descubrir que me tenía que decir, al abrirlo me quedé muerta, aquello era toda una carta. 

     

    ¨Hola, Dakota, perdón por cómo te traté, por cada lagrima que te hice derramar, todo lo hice para protegerte, no quiero que vivas la vida que me ha tocado vivir a partir de ahora, eres joven guapa, tienes derecho a vivir una vida lo más digna posible, tienes derecho a bailar, saltar, vivir, viajar y no estar condenada a estar al lado de alguien como yo, que está condenado a vivir en una silla de ruedas. Ruego que me perdones, quería que supieras la verdad, que no vivieras imaginando cosas que no tenían que ver con la realidad, ya sé que regresaste a España, en parte me alegro que estés junto a tu familia, espero que algún día me perdones y recuerda… Pide un deseo…. Cuando la vida te quita algo te lo da por otro lado.¨ 

     

    No me lo podía creer ¿Se había quedado minusválido? ¡Quería morirme!  

    ¿Pedir un deseo? Lo único que deseaba en ese momento en el que mi corazón se había roto para siempre, era que la tierra me tragase… 

     

      

     

     

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

      

     

    Capítulo 11 

     

      

    Me quería morir, no podía creer lo que había leído en ese mensaje, no podía ser cierto, fui corriendo hacía la cocina y estaba mi padre en la mesa. 

     

    ―Papa, sé que es una locura, pero necesito salir pitando para Ámsterdam. 

     

    ―No me asustes ¿Qué ha pasado ahora? 

     

    ―Sé la verdad de lo que ha sucedió con Alan, lo hizo para protegerme, está en silla de ruedas, tengo que ir a verlo. 

     

    ―No me lo puedo creer ―dijo asombrado. ―¿Pero él sabe que vas? 

     

    ―No, me ha mandado un mensaje, no se lo he contestado, si lo hago no lo permitirá. 

     

    ―No estoy de acuerdo, pero no te voy a frenar a que lo hagas ¿De cuánto dinero dispones para los vuelos y para estar allí? 

     

    ―Papá, tengo la beca entera, me pagaste toda la estancia en Ámsterdam, no me hace falta dinero, solo coger un vuelo. 

     

    Se levantó y cogió la tablet, mientras me preparé un café. 

     

    ―Hija… ¿Para mañana? 

     

    ―Mira para hoy, papá, por favor. 

     

    Vi cómo ni levantaba la cabeza, se puso a buscar. 

     

    ―Hay uno para las 3 de la tarde, creo que nos puede dar tiempo ―dijo mientras aparecía Eric por la cocina y venía a abrazarnos, detrás lo hacia mi madre. 

     

    Mi padre le contó rápido toda la odisea, ella negó con la cabeza, pero me abrazó y me dijo que ese no es el tipo de vida que había soñado para mí, pero si me hacía feliz, que me apoyarían. 

     

    Preparé la maleta, ya tenía el vuelo de ida, mi padre insistió en que cogiese hotel, yo me negué, ya buscaría alrededor de Alan. 

    Me despedí del pequeño que me miraba apenado, seguidamente de mi madre y me fui con mi padre pitando al aeropuerto. 

    Llegué a la terminal y facturé la maleta, había metido muchas cosas por si me quedaba más tiempo de la cuenta, me despedí de mi padre antes de pasar el cordón policial y una vez cerca de la puerta de embarque, me metí en una cafetería y me compré un refresco con un sándwich. 

     

    Estaba nerviosa, no me podía creer que no me hubiese dado cuenta de lo que le pasaba, me reprochaba el haberme ido y no haberme quedado a su lado, pero me lo puso realmente difícil, no sabía cómo me iba a recibir, pero de que lo haría, lo haría… 

    En el vuelo me tocó un chico al lado, me recordaba a Pablo Alborán, estuve a punto de preguntarle si era él, pero estaba casi segura que no lo era, rápidamente entablamos conversación, iba para Ámsterdam a ver a la novia, que era holandesa, él se llamaba Pablo, ya ahí solté una carcajada, supo rápido de que se trataba, no era la primera vez que lo confundían, encima por llevar igual, llevaban hasta el nombre. 

    Le conté mi historia, estaba flipando, no podía creérselo, ni yo el haberlo hecho, pero él no paraba de reflexionar sobre todo y me gustaba esa conversación que teníamos, necesitaba la opinión de alguien que no fuese de mi entorno, me hizo apuntar su teléfono por si me veía sola en la ciudad que lo avisase, me dijo que no temiese por la novia que era muy dócil, rompí a llorar de la risa, mientras intercambiábamos los teléfonos.  

    Bajamos del avión y me dijo que me llevarían, su novia lo estaba esperando, le dije que por favor que no, pero no les valieron mis excusas de nada. 

    Salimos del aeropuerto y allí estaba ella, una preciosa rubia con una sonrisa en los labios, nos presentó y le dijo que me había conocido en el vuelo, ella corriendo agarró mi maleta para meterla en su coche, yo me quedé flipando, me aparece mi novio con otra y lo harto a hostias a los dos, pensé. 

    Me dejaron frente a la casa de Alan, me despedí de ellos mientras sacaba mi equipaje del maletero, prometí llamarlos para tomar un café. 

     

    Sabía exactamente adónde iba, salí de España con la idea en la cabeza y lo primero que hice, al llegar a Ámsterdam, fue ir a su casa.  

    No me dio tiempo a acercarme mucho, en ese momento él salía por la puerta en su silla de ruedas. Se me partió el alma al verlo así, pero iba decidida, así que me acerqué. 

    No se dio cuenta hasta que estuve lo bastante cerca, levantó la mirada y no sé cómo definir lo que vi en sus ojos. Una mezcla de alegría, miedo, tristeza… Dolor. 

     

    ―¿Qué haces aquí? ―preguntó al verme, curiosamente, su voz enronquecida. 

     

    Sabía que, aunque no quisiera demostrarlo, estaba emocionado. 

     

    ―Vine a verte. ¿Cómo estás? ―pregunté. 

     

    ―No deberías estar aquí, soy un ser inservible, ¿no lo ves? 

     

    ―No, yo no veo nada de eso. Veo un hombre valiente ―dije con lágrimas en mis ojos. 

     

    ―Estoy inválido, Dakota. No pierdas tu tiempo. Vete. 

     

    ―Pues será que acabo de llegar y no me voy a ir a ningún lado… 

     

    ―Mujer latina… ―refunfuñó, como una manera de decirme que era cabezota, que lo era, por supuesto. 

     

    ―¿Cómo estás? ¿Qué dicen los médicos? ―fui a acariciarle la cara, pero no me dejó. Me dolió, pero en el fondo lo entendía. 

     

    ―Este es mi destino, esta maldita silla. 

     

    ―¿No hay esperanza? ―no podía, o no quería creer eso. 

     

    ―Casi ninguna. 

     

    ―¿Casi? ―pregunté con esperanza en la voz. 

     

    ―¿Operaciones y más operaciones? ¿Cuándo las posibilidades son mínimas? ¿Para qué, Dakota? 

     

    ―Para luchar ―dije ferozmente. 

     

    ―Yo no tengo nada por lo que luchar. 

     

    ―¿No? ¿Y yo soy nada? 

     

    Me miró y vi sus ojos inundados en lágrimas, sabía que eso le había dolido, pero no pude callarme. 

     

    ―Debes irte ―dijo tras carraspear. 

     

    ―Alan… A ver si empiezas a conocerme ―dije antes de colocarme al lado de él, para acompañarlo adonde fuera. Porque dejarlo solo… Ni de coña. 

     

    ―Debes irte, Dakota… 

     

    ―No seas más cabezón, va, invítame a cenar por lo menos ya que he venido hasta aquí, además estoy que me muero de hambre ―dije intentándolo llevar a mi terreno. 

     

    ―Está bien… ¿Adónde quieres ir?  Si no hay que hacer traslados en coche te lo agradezco, aún no estoy muy acostumbrado y me pongo nervioso. 

     

    ―Nada, a la plaza de atrás nos vamos. Hay muy buenos restaurantes ―dije con soltura. 

     

    ―¿Has cogido hotel? ―preguntó mirando la maleta. 

     

    ―No, luego pregunto por los que hay aquí alrededor, te quiero tener controlado ―dije sacando la lengua. 

     

    ―No digas tonterías ―dijo mientras iba para la puerta de su casa,  

     

    La abrió y me señaló que dejara la maleta. 

     

    ―Gracias ―dije mientras que la dejaba a un lado del recibidor y volvía a salir para irnos. 

     

    ―¿No te alegras de verme? ―pregunté de forma espontánea. 

     

    ―No sé qué decir, Dakota. No me lo esperaba. 

     

    Se quedó en silencio. Estaba estremecida. Me causaba un inmenso dolor verlo en silla de ruedas. Sin embargo, un brillo especial, inédito, se reflejaba en sus ojos al mirarme, como, si, en el fondo, agradeciese que hubiese venido. 

    Lo empujaba y él hacía todo lo posible por evitar que yo lo hiciera. Aún se manejaba con torpeza. Qué difícil era ser testigo de aquella escena. No hacía nada que los dos vibrábamos de emoción a bordo de una Harley Davidson. 

    Y, ahora que lo escribo desde la distancia, solo cabe una pregunta que, en aquel momento, no me hacía. No podía hacérmela: ¿Por qué el destino se había cebado con él? ¿Por qué? 

    Yo tenía la sensación de estar viviendo un sueño. No era exactamente un sueño. Un sueño no sería la palabra correcta. La palabra correcta sería más bien “pesadilla”. 

    ¿Qué vida le esperaba a Alan? Su existencia había dado un giro de ciento ochenta grados y necesitaba encontrar un asidero de esperanza para ese nuevo desafío. El futuro era una losa para él. No hacía falta que me lo dijera, lo intuía. 

    Nos sentamos en la terraza del restaurante. 

    Alan no me miraba. Había bajado los ojos, como si se avergonzara de verse en esa situación, pero, sobre todo, se avergonzaba de que yo lo viera así. Pero a mí me daba igual. Sé que él me necesitaba y yo lo necesitaba más todavía. No me vais a creer, pero era cierto.  

    Sentía que era feliz allí con él. Era Alan. Era mi vikingo y él, aunque no quisiera que yo estuviese allí, también deseaba que no lo dejase. Deseaba verme, apreciar mi figura y notar mi calor. Antes de que nos sirvieran, hablamos un poco. Tenía miedo a fastidiarla con alguna frase. Tenía miedo a no ser lo suficientemente prudente en alguna de mis intervenciones. 

     

    ―Dakota, no sé de qué hablar. 

     

    ―No te he pedido que hables. Disfrutemos de la comida. 

     

    ―Disfrutemos, disfrutemos. No tiene ningún sentido que yo diga eso ahora. 

     

    ―¿Por qué? ―pregunté con el ánimo encogido. 

     

    ―¿No te has dado cuenta todavía? No quiero tu compasión. 

     

    ―Alan, cállate ―le solté con firmeza. 

     

    Se hizo un silencio tenso entre nosotros. Algunas parejas me miraron. 

     

    ―No era necesario que te pusieras así. 

     

    ―Alan, voy a ser sincera contigo. Sé que no es fácil para ti. Lo sé. Pero, ¿cómo crees que me siento yo? ―dije con un tono de amargura que no podía ocultar de ningún modo. 

     

    ―No quería ser grosero. 

     

    ―Te he dicho antes que no voy a marcharme. Voy a estar a tu lado. 

     

    ―¿No te da miedo, Dakota? 

     

    ―No entiendo esa pregunta. 

     

      

    ―¿No te da miedo que me quede así para siempre? 

     

    ―No ―fui tajante en mi respuesta. 

     

    Volvió a hacerse un silencio tenso y sus ojos se llenaron de lágrimas. Me estaba rompiendo el corazón. 

     

    ―Alan, no es justo. 

     

    ―Déjame llorar. 

     

    ―Llora todo lo que quieras. Pero sé que así no te vas a quedar. Sé que vas a salir de esta. 

     

    ―¿Por qué dices que no es justo que llore? 

     

    ―Estás vivo. Hay mucha gente que no puede decir eso. Y tú has tenido la suerte de sobrevivir. 

     

    ―No lo veo así, Dakota. Es una desgracia. 

     

    ―Es normal, Alan, que lo percibas así. 

     

    Quise frenar un poco. Mi tono era ahora conciliador. No quería ponerlo contra las cuerdas. No quería ahogarlo con más recriminaciones. Porque mis consejos sonaban a eso, a recriminaciones por mucho que intentara evitarlo. 

     

    ―Es normal que tengas esa sensación de derrota. Debes tener fe en ti mismo. 

     

    ―Pero, ¿cómo voy a tener fe en mí mismo, si no puedo dar un paso? ¿A quién voy a importar yo ahora?  

     

    Sus palabras estaban cargadas de tristeza. Se secó las lágrimas con sus pulgares y esquivó la luz que ahora iluminaba su cara. 

     

    ―No puedes tener esa actitud. Debes disimular. Debes fingir, Alan. 

     

    ―¿Qué dices? ―preguntó entre confuso e airado. 

     

    ―Debes fingir que eres feliz. Te ayudará. 

     

    ―No pienso hacer algo así. 

     

    ―Repito: te ayudará y a mí también. 

     

    ―No lo creo. Yo no puedo vivir así, Dakota. Estaba lleno de vida y ahora soy un ser inerte, impedido, sin ilusión alguna. 

     

    ―Alan, sigues estando lleno de vida. Date tiempo. Habla conmigo.  

     

    ―No me apetece hacer nada. 

     

    ―¿Ni siquiera lo vas a intentar por mí? 

     

    ―Dakota, agradezco mucho tu generosidad. Pero esta batalla voy a librarla yo solo y tengo muy claro que voy a perderla. 

     

    ―No vas a estar solo. 

     

    ―No quiero que te hundas conmigo ―sentenció. 

     

    ―No quiero escuchar eso otra vez. ¿Me oyes? 

     

    Mi voz sonó amenazante. Se mordió el labio inferior y su rostro volvió a ensombrecerse. 

     

    ―Estamos perdiendo un tiempo precioso, Alan. 

     

    ―Perdona. No sé cómo comportarme. No sé cómo expresarme. Ahora soy otra persona. 

     

    ―No eres otra persona. Eres el mismo. 

     

    ―No es cierto, Dakota. Yo era un aventurero. Amaba la velocidad y la libertad. 

     

    ―Ahora debes aprender a amar otras cosas. 

     

    Era increíble que yo contestara así. Me sorprendía a mí misma de mis propias respuestas. Sinceramente, nunca pensé que me iba a enfrentar una experiencia tan cruda y traumática.  

    Nos sirvieron unos entrantes deliciosos y yo me puse a sonreír mientras los mordía con delicadeza para evitar quemarme la lengua. 

     

    ―Alan, está exquisito. 

     

    ―No tengo hambre. Prefiero no comer. 

     

    ―No me vengas con esas. Si quieres recuperarte, debes comer, ¿me oyes? ―dije yo con voz animada. 

     

    ―Por favor, ya está siendo bastante duro para mí estar aquí, delante de todo el mundo, ¿sabes? 

     

    ―Lo sé, pero solo te pido una cosa. 

     

    ―¿Qué quieres, Dakota? 

     

    ―No te tortures más. Sé que intentas provocarme para que te dé la razón, para que te diga que me jode verte así, que eres un inútil y que nunca esperé que fueses a pasar el resto de tu vida en una silla de ruedas. Pero no lo voy a hacer, Alan. 

     

    Había tristeza en esos ojos que ahora me miraban. Yo masticaba. No estaba siendo nada fácil para mí aquella comida. Cada bocado que daba se me atragantaba. 

     Al fin, se animó. Pinchó un trozo de pescado rebozado y se lo metió a la boca. Luego bebió de su cerveza. 

     

    ―No quiero atarte, Dakota. 

     

    ―Alan, vas a hacer que pierda la paciencia. Por favor, necesito que reacciones.  

     

    ―No quiero atarte ―repitió cogiéndome la mano. 

     

    Noté el frío que corría por sus venas, pues yo la agarré con fuerza. Temí que me soltara cuando apretara mi mano, pero no lo hizo. 

     

    ―Alan, no me vas a atar. Ten claro que si no me importaras de verdad, no estaría aquí. Y no tiene nada que ver con tu estado de salud. 

     

    ―No sé si creerte. 

     

    ―Habría sido muy fácil para mí quedarme en España o venir a Ámsterdam y evitar que coincidiéramos. 

     

    ―¿Por qué haces esto? ―preguntó con tristeza. 

     

    ―Porque a mí sí que me apetece vivir. Porque quiero que te levantes de esa maldita silla. Porque quiero que luches. Porque, aunque no te des cuenta, has cambiado mi vida. Ya no soy la misma persona. Yo tampoco lo soy, Alan. 

     

    Al decirle aquello, pude observar que esbozaba una tímida sonrisa, como si le tranquilizara el hecho de que yo comprendiese por lo que estaba pasando. Algo había cambiado en su interior. Sin duda, estaba más animado. 

     

    ―Ha sucedido todo muy deprisa ―comentó a los pocos minutos. 

     

    ―Estas cosas ocurren así, Alan. Y, como tú, hay mucha gente que lucha todos los días por resistir y por lograr caminar de nuevo. 

     

    ―No soy todavía consciente de lo que ha pasado. No siento las piernas, Dakota. A veces, me despierto en la noche y pienso que estoy viviendo una pesadilla. Pero entonces descubro que es verdad, que es verdad esta maldita parálisis, y entonces me pongo a llorar. Y ahí empieza la verdadera pesadilla. 

     

    ―Es bueno que me digas todo eso. Necesitas desahogarte. Tus sentimientos, tus propios sentimientos, te están asfixiando. Quizá debas ir a un psicólogo. 

     

    ―No quiero parecer débil, Dakota. Pero a veces no me queda más remedio que ponerme a llorar. Siento rabia e impotencia. 

     

    ―No te lo calles, Alan. 

     

    Por primera vez estaba siendo sincero. Por primera vez, sus palabras no eran una forma de autolesionarse sino de rebelarse contra esa tristeza y apatía que lo embargaban. 

     

    ―Ahora será más fácil, Dakota. 

     

    ―¿Por qué? ―pregunté esbozando una sonrisa. 

     

    ―Ya sabes la respuesta. 

     

    ―No, no la sé ―repuse con aire infantil. 

     

    ―Te gusta que te halaguen, ¿verdad? 

     

    ―No, lo que quiero es que lo digas. Quiero escucharlo, Alan. ¿Por qué va a ser más fácil? 

     

    ―Porque estás a mi lado ―respondió con un suave susurro. 

     

    Terminaron de servirnos y, por momentos, creí estar delante de aquel Alan del que me había enamorado aquella vez que lo vi junto a su moto. Parecía ser de nuevo el hombre alegre, extrovertido y seductor que me había conquistado. Durante unos minutos, Alan pareció olvidar que estaba sentado en una silla de ruedas. 

    Debo confesar en este momento que, si algo jamás pude imaginar, fue que Alan, aquel hombre tan activo y enérgico, que había conocido hacía poco tiempo, fuese a acabar en una silla de ruedas.  

    Pero es absurdo pensar en eso, porque, al igual que yo, muchos habrán pensado lo mismo de familiares y amigos que, inesperadamente, tras sufrir un accidente, han quedado inmovilizados. 

    Tomamos café en la misma terraza. Y a veces, sin que yo se lo pidiera, me cogía la mano, su mano fría, que a veces temblaba, que a veces parecía suplicarme mi compañía, como si, en aquel gesto, me estuviese demandando: “No te vayas, por favor”, “no te vayas, Dakota”. 

     

    No iba a hacerlo. Alan me importaba. Alan me había hecho sentir cosas que yo antes no había experimentado. Y ahora también lo estaba haciendo. Ahora que estaba afrontando el momento más duro de su existencia volvía a enamorarme, volvía a hacer que yo descubriera en mí nuevas sensaciones. 

    La luz de la tarde declinó y nos marchamos de allí. Sentía que Alan estaba mejor, que no me necesitaba a mí, sino que lo que necesitaba era demostrarse que era capaz de tener a alguien junto a él, que el hecho de estar en una silla de ruedas no significaba para nada mantener una relación. 

    El agua discurría por los canales. El murmullo era embriagador, hipnótico. Volvíamos a casa. Un motorista se cruzó en nuestro camino y vi que Alan bajó la cabeza. Entonces yo le dije. 

     

    ―¿Sabes una cosa? 

     

    ―¿Qué? 

     

    ―Eres muy guapo. 

     

    ―Y eso, ¿a qué viene ahora? 

     

    ―No lo sé. Me apetecía decirlo. ¿Pasa algo? 

     

    ―No. No pasa nada. 

     

    ―Quiero estar contigo 

     

    ―No sé qué decir. 

     

    ―Por cierto, ¿recuerdas cuando me dijiste en el mensaje que pidiera un deseo? 

     

    ―Sí, miedo me das… 

     

    ―Pues lo pedí, así que… ¡No lo jodas! ―dije sacando la lengua. 

     

    ―Vaya, espero no joderlo ―dijo mientras abría la puerta de su casa.  

     

    ―No te lo permitiré― esbocé una sonrisa 

     

    ―Mañana viene a primera hora Dana, la mujer de la limpieza, además es enfermera, es especializada y me la han recomendado, va a flipar al verte. Por cierto, me ha ayudado mucho. Quería venirse aquí permanentemente, hasta que estuviese yo más acomodado, pero le dije que no. 

     

    ―Vaya, cabezón como la vida misma. 

     

    ―Bueno, como verás me he trasladado a la habitación de abajo que era la de invitados, así que puedes poner ahí tu ropa, luego ya veremos dónde duermes. 

     

    ―¿Qué dices, loco? Contigo voy a dormir, hasta ahí podíamos llegar ¿Quieres pelea? ―bromeé. 

     

    ―No estoy para peleas ahora ―contestó riendo. 

     

    Nos miramos un rato en silencio. Lo había recuperado. Volvía a ser el Alan que yo había conocido tiempo atrás. 

    Cogí sus manos y levanté sus brazos. A punto estuvimos de fundirnos en un abrazo, pero algo nos lo impidió en ese instante: miedo, los recuerdos, el temor a volver a gustarnos. No lo sé. 

     

    ―Dakota, ¿puedo pedirte algo? 

     

    ―Sí, claro. Dime ―dije un tanto confusa. 

     

    ―Duerme conmigo. No voy a tocarte. Pero necesito a alguien cerca. 

     

    No dije nada. Me di la vuelta. Dudé, pero accedí. 

     

    ―Te estás aprovechando, Alan. 

     

    ―No me digas eso. No puedo obligarte. 

     

    ―Ya veremos qué hacemos ―dije bromeando, era lo que más deseaba en el mundo. 

     

    Me puse ropa cómoda que saqué de mi maleta. Aún no había guardado mi ropa. Ayudé a Alan a desvestirse. Noté su tristeza, su indefensión, su incapacidad para defenderse en ese mundo que descubría ahora. 

    Hubo silencio. Yo no paraba de sonreír aunque estaba muriéndome por dentro, aunque Alan seguía siendo el mismo. Se colocó en el lado izquierdo y yo, en el derecho. 

     

    ―Gracias, Dakota. Gracias. 

     

    ―No tienes que dármelas. 

     

    ―Algún día espero recompensarte. 

     

    ―Alan, deja de decir estupideces. 

     

    La noche sobre Ámsterdam era fría. Y nosotros permanecíamos callados sobre la cama. Él miraba el techo y yo cerré los ojos. 

    Al rato, sentí un golpe fuerte. Yo, Dakota, me había caído de la cama. Alan se despertó y se giró. Yo estaba en el suelo, con un fuerte golpe en la cabeza. 

     

    ―¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado? 

     

    ―Nada, que buscaba setas en un bosque y, de repente, me he visto en el suelo. 

     

    Nos miramos y empezamos a reírnos. Vaya dos estábamos hechos. 

     

    Después de aquel golpe tan estúpido, volví a dormirme. Alan había conseguido coger el sueño de nuevo. 

     

    Antes de cerrar los ojos lo estuve observando un rato, en la oscuridad. Y, sin que él se diese cuenta, suspiré. Necesitaba respirar hondo. Necesitaba relajarme. Había sido un impacto muy grande el que yo había recibido y no iba a ser tan fácil como pensaba enfrentarme a esa nueva realidad. Pero debía hacerlo. Por Alan y por mí. Qué mundo nos esperaba ahora. Qué futuro le esperaba ahora a él. Qué clase de vida sería la que nos tocaría asumir a partir de este instante. 

     

    Todas aquellas preguntas sin respuesta solo acentuaban  mi ansiedad, agravarla, y él no tenía que darse cuenta de mi preocupación, de que yo estaba completamente destrozada. Yo tenía que resurgir. Dakota tenía que resurgir de sus cenizas y Alan tenía que hacerlo conmigo. 

     

    Aquella noche soñé con él, con ese Alan que podía caminar y que me levantaba con sus brazos, y era capaz de hacerme temblar encima de su Harley. Eran sueños que alguna vez habían sido parte de una realidad que me había hecho feliz, mejor dicho, que nos había hecho feliz. 

     

      

      

    





   





 

    Capítulo 12 

     

    Me levanté temprano. Alan todavía dormía. Me tranquilizó verlo así, relajado, ausente del mundo. 

     

    De repente, abrieron la puerta. Era Dana, la sirvienta. Puntual. Me puse la bata y salí a recibirla.  

     

    Su apariencia maternal me alivió, pues pude ver en su rostro y en sus ojos la serenidad de alguien que está acostumbra a tratar con personas que no pueden valerse por sí mismas, aunque Alan estaba aprendiendo muy rápido a hacerlo.  

     

    Su pelo recogido y sus limpias facciones me resultaron amables. Transmitían esa tranquilidad y esa confianza que yo, en aquel momento, necesitaba. Y Alan, también. 

     

    ―Señorita, ¿quiere un café? 

     

    Fue lo primero que me dijo con espontaneidad y sonriendo. 

     

    ―Sí, por favor. Aunque lo que necesito es una pastilla para el dolor de cabeza. 

     

    ―Mala noche, ¿verdad? 

     

    ―Muy mala noche, Dana. 

     

    ―Es normal ―dijo con tono confiado. 

     

    ―Ojalá pudiera tener tu seguridad ―repuse yo. 

     

    ―La tendrá. La tendrá. 

     

    La miré a los ojos y ella me devolvió la mirada con una sonrisa tierna. 

     

    ―Estoy destrozada. 

     

    ―Lo sé. No hace falta que lo diga. 

     

    ―¿Tanto se me nota? 

     

    ―No, señorita, lo hace usted muy bien. 

     

    ―Es muy duro verlo así, Dana. 

     

    ―¿Qué significa “verlo así”? Es el mismo hombre, pero ahora necesita un poco más de ayuda. Pronto sabrá manejarse solo. Y usted y yo sobraremos aquí. 

     

    ―No me haga reír. ¿Cómo lo hace, Dana? 

     

    ―¿El qué? ―preguntó sin dejar de sonreír. 

     

    ―Que no le afecte, que no le afecte nada de esto. 

     

    ―Es mi trabajo, señorita. 

     

    ―Por favor, llámame Dakota. 

     

    ―Está bien, Dakota. 

     

    Me sirvió el café y ella también se puso una taza. Se sentó cerca de mí y me habló. En sus palabras existía la convicción y la fuerza que otorga la experiencia. 

     

    ―Le he mentido. Sí que me afecta. Y mucho. A lo largo de estos años he visto de todo. 

     

    ―¿A qué se refiere? 

     

    ―He visto pacientes optimistas que, pese a no volver a caminar, han hecho que su vida tenga un nuevo sentido y son felices, se lo aseguro. Pero también he visto gente que lo ha pasado mal y lo sigue pasando mal, gente abocada a la soledad porque no lo han superado o sencillamente porque no tienen a nadie y los pocos que tenían han preferido mirar para otro lado. 

     

    ―¿Hay gente capaz de eso? ―pregunté asustada. 

     

    ―Sí, hay gente capaz de todo. 

     

    La luz del amanecer se filtraba por la ventana, alargaba las sombras, nuestras sombras, en la pared de la cocina. Alan todavía no se había despertado. 

     

    ―Yo nunca lo dejaré solo. 

     

    ―Espero que no. Pero no es la primera vez que me encuentro a esposas, fieles esposas, que decían lo mismo y no soportaron la presión. 

     

    ―No me asustes, Dana. No es fácil asumir una cosa así. 

     

    ―Dakota, no eres su esposa y estás aquí. Eso tiene un mérito increíble. No sabes cómo te admiro ―dijo ella con voz animada. 

     

    ―Gracias, pero eso no va a hacer que camine. 

     

    ―Tiene que confiar en los médicos y esperar. Algunas de esas heridas cicatrizan más rápido de lo que pensamos y las lesiones dejan de ser tan determinantes como se pensaba en un principio. 

     

    ―Lo veo muy hundido, Dana. 

     

    ―Póngase en el lugar de ese chico. Llevaba una moto hace unos días y ahora ya no puede hacerlo. 

     

    ―Tiene razón. No sé cómo hacer que su vida mejore. 

     

    ―Como está haciendo y ya le he dicho que lo está haciendo muy bien. Esté a su lado. Improvise. No hay otra forma de hacer frente a algo así. Yo también voy a ayudarles. 

     

    ―Éramos felices, Dana. Éramos felices y ahora… 

     

    ―No se martirice. Ha dormido con él, ¿verdad? Perdone si me entrometo demasiado. 

     

    ―No pasa nada. Lo he hecho. 

     

    ―Pues ahí lo tiene. Usted ha actuado según le ha dictado su corazón y debe seguir así. 

     

    Agradecía aquellos consejos de Dana. Los agradecí sinceramente. Lo que ella trataba de decirme es que no hay un plan previo para enfrentarme a esta nueva realidad, sino que debo comportarme como si no hubiese pasado nada, como si Alan no hubiera sufrido ningún accidente. 

     

    Aquella mañana, Alan desayunó conmigo. No le dije nada de mi café con Dana, que pululaba por allí, limpiando y ordenando. No quise decirle nada porque lo que menos necesitaba él ahora eran instrucciones. Lo que yo había hablado con la sirvienta me lo guardaba para mí. 

     

    Lo vi animado. Lo vi deseoso de hablar conmigo. Le comenté que pasaría unos días con él, que ya me había encargado de notificarlo en mi trabajo. Lo mejor de todo es que no se mostró contrario a mi decisión, sino que le encantó la idea.  

     

    ―Sé que no te gusta oírlo, pero debo darte las gracias de nuevo por el esfuerzo que estás haciendo. 

     

    ―Tranquilo, no soy una mujer demasiado ocupada. Si lo fuera, no estaría aquí delante de un hombre tan pesado ―ironicé. 

     

    ―No me alegro de que te quedes aquí. 

     

    ―¿Por qué dices eso? 

     

    ―Porque me gustaría que estuvieses aquí de otra manera. 

     

    ―¿Qué sucede, Alan? ¿Qué mosca te ha picado? 

     

    ―Me gustaría que estuvieras aquí con el Alan que conociste el primer día. 

     

    ―No ha cambiado nada. Eres el mismo. No sé cómo tengo que decírtelo ya. 

     

    ―¡¡No me mientas!! ¡¡No muestres compasión!! 

     

    Según acababa la frase y, sin pensármelo dos veces, le tiré mi café con leche a la cara. Menos mal que ya estaba tibio. 

     

    ―¿Estás loca? 

     

    ―¿Loca? Eres un desagradecido. A la ducha. ¡¡A la ducha!! ―le grité. 

     

    Dana se tapaba la boca porque la escena era muy graciosa. Él estaba todo perdido, mojado desde la cabeza hasta los pies. Sus ojos no parpadeaban. No esperaba una reacción como la mía, pero era lo que se merecía en ese momento. 

     

    ―No eres quien para gritarme, ¿me oyes? Yo no estoy aquí porque estés postrado en una maldita silla de ruedas. Yo estoy aquí porque me importa Alan, tanto si camina como si no, tanto si va dando volteretas por la calle como si se pone hacer el pino en una plaza para que le echen monedas. Quiero que te lo metas en la cabeza. 

     

    ―Estás loca. Todas las mujeres están locas ―siguió espetando mientras movía su silla en dirección al cuarto de baño. 

     

    ―Menos mal que estamos locas, porque, si no es así, no sé quién iba a aguantar a tipos como tú, joder. 

     

    Dana, atenta a la jugada, se había adelantado y había abierto el grifo para que la bañera se llenara. Ayudé a Alan a desvestirse. Estaba dolido y callaba. El olor a café por su cabeza era insoportable. No tenía que haber hecho una cosa así, pero se lo merecía. 

     

    Pacientemente lo ayudé con el borde de la bañera y al final pudo sumergir su cuerpo en el agua. 

     

    ―¿Te ayudo con el gel y con el champú? ―pregunté con ironía. 

     

    ―No, puedo yo solo, loca, más que loca. 

     

    ―Mejor así, porque no pensaba ayudarte. 

     

    ―Sal de aquí, Dakota. 

     

    ―Sí, me voy. Cuando se te bajen esos humos, me llamas ―sentencié. 

     

    Cuando salí del cuarto de baño, no sabía si reír o llorar. Dana estaba al fondo del pasillo y no dejaba de mirarme con una sonrisa en sus labios. 

     

    ―Tienes ovarios, Dakota. 

     

    ―No sé si he actuado correctamente. 

     

    ―No me esperaba tu reacción, pero ha hecho usted lo que debía hacer. 

     

    ―¿Por qué? ―pregunté un poco sorprendida. 

     

    ―Porque no debes acostumbrarlo al victimismo. No debes dejar que se haga la víctima. 

     

    ―Dana, ¿te puedo pedir un favor? 

     

    ―Sí, claro, para eso estoy aquí. 

     

    ―Necesito un abrazo ―supliqué. 

     

    Dana me estrechó entre sus brazos y estuve abrazada a ella durante unos minutos. Tenía ganas de llorar, pero no lo hice. Alan me podía llamar en cualquier momento. 

     

    ―Sé fuerte. Todo esto pasará. Ya lo verás. 

     

    ―Eso espero, Dana. 

     

    Cuando nos separamos, sonó mi móvil. Enseguida lo cogí. Era mi padre. Lo noté nervioso. 

     

    ―¿Cómo vas, hija? 

     

    ―Bien ―respondí secamente. 

     

    ―Esa respuesta no me gusta, Dakota. ¿Y Alan? 

     

    En ese momento, dejé sola a Dana y me retiré al dormitorio. Me senté en la cama. Pude ver el rastro del cuerpo de  la persona que más me importaba en ese momento sobre las sábanas, un hueco perfectamente dibujado que delataba su inmovilidad. 

     

    ―Papá, hago lo que puedo. No quiero que preocupes a mamá. 

     

    ―Hija, explícate. De mamá no te preocupes. La tengo aquí al lado y, al final, se enterará de todo. 

     

    ―Tengo miedo, papá. 

     

    ―¿Qué sucede? Déjate de enigmas de una vez. 

     

    ―Alan está atado a una silla de ruedas. No sabemos si podrá andar de nuevo. Tiene que someterse a diferentes pruebas y tratamientos. Está deshecho. 

     

    En ese instante, me quebré y empecé a llorar. Lo que no había hecho abrazada a Dana, lo hacía ahora. La distancia, la soledad y esa sensibilidad única que mi padre siempre había tenido conmigo motivaron mis lágrimas. 

    Pero debía ser fuerte. No podía ceder en ese momento. Alan estaba en la bañera y enseguida debía ir a ayudarlo. 

     

    ―Sé fuerte, Dakota. No quiero que te obsesiones con ese hombre. Haz lo que puedas, pero no te sientas atada. 

     

    ―Papá, este hombre me importa de verdad. Por esa razón, estoy aquí, junto a él. Nadie me obliga a hacerlo. Pero entiende mi situación. 

     

    ―¿Quieres que vayamos a ayudarte? 

     

    ―Papá, no digas tonterías. Tengo que aprender a valerme por mí misma. Tengo que aprender de esta experiencia. No soy ya una niña. Vuestra ocupación ahora es Eric. 

     

    Mi madre se puso al teléfono tras esa intervención y estuvimos hablando de Alan. Ella quería saber de primera mano qué estaba pasando. Le conté, sin dejar de sollozar, cómo había sido mi encuentro con él. No quería preocuparla tampoco, pero no podía evitar llorar en algunos momentos en los que sentía que su tono alegre mudaba en una tristeza profunda. Yo tenía que entender también el lugar que mis padres ocupaban en mi vida y que era lógico que se preocuparan en exceso. Su carácter sobre protector estaba ahí. 

    Nos despedimos y la sensación que me dejó aquella llamada fue una sensación agridulce. Tampoco me podía pillar por sorpresa. Me había ido fuera de casa para desempeñar mi trabajo y me había enamorado inesperadamente de un hombre que me lo había puesto muy difícil para permanecer a su lado. Ahora, ese hombre se encontraba en una silla de ruedas. ¿Cómo asumen unos padres una fatalidad como esta? No lo sé. 

    Es cierto. Tenía miedo, no al futuro de Alan, sino a nuestro presente. Y eso era lo que mis padres habían intuido en mi voz. Pero ellos sabían que no me quedaba otra que estar en el lugar en el que estaba ahora mismo. Y sabían que tenía razón en varias cosas: la más importante era que tenía que aprender por mí misma, que tenía que aprender de esta experiencia tan dura. Por mucho que lo intenten unos padres, no pueden evitar que sus hijos sufran a lo largo de su existencia. 

    Alan me llamó. Entré al cuarto de baño y lo ayudé. Después de secarlo, lo llevé al dormitorio donde sucedió algo que no esperábamos ninguno de los dos. Alan se puso la camisa y yo traté de subirle los pantalones. En ese momento, tropecé con mis propios pies y caímos en la cama. Yo estaba encima de él. Escuchaba su corazón. Lo miré a los ojos y tuvimos la tentación de besarnos. 

     

    Pero nos evitamos. Reímos para fingir que aún había una distancia insalvable entre nosotros, pese al cariño y el afecto que sentíamos. 

    Dana había puesto la radio. A Alan le gustaba la música y, después de que se sentara en su silla, noté un brillo especial en sus ojos. Estaba sonando una canción que le encantaba y, sin que yo lo esperase, me cogió por la cintura y me obligó a que girara como una peonza.  

     

    Quería bailar y eso hicimos. Bailamos mientras duró aquella canción de los Beatles. Su silla se movía a mi alrededor dibujando círculos. Yo movía las caderas intentando seguir el ritmo de aquella canción. El baile no era lo mío, pero hice lo que pude, y lo más importante fue que sus ojos brillaban de otra manera, que había una nueva luz en su forma de mirarme. 

     

    ―Alan, te veo distinto. 

     

    ―Habrá sido el baño ―bromeó. 

     

    ―O el café con leche que te he lanzado. 

     

    ―Perdona si he sido un impertinente y un maleducado, Dakota. 

     

    ―No te voy a permitir que te hagas la víctima. Quiero verte feliz. Quiero que bailes como has hecho ahora, ¿me oyes? 

     

    ―Tú me haces bailar. Eres un regalo del cielo. 

     

    Salimos del dormitorio y Dana se dio cuenta enseguida de que Alan parecía otro hombre.  

     

    ―¡Qué cambio, señor! 

     

    ―Gracias. El baño me ha sentado muy bien. 

     

    ―¿Puedo decirle algo? 

     

    ―Sí, claro. 

     

    ―No se merece usted a esa mujer que lleva a su lado. Tiene usted mucha suerte, aunque no lo parezca. 

     

    Alan me miró y yo le sonreí. Agradecí las palabras de Dana y aquel día hicimos lo que hace cualquier pareja. No se trataba de emprender grandes aventuras, sino de hacer cosas sencillas: pasear, almorzar, tomar café, una película, quizá. 

     

    Cuando llegó la noche y nos fuimos a la cama, Alan no tenía nada que ver con el hombre de la noche anterior, pero había que ser realista. Aquel día fue tan solo el inicio de una lucha que acababa de empezar para los dos. 

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

    Capítulo 13 

     

      

    Me desperté a la mañana siguiente y me extrañó no ver a Alan en la cama. No era fácil que se levantara, así que no entendía cómo no había notado ninguno de sus movimientos. Estaba agotada, sí, pero no creía que en coma para no enterarme de nada. 

    Me puse la bata y fui a buscarlo. Escuché ruidos en la cocina, un golpe y una serie de improperios y me quedé en la puerta mirando. No pude evitar que una sonrisa se formara en mis labios. 

     

    ―Joder, tampoco tiene que ser tan difícil ―refunfuñaba―. A este paso no solo me cargo la taza, también la cafetera. 

     

    La taza de la que hablaba era lo que se había caído al suelo, estaba rota en decenas de pedazos, tan grande fue el golpe.  

     

    Alan miró malamente a la cafetera y la amenazó. 

     

    ―¿Ves esa taza? ¿La ves? Pues el mismo camino vas a seguir tú si no cooperas. Pero no por casualidad, no, si no porque voy a ser yo el que te voy a estampar contra el suelo si no me dejas preparar un jodido café ―su voz iba subiendo de tono, cada vez más enfadado y no pude evitar soltar una carcajada. Alan giró la cabeza y me miró―. Lo siento, ¿te desperté? 

     

    ―No ―me acerqué a él y le di un dulce beso en la mejilla. 

     

    ―Dakota, por Dios, que estás descalza ―dijo escandalizado, ni cuenta me había dado. 

     

    Salí a coger mis zapatillas y cuando volví él miraba a la cafetera, estaba con los brazos cruzados, muy enfadado. 

     

    ―Es una cafetera, Alan, no te entiende ―dije divertida―. ¿Qué ha ocurrido aquí? ―pregunté barriendo los pedazos del suelo. 

     

    ―Quería un café ―dijo derrotado. 

     

    ―¿Y Dana?  

     

    ―Me mandó un mensaje que llegaría un poco más tarde, tenía algo que hacer.  

     

    ―Ya… ¿Por qué no me has despertado? ―intenté sonar normal, para que no se sintiera inútil. 

     

    ―Es un café, Dakota, no tengo que depender de nadie para eso. 

     

    ―Lo sé, Alan, y no lo harás. Pero no hemos acondicionado aún muchas cosas a tu situación. No te preocupes que lo haremos ―terminé de recoger los pedazos y me acerqué a la cafetera―. ¿Nos lo tomamos juntos? ―pregunté sonriendo. 

     

    Asintió con la cabeza, se fue al lado de la mesa y yo mientras preparé un buen desayuno. Cuando me senté a la mesa con él, con todo preparado, Alan me miró unos segundos. 

     

    ―¿Estás bien? ―pregunté, aunque odiaba hacerle esa pregunta. 

     

    ―¿Cómo lo haces? ―preguntó. 

     

    ―¿Cómo hago el qué? ―bebí un poco de café y le di un mordisco a la tostada. 

     

    ―Esto, todo, no sé… Relajarme. 

     

    ―No sé ―me encogí de hombros―. Solo intento ver la parte positiva. 

     

    ―¿Qué hay de positivo, Dakota? ―no lo dijo mal, pero sí algo triste. 

     

    ―Estás vivo, Alan, ¿no te parece suficiente? 

     

    ―Prefiero no contestar a esa pregunta―. cogió su taza de café. 

     

    ―¿Sabes qué fue lo que me gustó de ti? ―pregunté un rato después, cuando el silencio se había adueñado de nosotros. 

     

    ―¿Qué? ―preguntó intrigado. 

     

    ―Tu seguridad. Dulce a la vez que decidido. 

     

    ―No puedo ser así ahora. 

     

    ―Pero ya lo eres, porque por más que refunfuñes y te quejes, aquí estás. Intentándolo. Porque, por más que lo digas, no te rendirás. Y eso, Alan, es lo único que importa. Por eso estoy aquí. Porque, aunque tu futuro, que lo dudo, sea estar en esa silla, jamás te rendirás. Por eso y por tu cuerpazo de adonis, para qué voy a mentirte ―dije poniendo cara de enamorada e intentando quitarle hierro al asunto. 

     

    ―Si vieras mi cuerpo ahora… ―resopló. 

     

    ―Lo vi, en la ducha ―puse los ojos en blanco―. Mierda, Alan, no sé cómo voy a mantener mis manos lejos de ti. 

     

    ―No tienes por qué hacerlo ―dijo volviendo a ser el chico descarado de siempre, aunque ambos sabíamos que sí había que hacerlo, pero era bueno que empezara a tomarse las cosas con humor. 

     

    ―No me lo repitas, o seré yo quien estampe todo contra el suelo, me abalance sobre la mesa y te viole. 

     

    La carcajada que soltó me llenó el alma. Así quería verlo, si tenía que ser una payasa para lograr que riera, lo haría.  

     

    ―No sería violación, Dakota ―seguía riendo. 

     

    ―¿No? Pero si no te dejaría mover ni una pestaña. 

     

    ―Tranquila que me dejo sin problemas ―me guiñó el ojo. 

     

    ―Lo tendré en cuenta esta noche ―le saqué la lengua―. ¿Qué te apetece hacer hoy? 

     

    ―La verdad es que debería de hacer algunas cosas, desde el accidente he dejado todo de lado, pero ya me dirás tú cómo hago nada así ―suspiró. 

     

    ―¿Qué cosas? 

     

    ―Tengo las propiedades abandonadas, pero no me apetece todavía ir a ver nada, tengo buena gente trabajando, me fio de ellos y me ponen al día. 

     

    ―Pero pronto tendrás que volver a retomar todo eso. 

     

    ―Sí, lo sé, pero aún no estoy preparado.  

     

    ―OK, pues cuando creas conveniente. Pero algo tenemos que hacer, no podemos estar todo el día aquí metidos. ¿Y si comemos fuera? 

     

    ―Dakota… 

     

    ―Alan… ―dije con firmeza, no iba a dejar que cada vez que avanzara un poco, empezara a recular de nuevo―. ¿Cuándo tienes la próxima visita médica?  

     

    ―La semana que viene, estamos esperando los resultados de las últimas pruebas. 

     

    ―Me parece bien, entonces voy a comprar los billetes. 

     

    ―¿Billetes? ―preguntó con la boca abierta ―¿Qué billetes? 

     

    ―Los nuestros ―yo ya había cogido la tablet, que Alan siempre tenía cerca, y entraba en la página a comprar los billetes. 

     

    ―Los nuestros… Mira, más que loca, una cosa es que yo te deje a tu bola, un poco al menos, pero esto… ¿Se te va la pinza? ―preguntó muy serio y me hacía mucha gracia cómo usaba las expresiones españolas con ese acento inconfundible que tenía. 

     

    ―Nos vamos de viaje ―me encogí de hombros. 

     

    ―Yo no voy a ir a ningún lado así ―refunfuñó. 

     

    ―Eso lo veremos, vikingo. 

     

    Me puse a mirar vuelos, salían caros pero me daba igual. 

     

    ―Que no, Dakota. 

     

    ―Alan, dame tu tarjeta de crédito. 

     

    ―¿Que te dé qué? 

     

    ―Tu tarjeta: Visa. Mastercard, lo que tengas. 

     

    ―Ni de coña. 

     

    ―¿No te fías de mí? ―pregunté con la boca abierta. 

     

    ―No en la manera en la que estás pensando, por mí te puedes fundir todo mi maldito dinero en lo que necesites. Lo que no te la voy a dejar es para que compres dos billetes en no sé ni qué medio a no sé ni qué lugar. 

     

    ―Pues tendrás que hacerlo porque yo no tengo dinero para pagarlo. Y que nos vamos de viaje, nos vamos. Ah, y tu pasaporte, por si acaso. 

     

    Se me había ocurrido todo en un momento, no tenía planeado nada, tampoco sabía si estaba haciéndolo bien, pero como yo era de impulsos, era lo que había. 

    Íbamos a ir, quisiera o no. 

     

    ―¿Pasaporte? ¿Adónde vamos? ¿Al Congo? ―preguntó ―Que estoy en silla de ruedas, Dakota, por si no te habías dado cuenta. 

     

    ―Como si me dejaras olvidarlo alguna vez ―suspiré―. Que nos vamos y punto. ¿Dónde están tus documentos? 

    ―No lo sé. 

     

    ―Mira, Alan, es por la mañana, no tengo ganas de discutir. O me lo dices o pongo la casa patas arriba, tú verás. 

     

    Alzó las cejas, como tentándome a hacerlo. Si se creía que iba a dar marcha atrás, la llevaba clara. 

     

    Me levanté con toda la calma del mundo, lentamente, puse las manos en la mesa y lo miré a los ojos. 

     

    ―Alan… ―le dije en modo de advertencia. 

     

    Cruzó los brazos, retándome de nuevo. Pero notaba una sonrisa en sus ojos, le estaba divirtiendo la situación.  

     

    ―Como desees… ―dije antes de salir de la cocina dispuesta a encontrar lo que quería. 

     

    Llegué al dormitorio y rebusqué en su ropa. La cartera no estaba, seguro que la llevaba encima. Pero en él rebuscaría al final, eso no me preocupaba. 

     

    ―¿Qué haces? ―preguntó al verme tirar ropa de los cajones, el pasaporte tenía que tenerlo en algún lado. 

     

    ―Buscar tu pasaporte ―otro chaleco salió volando. 

     

    ―Claro, porque lo más normal es que esté entre la ropa ―rio, creo que a su pesar. 

     

    Y yo no podía ser más idiota. Me levanté y salí corriendo a su despacho. Me puse a abrir cajones y a rebuscar. Me estaba pasando tres pueblos y lo sabía, pero ya la idea se me había metido en la cabeza, la única manera de olvidar el tema era cortándome la cabeza. 

     

    ―Dios, me vas a desordenar todo ―dijo como desencajado, maniático del orden modo on. 

     

    ―Ya lo ordenarás, así no te aburres. ¿Dónde demonios tienes…? ―me callé inmediatamente, agarré el librito y lo levanté triunfal ―¡Es mío! ―chillé cuando lo tuve entre las manos. 

     

    ―No voy a ir a ningún lado ―seguía insistiendo él. 

     

    ―Me falta la tarjeta ―dije ignorándolo―, lo pagaría yo pero no tiene gracia, así que ve soltando la pasta, vikingo. 

     

    ―No voy a darte nada, menos sin saber adónde vamos. 

     

    ―Te vas a divertir. 

     

    ―Claro que sí, inválido de vacaciones, planazo  ―dijo con ironía. 

     

    ―Si mi madre te escucha decir eso en su presencia, te estampa una tortilla de patatas en la cara, así que ve controlando tu lengua. 

     

    ―Tranquila, por ahora no me oirá.  

     

    ―Por ahora… ―dije por lo bajito ―La tarjeta, Alan ―me acerqué a él, dispuesta a rebuscar en su cuerpo. 

     

    ―No ―movió la silla de ruedas para atrás. 

     

    ―Alan… ―dije amenazante. 

     

    ―Está bien, Dakota. Se acabó el juego. Te has divertido un rato poniendo todos patas arriba, pero ya no tiene gracia ―yo me había sentado ya sobre sus piernas― . ¿Qué haces? 

     

    ―¿Sabes que eres muy guapo? ―pregunté de repente. Levanté una mano y acaricié su mejilla. 

     

    ―Gracias ―dijo desconcertado―. Tú también. 

     

    ―Lo sé ―sonreí―. Te echo de menos, Alan. 

     

    ―Estoy aquí ―el pobre no entendía a qué venía mi cambio. 

     

    Acerqué mi cara más a la suya, nuestros labios cerca. 

     

    ―¿Puedo besarte? ―susurré. 

     

    No contestó, fue él quien lo hizo. El beso fue salvaje desde el principio, con deseo, rabia quizás. 

     

    Cuando nuestros labios se separaron, aparte de que la tontería me había dejado con un calentón increíble, sonreí triunfalmente. Me miró con el ceño fruncido, sin entender. 

    Levanté la mano lentamente, con su cartera en ella. 

     

    ―¡Ya es mía! ―grité antes de levantarme y salir corriendo a la cocina. 

     

    ―Dakota, ¡te voy a matar! 

     

    ―Sí, pero a besos, por Dios ―dije casi gimiendo, sentándome de nuevo a la mesa de la cocina, la tablet delante de mí. 

     

    ―¿Para eso me has besado? 

     

    Levanté la mirada y lo observé con el ceño fruncido.  

     

    ―No digas estupideces, pero aproveché para conseguir lo que quería. 

     

      

    Entré de nuevo en la página web y preparé todo para irnos de viaje. 

     

    ―Listo, tenemos que hacer las maletas ―lo miré al terminar. 

     

    ―No voy a ir a ningún lado. 

     

    ―Y tanto que lo harás. Venga, hay trabajo por hacer. Tampoco necesitas mucho, solo nos iremos un par de días. 

     

    ―¿Adónde? 

     

    En vez de responderle, cogí el móvil y llamé a alguien por teléfono. 

     

    ―Hola, mamá, ¿cómo estás? 

     

    ―Hola, cariño. Bien. ¿Cómo estás tú? ¿Y Alan? 

     

    ―Pues yo feliz y Alan también después de lo que se acaba de enterar ―dije riendo. 

     

    ―¿Qué ocurrió? ―preguntó mi madre, angustiada y emocionada. 

     

    ―Mamá, ¿tienes mucho lío mañana por la tarde? 

     

    ―No, como siempre. ¿Qué está ocurriendo. Dakota? 

     

    ―Nada, solo que tienes que ir a recogernos al aeropuerto. 

     

    Miré la cara de Alan y vi cómo abría los ojos de par en par. 

     

    ―¿Al aeropuerto? Pero cariño, ¿qué ha ocurrido? 

     

    ―Que Alan está deseando conoceros. Estaremos unos días allí.  

     

    ―¡Oh, qué alegría! ―chilló ella. 

     

    ―Mamá, para, me vas a dejar sorda. Nos vemos en unas horas. Te quiero. 

     

    Colgué el teléfono y miré a Alan. 

     

    ―Estás bromeando, ¿verdad? ―preguntó. 

     

    ―No… Alan, nos vamos a mi casa. 

     

      

    Y lo dejé allí, con la cara de póker, y me fui a preparar las maletas. Estaba como una cabra, sí, y rezaba por estar haciendo lo correcto. 

     

      

     

      

     

      

      

    





   





 

    Capítulo 14 

     

    Cuando Dana llegó, yo ya tenía las maletas preparadas, fui a la cocina cuando la escuché. 

     

    ―¿Qué le pasa hoy? ¿Un mal día? ―preguntó ella tras saludarme, refiriéndose a Alan, quien seguía de morros en el salón. 

     

    ―Que nos vamos de viaje ―dije como si nada. 

     

    ―¿De viaje? ―preguntó sorprendida. 

     

    Le conté lo que había pasado esa mañana y no se lo podía creer.  

     

    ―Dakota, eres exactamente lo que necesita ―dijo riendo. 

     

    ―No estoy yo muy segura de eso, Dana. Pero soy así de impulsiva y cabezota. Y me tiene un poco hasta las narices cuando se pone pesimista y victimista, así que… Esta guerra no sé si la ganaré, pero que no sea por no luchar. 

     

    ―Le va a venir muy bien un cambio de aires, aunque no quisiera estar en tu pellejo. 

     

    ―¿Por qué? 

     

    ―Primero consigue que se monte en ese avión, después que no se ponga más derrotista y lo tendrás hecho. 

     

    ―Sé que no será fácil, pero tiene que entender que la vida sigue. No puede encerrarse porque esté inválido, es que aunque esté así de por vida, tiene que vivir. 

     

    ―A mí no tienes que convencerme, Dakota. Si no a él. 

     

    ―Como si fuera fácil. 

     

    ―Bueno, ¿por qué no empiezas? Al menos para que se monte en ese avión sin tener que amordazarlo ―me guiñó el ojo. 

     

    ―No creo que sea para tanto, ¿no? ―pregunté insegura de repente.  

     

    Dana se rio y yo salí de la cocina resoplando, a ver cómo seguía mi vikingo de humor tras la que le estaba liando yo en su vida. 

     

    Me senté en el sofá como quien no quiere la cosa. Nada, él seguía de brazos cruzados, con la cara de dos por dos, ni siquiera me miró. 

     

    ―Alan… 

     

    ―Déjame, Dakota. 

     

    ―Vamos, cariño, no seas así. 

     

    ―¿Que no sea así? Mejor déjame solo. 

     

    ―No quiero. Estoy aquí precisamente para eso. Venga, nos divertiremos. 

     

    ―Uy, sí. Qué diversión. En esta puta silla de ruedas, sin sentir mi cuerpo y así voy a conocer a tus padres. Doce puntos, Dakota ―dijo con ironía. 

     

    ―¿No puedes olvidar esa puta silla de ruedas? ―empecé a enfadarme. 

     

    ―¡¿Que la olvide?! ¿Puedes olvidarla tú? ―empezó a chillar. 

     

    ―¡Podría si no pensaras todo el jodido día en ella! ―grité. 

     

    Mi enfado se había triplicado y sabía que tenía que tener paciencia con él pero joder, a mí se me agotaba si él todo lo pintaba negro. 

     

    ―Estoy inválido, ¡inválido! Si lo que quieres es viajar y tener una vida normal, coge esa maldita puerta y vete, porque ¡aquí no la vas a encontrar! 

     

    Lo dijo con tanta rabia que me hizo sentirme mal. 

     

    ―¿Es eso lo que quieres, Alan? ―pregunté con toda la calma de la que fui capaz. 

     

    ―¿Qué te vayas? ¡Sí! ―dijo furioso. 

     

    Me tragué las ganas de llorar que tenía. Me levanté del sofá. 

     

    ―Deseo concedido entonces ―dije antes de salir. 

     

    Diez minutos después, estaba arreglada, con mi bolso colgado y diciéndole a Dana que volvería más tarde por mis cosas. 

     

    ―¿Adónde vas? ―preguntó Alan cuando me vio abrir la puerta. 

     

    ―Fuera de tu casa, como me dijiste. Ah, y no te preocupes, quédate ahí, hundido en tu pena. Los demás no importamos nada. 

     

    Después de eso, di un portazo al irme. Al salir a la calle, caminé sin rumbo, intentando que se me pasara el enfado. Me senté en un restaurante y pedí algo de tomar, era la hora de comer pero yo tenía el estómago cerrado. 

    Cuando me pusieron el té en la mesa, me vine abajo. Comencé a llorar sin consuelo, sacando todas las emociones que tenía dentro. 

     

    ―¿Está bien, señorita? ―preguntó el camarero rato después, acercándose a mi mesa. 

     

    Afirmé con la cabeza, menudo espectáculo tenía que estar dando… 

    Estaba allí, sola, peleada con Alan y no sabía qué hacer. En esos momentos echaba tanto de menos mi vida… 

    Cogí el móvil y llamé a mi mejor amiga. 

     

    ―Tienes suerte de que te haya podido atender, llevo un día de perros. ¿Cómo estás, amor? ―preguntó nada más descolgar la llamada. 

     

    Yo no pude contestar, lloraba y lloraba. 

     

    ―No me asustes, por Dios, ¿qué pasó? 

     

    Como pude, y Clara, con toda la paciencia del mundo, esperó hasta que le conté lo que había ocurrido con Alan. 

     

    ―Tienes que entenderlo, Dakota, se te ha ido un poco la pinza. 

     

    ―Lo sé, me precipité. Pero es que odio verlo sin ganas de vivir. Creía que estaba mejor, sé que me he pasado, pero solo quería hacerlo sonreír. Enseñarle que por estar en esa maldita silla, no tiene por qué dejar de vivir. 

     

    ―Lo sé, cariño, sé que lo haces con buena intención. Pero ir a casa de tus padres… Perdóname, Dakota, pero a ver si controlas tus impulsos. 

     

    ―Ya… No importa, se anulan los billetes y ya. Lo que me duele es su actitud. Me ha echado de su casa ―dije tristemente. 

     

    ―Estaba enfadado. No se lo tomes en cuenta, a veces tienes que ponerte en su piel también. Tiene que ser durísimo lo que está viviendo y ver cómo tú estás ahí, parando tu vida por él. 

     

    ―Yo no estoy parando nada ―dije con rabia. 

     

    ―Soy yo, Dakota, no Alan. No me vendas la moto… 

     

    ―Solo quiero que viva, sea como sea. Echo de menos al Alan que conocí. 

     

    ―El Alan que conociste no estaba en una silla, inválido, con su vida jodida por ahora.  

     

    ―¿Qué puedo hacer? 

     

    ―Si de verdad estás decidida a ayudarlo, hazlo. Pero empieza a comprenderlo a él un poco también. Y, sobre todo, no te vengas abajo.  

     

    ―Lo intento, pero a veces me puede todo. 

     

    ―Normal, estás librando una batalla que en realidad no es tuya. 

     

    ―Es Alan ―dije como explicación, claro que lo consideraba mi batalla. 

     

    ―Lo que quiero decir es que es su batalla, no la tuya. Tú tienes que ayudarlo y apoyarlo, porque lo has elegido, pero no impongas. Hay ciertos límites, Dakota. 

     

    ―Tienes razón ―suspiré. 

     

    ―Me encanta que digas eso ―bromeó―. ¿Dónde estás? 

     

    ―Fuera, tomando algo. 

     

    ―Entonces vuelve, habla con él. Si no está preparado para ciertas cosas, entiéndelo. No todos vamos al mismo ritmo, no por eso estamos equivocados. Él tiene una gran lucha, ayúdalo, pero compréndelo también. 

     

    ―Gracias, Clara, no sé qué haría sin ti ―suspiré. 

     

    ―Pues nada ―bromeó―. Me llamas luego y me cuentas. Ahora ve y arregla las cosas. Debe de estar muy nervioso y no le viene bien. 

     

    ―Vale. Te quiero. 

     

    ―Y yo más. 

     

    Colgué, pagué la cuenta y me fui caminando. Pero aún no quise ir a casa de Alan. 

    El tiempo se me pasó sin darme cuenta, cuando decidí volver, ya había anochecido. 

    Llamé a la puerta con algo de miedo y Dana me abrió. Una sonrisa y un suspiro escaparon de sus labios. Sabía que no se iría hasta que yo volviera, mi intuición no falló. 

     

    ―¿Dónde está? ―pregunté tras cerrar la puerta. 

     

    ―Encerrado en el dormitorio. No ha querido comer en todo el día. 

     

    ―Ya… 

     

    ―Y ha destrozado su móvil, de tanto escribirte y borrar los mensajes. 

     

    ―Oh ―dije sorprendida―. Pensé que no quería verme. 

     

    ―Sabes que no es cierto. Está asustado y es normal. 

     

    ―Lo sé, me he pasado. Pero anularé los billetes y ya. 

     

    ―No deberías de dar tu brazo a torcer ahora, pero solo es mi opinión. 

     

    ―Gracias ―le di un beso en la mejilla―, vamos a ver si no salgo en unos minutos con la maleta en las manos ―dije pensando en cómo estaría él y cómo actuaría al verme. 

     

    ―Ay, chica, no tienes ni idea de nada ―rió. 

     

    ―¿Qué quieres decir?  

     

    ―Sería idiota si te deja escapar ―dijo Dana antes de irse a la cocina de nuevo―. Os dejo la cena y me marcho. Ya me avisas qué ocurre y cuándo vuelvo. 

     

    ―Gracias… 

     

    Cogí aire y entré en el dormitorio. Estaba recostado en la cama, con los ojos cerrados. 

     

    ―¿Vienes por tus cosas? ―preguntó Alan sin abrir los ojos. 

     

    ―No quiero incomodarte con mi presencia ―no quería discutir, sabía que Clara tenía razón, pero no pude evitar hacer el comentario. 

     

    ―¿Sabes qué me gustaría? 

     

    ―¿Qué? ―me acerqué hasta chocar con la cama. Alan abrió los ojos y me miró. 

     

    ―Verte feliz. 

     

    ―Alan… ―me tumbé en la cama y lo abracé, emocionada. 

     

    ―Tienes que entender que aquí, conmigo, no lo serás ―dijo mientras hacía que me separara de él―. Tienes que vivir, Dakota. 

     

    ―¿Por qué no puedo vivir estando a tu lado? 

     

    ―¿Qué vida te puedo ofrecer yo? 

     

    ―Tú no tienes que ofrecerme nada, solo te quiero a ti. Lo demás… Lo afrontaremos juntos. 

     

    ―Eso dices ahora, pero todo esto te superará. 

     

    ―Pues no lo sé, Alan ―dije con sinceridad―. Pero ahora quiero estar aquí. No quiero separarme de tu lado. Quiero luchar a tu lado. 

     

    ―No es justo… 

     

    ―No, pero la vida no lo es. Es tu decisión, Alan, yo quiero quedarme, ¿pero qué quieres tú? 

     

    ―Me gustaría no ser egoísta… 

     

    ―¿Por qué dices eso? ―pregunté extrañada. 

     

    ―Porque por más que sepa que no debes estar aquí, por más que sepa que esto no es lo que te mereces, yo, en el fondo, no quiero perderte ―dijo emocionado. 

     

    ―Oh, Alan, no vas a perderme ―empecé a llorar. 

     

    ―Lo haré, Dakota, lo sé. Nadie aguanta esto ―repitió―. Pero estas horas que has estado fuera… 

     

    ―¿Sí? ―insistí cuando se calló. 

     

    ―Casi me vuelvo loco, antes me costaba estar separado de ti y me moría cada segundo que no te tenía, estar haciendo lo correcto no ayudaba, y ahora… Es horrible pensar que voy a joder tu vida. Que quizás yo nunca me levante de esta silla, pero te necesito cerca. 

     

    ―Oh, Alan… 

     

    Volví a abrazarme a él mientras las lágrimas corrían por mis mejillas. Lo adoraba y no iba a dejarlo solo. 

     

    ―Dakota ―cogió mi cara entre sus manos―, al menos ahora voy a intentarlo, a ver qué dicen los doctores y ya decidiremos. Pero el tiempo que estés conmigo, vas a ser feliz. 

     

    ―Eso es lo único que necesito. 

     

    ―Y yo te necesito a ti. Así que si tengo que ir en ese avión para demostrarte que pondré de mi parte… 

     

    ―No, no. Alan, lo siento, no debí hacerlo. Anulo los billetes, no quiero que te sientas mal. 

     

    ―Me sentiré mal porque tus padres me conozcan así, tú mereces algo mejor. 

     

    ―Yo soy quien decide a quién merezco, no tú. 

     

    ―Lo sé… Por eso, si de verdad quieres, si eso te servirá de algo, mañana cogemos ese vuelo. 

     

    ―¿Estás seguro? 

     

    ―No, de lo único que estoy seguro es de que no quiero perderte. Que no puedo perderte ahora… 

     

    Acarició mis labios con sus pulgares y terminó de acercarse para besarme. Fue un beso dulce, de esos que tanto había echado de menos. 

     

    ―Gracias, Dakota ―dijo al separarse de mí. 

     

    ―¿Por qué? 

     

    ―Simplemente por estar ―vi las lágrimas también en sus ojos. 

     

    ―Mientras me quieras, estaré. 

     

    ―Entonces no te irás nunca… 

     

    Volvió a besarme y nos separamos cuando estábamos sin respiración. 

     

    ―Bueno, vikingo, vamos a cenar algo que tengo un hambre horrible ―eso y que o cortaba ese momento o me iba a poner cardíaca―. Y mañana tenemos un vuelo que coger. 

     

    ―Me asusta… ―lo miré y sonrió― Pero lo haremos. 

     

    Sonreí ampliamente y me levanté a preparar la cena. Devoramos la comida del hambre que teníamos los dos. 

    Dejando ya todo listo, avisé a Dana, quien se alegró mucho de que nos fuéramos. Llamé a mis padres y quedé con ellos para el día siguiente. 

    Alan y yo nos acostamos pronto, en pocas horas iríamos al aeropuerto. Y conocer a mi familia era toda una aventura, así que teníamos que estar descansados. 

    Me dormí abrazada a él, rezando para no haber metido la pata y que ese viaje le ayudara. 

    Haría todo lo que fuera por hacerlo feliz. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

    





   





 

    Capítulo 15 

     

      

    Después de muchos miedos, ya estábamos en el aeropuerto, le ayudaron a subir hasta el avión y a pasarse al asiento, sabía que era un momento muy incómodo y que  tenían que ayudarlo para hacer eso, yo intentaba aparentar normalidad, estaba nervioso, muy nervioso, era una situación un tanto incómoda para él. 

     

    ―Vamos juntos para España ―dije agarrándole la mano. 

     

    ―No sé si reír, matarte o cuando llegue a España volverme en el próximo avión ―dijo mientras negaba con la cabeza. 

     

    ―No seas tonto, verás que somos una familia muy normal. 

     

    ―El único que no soy normal soy yo… 

     

    ―No empieces con tus estupideces ―Dije enfadada. 

     

    ―No sé si me llegas a entender, pero todo esto es muy difícil para mí. 

     

    ―¿No me digas? ―pregunté con ironía. ―no sé ya cómo decirte que tienes que enfrentarte a todos tus miedos y empezar a luchar por ti y las personas que como yo te queremos. 

     

    ―Prometo que lo haré, pero déjame asimilar todo poco a poco, no es fácil créeme. 

     

    ―Pues claro que no es fácil, nada lo es en esta vida, pero para eso tenemos la posibilidad de luchar por los sueños y por conseguir todo lo que nos propongamos, por lo menos intentarlo. 

     

    ―Bueno, intentaremos pasarlo lo mejor posible ―dijo justo en el momento que el avión estaba despegando. 

     

    Se quedó dormido todo el vuelo, yo no paraba de mirarlo y a veces derrame alguna que otra lágrima al sentir que para él ya nada era lo mismo, quería que volviese a luchar y sobre todo que no se dejase vencer por los miedos que le rondaban en su cabeza. 

    Justo cuando íbamos a aterrizar el se despertó, una sonrisa iluminó su cara. 

     

    ―Sí, ríete, menuda sobada te has metido. 

     

    ―Estaba pensando…. 

     

    ―Sí, claro, sobre todo pensando ―solté una carcajada que se debió de escuchar en todo el avión 

     

    Cuando salió todo el mundo, vinieron a por él, fuimos a por las maletas y salí hacia fuera junto a él y vi a mis padres que nos esperaban con una gran sonrisa. 

    Se los presente y el pequeño Eric que ya me había comido a besos se sentó en la falda de Alan, iba flipando, salimos de la terminal y nos montamos en la monovolumen de mi padre, menos mal que era amplio y cabía perfectamente la silla. 

    Mi padre paró en una freiduría y compro un surtido de pescado frito, así que ya llevábamos la cena lista para casa, Alan no paraba de decir que olía que alimentaba, la verdad es que era uno de los mejores lugares para comprar pescado frito. 

    Eric no paraba de hacerle preguntas a Alan durante todo el camino, habían cogido una complicidad súper fuerte, me lo imaginaba siendo padre y era un tipo muy divertido, bromeaba mucho con el pequeño. 

    Llegamos a casa y dejamos las cosas en mi habitación, ya había advertido a mi padre que íbamos a dormir ahí, además que yo disponía de una cama nido o sea que sacaba la cama de abajo hacia arriba  y se quedaba pegada junto a la mía. 

    Fuimos al salón, mi padre ya tenía  la bandeja de pescado preparada, nos sentamos a comer y Eric tuvo el golpe más grande del mundo. 

     

    ―Alan, tú nunca te cansas, ¿verdad? ―pregunto ante la cara de asombro mía y de mis padres. 

     

    ―Vaya pregunta ―dijo mi madre 

     

    ―No pasa nada. Eric si te cuento un secreto, estar en una silla cansa mucho ―dijo guiñando un ojo al pequeño. 

     

    ―Pues cuando mi madre me lleva andar por toda la calle de paseo yo me canso mucho ―dijo el pequeño ajeno a todo 

     

    ―Claro, todo cansa, pero es precioso poder andar. 

     

    Mi padre cambió el tema rápidamente, se noto a leguas, empezó a hablar de fútbol, un rato después de cenar y de tomar un licor, nos despedimos y nos fuimos a la habitación. 

     

    ―Qué gran familia tienes, Dakota… 

     

    ―Cásate conmigo y será la tuya también ―dice bromeando. 

     

    ―Me casaría ahora mismo, pero primero quiero luchar y darte todo lo que te mereces. 

     

    ―Estar a tu lado es el mayor premio, no se te olvide, pero me encanta esa actitud de que quieras luchar y salir adelante e intentar todo lo que esté en nuestras manos. 

     

    Prepare las camas y lo ayude a acostarse, me puse junto a él y me tire en su pecho mientras tocaba mi cabello, así caímos rendidos de ese día tan intenso. 

     

    Por la mañana cuando abrí los ojos ya estaba despierto, me dio los buenos días con un buen abrazo y muy cariñosamente y de repente llamaron a la puerta, nos entró la risa pues sabíamos que era Eric, quién entro seguidamente y se tiró en medio de nosotros dos. 

     

    ―Quiero que desayunes conmigo, mamá me está preparando un Cola cao. 

     

    ―Qué rico, yo quiero otro ―dijo Alan poniéndose a su altura. 

     

    ―Pues vamos, que mamá seguro que te prepara uno. 

     

    Puse la silla al lado de la cama y Alan se puso en ella rápidamente, la verdad es que estaba fuerte y no era tan torpe como parecía en esos momentos. 

    Mis padres estaban en la cocina, nos esperaban con una gran sonrisa, mi madre hizo tostadas para todos, yo me tomé un buen café y Alan se tomó un Cola cao con el pequeño. 

    Después del desayuno me fui con Alan a la calle, quería que conociese mi ciudad, esa Málaga tan conocida para muchos pero no tanto para otros, así que nos fuimos al centro a tapear y tomar algo por la ciudad, además que entramos a varias tiendas y compramos un poco de ropa y algún complemento. 

    Aprovecho para comprar un móvil ya que había partido el suyo e iba con uno antiguo, al final terminó sacando dos, me regaló otro y yo iba flipando pues nunca había tenido uno tan caro, era increíble a la velocidad que iba, iba como las niñas chicas sacando fotos y mirando todas las páginas. 

    Un rato después aparecieron mis padres con el pequeño, y terminamos comiendo en un restaurante frente al mar, el pequeño no paraba de jugar en la arena y de decir que quería darse un baño, el tiempo ya lo permitía pero no llevábamos ropa para cambiarlo y ni siquiera una toalla para secarlo, al final se puso tan cabezón que mi padre lo tuvo que llevar a la orilla y darle un baño, luego vino todo mojado diciendo que tenía frío, ante el ataque de risa que teníamos todos. 

    Mi padre y Alan comenzaron una guerra de vinos que acabo bien tarde y al final el resultado era mi madre conduciendo el coche y ellos dos descojonados de la risa dentro de él, yo me tenía que reír de lo lindo, pues esa situación era la que quería, verlo disfrutar como antes lo hacía. 

    En casa cenamos una ensalada y nos acostamos rápido ya que estábamos reventados del día que habíamos echado por la ciudad y en la habitación nos pusimos a ver una película, hasta que nos quedamos dormidos. 

     

     Por la mañana cuando despertamos ya estaba el pequeño entrando en la habitación y diciendo que mi madre se iba, salí a despedirla, mi padre ya se había ido a trabajar, el día anterior se la habían cogido de asuntos propios. 

    Nos quedamos con el pequeño Eric, era última semana de colegio, pero quería estar con nosotros un día más, así que mi madre lo dejó faltar y que pasase el día paseando con nosotros. 

     

    Después del desayuno, volvimos a irnos a la calle, fuimos a un parque a tomar un café mientras el pequeño jugaba, Alan no paraba de sonreír con él, decía que era el niño más entrañable que había conocido. 

    A la hora de la comida fuimos para una tasca que habíamos quedado con Clara, estaba muy contenta de poder conocer al hombre que había cautivado mi vida. 

     

    ―Menos mal que la desgraciada está me presenta a su chico ―dijo acercándose hacia nosotros y dándole dos besos 

     

    ―Ya sabes quién es, mi amiga la borde ―dije muerta de risa. 

     

    ―Vaya dos ―respondió Alan mientras Clara se comía a besos al pequeño Eric. 

     

    Pasamos todo el día con ella, por la noche regresamos a mi casa y cenamos con mis padres, cada vez veía más animado a Alan y sobre todo más involucrado en las conversaciones, antes todo era negativa y ponerlo todo muy oscuro. 

    Los dos siguientes días lo pasamos por la ciudad y por las tardes nos encontrábamos con mis padres y cenábamos con ellos, estaban encantados de haber conocido a Alan y me cogieron en más de una ocasión a solas y me dijeron que luchaste por él,  que era una persona que merecía la pena. 

    Era sábado por la mañana y estábamos desayunando en la cocina antes de que nos llevasen al aeropuerto, Alan dijo algo que me sorprendió y me hizo mucha ilusión. 

     

    ―Espero que vengáis a vernos Ámsterdam, allí tenéis una casa, estaré encantado de enseñaros la ciudad. 

     

    ―Prometemos ir, más aún si esta no vuelve para acá ―dijo mi padre sonriendo mientras me señalaba. 

     

    ―Espero que no me echen de allí papá ―dije sacando la lengua. 

     

    ―Jamás te echaría, pero siempre cabe la posibilidad de que salgas escopetada de vuelta España por no aguantar esta situación ―dijo señalando la silla. 

     

    ―Te he dicho que te vas a levantar de ella, deja de ser negativo y espera a que te den los resultados y cualquier esperanza que haya vamos a ir a por ella. 

     

    ―Por supuesto. 

     

    ―Yo no soy nadie para aconsejarte Alan, pero si para desearte que tengas toda la paciencia del mundo y luches por lograr volver a levantarte de esa silla―. dijo mi padre 

     

    ―Eso haré, solo por ella, merece la pena luchar. 

     

    ―Y por ti, no se te olvide, hazlo también por ti ―dijo mi madre. 

     

    Nos llevaron al aeropuerto y nos despedimos, prometimos a mis padres mantenerlos informados de todo y que cualquier cosa que necesitáramos se lo diríamos, ya que al entrar en verano ellos disponían de vacaciones, podrías venirte a Ámsterdam a echarnos un cable en lo que necesitásemos. 

    El vuelo fue perfecto, Alan parecía otro después de estar en España, se sentía más seguro y no paraba de hablar de mi familia, pero sobre todo de Eric, ese que le había robado el corazón. 

     

      

     

      

      

    





   





 

    Capítulo 16 

     

      

    Cuando entramos en casa de Alan, lo hicimos diferente. Nuestra estancia en España nos había servido para mucho más de lo que yo misma pensaba. 

    Alan no solo vio cómo mis padres lo apoyaban en todo, si no que se sintió uno más, ellos le dieron toda la normalidad del mundo a verlo en ese silla. Sobre todo Eric, quien no se separaba de él. 

    Llegué feliz, agradecida con mi familia. Sabía que Alan sentía lo mismo y, aunque se había sorprendido por todo, más por comerse la cabeza pensando que lo tratarían diferente que por otra cosa, llegaba con una sonrisa en los labios. Ya después me encargaría de deshacer las maletas y de la ropa. 

     

    ―Deja de pensar en la ropa ahora ―dijo leyéndome la mente―, ya lo hará Dana mañana. 

     

    ―No me importa hacerlo y no quiero darle más trabajo. 

     

    ―Estás cansada. 

     

    ―Sí, de estar sentada en un avión ―bromeé. Pero lo estaba, viajar agotaba a cualquiera. 

     

    ―Pues yo quiero pasar lo que queda de día de relax, y tú vas a quedarte conmigo, sin moverte. ¿Mejor así? 

     

    ―A sus órdenes, mi vikingo ―reí. 

     

    Alan dejó su taza de café sobre la mesita y le dio al botón del contestador automático del teléfono de casa. La luz verde parpadeaba con mensajes sin leer. 

     

    “Alan… Soy el doctor Andrew. Hablé con su asistenta y me dijo que estaba de viaje. No se preocupe, no es para nada malo. Simplemente que las pruebas que esperábamos llegaron antes de tiempo y pensé en adelantar su cita conmigo. Pero ya me comentó ella que volverá a tiempo para la cita que teníamos planeada, así que nos vemos entonces. No falte. Un saludo.” 

     

    Nos quedamos los dos extrañados, ya nuestras mentes, sin duda, empezaban a divagar con decenas de ideas. 

     

    ―Ah, no, Alan, cambia esa cara ―dije cuando vi la preocupación en su mirada. 

     

    ―Esto no me gusta, algo tiene que haber mal. 

     

    ―O no, algo está mejor, ¿por qué eres tan negativo? 

     

    ―¿Para qué me llamaría si no? 

     

    ―Tal vez por lo que él mismo te ha dicho, que las pruebas llegaron antes de lo esperado y quería adelantarte la cita. Deja de malpensar. 

     

    ―No es malpensar, Dakota, pero mírame… 

     

    ―¿Qué? ¿Un guaperas en silla de ruedas? ―dije riendo. 

     

    ―Deja de bromear. Algo hay mal, seguro. 

     

    ―Mierda, Alan, no ―me levanté enfadada hacia el dormitorio y me siguió―. Eres un paranoico. 

     

    ―Puede ser… 

     

    ―No, claro que lo es. Te ha dicho que no te preocupes, no lo hagas. Así que por favor, deja de pensar en eso hasta mañana ―encendí el grifo de la ducha para tomar una.  

     

    Me desnudé delante de él y entré. Sin vergüenza en ese momento. Quería que dejara de pensar en cosas negativas, pero mi mente también había empezado a hacerlo. 

    Eso o el miedo a que de verdad las noticias fueran malas. 

    Cuando salí del baño, lo vi en el salón  con la misma cara de preocupación.  

    Intenté, por todos los medios, hacerle reír, que no pensara, pero entendía que su mente estuviera bloqueada. 

    Nos costó conciliar el sueño y noté cómo Alan apenas descansó esa noche. 

     

    A la mañana siguiente, llegamos pronto a la consulta del doctor. No nos hicieron esperar mucho, la enfermera nombró a Alan cuando no llevábamos allí ni diez minutos. 

    Entramos y tomé asiento, Alan, en su silla, a mi lado. 

     

    ―Alan… ―saludó el doctor y a mí me obsequió con una sonrisa. 

     

    ―Doctor… ¿Todo bien? Me preocupó su mensaje ―reconoció mi vikingo. 

     

    ―Oh, lo siento, no era mi intención ―se disculpó el hombre―. Simplemente me llegaron los resultados antes de lo que esperaba y pensé en adelantarle la cita. Su asistenta me dijo que estaba de viaje. Solo dejé el mensaje como recordatorio de que nos veríamos hoy. Suelen hacerlo las enfermeras, para confirmar la asistencia de los pacientes, pero me tomo su caso bastante a pecho y lo hice yo. 

     

    ―¿Ves? ―le pregunté a Alan, el doctor rió. 

     

    ―No fue mi intención asustarlo, discúlpenme ―volvió a decir el médico y negamos con la cabeza, olvidando ya ese susto―. Como les decía, aquí están los resultados. 

     

    Sacó radiografías y decenas de pruebas de una carpeta con los datos de Alan y las colocó frente a nosotros. 

     

    ―No entiendo nada ―dijo Alan mirando todo. 

     

    ―Ya, imagino. Mira, Alan, cuando se le dijo que había posibilidades de varias cirugías y mucha terapia para que recuperara la movilidad, no se le habían hecho muchas pruebas necesarias. 

    ―¿Quiere decir qué…? ―Alan ya había perdido todo el color, pensando lo peor. Y joder, yo también. 

     

    ―Déjeme terminar ―sonrió el doctor―. Pedí que se le hicieran pruebas de más porque necesitaba cerciorarme de algo antes de ofrecerle un diagnóstico más seguro. 

    Y me he alegrado mucho de que se diera lo que esperaba. 

    Podemos operarlo la próxima semana, no hay que esperar más. Es una cirugía relativamente nueva pero que ya he practicado antes. 

    El proceso de recuperación es más o menos de una semana en el hospital, es doloroso y usted va a tener que poner mucho de su parte, no va a ser sencillo. Pero esta cirugía aumenta bastante las posibilidades que tiene de volver a caminar. 

     

    ―Oh… ―las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos por lo que estaba oyendo. 

     

    ―¿Volveré a caminar? ―preguntó Alan. 

     

    ―Las posibilidades de recuperación son altas, pero también le digo que el proceso es muy duro. 

    Le va a doler, a veces querrá abandonar si cree que no logra los resultados. 

    Yo no puedo decirle cómo quedará, depende de muchos factores, lo máximo que puedo decirle es lo que le estoy contando, que hay muchas posibilidades de que recobre la movilidad y que, si firma, la semana que viene está en quirófano. 

     

    Alan afirmó con la cabeza, sin dudarlo. 

     

    ―¿Dónde hay que firmar? 

     

    ―Alan… Va a ser duro, tiene que ser fuerte para lo que viene ―dijo el doctor. 

     

    ―Si hay posibilidades de que vuelva a caminar, doctor, haré lo que sea. 

     

    Ese era el hombre al que adoraba. 

    El doctor le entregó los papeles y le dijo que nos informarían por teléfono del día y la hora en la que ingresaría. 

    Nos despedimos de él y salimos de allí en silencio. Y en silencio llegamos de nuevo a casa. 

     

    ―Dijo que hay posibilidades, ¿verdad? ―preguntó Alan cuando nos sentamos a tomar un tentempié. 

     

    ―Cariño, estoy segura que todo va a ir bien ―me emocioné de nuevo. 

     

    En ese momento llegó Dana, se preocupó al verme llorando. 

     

    ―Ay, Dios, ¿qué dijo el doctor? ―preguntó preocupada. 

     

    ―La semana que viene me operan ―dijo Alan. 

     

    ―¿Ya? Pero eso es bueno, ¿no? ―preguntó ella de nuevo. 

     

    ―Sí ―sonrió él. 

     

    ―¿Y por qué lloras? ―me preguntó acercándose a mí, agarrando mi mano. 

     

    ―El doctor nos ha dado muchas más esperanzas que antes ―explicó Alan. 

     

    ―Oh, pero eso es muy bueno ―Dana soltó mi mano y fue a abrazar a Alan, después volvió a mi lado y me abrazó a mí―. ¿Ves, mi niña? Mira su cara ―señaló a Alan y lo miré―, eso es lo que necesita, la esperanza, la que tú le devolviste. 

     

    ―Yo no hice nada ―seguía llorando, el corazón lo tenía a encogido. 

     

     

    ―Tú lo has hecho todo ―dijo Alan emocionado, haciéndome señas para que lo abrazara. 

     

    Me levanté corriendo y me senté en sus rodillas, un poco más y lo dejo sin poder respirar de la fuerza con la que lo estaba apretando contra mí. 

    Permanecimos así unos minutos, sin importarnos que Dana siguiera allí. Estaba tan feliz por Alan… 

     

    ―Esto hay que celebrarlo ―dije al separarme―, así que todos a comer fuera. 

     

    ―Pero bueno, ¿tú y descansar sois compatibles? ―refunfuñó Alan con una sonrisa en los labios. 

     

    ―Cuando te levantes de esa silla, que no tengo ninguna duda que lo harás, cualquiera te sigue el ritmo. Solo estoy entrenando para cuando llegue el momento. 

     

    ―Cuando me levante de esta silla… ―empezó Alan y se calló de repente. 

     

    ―¿Sí? ―pregunté. 

     

    ―Tápate los oídos, Dana ―dijo él pero ella lo ignoró―. No vas a salir de la cama en semanas ―dijo mirándome a los ojos. 

     

    Dana se rió a carcajadas y yo con ella. Ojalá todo fuera bien y volviera el Alan que yo conocí. No por el sexo, que también era una parte importante, si no por esa alegría de vivir que tenía y que era contagiosa. 

    No el hombre que, por circunstancias de la vida, era últimamente. 

    Y yo no iba a separarme de él en ningún momento, quedase como quedase al final, siempre que él me permitiera estar a su lado. 

    Había que ser optimista, todo saldría bien. 

     

    Pasamos los siguientes días nerviosos, no hablábamos de la operación pero no hacía falta, nos leíamos muy bien. 

    Y la semana se estaba haciendo horrorosamente larga. 

     

    Mis padres llamaban a diario, se alegraron cuando supieron lo de Alan y les entristeció no poder estar con nosotros, pero sabía que ese día, aunque fuera en la distancia, no estaría sola. 

    Todos estarían pendientes a Alan. Y a mí. 

     

    Era la noche antes a la operación. Alan y yo casi no habíamos cenado, teníamos el estómago cerrado por los nervios. 

    Nos acostamos pronto en la cama y pusimos un documental en la televisión, pero no nos concentrábamos en nada. 

     

    ―Todo va a salir bien ―agarré la mano de Alan y le di un apretón. 

     

    ―Tengo miedo, Dakota ―reconoció. 

     

    Lo miré a los ojos y sonreí. 

     

    ―No serías humano si no lo tuvieras. Pero también sabes que hay esperanzas y eres un luchador. No vas a rendirte y vamos a tener fe en que todo irá bien. Porque lo irá, no puede ser de otra forma. 

     

    ―¿Por qué eres tan optimista? ―bromeó. 

     

    ―¿Te cuento un secreto?  

     

    ―Claro. 

     

    ―Soy la persona más pesimista del mundo ―dije riendo. 

     

    ―No me creo eso ―sonrió. 

     

    ―Es cierto, Alan. Pero supongo que por fuera no se nota, o yo intento que no se note. Solo Clara me conoce bien en eso ―sonreí al acordarme de mi amiga. 

     

    ―¿Entonces dices las cosas por animar? ¿Eso haces conmigo? 

    —No, si no creyera en ti, no te lo diría. Si no creyera que hay posibilidades de que camines, no lo diría. Pero contigo, desde el principio, sé que será así. Así que no tengo que fingir. 

     

    Me miró un poco incrédulo. 

     

    ―Es cierto ―continué―. No voy a decirte que nunca tuve miedo o que dudé de todo, incluso de que sintieras algo por mí. Pero es que la posibilidad de que te quedes toda la vida postrado en esa silla… Nunca ha existido. Ha pasado un par de momentos, por algunos segundos, por mi mente. Pero fue fugaz. Y se fue tal como llegó. 

     

    ―Crees demasiado en mí ―dijo alucinado. 

     

    ―Sí, Alan, y tú mismo sigues sin creer en ti. 

     

    ―No es fácil cuando… 

     

    ―Calla. Ya sé lo que vas a decir. No es fácil cuando estás pasando por eso. Pero tampoco es fácil cuando la persona a la que adoras está viviendo eso y tú no puedes ayudarla. 

     

    ―¿Crees que no me has ayudado? Dakota, si no fuera por ti, yo ni siquiera me habría operado. 

     

    ―No digas eso… 

     

    ―Digo la verdad. Intenté echarte, estaba seguro de que te cansarías. A veces, pensando en todo lo que está por venir, creo que lo harás y que te irás.  

    Pero me has demostrado tanto… 

     

    ―Solo intento que veas lo que siento por ti. 

     

    ―Y yo solo te he dado problemas… 

     

    ―No, Alan, me das más de lo que crees. Pero en tu situación no lo ves. 

     

    ―Quiero que seas feliz. 

     

    ―Entonces lucha, luchemos juntos. Y no me eches de tu lado, pase lo que pase… 

     

    ―Dios, es que te adoro. 

     

    Me besó con toda esa adoración que decía sentir por mí, me abracé a él y cerré los ojos.    

    En pocas horas comenzaría todo y tenía que ser fuerte para estar junto a él. Porque todo iba a salir bien, no podía dudar de eso. 

     

      

     

      

    





   





 

    Capítulo 17 

     

      

    Habíamos llegado. 

    Éramos un manojo de nervios. Pero teníamos que hacer frente a esa situación tan dura a la que el destino nos había enfrentado. Alan podría volver a caminar si la operación era un éxito.  

    Nunca me he considerado una mujer religiosa, pero, creedme, me puse a rezar. Me puse a rezar con la torpeza de quien no lo ha hecho nunca. Qué razón tenía mi padre cuando decía que la salud es lo más importante. 

    Había esperanzas. Había esperanzas en que Alan se recuperara del todo, que volviera a ser ese hombre que conocí por casualidad en Ámsterdam. 

    El Hospital Saint James era el mejor hospital privado de la ciudad. Alan estaba en buenas manos. Lo iba a operar uno de los mejores equipos médicos que existían a nivel europeo. El Dr. Andrew se había interesado por el caso de Alan, como había hecho anteriormente con otros pacientes que presentaban los mismos daños que mi vikingo. 

    Me quedé con la boca abierta cuando entré al hospital con Alan. Nunca había visto unas instalaciones tan modernas dentro de un sanatorio. Recordaba a uno de esos hospitales que vemos en series americanas como Anatomía de Grey o House. Parecía más un hotel de lujo. Saint James no tenía nada que ver con algunos hospitales que yo había conocido, donde los pacientes se hacinan en los pasillos a la espera de que los atiendan o donde las urgencias no dan abasto porque falta personal.  

    Alan fue conducido en una camilla hasta su habitación. Apenas tuvimos tiempo de intercambiar algunas palabras.  

    ¿Qué se puede decir en esos casos? Sabía lo que se jugaba y yo también sabía lo que me jugaba, porque quería que Alan volviese a respirar. ¿Qué significa eso? Quería que volviese a ser feliz, porque, pese a su esfuerzo y el mío por desdramatizar aquel revés de la vida, en el fondo, no lo era.  

    Se lo llevaron dos enfermeros a los pocos minutos. Iban a prepararlo para la operación. En aquel instante, sentí que lo perdía. Me mantuve firme y no lloré. Pero, en su rostro, sí que pude ver un gesto de fatalidad, una risa falsa que escondía una pregunta: ¿Saldré de esta? Y así fue que Alan desapareció delante de mis ojos.  

    Me senté en el sofá a esperar.  

    No quería hablar con nadie. No quería llamar a nadie. De hecho, a pagué mi móvil. Ni siquiera tenía ganas de conversar con mis padres. Quería solamente quedarme allí con mi silencio, refugiarme en aquella soledad que me proporcionaba el espacio vacío de una habitación en la que, minutos antes, había estado Alan. Ahora podía ponerme a llorar sin temor a que me viera, pidiendo a Dios que todo pasara rápido, que aquella maldita pesadilla finalmente se esfumara como una nube de polvo. 

    Mientras guardaba ese silencio de reflexión y de recogimiento, apareció un médico con pelo canoso y rostro amable. Leí enseguida en su bata: Dr. Ernst Andrew. Me emocionó verlo. En aquel hombre teníamos depositadas todas nuestras esperanzas. No había otra verdad que esa. Hablaba un inglés que me resultó fácil de entender. No tenía ese acento típico del que lo ha aprendido como una segunda o tercera lengua. Era un acento refinado y me dijo con tono afable que haría todo lo posible por Alan.  

    Me dijo, además, que tuviera fe. Me resultó curioso que un hombre de ciencia pronunciara esa palabra. La amabilidad con la que se refirió a mí y aquel detalle de venir a visitarme me dieron alas para creer con más fuerza.  

    Ahora que me dispongo a recordar los instantes más emotivos, recuerdo el miedo, el miedo que pasé cuando todavía no sabíamos si era posible que él volviese a caminar. Hacía mucho tiempo que no lo recordaba afortunadamente. Qué facilidad tiene nuestro cerebro para olvidar aquello que más daño nos hace. 

    Sí, en efecto, el cerebro olvida de la misma forma que recuerda. Y, cuando hay esperanza, también el miedo resurge como una voz interior que nos advierte de que quizá las cosas no van a salir como tú esperas. Que no es bueno que comiences a relajarte, a mirar las cosas con calma, que el peligro subsiste en cada momento, por muy bien que vayan las cosas.  

    Qué duro fue vivir todo aquello. Si era duro ver a Alan inmóvil en una cama, en casa, más duro era verlo allí, en aquella cama de hospital, por muy confortable que fuese aquel sitio. 

    Miré el reloj.  

    El Dr. Andrew se había marchado y sentí que el tiempo se detenía. Alan estaba en las manos de aquel hombre que había manifestado que la fe siempre ayuda y que yo tenía que confiar en su profesionalidad y en la de su equipo. 

    Permanecí sentada en el sofá. Cerraba los ojos, pero tenía que abrirlos porque enseguida recordaba escenas de aquel Alan que, con vigor y fuerza, corría y caminaba. Recuerdo que, en uno de esos momentos en los que permanecí con los ojos cerrados, lo vi volar y que yo volaba junto a él, como si fuésemos Superman y Louis Lane. 

    Era el vértigo de la espera. No fueron dos horas dentro del quirófano, ni tres, ni cuatro. Fueron ocho horas. Durante todo ese tiempo, pude hablar con mis padres y con Clara. Estaban tan nerviosos como yo. Aunque parezca mentira, Alan era muy importante para ellos porque Alan era mi felicidad. Así me lo dijo mi madre mientras mi vikingo estaba siendo operado por el Dr. Andrew. 

     

    ―Dakota, sé que no vas a creerme. 

     

    ―¿Qué pasa, mamá? 

     

    ―He soñado con Alan esta noche. Creía verlo frente a mí y te vi junto a él. Erais muy felices ―dijo con voz temblorosa, a punto de echarse a llorar. 

     

    ―Mamá, ¿por qué me cuentas eso? 

     

    ―No lo sé. Pero debía hacerlo. Me he dado cuenta de que ese hombre significa mucho para ti. Eres muy valiente. Estoy muy orgullosa de la hija que tengo. 

     

    ―¿Por qué lo dices, mamá? 

     

    ―Porque estás al lado de una persona que necesita a otra desesperadamente. Estás al lado del débil. 

     

    ―Mamá, Alan no es un hombre débil. Si la operación no saliera bien, nada cambiaría las cosas. Alan me importa de veras y seguiría a su lado. 

     

    ―¿Sabes cómo se llama eso, Dakota? 

     

    ―Lo sé, pero no quiero pronunciar esa palabra ahora. 

     

    ―¿Te puedo confesar una cosa, mamá? 

     

    Al otro lado del teléfono, se hizo un silencio. Nadie parecía responder. Imaginaba a mi madre, al lado de mi padre, conteniendo las lágrimas. 

     

    ―Dime, hija. 

     

    ―He rezado por Alan. He rezado. Fue una acción espontánea. No sé rezar. Nunca me enseñaste, pero sé que he rezado. 

     

    ―Cuando uno lo necesita, las oraciones surgen y no se trata de saber o no saber, sino de sentirlo con el corazón.  

     

    Me tomé varios cafés durante esas horas. Compré revistas y libros. Estaba desesperada. Visité todas las plantas del hospital. Fui a neonatos y puede ver a algunos bebés recién nacidos. Qué sensación más extraña. Mientras Alan y otros enfermos luchaban por su vida, allí estaban todos esos retoños, lozanos y rosados, que acababan de nacer. 

    Conté mis pasos mientras recorría los pasillos. Parecía un zombi. Leí todos los carteles informativos que estaban colgados de las paredes. No sabía cómo matar el tiempo, el tiempo de una espera que me estaba asfixiando. Nadie decía nada. Pregunté a las enfermeras en varias ocasiones, pero todas me decían lo mismo: “No debe impacientarse. No es una operación fácil”. 

    Me eché en el sofá de nuestra habitación después de estar varias horas buscando la manera de no pensar en la gravedad de aquella situación, en lo que se estaba jugando Alan en ese momento. Solamente pensaba en que, si no salía con éxito de aquella intervención, ¿quién iba a hacer resurgir a ese hombre? ¿Qué iba a suceder con Alan si no había ninguna posibilidad más de poder recuperarlo, de lograr que volviese a caminar? 

    Después de más de siete horas, mientras yo dormitaba en mi sofá, mirando los árboles de hoja caduca que cimbreaban sus ramas en el patio a causa de una brisa suave, apareció el Dr. Andrew y algunos miembros de su equipo.  

    Temblé al verlos. No sabía qué demonios preguntar. 

     

    ―Tranquila, señorita, venimos a darle buenas noticias ―dijo el doctor sin que yo le preguntase. 

     

    Miré a la ventana de nuevo en ese instante. Los árboles oscilaban. Una señal. Un buen augurio del propio viento, pensé. 

     

    ―¿Cómo está Alan? 

     

    ―Descansando. Se encuentra bien. Ha sido una operación complicada. 

     

    ―¿Ha corrido peligro en algún momento? ―pregunté asustada. 

     

    ―No, pero temí que la lesión tuviera consecuencias más graves y no ha sido así. Hemos podido operar limpiamente y hemos comprobado que no había otras zonas con traumas o estrangulamientos. Ha tenido suerte. 

     

    ―¿Puedo preguntarle algo? 

     

    ―Claro, pregunte lo que quiera. 

     

    ―¿Volverá a caminar?  

     

    Mi rostro era arrasado por las lágrimas. El Dr. Andrew me miró de hito en hito y esbozó una breve sonrisa. Sus acompañantes hablaban entre ellos. Parecían cansados, pero orgullosos de haber hecho un buen trabajo. 

     

    ―Alan volverá a caminar. No me gusta aventurarme, pero creo que la probabilidad de que pueda hacerlo es alta. 

     

    ―¡¡No me lo puedo creer!! ―grité eufórica. 

     

    ―Me gusta ver esa cara, señorita. Repito que Alan ha tenido mucha suerte. Si, solo por la Medicina fuese, él no podría volver a caminar. 

     

    ―Es usted el que lo ha operado. El mérito es suyo, Dr. Andrew. 

     

    ―No le voy a quitar la razón, pero debe saber una cosa. Si los daños hubiesen sido más graves, esta operación no habría servido de nada. 

     

    ―¿Puedo verlo? Necesito verlo y contárselo. 

     

    ―Haremos una excepción y uno de mis compañeros la llevará a post operatorio para que pueda verlo. Es una excepción que, en casos tan graves como este, suelo hacer. 

     

    No pude evitarlo y lo besé en la mejilla, y luego en su frente lisa y despejada. El doctor se limitó a reír y yo salí de la habitación, acompañada de un médico del equipo. Bajamos por la escalera. No quería perder tiempo. Parecía una niña, pero no podía expresar de otra forma la alegría que me embargaba. Mi acompañante se quedó rezagado. Reía. Simplemente Reía, pues él también debía de estar orgulloso de haber logrado que Alan recuperase su vida, la vida que lo hacía feliz. 

    Entré a la sala y allí lo encontré. Los efectos de la anestesia todavía eran visibles. Abrió los ojos lentamente y, sin apenas parpadear, me descubrió ante él. 

     

    ―Dakota, ¿estás aquí? 

     

    ―¿Dónde iba a estar? ¿En Malibú? 

     

    ―No puedo hablar. Me duele todo y siento un peso muy grande en mi pecho. 

     

    ―Descansa. Debes descansar, Alan. 

     

    ―¿Qué te han dicho los médicos? 

     

    ―La operación ha sido un éxito. Y me ha asegurado el Dr. Andrew que volverás a caminar. 

     

    La última frase no pudo escucharla. Se había dormido de nuevo. La enfermera que estaba atendiendo a Alan sonrió y me dijo que, en unas horas, estaría despierto. Debía tener paciencia. Estaba más que harta de que todo el mundo me dijera que tuviera paciencia. Pero no había otra forma. Debía esperar. Sin embargo, debo confesar que aquella noche en el hospital, sola en la habitación, sin Alan, fue una de las noches más felices de mi vida.  

    Alan volvería a caminar. Ahora necesitaría un tiempo de rehabilitación intenso que no iba a ser fácil, pero los dos unidos lo lograríamos. 

    Miré por la ventana. Los árboles habían desaparecido en la oscuridad. El suave susurro del viento obligaba a que las hojas se comunicaran entre ellas con leves chasquidos e  hipnóticos murmullos. Era feliz y pensaba en el futuro, en que Alan, a parir de ahora tenía futuro. No sé si yo formaría parte de él. Eso no importaba ahora. 

    Al día siguiente, lo subieron a la habitación. Estaba despierto. Sus facciones tensas transmitían preocupación, pues nadie le había comunicado todavía la buena noticia.  

    Lo besé en la mejilla. Era un beso tierno, como si yo necesitara reconciliarme con el sufrimiento que había experimentado Alan a lo largo de este tiempo. Me miró con ojos vidriosos y me suplicó que le dijera la verdad. 

     

    ―Te lo dirá el médico. Volverás a andar, Alan. Tus lesiones no eran tan graves como pensaban en un principio.  

     

    ―¿No me estás mintiendo, Dakota? 

     

    ―Nunca se me ocurriría mentirte con una cosa así, Alan. 

     

    ―Por favor, júrame que es cierto. 

     

    ―No me gusta jurar, pero esta vez lo haré. Te juro que podrás caminar. Pero has de hacer una intensa rehabilitación. 

     

    ―¡Haré todo lo que esté en mi mano para lograrlo! ―su tono de voz se elevó y tosió. 

     

    ―Ahora debes descansar, dejar que las heridas cicatricen, ¿de acuerdo? 

     

    ―No sé qué decir, Dakota. Creo que aún no he despertado del sueño. Creo que no es verdad lo que estoy escuchando. 

     

    ―¿Quieres que te pellizque? ―pregunté con aire infantil. 

     

    ―Sí, pellízcame, por favor. 

     

    ―No te voy a pellizcar. Voy a hacer otra cosa. 

     

    Sin que se lo esperara, le di una bofetada. Alan se quedó estupefacto. 

     

    ―¿Qué haces, loca? 

     

    ―Esto es para que te des cuenta de que no es un sueño y para que sepas que me has hecho padecer mucho. 

     

    ―Joder, pero no hacía falta que me dieras esta bofetada. Esperaba que me dieras un beso. 

     

    ―¿Un beso? Ya veremos. Ahora a cumplir con todo lo que te ordenen los médicos, ¿me has oído? 

     

    ―Claro, eso haré. Tranquila, pero no vuelvas a pegarme. Duele. 

     

    ―Más me duele a mí todo lo que he tenido que aguantarte. Tenías que tener más fe en ti mismo. 

     

    El Dr. Andrew entró en ese instante en que yo regañaba a Alan. Al verlo, volví a emocionarme y me lancé a abrazarlo y a besarlo. 

     

    ―Señorita, es usted muy efusiva. 

     

    ―A este no le das una bofetada, ¿verdad? ―intervino Alan bromeando. 

     

    ―No, porque este hombre nos ha devuelto la vida. A este hombre hay que mimarlo. 

     

    ―Muchas gracias, doctor, por todo lo que ha hecho. 

     

    ―Es mi trabajo, Alan. Me pagan por hacerlo. Y te puedo asegurar que me pagan muy bien ―dijo el doctor sonriendo. 

     

    ―No me puedo creer que vaya a caminar. 

     

    ―Lo harás siempre que cumplas con el programa de rehabilitación al que te vas a someter, ¿de acuerdo? 

     

    ―Ya me encargaré yo de que lo cumpla, si no le va a faltar cara para las bofetadas que va a recibir. 

     

    ―Insisto, señorita, es usted muy efusiva. 

     

    El Dr. Andrew nos explicó que Alan debería permanecer una semana en el hospital. No era conveniente darle el alta hasta saber si las heridas de la propia cirugía habían cicatrizado. Después vendrían las sucesivas revisiones y una rehabilitación que habría de enseñarlo a caminar de nuevo. Alan escuchaba atento y pude ver la emoción en sus ojos, una emoción contenida que todavía se movía entre el regocijo y la incredulidad. 

     

    Esa misma mañana llamé a mis padres a comunicarles la buena noticia.  

     

    ―¡No me lo puedo creer, hija! 

     

    ―Mamá, ha sido un milagro. 

     

    ―Tu padre, que está a mi lado y te está escuchando, me dice que los milagros no existen. 

     

    ―Sí, existen, mamá. Sí, existen. 

     

    ―Ese niño te ha robado el corazón ―voceó mi padre. 

     

    Reía. Reía sin parar y puede comprobar que mis padres estaban exultantes, deseosos de brindar conmigo por aquella noticia que me había hecho tan feliz. 

    Alan dormía de nuevo. Aproveché su sueño para telefonear también a Clara, que se puso a llorar cuando le informé de todo. Yo también lo hice. 

     

    ―Ha sido muy duro ―confesé. 

     

    ―Me lo imagino, pero te has liberado. 

     

    ―Y que lo digas. Me he liberado de esa infelicidad que se había adueñado del corazón de Alan. Intentaba disimularla, pero yo podía verla en sus ojos. 

     

    ―Eres muy valiente, Dakota. Te admiro. 

     

    ―Clara, eres un apoyo muy importante para mí. No sabes lo que te echo de menos. 

     

    ―Ahora tienes que ser más fuerte que antes. 

     

    ―¿Por qué lo dices? 

     

    ―Porque no puede venirse abajo. Alan debe ser constante y no flaquear si le cuesta más de lo que pensaba. 

     

    ―No, Alan no se va a venir abajo. Hemos pasado ya lo más duro. 

     

    Hablamos entre lágrimas y, mientras lo hacíamos, miraba a mi vikingo en su cama, durmiendo con una paz que había olvidado desde su accidente. Esa paz había vuelto a él, esa paz que yo también necesitaba. 

    Aquella semana en el hospital fue un viaje apasionante hacia ninguna parte. Le ayudaba a comer y, como todavía no podía moverse, me aprovechaba de su indefensión para pellizcarle y morderle si decía alguna cosa que me molestaba o desobedecía alguna orden del médico. 

    La anestesia le había quitado el apetito y yo le obligaba a comer. Le compré bombones. Nos hinchamos a bombones, unas cajas rojas que vendían en la cafetería y que importaban de Brujas. Me encantaba cómo las envolvían para regalo― Luego, las subía a la habitación para que las devorásemos viendo una película tras otra. 

    Alan era otro.  

    Alan era mi vikingo.  

    Era esa persona que, ahora, llena de vida, volvía a creer en el futuro y que, en silencio, antes de dormirnos, me miraba con esa serenidad de quien sabe que la persona a la que mira es un ángel caído del cielo.  

    Algunas noches, me hacía hueco en su cama y yo dormía abrazada a él. 

    Después de una semana y de que los médicos nos repitieran todas las instrucciones para su rehabilitación, nos dieron el alta. Volvíamos a casa. Alan seguía atado a su silla, pero lo haría por poco tiempo. 

    Al llegar aquella tarde a su domicilio, Alan hizo el ademán de bajarse de la silla, pero no podía. 

     

    ―No hagas tonterías. Haz el favor de tener paciencia. Estás mucho mejor, pero aún no estás curado del todo.  

     

    ―Lo siento. Pensaba que podía levantarme. 

     

    ―No. Voy a ser yo todavía quien tire de ti. No va a ser tan fácil librarse de mi presencia. 

     

    ―Sabes que te necesito y te necesitaré siempre, Dakota. El Dr. Andrew no es quien me ha curado. Has sido tú ―dijo mirándome a los ojos y a punto de llorar. 

     

    ―No digas eso. Aquí el que ha librado la lucha se llama Alan y ese Alan aún no ha ganado la batalla, recuérdalo. 

     

    ―La ganaré y lo haré por ti. 

     

    ―No, lo harás por Alan. Quiero que vuelva el hombre que conocí nada más llegar a Ámsterdam. 

     

    Cenamos en la quietud de la noche.  

    Abrí unas latas de conserva. Brindamos con cerveza negra. Y, como podéis imaginar, tenía unas ganas locas de acostarme en la cama.  

    Alan se durmió enseguida. No le dio tiempo a decirme siquiera “buenas noches”. A mí me costó mucho más.  

    Me embargaba la felicidad.  

    Me levanté varias veces. La última vez que lo hice, miré por la ventana y creí ver los mismos árboles del hospital, aquellos árboles que me hablaban con el viento, ocultos en la oscuridad de la noche. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

    





   





 

      

    Capítulo 18 

     

      

    Después de volver del hospital, aún nos quedaba un largo camino. Solo puedo decir una cosa y es que hizo un esfuerzo tremendo. 

     

    Yo no sé si habría sido capaz de hacer algo así, si hubiera estado en su lugar. Cada vez que se caía se levantaba. Yo no lo miraba, pero escuchaba los quejidos y eso me rompía el corazón. Pero debía hacerlo. Lo más duro eran las barras. Pero, poco a poco, lo fue superando y los terapeutas lo animaban constantemente. 

    A veces, cuando desayunábamos antes de ir a rehabilitación, Alan se ponía serio y dubitativo. Me inquietaba que lo hiciera. Me inquietaba que se refugiara en una especie de silencio expectante. 

     

    ―¿Qué te pasa hoy? 

     

    ―No me pasa nada, tranquila. 

     

     

    ―Yo estoy tranquila. El que me parece que no lo está eres tú ―dije yo con voz serena. 

     

    ―Perdona. No quiero dar la sensación de que estoy preocupado. 

     

    ―Pero lo estás ―repuse yo con severidad. 

     

    ―Tengo miedo, Dakota. 

     

    ―¿De qué tienes miedo? 

     

    ―De que nada de esto funcione. Que, después de jugarme la vida en el quirófano, no consiga caminar. 

     

    ―Tienes que darte tiempo y confiar en tus médicos ―comenté yo. 

     

    ―Tiempo es lo que no tengo. Cada día que pasa es un día que pierdo en esta maldita silla de ruedas. 

     

    ―Alan, estás siendo muy egoísta. 

     

    Se hizo un silencio tenso entre nosotros. No era la primera vez que, a lo largo del mes que duró la rehabilitación, se repitió este diálogo, un diálogo inútil y vano que no nos llevaba a ningún sitio. 

     

    ―¿Por qué dices que estoy siendo muy egoísta? 

     

    ―Porque no te das cuenta de lo que has logrado. Has sido muy valiente y ahora no puedes abandonar. 

     

    ―No soy yo el que abandona. Son mis fuerzas ―justificó con tono grave. 

     

    ―Lo sé. Nadie dijo que iba a ser fácil. Pero tienes mi apoyo y debes tener en mente que, más pronto que tarde, podrás caminar. 

     

    ―No lo tengo claro. 

     

    ―No pienses tanto en ti mismo. Vive cada día como si fuese el último. Vívelo, ¿me oyes? 

     

    ―Está bien. Te haré caso. 

     

    Parecía que, en aquellas conversaciones que manteníamos, Alan buscara una motivación para seguir. No era nada fácil, es cierto. Y era muy desesperanzador para él que, tras una jornada agotadora en rehabilitación, saliera de nuevo sentado en la silla de ruedas. 

    Salíamos a comer al restaurante que había cerca de casa y allí yo intentaba hacer todo lo que estaba en mis manos para que olvidara esa actitud de derrota.  

    A veces, lo conseguía. Otras veces, no lo lograba y yo también me hundía. En más de una ocasión, se lo comuniqué a Dana, cuando Alan no estaba presente, cuando mi vikingo descansaba en la cama tras la rehabilitación. 

     

    ―Dana, estoy preocupada. 

     

    ―Lo sé. Lo veo en sus ojos. 

     

    ―Se me nota, ¿verdad? 

     

    ―Mucho ―dijo con tono cortante. 

     

    ―Parece que no estuviera satisfecho con la idea de que, en breve, podrá caminar. 

     

    ―Lo que sucede, Dakota, es que no se lo cree. 

     

    ―¿Por qué? 

     

    ―Porque no para de trabajar, de cooperar con los médicos y los terapeutas, y descubre que no hay resultados. 

     

    ―Los médicos le han dicho demasiadas veces que debe ser paciente. 

     

    ―Se ahoga, Dakota. Alan se ahoga. 

     

    ―¿Qué quieres decir? 

     

    Aquella mujer callaba entonces, buscando una pausa que le permitiera responderme con cautela, sin alarmarme. 

     

    ―Él sabe que puede salvarse, pero piensa que la realidad es otra. Sigue en su silla, pese a las energías que está invirtiendo. Y se ahoga. La ansiedad lo está matando, pero tiene suerte. 

     

    ―¿Por qué? ―pregunté con tono de preocupación. 

     

    ―Porque te tiene a ti. No es la primera vez que te lo digo. 

     

    ―He trabajado con muchos pacientes que perdieron todo. Que no tenían a nadie y aquellos que tenían a alguien a su alrededor los abandonaron en algún asilo o residencia. A veces logré recuperar a algunos de mis pacientes que no tenían lesiones demasiado graves. Muchos consiguieron volver a nadar y comenzar una nueva vida. Otros se quedaron arrumbados en habitaciones de residencias porque su propia depresión y el egoísmo de sus familiares fueron más fuertes que cualquier posibilidad de recuperación. 

     

    ―¿Cómo se asume algo así? ―pregunté con temor. 

     

    ―No se asume, Dakota. He llorado mucho por cada uno de ellos. Aún recuerdo sus nombres. Rezo por ellos. 

     

    ―Yo no voy a abandonar a Alan. Creo que te lo he dicho más de una vez. 

     

    ―Lo sé. Por esa razón, Alan tiene mucha suerte. 

     

    ―¿Crees que caminará, Dana? 

     

    ―Claro que lo hará y todo esto será un mal sueño, y, cuando prescindan de mis servicios, dirán en la intimidad que esto nunca sucedió ―ironizó. 

     

    ―No sabes cómo te aprecio, Dana. Tú no te vas a ir nunca de aquí. 

     

    ―Se me ocurre una cosa, Dakota. ¿Por qué no le prepara una sorpresa? 

     

    ―¿Crees que eso le animará? ―pregunté con asombro. 

     

    ―Una sorpresa anima a cualquiera. 

     

    Cuando terminó la primera semana de rehabilitación, comprobé que Alan estaba más deprimido que el primer día en que comenzó a trabajar con sus terapeutas. Dana tenía razón. Tenía que hacer algo para recuperarlo. No podía permitir que aquel hombre, mi vikingo, se hundiera en la miseria, en la frustración, así que se me ocurrió una cosa. 

    El lunes de la segunda semana, tras una costosa e intensa sesión de rehabilitación, de la que Alan salió extenuado y sin fuerzas, llamé a un taxi.  

     

    ―¿Qué haces, Dakota? 

     

    ―Una cosa. Cállate. Descansa. Déjame a mí. Quiero hacer algo que me apetece. 

     

    ―Estoy agotado. Quiero irme a casa― dijo con una voz débil. 

     

    ―No tienes que hacer ningún esfuerzo. Tienes que obedecer solamente. 

     

    ―Me das miedo, Dakota ―sonrió al decir eso. 

     

    ―Me lo agradecerás. 

     

    No tardó el taxi en llegar hasta la puerta de la clínica. El chófer me ayudó con Alan, quien se quejó cuando lo movimos.  

    Pero pudo sentarse cómodamente en el interior del coche. Mientras se abrochaba el cinturón de seguridad, yo le susurré una dirección al conductor. Éste asintió. 

    Me metí en el coche y cogí la mano de Alan, cuyos ojos no dejaban de mirar a los míos, como si tratara de averiguar qué estaba pensando en aquel instante. Pero no lo iba a saber. No se lo esperaba. 

     

    ―¿Adónde me llevas? 

     

    ―A un sitio muy especial que me une a ti. 

     

    ―¿De verdad? ¿Qué sitio es ese? 

     

    ―No puedes engañarme, Alan. Lo sabes de sobra. 

     

    En ese momento, comenzó a reírse. Su rostro se iluminó y el trayecto en coche fue entretenido y ameno. Hacía tiempo que Alan no me gastaba ninguna broma y no se le ocurrió otra cosa que ponerse a contar chistes. Algunos eran malísimos, pero yo fingía que eran muy graciosos. El chófer debía de pensar que estábamos como cabras, pero me daba igual. 

    En menos de veinte minutos llegamos al lugar que yo quería. Bajé del vehículo y el taxista me ayudó con Alan y con la silla de ruedas. 

     Respiramos. Una brisa suave peinaba aquel campo de colores espléndidos que formaba el mosaico de tulipanes. El taxista se quedó esperando en el coche. Y yo me adelanté con Alan en su silla hasta la pendiente de un camino que cruzaba aquellos campos. 

     

    ―¿Te acuerdas, Alan? 

     

    ―Claro que me acuerdo. Cuántas veces he venido aquí con mi Harley ―intervino con un tono de tristeza que me encogió el corazón. 

     

    ―Aquí me trajiste por primera vez y me enamoré de este sitio. 

     

    ―¿Solo te enamoraste de este sitio? 

     

    ―No seas bobo, Alan. ¿A qué no te esperabas esta sorpresa? 

     

    ―La verdad es que no, Dakota. 

     

    Me puse en cuclillas. Estaba a la altura de sus ojos y estuve tentada a besarlo, pero algo nuevamente me lo impidió, un miedo, la zozobra, un temblor extraño a lo largo de mi cuerpo. 

    Estuvimos un rato largo mirando aquel paisaje, untado de luz, mezclado con los matices rosáceos y azules de una atmósfera cargada de ozono. Si comparara aquel escenario con un cuadro, sería injusto. Aquel escenario era la vida misma, nuestra vida. 

     

    Volvimos al centro de Ámsterdam y, durante el trayecto de vuelta, Alan me cogió de nuevo la mano. Ya no era esa mano fría que yo había acariciado cuando él había perdido toda la esperanza de volver a caminar.  

    En casa, comimos un pescado delicioso que nos había preparado Dana y volvimos a brindar con cerveza. Alan, aunque agotado, pues sus ojos así lo delataban, me dio de nuevo las gracias. 

     

    ―No olvidaré todo lo que has hecho por mí. 

     

    ―No, es al contrario, Alan. Es al contrario. 

     

    ―¿Qué quieres decir? 

     

    ―Desde que llegué a esta ciudad, has sido tú el que me has convertido en otra persona. Gracias a ti, a tu entrega y a tu lucha cada día en la rehabilitación has hecho que yo, Dakota, haya madurado. Ahora miro a la vida con una mayor serenidad, con una mayor templanza. 

     

    ―Suena triste lo que dices. 

     

    ―No. No es algo triste. Gracias a ti, me he dado cuenta de que la vida no es un juego de niños, sino que es una aventura apasionante hasta en los peores momentos. 

     

    Alan sonrió y ya no borró esa sonrisa entrañable durante toda la comida. 

     

    ―¿Puedo preguntarte algo, Dakota? 

     

    ―Sí, claro ―mi respuesta sonó intrigante. 

     

    ―Antes he tenido la sensación de que querías besarme, pero no lo has hecho. ¿Por qué? 

     

    Alan se había dado cuenta. Me callé durante unos segundos. Necesitaba pensar qué iba a decirle. 

     

    ―Es cierto. Quería besarte. He sido una tonta. 

     

    ―No me has contestado. ¿Por qué no lo has hecho? 

     

    ―Me ha podido el miedo, el miedo a que me rechazaras, el miedo a besar a un hombre que todavía no cree en sí mismo. 

     

    ―Dakota, necesito que me beses. Y no me refiero a las caricias o a los abrazos de cada noche, sino a algo más, algo que … 

     

      

    ―No hace falta que sigas hablando ―interrumpí yo. 

     

    Me levanté y me dirigí hacia él. Lo besé en la boca. Lenta y suavemente. Con ternura. Pero, después de ese beso, vino lo demás. Un torrente de pasión y confusión salvajes. Alan me agarró con sus brazos por la cintura y comenzó a besar mis pechos. Pude sentir el calor de su cuerpo que atravesaba el mío. Sus manos eran electricidad. Y yo me deshacía en aquellas olas de fuego que entraban y salían de mí, para mí.  

    Me senté sobre sus piernas a horcajadas. Mi pecho quedó a la altura de su boca y yo intentaba frenarlo para que me mirara, para que se excitara aún más, no dejándole que hiciera lo que le apeteciera. 

    Fuimos al dormitorio y sucedió que Alan se sentía con fuerza, que el agotamiento ya no existía en su cuerpo, y que, por primera vez, sus piernas temblaron. Se movieron tímidamente. Los dos nos dimos cuenta de ese logro y reímos, y aquel descubrimiento no impidió que siguiéramos haciendo el amor. Con devoción. Entregándome a él como si fuese su presa, porque me gustaba la fuerza que sus brazos y su pecho demostraban al elevarme. Seguía sentada sobre su cintura, después de quitarle los pantalones, y él deseaba verme casi desnuda. Me comía con sus ojos. 

    Me fui desvistiendo poco a poco para que el placer se alargara. Creo que no lo conseguí. Alan respiraba aliviado y yo quería que sus besos no se acabaran y la electricidad seguía recorriendo mi cuerpo.  

    Noté que su miembro entraba en mí. Yo estaba hambrienta. Y el hambre era el placer. Y yo me movía encima con un rítmico movimiento de caderas que hizo que él no esperara. Tuvo un orgasmo y yo tampoco pude contenerme. Parecía que hubiésemos pactado aquel derramamiento de placer. 

    Caímos rendidos y Alan me lo dijo enseguida, mientras recuperaba el aliento. 

     

    ―Las he sentido, Dakota. 

     

    ―Lo sé. Lo he notado. ¡¡Estoy emocionada!! ¡¡Alan, es posible!! ¡¡Lo vas a conseguir!! ―grité excitada. 

     

    ―¡¡Lo vamos a conseguir!! Te lo prometo. Lo vamos a conseguir. 

     

    ―No se han acabado mis sorpresas, Alan. 

     

    ―¿Qué quieres decir? 

     

    ―Quiero que descanses un poco. Esta noche nos espera una velada muy especial. 

     

    ―Eres muy generosa, Dakota. 

     

    ―Hazme caso. Duerme un poco. 

     

    Alan se quedó en la cama y yo salí al salón. Estaba desnuda. Me apetecía hacerlo. La luz de Ámsterdam bañaba mi cuerpo y me preparé un café. Encendí la Nespresso y sentí el calor de aquella casa, una casa que volvía a llenarse de ilusión y de risas. 

    Quería asomarme a la ventana, pero no quería montar ningún espectáculo, así que volví al cuarto y me puse la bata. Alan dormía como un niño pequeño. 

    Las calles estaban atestadas de gente. Hice unas llamadas. Todo estaba preparado.  

    Hablé luego con Clara largo y tendido. Le conté ilusionada que mi vikingo había sentido las piernas, que las había movido. Quizá Dana tenía razón. Lo que necesitaba Alan era una sorpresa, un cambio radical en esa rutina dura y costosa de la rehabilitación. 

    Aquella noche me di cuenta de que se las había ingeniado para vestirse solo. Yo me puse un vestido largo. Estaba radiante. Mi vikingo me lo dijo varias veces. Él también lo estaba con su ropa casual.  

    Bajamos a la calle y avanzamos lentamente por las calles. Cerca de un canal, le dije que le iba a vendar los ojos. Él sonrió. Accedió. El barco nos esperaba, y la música, y una cena de marisco, y ese descenso por los canales. 

     

    ―Quería recordarlo, Alan. Quería sorprenderte de la misma forma que lo hiciste tú aquella primera vez. 

     

    ―Lo necesitaba, Dakota. Lo necesita. En serio. Si no te hubiese tenido a mi lado, creo que no lo habría logrado. 

     

    ―No tienes que agradecerme nada. Ya te lo he dicho muchas veces. Alan, tú has sido mi ilusión y ahora lo sigues siendo. 

     

    ―No merezco esto. No lo merezco. 

     

    ―¿El qué, Alan? 

     

    ―A ti, Dakota.  

     

    ―¿Cómo que no me mereces? 

     

    ―Hoy me he dado cuenta de que la vida me ha tratado demasiado bien, pese a lo que estoy sufriendo. 

     

    ―Esa es la actitud, Alan ―dije yo. 

     

    El barco se deslizaba por la aguas. Los dos sentíamos que flotábamos y que, en cierta manera, aquella atmósfera tan hipnótica y mágica invitaba a que nos relajásemos y a que expresáramos nuestros sentimientos de la forma que lo estábamos haciendo. 

     

    ―¿No estás triste, verdad? 

     

    ―No, Dakota. Ya no lo estoy. Me has hecho especialmente feliz hoy. Por mucho que lo intente, nunca seré capaz de devolverte este favor. 

     

    ―Nos queda mucho tiempo, juntos. Nos queda mucho tiempo para averiguarlo. 

     

    ―Espero que sí. 

     

    Brindamos con un vino blanco exquisito. Por la noche, en la cama, Alan me besó antes de que yo cerrara los ojos. 

     

    ―Las he sentido de nuevo. 

     

    ―Me alegro. Mañana tienes que comunicárselo a tus terapeutas. 

     

    ―Me he propuesto una cosa, Dakota, esta noche. 

     

    ―Sorpréndeme. 

     

    ―Voy a soñarte. 

     

    ―Ojalá ―susurré mientras la ciudad oscurecía y sentía que mi cama, nuestra cama, era como ese barco que descendía por el canal hacia el centro de la ciudad. 

     

    A la mañana siguiente, le conté a Dana lo que había sucedido. Las piernas de Alan comenzaban a responder. 

     

    ―Tu idea funcionó, Dana. Las sorpresas lo animaron mucho. 

     

    ―Siempre lo hacen. Lo que mata a muchas personas que están en la misma situación que Alan es la monotonía y la soledad. Se lo puedo asegurar. No lo deje. No deje de sorprenderlo. 

     

    ―Eso haré y gracias. No sabes cuánto agradecemos que estés aquí.  

    ―Yo también estoy muy agradecida, porque veo en vosotros lo que no vi en muchos otros hogares donde sufrí, donde tuve que callar y donde me obligaron a que no diera ni un solo consejo. Es triste, pero es así. 

     

    ―Siento mucho lo que me dices. 

     

    ―No lo sienta. Ahora estoy feliz. Y me siento más feliz cada día cuando descubro que tú haces todo lo posible para que Alan mejore. En la vida, todo es empezar. 

     

    Me encantaba hablar con Dana. Aquella sabiduría era una forma de manifestar su afecto hacia nosotros y de hacernos saber que estábamos en el buen camino. 

    Las siguientes semanas fueron increíbles. Repetimos las salidas y Alan dejó la silla. Fue un miércoles, ocho días antes de cumplir el primer mes de rehabilitación. Yo no había madrugado y él sí lo había hecho.  

    Escuché que hablaba con Dana. Me extrañó. La silla estaba junto a la cama. Me puse la bata y salí. Ahí estaba Alan sentado junto a nuestra sirvienta. Sus ojos brillaban y sus manos, que agarraban la taza del café, temblaban. 

     

    ―Dakota, lo ha hecho. Ha venido caminando hasta la cocina ―confesó Dana con lágrimas en los ojos. 

     

    ―Sí, lo he hecho. Por fin. Me duelen las piernas un poco, pero lo he hecho― dijo él entre emocionado y sobrecogido, como si el miedo a repetirlo y fracasar lo frenasen todavía. 

     

    ―¡¡Alan!! ¡¡Es la mejor noticia que me podías haber dado!! 

     

    Arrugando el rostro y apoyando las manos en el respaldo de la silla, se levantó con dificultad. Su cuerpo temblaba, pero era verdad. Al fin, lo había conseguido. 

    Lloré con él. Nos fundimos en un abrazo que duró varios minutos.  

     

    ―Bueno, visto lo visto, debo marcharme ―dijo Dana, evitando molestar. 

     

    ―De eso, nada. Te quedas con nosotros. No te puedes ir ahora. ¡Ven aquí ahora mismo! ―ordené sonriendo. 

     

    Y Dana se unió a nuestro abrazo. 

     

    ―Dakota, tengo una sorpresa para ti ―dijo Alan de repente, con voz temblorosa. 

     

    ―¿Qué sorpresa? Déjate de tonterías. Arréglate que nos vamos a rehabilitación. 

     

      

    ―Sí, pero tengo que contártelo antes. 

     

    ―Venga, suéltalo ya. No me pongas más nerviosa. 

     

    ―Durante este tiempo, he estado hablando con tu padre. Me daba fuerzas, me animaba. 

     

    ―¡Qué callado se lo tenía! ―exclamé yo con sorpresa. 

     

    ―Dentro de unos días, vendrán a visitarnos. 

     

    ―No me lo puedo creer. Dios mío, mis padres van a venir aquí. Es una noticia maravillosa. 

     

    No puedo evitar las lágrimas cuando reproduzco por escrito cada uno de estos momentos  llenos de felicidad. Escribir también es ser feliz. Y, después de este tiempo, donde los recuerdos se mezclan con estas palabras, me doy cuenta de la verdad que encerraban aquellas sabias palabras de Dana, aquellas sabias palabras que decían: todo es empezar. 

     

      

     

      

     

      

      

    





   





 

    Capítulo 19 

     

      

    Estaba emocionada con la llegada de mis padres a Ámsterdam. Realmente estaba histérica. 

    Y de eso se dio cuenta todo el que andaba por el aeropuerto ese día, de los gritos que metí al verlos.  

    Quizás era por todas las emociones que no sabía controlar, esas que habían estado haciendo huella en mí desde que volví de España. 

    Alan se reía mirándonos. Mis padres le dieron un abrazo y Eric no lo soltaba en ningún momento, era como una lapa. 

    Llegamos a casa de Alan, mis padres deshicieron el equipaje y tomaron una ducha. Era tarde, así que ese día no daría tiempo a mucho, a parte de una cena en familia. 

    Encargamos comida y nos dispusimos a disfrutar de ese momento de felicidad. 

     

    ―Me alegra tanto verte así, Alan ―dijo mi madre con voz emocionada. 

     

    ―Gracias ―sonrió él―. No ha sido fácil, pero tengo una mujer fuerte al lado ―agarró mi mano y la besó. 

     

    ―Eres un exagerado ―dije avergonzada. 

     

    ―No creo que lo sea ―intervino mi padre, siempre ayudando… 

     

    ―Os tengo preparada una visita… ―comencé. 

     

    ―Ah, no ―me interrumpió mi madre―, tú y tus listas. No, olvida eso. 

     

    ―¿Qué lo olvide? Pero si querréis conocer la ciudad ―me quejé. 

     

    ―Y lo haremos, solo que a mi manera ―dijo ella, cabezota. 

     

    ―Mamá, a tu manera la podemos liar. Y no, no vamos a ir a Iglesias, te lo digo desde ya. 

     

    ―Qué Iglesias ni qué ocho cuartos. Pero ya me estoy imaginando tu lista, seguro que no tendremos tiempo ni para tomarnos una cerveza ―refunfuñó ella. 

     

    ―¿Cerveza? ¿Desde cuándo bebes tú cerveza? ―me quedé con la boca abierta. 

     

    ―Desde que te fuiste de casa ―dijo Eric. 

     

    Miré a mi hermano, incrédula. 

     

    ―Pero bueno, papá, ¿qué está pasando aquí? ―pregunté. 

     

    ―No sé, hija. A estas alturas ha dejado de ser beata para creerse una macarrilla, la crisis de la edad o vete a saber ―suspiró este. 

     

    Mi madre no se amilanó, le dio un cate en la cabeza, como advertencia. 

     

    ―OK, mamá, tú sabrás lo que haces. Pero te recuerdo que soy la reina de las listas. Nunca vamos a ningún lado sin mi lista. “No sin mi lista” ―grité, como solía hacer de pequeña cuando no me hacían caso, sabiendo que era mi manera de controlar la situación―. Así que no, se hace a mi manera. Y… ―seguí cuando fue a hablar―, es la ciudad de Alan, él la conoce mejor que nadie y me ayudó a hacer la puñetera lista, así que sí, se hará con mi lista. 

     

    Terminé de decirlo de muy malas maneras pero ya me había sacado de quicio. Realmente mi madre siempre me sacaba de quicio, y en el estado que yo estaba, con todo lo que había vivido últimamente, aún más deprisa de lo normal. 

    Eran los turistas, que se aguantaran con mi jodida lista, pensé. 

     

    ―Verás, hija, el problema es que… ―empezó mi madre y se calló. 

     

    ―¿Qué? ―insistí. 

     

    ―Es que mamá trae su puñetera lista ―dijo Eric soltando una carcajada. 

     

    Todos le siguieron, mi madre me miraba sin saber qué hacer, como disculpándose con la mirada. Fue tan cómico verla que al final acabé yo también descojonándome. 

    Al menos se liberó la tensión que yo sentía, estaba a punto de darme algo. Yo y mis malditas emociones, odiaba no saber controlarlas. 

    Nos acostamos temprano esa noche, nos quedaba una semana de mucha actividad, sin que Alan se cansara más de la cuenta, por supuesto. 

     

    Tres días después quise matar a mi madre de nuevo. Iglesia ni qué ocho cuartos, había dicho… 

    Estaba de Iglesias hasta el mismísimo cogote. Maldición, y eso que no era religiosa. 

    Al final optamos por dejarla a ella recorriendo Iglesias sola, como una loca, con Dana, a quien le prometimos darle una paga extra por cuidar a la excéntrica de mi madre, y nosotros le enseñamos la ciudad a mi padre y mi hermano, los dos más normales en la familia, al parecer. 

     

    Pero todo se olvidó en el momento en el que tuve que despedirme de ellos. Otra vez volvían las emociones a fastidiarme. En parte era un alivio por volver a la “normalidad” de la vida que tenía allí, por otra parte, un pedacito de mi corazón se iba con ellos. 

    Imaginé que así pasaría siempre si yo seguía viviendo lejos de ellos. 

    Pero así era la vida… 

     

    Cuando los dejamos en el aeropuerto y volvimos a casa, me fui directamente a la cama. Dios, estaba agotada. Caí como desplomada, boca abajo, como un peso muerto. 

     

    Alan me ayudó a desvestirme y nos quedamos los dos relajados en la cama. 

     

    ―Tus padres son los mejores ―dijo riendo. 

     

    ―Sí, pero cómo me superan a veces… ―suspiré. 

     

    ―A veces me pregunto cómo eres tan diferente, sobre todo a tu madre. 

     

    ―No sé, quizás porque es mi madre y siempre intentaba hacer lo contrario a lo que ella me decía. 

     

    ―Sí, eso es normal. Pero generalmente, o lo que suele pasar cuando chocas tanto con un familiar, más si es un padre o madre, es que la relación sea mala, no como la vuestra. 

     

    ―Mi madre es como es. Tiene sus locuras, pero es un amor. Y yo no podría llevarme mal con ella o tratarla mal nunca. 

     

    ―No, sé que no eres así. Por eso me gustas, porque aceptas a la gente tal y como son ―me dio un beso en los labios. 

     

    ―Como tiene que ser, ¿no? 

     

    ―Dakota, sabes que la gente no es tolerante. Se habla mucho sobre eso, pero en la práctica no lo es. Y yo lo he sentido en carne propia en esa silla de ruedas. 

     

    ―¿Tanto lo notaste? ―pregunté incrédula. 

     

    ―Más de lo que crees. Muchos miraban de reojo, sobre todo con lástima. 

     

    ―Pero eso es normal, Alan. La gente no es de piedra y esas cosas dan mucha pena. 

     

    ―Sí, lo sé. Pero cuando te ocurre a ti, lo ves diferente. No quieres ver esa lástima en los ojos de nadie, te sienta como una bofetada. Tú, aunque no sea cierto, quieres sentir la normalidad. A veces incluso prefieres la ignorancia. 

     

    ―Cariño, creo que es un tema algo delicado. Debe de haber de todo. 

     

    ―Puede ser, solo te comento mi vivencia. 

     

    ―Tiene que ser muy duro sentirse así, entiendo que inferior a veces como te pasó a ti. Pero la gente que quiere a una persona con algún problema, sea físico o no, también sufre. Sobre todo por impotencia por no poder o saber ayudar. Es muy frustrante ―dije recordando cuando él me quiso echar de su vida. 

     

    ―Lo sé ―suspiró―, cada persona es un mundo, ¿no?  

     

    ―Sí, y cada uno lidia con unos demonios particulares, por eso nunca se debe juzgar a nadie, porque jamás estarás en su piel, ¿cómo opinar si lo que siente o hace es correcto? ¿Qué es correcto?  

     

    Alan se me quedó mirando fijamente, sin decir nada. Empecé a ponerme nerviosa. 

     

    ―¿Qué? ¿Dije algo malo?  

     

    ―No… Dakota, eres increíble. Doy gracias a Dios o a lo que sea que te puso en mi camino. 

     

    ―No digas esas cosas ―me puse roja de repente. 

     

    ―Es la verdad. Aunque un poco loca ―bromeó―, ojalá todos pensaran como tú. 

     

    ―Pues sí, ojalá todos metieran las narices en su jodida vida y dejaran de putear a los demás ―dije siendo clara. 

     

    Alan empezó a reírse, negando con la cabeza. 

     

    ―Ya me extrañaba a mí tanta filosofía sin ningún taco de por medio ―dijo entre risas. 

     

    ―Una que es vulgar ―le saqué la lengua―, pero bien que te gusta ―le guiñé el ojo. 

     

    ―Mmmm… Y no sabes cuánto. Y más  me va a gustar en Punta Cana. 

     

    ―¿Eh? Ya me perdí. 

     

    ―Vámonos a Punta Cana ―dijo tan tranquilo. 

     

    ―A Punta Cana, claro que sí, como el que dice vamos a tomarnos una cerveza en el bar de la esquina. 

     

    ―¿Por qué no? En dos semanas tengo una libre de rehabilitación. Quiero estar contigo, disfrutar de ti, y quiero playa. Sol. Calor. Sexo… ―eso ya lo dijo con la voz ronca. 

     

    ―¿Estás hablando en serio? 

     

    ―Sí, ya compré los billetes. 

     

    Tal cual, volvía el “hago lo que quiero, cuando quiero, y ya después te cuento porque no me queda más remedio… 

     

    ―Alan, se te va la pinza… 

     

    ―Un poco ―sonrió―, pero nos vamos, ¿no? 

     

    ―¿Y si te digo que no? ¿Serviría de algo? 

     

    ―No ―dijo inmediatamente. 

     

    ―Ya imaginaba… Pues nada, bonita manera de invitarme a semejante lugar ―suspiré. 

     

    ―Siempre puedo probar otras, pero antes quiero el sí. 

     

    ―¿Qué otras? 

     

    ―El sí… 

     

    ―¿Cuáles? ―insistí. 

     

    Alan empezó a tocarme el interior de mis muslos. 

     

    ―El sí… ―repitió. 

     

    Pero ese “oh, sí”, lo dije bastante tiempo después. 

     

      

      

    





   





 

    Capítulo 20 

     

      

    Por fin en el aeropuerto para viajar con mi amor, andando los dos, aunque él iba lento, andaba, eso era lo importante lo pronto que se estaba recuperando. 

    Facturamos las maletas y nos metimos cerca de la puerta de embarque, yo estaba muerta de hambre, así que nos comimos un bocata con una cerveza, antes de meternos en el avión, pero al ir en primera clase, lo que menos nos iba a faltar era unos buenos platos. 

    El vuelo lo pasamos nerviosos, vaya diez horas que nos comimos, estábamos deseando bajarnos en Punta cana a vivir una semana intensa, de esas que te tomas y comes todo lo que pillas, a la vez que teníamos todo el mar Caribe para nosotros. 

    Aterrizamos y me impactó al bajarme del avión la humedad que había, salimos a por las maletas y ya nos estaba esperando un señor con un cartel, nos llevó directos al hotel, un impresionante resort a los pies del mar, era alucinante la sensación que tenía, por fin conseguía verlo contento, lo tenía sin miedos, dispuesto a comerse el mundo de nuevo, pero esta vez conmigo, sin el dolor de saber que me estaba condenando a estar con alguien amarrado a una silla de ruedas. 

    Dejamos todo en ese pedazo de habitación que había escogido él, todo de ensueño, todo como si fuera una luna de miel. 

     

    ―Por fin te puedo disfrutar, una semana para los dos solos, prepárate, no pienso perder ni un momento. 

     

    ―Eso suena genial, Alan ―dije abrazándolo. 

     

    ―No te imaginas cuánto te quiero, no sabes cuánto valoro lo que has hecho por mí, quedándote a mi lado cuando cualquiera hubiera salido corriendo. 

     

    ―Eres mi vikingo, quieras o no, no pensaba dejarte, me enamoré de ti, independientemente a las cosas que te pudieran pasar, cuando amas a alguien da igual como esté, solo quieres estar y permanecer a su lado, eso era lo único que quería. 

     

    ―Eres lo mejor de este mundo ―dijo mientras agarraba mi cara con sus manos, dejando caer el bastón que por ahora llevaba con él. 

     

    No me imaginaba que la vida me iba a gratificar de esta manera después de todo el dolor pasado, pero ya no quería mirar atrás, así que nos duchamos en plan romántico total y nos fuimos a cenar, el sol había desaparecido de este paraíso y estaba anocheciendo a pesar de ser temprano. 

    La música suave se escuchaba desde los diferentes bares del resort, bachata era lo que predominaba, hasta llegar al restaurante todo era fantástico, la luz artificial sobre esa oscuridad hacía que todo fuera magia. 

    Estábamos agotados, pese a estar muertos de hambre, comíamos y el cansancio hacía mella en nosotros así que decidimos tras la cena descansar y al día siguiente empezar a vivir aquella maravilla. 

     

    El sol se dejaba entrever, eran apenas las 6 de la mañana y con el cambio de horario teníamos los ojos abiertos como búhos.  

    Alan me abrazó a la vez que comenzó a quitarme la poca ropa que tenía, yo me dejaba llevar, eso de tener el control él me gustaba mucho, me volvía a sentir poseída por mi vikingo, así que disfruté de ese polvo mañanero con el que me estaba volviendo loca, loca de amor, loca por poder disfrutar sin barreras, loca por haber conseguido que luchase por lo que se merecía. 

    Fuimos a desayunar a un restaurante de los muchos que tenía el resort, nos pusimos morados, estábamos emocionados de estar allí, de repente saco su móvil y comenzó a escribir. 

     

    ―¿Qué haces? ―pregunté 

     

    ―Lo que tú deberías de haber hecho. 

     

    ―No te entiendo. 

     

    ―Le estoy poniendo un WhatsApp a tu padre para decirle que estamos bien. 

     

    Un cosquilleo recorrió mi barriga, era él, mi chico, ese que estaba pendiente a todos y a todo. 

     

    ―Gracias, mi vida. 

     

    ―¿Sabes qué? 

     

    ―Dime 

     

    ―Echo de menos a Eric ―dijo poniendo cara triste. 

     

    ―Ese monstruito se hace querer, ya te lo dije ―le cogí de la mano y la acaricié 

     

    ―Sois mi familia, os siento así. 

     

    ―No sabes cuánto me alegra escuchar eso. 

     

    ―No te imaginas lo importante que eres en mi vida Dakota, no tendré vida para agradecerte lo que hiciste por mí. 

     

    ―No lo digas más veces por favor, no te voy a repetir lo que ya sabes. 

     

    ―Está bien, intentaré no decirlo más. 

     

    ―Así me gusta. 

     

      

    Fuimos a la playa, apenas eran las 8 de la mañana, parecía que fueran las doce, dejó el bastón sobre la hamaca y se apoyó en mi hombro para ir hasta el agua, una vez allí me cogió en brazos, no dejaba de besarme y decirme lo feliz que era. 

     

    Después de un par de horas en la playa, fuimos andando a un pequeño muelle, no me podía creer lo que estaba sucediendo, un yate como el de él nos esperaba, con capitán y servicio incluido, nos llevaron a la isla de Saona, donde estuvimos bañándonos y tomando ron con cola, la bebida por excelencia de aquel país, luego nos pusieron en la cubierta una mesa preciosa preparada con todo tipo de marisco, en medio de la bandeja una cajita totalmente de joyería, lo miré impresionada como preguntado que hacia eso ahí. 

     

    ―Cógelo y lo abres. 

     

    ―¿ Qué es esto, Alan? ―pregunté emocionada viendo una preciosa alianza de 3 tonos de oro. 

     

    ―¿Quieres casarte conmigo? ―dijo con brillo en sus ojos y una sonrisa cortada de oreja a orejas. 

     

    ―¿De verdad Alan? ―pregunté emocionada ante la sonrisa del chico del servicio encargado de atendernos. 

     

    ―Claro, mi vida ―dije mientras las lágrimas caían por mis mejillas. 

     

    En ese momento comenzó a sonar la música, y salió un chico del interior de la embarcación que yo no había visto antes, llevaba un micro en las manos y comenzó a cantar uno de mis temas favoritos de Carlos Vives. 

     

    Puedo no roncar por las mañanas.  

    Puedo trabajar de sol a sol.  

    Puedo subirme hasta el Himalaya.  

    O batirme con mi espada.  

    Para no perder tu amor. 

    Puedo ser, tu fiel, chofer, mujer.  

    Todo lo que te imaginas puedo ser.  

    Y es que por tu amor volvía a nacer.  

    Tú fuiste la respiración.  

    Y era tan grande la ilusión.  

    Pero si te vas que voy a hacer.  

    Planchar de nuevo el corazón.  

    Se pone triste esta canción.  

    Quiero. 

    Casarme contigo.  

    Quedarme a tu lado.  

    Ser el bendecido con tu amor.  

    Por eso yo quiero.  

    Dejar mi pasado.  

    Que vengas conmigo.  

    Morir en tus brazos dulce amor.  

    Por eso yo quiero… 

     

    No dejaba de llorar, era el momento más emocionante con el que un hombre podía pedir matrimonio a una mujer, cuando terminó la canción me levanté y fui a abrazarlo. 

    El camarero y el cantante se pusieron a aplaudir, fue la comida más bonita de mi vida… 

    Pasamos todo el día en ese barco, bajábamos a bañarnos en esas aguas cálidas, cuando empezó a caer la tarde nos volvieron a dejar en el resort, yo iba encantada con ese anillo sobre mi dedo, el me miraba sonriente, feliz, por todo lo que nos estaba aconteciendo. 

    Cenamos en el chiringuito de la playa, estaban haciendo parrilladas de carne, se estaba a modo hippy, descalzos sobre la arena, comiendo con las manos, de pie, disfrutando de una música que hacía de las mejores compañías, estaba tan feliz que parecía que solo existiéramos nosotros. 

     

    Por la mañana cogimos un taxi y nos llevaron a Plaza Bávaro, compramos cosas para la casa, queríamos llenarla de recuerdos de ese viaje, los chicos de la tienda nos invitaban a licores, charlábamos con ellos mientras aprovechaba para fumar algún cigarrillo de forma relajada. 

    Nos tiramos todo el día en aquel lugar, pese al calor que hacía, lo estábamos pasando en grande, regateando y tomando de esos licores que costaban que subiese a la cabeza, debido a la humedad, era increíble, con una cuarta parte menos en España, estaría por los suelos, en cambio aquí, estaba disfrutando, estaba viviendo el momento. 

    Cada día era una aventura, todo era impresionante, cualquier momento inolvidable, derrochábamos amor por los cuatro costados, mi vikingo me estaba haciendo vivir uno de los momentos más bonitos de mi vida. 

    No podría describir ni con la de miles de fotos que había tirado, la de cosas que había sentido, esos días de playa, de resort, la fiesta que nos apuntamos en un barco en alta mar donde terminamos todos los pasajeros borrachos como cubas, esa complicidad en cada mirada, esos momentos en la habitación, la pedida en alta mar, millones de recuerdos que sería imposible no recordar, un viaje que sin duda volvía a marcar un antes y un después en nuestras vidas. 

    Era nuestro último desayuno en aquel paraíso, nos mirábamos sonriendo, pero teníamos pena, lo hubiéramos alargado, pero él tenía que seguir su recuperación. 

     

    ―Alan, yo quiero hacer algo cuando esté en Ámsterdam 

     

    ―No te entiendo… 

     

    ―Qué no quiero ser una mujer mantenida, quiero trabajar, en la empresa que estuve me dejaron las puertas abiertas. 

     

    ―Puedes hacerlo si quieres, no es lo que deseo, pero respetaré tu opinión. 

     

    ―Ya, pero necesito contribuir, sentirme realizada y sobre todo tener mi independencia económica. 

     

    ―¿Ya no quieres mi visa? ―preguntó sonriendo. 

     

    ―Si claro, ¡Por supuesto! Pero necesito trabajar, que hago los 365 días metida en una casa que encima tienes asistenta ¿me entiendes? 

     

    ―Tenía planeado algo mejor ―dijo con aire misterioso 

     

    ―Suelta por esa boca ―dije apuntándolo con el cuchillo. 

     

    ―Quería buscar una casa en España, con lo que yo gano de todas las rentas podemos tener una vida cómoda y desahogada, podríamos tener nuestra residencia en Ámsterdam y una casa en España para verano, navidades y cuando nos apetezca ir, podrías apuntarte a algún curso, gimnasio o cualquier actividad que quieras, además de ayudarme en llevar la gestión de mi empresa. 

     

    ―Estoy alucinando, me encanta la idea, si de verdad me dejas ayudarte, si es para callarme no ―dije en tono amenazante. 

     

    ―Además, tendremos que preparar la boda ―guiñó su ojo. 

     

    ―Bueno aún no tenemos ni fecha… 

     

    ―Me gustaría que fuese en junio del año que viene, bonito mes y además me dará tiempo a ir andando en condiciones, sin bastón… 

     

    ―Vale, a mí también me encantaría, pero me gustaría que fuera en España. 

     

    ―Claro, no tenía otra opción pensada… 

     

    ―¡Te cómo! ―dije tirándole muchos besitos. 

     

    La vuelta en el avión era de noche, parece que los cuerpos se relajaron que tal como cenamos, caímos rendidos y despertamos aterrizando en Ámsterdam. 

    Cogimos un taxi y llegamos a la casa, a las diez de la mañana nos abría la puerta una Dana sonriente que me comía a besos, luego nos invitaba a pasar a la cocina, donde tenía preparado un suculento desayuno. 

    Comenzamos a contarle todo el viaje, estaba emocionada viendo las fotos de mi móvil, un rato después se fue al mercado, iba a comprar una carne que le encantaba a Alan, para luego prepararla al horno, querían que yo la probase. 

    Lo miré estaba feliz, de repente llamaron a la puerta, pensé que era Dana que se le habían olvidado las llaves y algo más, fui a abrir. 

    No era ella, era una chica alta rubia con un bebé en las manos. 

     

    ―¿Está Alan? ―preguntó con un perfecto español que me hizo presagiar que era de España. 

     

    No me hizo falta contestar cuando ya tenía a Alan atrás mía. 

     

    ―¿Qué haces aquí Ruth? ―preguntó en tono serio y enfadado. 

     

    ―De mí te podrás deshacer, pero a él quiero que le veas la cara ―dijo enfadada enseñando al bebe. 

     

    ―Vete, por favor ―dijo poniéndose de más mal humor. 

     

    ―No debe ni correrte sangre por las venas, no entiendes de amor, de lealtad, eres un puto egoísta, él no tiene culpa, ―dijo señalando al bebe. 

     

    ―¡ Que te vayas! No quiero saber más nada de ti, ni de él ―dijo enfurecido mientras daba un portazo. 

     

    En ese momento sentí que me iba a desmayar. 

     

    ―Escúchame, Dakota ―dijo agarrando mi brazo 

     

    ―¡No me toques! Eres un cabrón ―dije marchando a la habitación a recoger mis cosas. 

     

    ―No tienes ni idea… 

     

    ―El que no tienes ni idea eres tú ¡Qué no me hables! Ahora entiendo muchas cosas… 

     

    Me di media vuelta, agarré mi bolso y salí de la casa, no quería ni recoger las cosas, quería irme, volver a mi país, volver con mi familia, no le iba a perdonar que me hubiese ocultado algo tan gordo, menos aún que no reconociese un hijo suyo, el alma se me había roto, el corazón, estaba llorando desconsolada, estaba llevándome otro mazazo gordo en mi vida. 

     

      

     

     

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

      

     

    Capítulo 21 

     

      

    La vida tenía que estar riéndose de mí… 

     

    Ese era el pensamiento que se me pasaba por la mente una y otra vez, como si no pudiese deshacerme de él. 

     

    Después de todo lo que habíamos vivido, ahora, cuando parecía que la vida nos sonreía, todo se jodía. 

     

    ¿Por qué? ¿Por qué Alan me había mentido? ¿Por qué me había ocultado a esa mujer y a ese bebé? ¿No le había demostrado yo desde un principio que podía confiar en mí? ¿Que, pasara lo que pasara, estaría? 

     

    Podía con todo, podía soportar absolutamente todo. Pero no un engaño de esas características. 

     

    No podía con las mentiras, era algo superior a mí. Y había tenido tiempo para contarme. Fuese lo que fuese lo que ocurría allí, yo lo habría apoyado. Los dos lo habríamos superado, sin importar el qué. 

     

    Pero no, me lo ocultó. Y eso sí que no podía perdonarlo. 

    ¿Una mentira? Jamás. 

     

    Me limpié de nuevo las lágrimas que no dejaban de correr por mis mejillas, gimoteaba, con el corazón encogido por el dolor.  

     

    Hacía horas era feliz, me pedía matrimonio, me ofrecía un proyecto de vida.  

     

    Pero ahora… 

     

    Ahora todo eso, toda la ilusión, toda esa felicidad, se habían desvanecido como si fuera humo. 

    Y ahí estaba yo en ese momento, sentada en un banco en medio de la calle, notando cómo la gente pasaba a mi alrededor y me miraba. 

    Pobrecita…, pensarían algunos. 

     

    ¿Qué le habrá ocurrido?, se preguntarían otros. 

     

    Pero yo estaba sumergida en mi dolor. Una tristeza se había adueñado de mí y parecía ser que no iba a poder soportarla. 

     

    Volví a limpiarme las lágrimas, esa vez con rabia, casi dando manotazos en la cara. Dios, no se podía ser más estúpida. Estaba claro que mi vida no podía ser un cuento de hadas. La vida me había estado mandando señales y yo, cabezota, las ignoraba. 

     

    ¿Por qué? Porque me había enamorado como una completa imbécil. 

    Me mordí el labio para evitar que otro sollozo saliera. Ahora tenía que pensar qué hacía, porque a él no iba a escucharlo, no volvería a verle la cara jamás. 

     

    ¿Pero y si…? 

     

    El pensamiento fue fugaz, ni siquiera permití que mi mente siguiese por ese camino. 

     

    No, él no tenía nada que explicarme, no había nada que explicar. Yo tenía muy claro lo que había visto, no necesitaba excusas. 

     

    Estaba tan sumergida en mi mundo, en mi dolor, que ni siquiera escuché cómo se sentaba a mi lado. Di un brinco cuando me tocó la mano y me dieron ganas de salir corriendo, o de ponerme a chillar. Lo miré y vi que tocaba el anillo que había puesto en mi dedo. El dolor volvió a invadirme. 

     

    Dakota, por favor ¾ dijo con la voz suave, como el que le habla a un animalito con miedo a que se asuste. 

     

    Podía decirse que yo era eso en ese instante, estaba buscando la forma de huir, aunque una parte de mí se negaba. Al menos podía verlo una vez más antes de desaparecer para siempre de su vida… 

     

    Alan, vete ―dije con toda la seguridad de la que fui capaz. 

     

    No. Tienes que escucharme. No es lo que piensas, Dakota. 

     

    No quiero escucharte ―dije con rabia―. Sé muy bien lo que vi, Alan.  

     

    Sí, a una mujer con un bebé. 

     

    Sí. Así que guárdate las excusas baratas que te vayas a inventar, no necesito saber nada, todo está clarísimo. 

     

    ¿Qué está claro, Dakota? 

     

    Pero bueno, ¿ese tío era imbécil o qué? 

     

    ¡Que tienes un hijo! ―chillé, sin poder creerme que se pudiera ser tan cínico 

    . 

    Sabía que pensarías eso ―resopló. 

     

    ¿Qué pensaría eso? Yo y cualquier persona normal en la faz de la tierra. No seas sarcástico, Alan, la verdad, tarde o temprano, acaba saliendo a la luz. 

     

    Sí… Lo sé. 

     

    Hice el amago de levantarme, iría a casa de mi compañera de trabajo, me quedaría allí mientras buscaba de nuevo otro piso. Seguro que ella me ayudaría. Ya llamaría a Dana para recoger mis cosas de casa de Alan. 

     

    Suéltame ―dije entre dientes cuando agarró mi mano con fuerza, impidiendo que me levantara. 

     

    No sin que antes me escuches. 

     

    No quiero oír nada, Alan, ¡déjame en paz! 

     

    Una vez, alguien a quien adoro, me dijo que creía en mí ―dijo refiriéndose a mí, se lo había repetido hasta el cansancio. 

     

    Sí, creía en ti. He luchado por ti. Lo que he podido y más, tragándome mi propio dolor. Pero sabías los límites. 

     

    Yo no he cruzado ningún límite, Dakota. 

     

    ¿Ocultarme que tienes un hijo no es cruzarlo? ―pregunté incrédula ―Joder, Alan, ¿en qué más me has mentido? 

     

    Se llamaba Paul ―dijo y ahí sí me perdí, ¿de qué demonios estaba hablando? ¿Y en pasado? ―Murió hace unos meses, no mucho antes de que tú llegaras a Ámsterdam. 

     

    Vaya, pues lo siento. Pero no entiendo qué tiene que ver ese tal Paul con que tú tengas un hijo ―intenté levantarme y de nuevo me lo impidió. 

     

    Paul era mi hermano ―dijo con dolor en los ojos, pero yo seguía sin entender. Suspiró y siguió hablando―. Y el padre de Nick. 

     

    Oh, mierda… ¿Nick era…? 

     

    Nick es ese bebé que viste ―dijo Alan, leyéndome la mente. 

     

    Pero… 

     

    Por favor, Dakota, vamos a casa y te cuento todo. Tranquila, solo está Dana allí. Pero no me apetece hacer esto en medio de la calle ―me rogó. 

     

    Asentí con la cabeza, sintiéndome más que una idiota en ese momento. El bebé era su sobrino y yo había pensado que… 

    Oh, Dios, ¡para matarme! 

     

    Caminamos despacio hasta la casa. En silencio, yo no era capaz de decir nada después de cómo había actuado sin ni siquiera dejarle explicarse. 

    Lara sonrió al verme y me guió un ojo, le devolví la sonrisa. 

    Seguí a Alan hasta el salón y nos sentamos en el sofá. Me coloqué para mirarlo frente a frente. 

     

    Te escucho ―le dije cuando él seguía en silencio, solo mirándome. 

     

    Paul era mi hermano pequeño, siempre cuidé de él. Era un poco rebelde, no fue fácil para ninguno de los dos vernos solos en este mundo, pero lo hacíamos lo mejor que podíamos, yo para intentar ser un ejemplo, ya que tampoco tenía mucha madurez para más, y él para intentar no darme demasiados quebraderos de cabeza. 

     

    Pero por más que lo intentaba, nunca era suficiente. Paul necesitaba demasiado: atención, cariño, no lo sé… 

     

    Oh, Alan, tú no tenías que tener esa responsabilidad. 

     

    No, pero la vida es así de injusta. Se metía en problemas y a mí me tocaba sacarlo de todo. En fin… ―carraspeó―. Pero el último problema fue ella. 

     

    La madre de Nick ―adiviné. 

     

    Sí, Ruth ―dijo nombrándola―. Desde el principio vi que esa relación traería problemas, solo había que conocer un poco a Paul para saber qué tipo de mujer elegiría. 

     

    ¿A qué te refieres? ―pregunté, Alan sabía cómo era yo con juzgar a nadie, menos aún por las apariencias. 

     

    No lo sé, fue intuición al conocerla. Los dos eran unos alocados de cuidado. No había de pararles los pies estando juntos. Fiestas, discotecas, alcohol, drogas… Más de una vez tuve que ir a sacarlos del calabozo ―resopló―, y te juro que estuve varias veces tentado para dejarlos allí aunque fuera una noche, pero sabía que ni eso serviría para asustarlos. 

     

    ¿Dónde la conoció? 

     

    Una noche, en una fiesta de las de siempre. Ruth venía de una familia conflictiva, sabía que no había podido salir de ese círculo y no la culpo, mi hermano era mayor para decir No a muchas cosas. Pero era demasiado influenciable y se había enamorado. 

     

    Pero tú no crees que ella lo estuviera ―adiviné por su tono de voz. 

     

    A Ruth le interesaba el dinero de él. Dinero que no podía tocar aún sin mi permiso, pero dinero suyo al fin y al cabo. Pero eso Paul no lo veía, él solo veía el amor. 

     

    No importaba cómo se lo dijera, él me decía que estaba celoso porque no había nadie que me aguantara a mí. 

     

    Así que desistí. 

     

    Hasta que pasó lo que temía. Ella se quedó embarazada. 

     

    ¿Tu hermano llegó a saberlo? 

     

    Sí. Era el hombre más feliz de la tierra ―dijo con una triste sonrisa en los labios―. Ya planeó su boda y toda la mierda que le sigue. 

     

    ¿Qué ocurrió? 

     

    Que el ex de Ruth también se enteró y la pelea fue… ―Alan cogió aire― Una pelea en una discoteca, ambos hasta la ceja de cocaína. Cuando la policía me llamó, ya mi hermano había fallecido por una puñalada. 

     

    Las lágrimas corrían por sus mejillas y lo abracé, acunándolo hasta que consiguió ser capaz de hablar de nuevo. 

     

    Lo siento, cariño ―dije triste, llorando también. 

     

    No pude salvarlo ―dijo tan triste que me rompió el alma. 

     

      

    No es tu culpa. 

     

    Estuvimos varios minutos abrazados, esperando que Alan se calmara del todo. Estaba deshecho y yo me culpaba a mí misma por ello. No tenía la culpa, pero no le di ni la oportunidad de explicarse. Y lo primero que tenía que haber hecho era eso. 

     

    ¿Qué quiere ella? ―pregunté cuando nos separamos, tenía las manos de Alan entre las mías, intentando darle apoyo. 

     

    Deshacerse de su hijo ―dijo con rabia. 

     

    ¿Qué? 

     

    Quiere irse a vivir al extranjero, quiere una nueva vida y Nick le estorba.  

     

    No entiendo nada… 

     

    Cuando mi hermano murió, le di una pensión a ella. Por el pequeño. 

     

    Entonces no tiene sentido que quiera deshacerse de su hijo, perdería eso. 

     

    Mi hermano le dejó una gran cantidad de dinero a ella, lo impugné pero no sirvió de nada.  

     

    No necesita el dinero mensual que le paso por Nick, eso es aparte de lo que mi hermano dejó en su testamento. 

     

    ¿Tú sabías sobre eso? 

     

    No, no sé ni cuándo lo hizo, pero antes de conocerte, el juez dictaminó que todo era legal y que ella cobraría el dinero que mi hermano quiso. 

     

    Dinero que manejas tú. 

     

    Sí, aparte de una de las propiedades que tenemos en el extranjero, por eso quiere marcharse. 

     

    ¿Y el niño? 

     

    Quiere que me lo quede. 

     

    Me quedé muda, no podía creerme lo que estaba escuchando. 

     

    ¿Y tú qué piensas hacer? ―pregunté con tacto. 

     

    ―¿Qué mierda sé yo de criar a un bebé, Dakota? Además, con lo de mi accidente ni siquiera pude pensar en nada de esto. 

     

    Pero Alan, es tu sobrino, no puedes dejarlo solo. 

     

    No lo haré, joder, pero pensé que tenía más tiempo para solucionarlo. 

     

    Pues ya ves que no ―suspiré―. Está bien, Alan, adoptemos a ese niño. 

     

    ¡¿Qué?! ―estaba boquiabierto. 

     

    Es tu sangre, estoy segura de que lo adoras. 

     

    Apenas he podido verlo, no me ha dejado acercarme nunca. 

     

    Pero es tu familia. 

     

    Sí ―tragó saliva. 

     

    No podemos dejarlo solo. 

     

    ¿Podemos? 

     

    Claro, cariño. Vamos a casarnos, así que esto es algo de los dos. Te dije en su día que no iba a dejarte y eso hago. 

     

    No pensabas lo mismo hace un rato. Bien rápido que corriste ―me reprochó. 

     

    Lo siento, Alan, tenía que haber confiado ciegamente y esperar a que me explicaras. No sé qué me pasó, no sé cómo… 

     

    Shh… . ―puso un dedo sobre mis labios ―No importa ya. No voy a negarte que me dolió tu desconfianza, pero te conozco, Dakota.  

    Puede que haya sido tu manera de sacar todo lo que llevas pasando conmigo desde el accidente. No te culpes. 

     

    Pero tenía que… 

     

    Se acabó, no pasó nada. No te lo reprocho, no lo hagas tú. Tenemos un futuro, dejemos el pasado atrás. 

     

    Me dio un dulce beso en los labios y acarició mi mejilla. 

     

    Entonces luchemos juntos por ese niño, merece una familia. Sé que no soy nadie pero… 

     

    ¿Qué no eres nadie? ―sonrió ―Eres todo para mí, ¿te parece poco? 

     

    Nos besamos apasionadamente, con todo el amor que sentíamos el uno por el otro. 

     

    Te quiero, Alan ―dije al separar nuestros labios. 

     

    Y yo a ti, princesa. ¿Estás segura de lo que dijiste? 

     

    ¿De lo de Nick? ―él asintió con la cabeza y yo respondí ―Sin duda. Ese niño merece una familia y nosotros, sí tú quieres, vamos a dársela. 

     

    Volvimos a besarnos, contentos por ayudar a ese pequeño que tanto nos necesitaba. 

     

    Cuando le contamos a Dana, no pudo dejar de llorar. Le dijimos que al día siguiente llamaríamos a esa mujer y veríamos qué se podía hacer. 

    Esa noche cenamos algo rápido y nos acostamos pronto. 

     

    Estaba aún un poco en shock con toda la historia de Alan, pero todo lo que pasó con su hermano, solo me hizo admirar más al hombre con el que había decidido compartir mi vida. 

     

    Ahora solo me quedaba perdonarme por haber desconfiado de él. Me dolía haberlo hecho, aunque él dijera que no me lo tenía en cuenta. 

     

    Y Nick… 

     

    Ese pequeño llevaba la sangre de Alan y me tendría incondicionalmente.  

    Tal vez la vida no se había reído de mí, quizás el amor de verdad podía romper cualquier barrera. 

     

      

     

      

     

      

    





   





 

      

    Capítulo 22 

     

      

    Debo hacerlo en este punto. Debo hacerlo, porque, a lo largo de este tiempo, ha sido una persona muy importante para todos nosotros. 

     

    Dana siempre me pareció una mujer misteriosa, enigmática, cuyos consejos nos ayudaron mucho, como sabéis los que habéis ido leyendo esta historia.  

     

    Fue una persona determinante en la curación de Alan desde mi punto de vista. Pero ha llegado la hora de que sepáis todo, de que os sorprendáis de que su presencia en la casa de Alan no era casual. 

     

    Su frente despejada mostraba la limpieza de un alma que parecía no esconder nada malo. El hecho de que no se maquillara nunca y se mostrara ante nosotros con sus facciones lisas y desnudas me producía la confianza necesaria para que yo le confesara todos mis secretos e inquietudes. 

     

    Había sido mi psicóloga durante la convalecencia de Alan, la que había hecho que Alan y yo sacáramos fuerzas de flaqueza para no caer derrotados ante aquel revés del destino. 

     

    Fue una mañana de viernes.  

     

    Quería acompañar a mi vikingo a una de sus últimas revisiones. Tanto Alan como el bebé dormían plácidamente en el dormitorio. 

     

    Me acerqué hasta la cocina con pasos silenciosos y lo escuché. Era un llanto, un llanto sordo, como si fuese más un rezo que un lamento. Dana era discreta hasta para eso. No molestaba ni siquiera con aquella llantina delante de la ventana. No sabía muy bien cómo actuar. No sé si debía preguntarle o mantenerme al margen. No quería pecar de imprudencia, así que decidí retirarme y volver con Alan. Pero, según me marchaba, la llantina se tornó en el eco de una voz. 

     

    Disculpa, no sabía que estaba ahí. 

     

    No, no pasa nada. Solamente quería beber agua. Estoy agotada. Quiero volver a la cama. 

     

    No es cierto, Dakota. Quieres tu café, ¿verdad? 

     

    Bueno, no te puedo mentir. A decir verdad es lo que me apetecía ―dije yo sonriendo. 

     

    He sido una tonta poniéndome a llorar. 

     

    No digas eso, Dana, todos lo hacemos alguna vez. Anda que no he echado lágrimas a lo largo de estos últimos meses. 

     

    Lo sé. Llorar nos relaja ―repuso, secándome las lágrimas. 

     

    Se hizo un silencio entre nosotras. Dana, tan atenta como siempre, se dispuso a hacerme el café. Yo miraba cómo lo hacía, cómo trataba cada cosa con mimo, cómo todo aquello que tocaba, movía u ordenaba estaba perfectamente meditado. Todas sus acciones, hasta la más sencillas y vulgares, formaban parte de un ritual.  

     

    Dana se puso también otra café de la Nespresso y se sentó a mi lado, en la mesa. 

    La luz de la mañana no era tan clara como la de los días anteriores. Era una luz más pálida, llena de motas de polvo suspendidas en el aire, que una cortina fina apenas filtraba. Me gustaba aquella sensación de estar envuelta en una especie de claridad invisible mientras el humo hipnótico del café dibuja volutas y círculos en el aire. A Dana también le gustaba aquella sensación. De hecho, la mayor parte de nuestras conversaciones, de nuestras duras confesiones, habían ocurrido en ese momento tan especial. 

     

    Pero aún quedaba mucho por hablar. ¿Por qué demonios lloraba Dana? Quería saberlo y no sabía cómo preguntárselo. Inteligentemente, ella se adelantó a mis pensamientos y no hizo falta que yo me viera en la  encrucijada de formularle una pregunta que podía resultarle incómoda. 

     

    No hace falta que lo calles, Dakota. 

     

    ¿El qué?  

     

    El motivo de mi llanto. Creo que nunca me habías visto llorar hasta ahora, ¿verdad? 

     

    No, Dana, al contrario, pensaba que eras de esas mujeres de hierro que se sienten orgullosas de no hacerlo. Siempre te he visto como una mujer dura y reflexiva, sensible con los enfermos y con los más desvalidos. 

     

    Sí, no te falta razón, pero a veces las personas, por muy fuertes que sean, también necesitan llorar. 

     

    Eso estoy viendo, pero ¿sucede algo con Alan o conmigo? ¿Te sientes poco valorada? ¿No te pagamos lo suficiente? 

     

    Dakota, no digas tonterías. Sois una familia para mí y estoy feliz aquí con vosotros. No me cambiaría ahora mismo por nadie. 

     

    Entonces, Dana, ¿qué sucede? Si quieres, no es necesario que me lo cuentes.  

     

    Volvió el silencio y la luz clara desapareció, tornándose en sombras, en sombras difusas que parecían predecir lo que a continuación Dana iba a contarme. 

     

    Debes saberlo, Dakota. 

     

    ¿El qué? No me gusta ese tono enigmático en tus palabras. Vas a conseguir que me asustes. 

     

    Lo que voy a relatarte no lo sabe más que Alan y no sé si deberías saberlo tú.  Aunque contigo tengo más confianza y sé que mi secreto estará a buen recaudo. 

     

    No tengas ni una sola duda. Así haré. Seré una tumba si crees que es lo mejor para ti. 

     

    Dana sorbió de su café y me miró a los ojos, directamente a mis ojos que comenzaban a dilatarse con una nueva luz que entraba por la ventana. Las nubes oscuras que habían cubierto el cielo por unos momentos se habían disipado. 

     

    Perdí a mis padres hace hoy quince años exactamente, en un accidente de tráfico, un maldito accidente de tráfico. 

     

    Lo siento, Dana. Lo siento. No sabía nada. Debe de ser muy duro encajar algo así. 

     

    Parece ser que mi padre se quedó durmiendo al volante. Un segundo, un maldito segundo, y sus vidas se acabaron y, en cierto modo, también la mía. 

     

    Continúa, por favor.  ¿Hay algo más, verdad? 

     

    En efecto, esto es solo el principio. Soy hija única. Cuando mis padres murieron, tuve que dejar mis estudios de Enfermería y me puse a trabajar. No había otra forma de salir adelante. Mis tíos no se ocuparon como debían haber hecho. Ya no era ninguna niña y, aunque el primer año estuvieron pendientes de mí, poco a poco dejaron de llamarme y de preguntar por mi situación económica. En ese momento, me di cuenta de que los muertos no valen nada. Los muertos se quedan solos. El teléfono dejó de sonar y eso significaba que tenía que arreglármelas si quería levantar cabeza. 

     

    Sorbió de nuevo de su café y, con ojos vidriosos, avanzó en su relato. Cuando iba a hacerlo, cogí una de sus manos, sin otra intención que darle la fuerza suficiente y necesaria para que no se viniera abajo. Me sobrecogió esa frase: “Los muertos no valen nada”. Por esa razón, quizá se dedicaba a cuidar de los enfermos, a ayudarlos a que no muriesen, a evitar que el resto del mundo los olvidara. 

     

    Con mis escasos conocimientos de Enfermería, comencé a hacer pequeñas curas por algunas casas de Ámsterdam. Al principio, eran ancianos, sobre todo, los que reclamaban mis servicios. Mis intervenciones eran baratas y parecía que mi conversación les aliviaba de la soledad en la que se habían sumergido muchos de ellos con el paso del tiempo. 

     

    Dana, no podía imaginarme nada de lo que me estás contando. Me habías dicho que habías asistido a muchos enfermos, pero nunca imaginé el origen y la vocación de esa dedicación.  

     

    Mi popularidad se fue extendiendo por el norte de la ciudad y empezaron a solicitar mis servicios familias jóvenes. Inyecciones, torceduras o tratamientos naturales contra la gripe eran algunas de mis principales demandas. Nada complicado. No me atrevía a hacer más, pues no tenía ninguna clase de titulación. Si alguno de mis pacientes se iba de la lengua, me podía buscar un problema. 

     

    Las calles comenzaban a llenarse de vida. Desde la cocina, se podía escuchar un rumor de voces que nos indicaba que la ciudad ya había despertado. Con voz serena, Dana siguió hablando. A veces, esquivaba mis ojos como si se avergonzara de lo que yo estaba escuchando. 

     

    Una tarde visité al hermano de Alan. Se había torcido un tobillo jugando al baloncesto. No era siquiera un esquince, pero tenía una inflamación considerable. Después de vendarle el tobillo, hablamos un rato y quedamos al día siguiente para ver cómo evolucionaba su inflamación. 

     

    Dana, ¿qué pasó? ―pregunté yo cada vez más nerviosa. 

     

    Pasó lo inevitable. Que nos enamoramos. O eso creía yo. A Paul no le importaba que yo fuese un poco mayor que él.  

     

    ¿Y Ruth? ¿Llegó a enterarse? 

     

    Sí, claro que se enteró. Fue la causa de nuestra ruptura. 

     

    ¿Por qué dices eso? 

     

    Porque ella apareció después, cuando nuestra relación era feliz y estable. 

     

    Sentía una pena inmensa por Dana, por todo lo que me estaba contando. La tristeza profunda de sus palabras se contagiaba. Ámsterdam hervía de vida. Una música llegaba a nuestros oídos. El violinista ambulante que solía amenizar a los turistas con piezas de Mozart estaba otra vez bajo nuestra ventana. 

     

    Él me falló. Me abandonó, después de todos los sentimientos que habíamos compartido. Se fue con Ruth. 

     

    Lo siento, Dana. No sé qué puedo decir. 

     

    Fue la tarde más triste de mi vida, peor que aquella, cuando me enteré de la muerte de mis padres. Porque la muerte no tiene solución, pero él debía haber luchado por mí y no dejarse arrastrar por esa loba. 

     

    Bebí de mi café. La música había cesado. En los ojos de Dana, solo había sufrimiento, un sufrimiento mezclado con la nostalgia de un pasado ya irrecuperable. 

     

    Más tarde me enteré de su muerte. Fui al entierro y me enteré lo de su hijo, me lo contó Alan. 

     

    Imagino que al cuidar a Alan todos esos sentimientos volverían a aparecer en tu corazón. 

     

    Me hace sentir más cerca de Paul, aún lo sigo amando ―dijo con voz triste. 

     

    Cuando supe que vino Ruth con él bebe, ese pequeño que lleva la sangre de Paul, se me partió el alma. 

     

    ¿Por eso llorabas, verdad? 

     

    Lloraba por todo, Dakota. Lloraba por todo ―repitió arqueando las cejas, como si la resignación fuese su único estado de ánimo a partir de ahora. 

     

    Sabes que te queremos mucho. Sabes que nosotros no te vamos a fallar. Te necesitamos, Dana. 

     

    Lo sé. Por eso, también lloro. Porque soy feliz, a pesar de todo. 

     

    Cuando se levantó para dejar la taza en el fondo del fregador, yo también lo hice y nos dimos un abrazo. 

     

    En ese momento, Alan apareció en el umbral de la puerta.  

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

    Capítulo 23 

     

      

    Nos levantamos a la mañana siguiente diferentes, con ganas de comenzar una nueva vida, de luchar por ese pequeño que tanto nos necesitaba. 

     

    Todo lo que me había contado Alan me había hecho sentir más admiración por él de la que ya sentía. No solo tuvo que seguir adelante sin padres y sin apoyos, si no también llevar de la mano a su hermano, intentar darle todo lo mejor al único ser que quedaba con su sangre. 

     

    Pero la vida se lo arrebató después, y él siguió en pie, adelante. Como lo había hecho para conseguir levantarse de esa silla. No importaba si lo llevó mejor o peor, si tuvo épocas de querer abandonar, lo había conseguido y pronto estaría como siempre, como si ese accidente jamás hubiese ocurrido. 

    Dana aún no había llegado, preparé el desayuno mientras Alan llamaba por teléfono a Ruth para quedar y hablar sobre el pequeño Nick. 

     

    Si ella quería irse, no tardaríamos mucho en arreglar las cosas para adoptar al bebé. 

     

    En una hora más o menos he quedado con ella ―dijo Alan entrando a la cocina―. Se ha quedado un poco intrigada, tampoco le he dicho nada, solo que quería hablar sobre mi sobrino y que allí le diríamos todo. 

     

    ¿Yo también voy a ir? ―esperaba hacerlo, pero no sabía si Alan prefería hablar con ella a solas o no. 

     

    Sí, claro. Los dos vamos a adoptarlo, eres mi pareja, claro que vendrás ―me dio un beso en los labios y me ayudó a poner las cosas sobre la mesa. 

     

    Quizás no es buena idea ―dije tomando asiento. 

     

    Dakota, a ella le dará igual. Lo único que quiere es deshacerse de su hijo y largarse lejos. 

     

    No lo digas así, suena muy mal. 

     

    Pues la verdad, ¿no? 

     

    Sí, sí la era, pero me rompía el alma escuchar esos comentarios. Por Dios, era un bebé, y su madre lo trataba como un estorbo. 

     

    En ese momento recordé lo que Dana me había contado… Tal vez le vendría bien tener al bebé cerca también, estaba segura que lo querría como una madre, como pensaba hacerlo yo. 

     

    Desayunamos rápidamente y llegamos pronto al restaurante en el que habíamos quedado con Ruth. 

     

    Ella llegó ya pasada la hora, vestida como la que salía de fiesta, con unos taconazos de infarto. Arqueé las cejas al verla, no solía juzgar a la gente, pero con ella me resultaba difícil no hacerlo. 

     

    Espero que seas rápido, no tengo ganas de discutir de nuevo ―ese fue su saludo, se sentó y rechazó tomar nada. 

     

    Hola, Ruth ―dijo Alan. 

     

    Venga, Alan, deja las formalidades, te alegras tanto de verme como yo a ti. Es decir, nada. Así que ve directo al grano. ¿Has decidido hacer ya lo correcto y quedarte con tu sobrino? 

     

    Se llama Nick y es tu hijo también, no tienes que sonar despectiva ―le respondió Alan. Yo me mantenía a su lado, sin pronunciarme, ella ni me miraba. 

     

    Oh, pero que es mi hijo lo sé muy bien. No te preocupes, las marcas en mi cuerpo se encargan de recordármelo cada día. Al menos la cirugía ayudará a eliminar una parte de ellas. 

     

    Me estaba mordiendo la lengua, evitando saltar y decirle toda la repugnancia que me causaban sus palabras. 

     

    No creo que sea algo indigno llevar eso en tu cuerpo, ser madre es una bendición ―siguió mi vikingo. 

     

    Claro, lo dice un hombre que jamás sufrirá nada de esto. Mira, Alan, no tengo tiempo, ve al grano. 

     

    ¿Dónde está el niño?  

     

    Con una amiga, tampoco es que te interese nunca verlo, ¿para qué lo iba a traer? 

     

    Alan inspiró profundamente, agarré su mano por debajo de la mesa para darle fuerza y paciencia. 

     

    Quiero la adopción de mi sobrino. 

     

    Vaya ―sonrió ella―, hasta que recapacitaste. ¿Tiene esta algo que ver? ―preguntó refiriéndose a mí. 

     

    Esta tiene nombre, se llama Dakota y sí, tiene mucho que ver. Será la madre de Nick. 

     

    Ya entiendo… ―sonaba irónica. 

     

    En unos días puedo tener todo listo, Ruth. Pero quiero dejar las cosas muy claras. 

     

    Te llevas al niño, yo me voy, no hay mucho más que decir. 

     

    Adopto a mi sobrino, Dakota lo adoptará conmigo, pero tú renunciarás a todos los derechos para con él. Y lo quiero por escrito. 

     

    Tranquilo, no voy a volver ―aseguró ella. 

     

    Por escrito ―insistió Alan―, jamás te quiero cerca de él, no quiero que intentes ningún tipo de contacto. Para Nick, Dakota será su única madre. 

     

    No podrás ocultarle la verdad toda la vida. 

     

    No, pero eso es problema nuestro. Lo que de seguro quiero es mantenerlo lejos de tu asquerosa presencia siempre ―la voz de Alan sonaba con rabia. 

     

    Nunca pudiste ocultar que no te gustaba, ¿eh? ―rió ella. 

     

    No, por desgracia. 

     

    Sí, porque hiciste daño a tu hermano ―sonrió la víbora. 

     

    Tú fuiste el cáncer de mi hermano. Pero eso ya no importa. Ahora solo me importa su hijo, mi sobrino, y que desaparezcas de nuestras vidas para siempre. 

     

    Eso haré. Avísame cuando tenga que ir a firmar y te llevas a tu sobrino ―se levantó y me miró―. Y tú ―me señaló a mí―, te deseo suerte, porque conociendo a este ―dijo refiriéndose a Alan―, la necesitarás. Aguantarlo de por vida… Yo que tú me lo pensaría ―se fue del local soltando una carcajada. 

     

    Me daban ganas de levantarme y cogerla por los pelos o hacer cualquier burrada, pero esa era la diferencia entre ella y yo, no iba a perder los estribos. 

    Habíamos conseguido lo que queríamos, Nick se criaría con nosotros y eso era lo único que importaba. 

     

    ¿Qué vio tu hermano en ella? ―pregunté cuando salió de nuestra vista. 

     

    Lo que ven todos, una mujer para calentar la cama, imagino. 

     

    Pues hijo, el corazón no creo que lo caliente, ni ella tiene. Pobre bebé, no sabrá ni lo que es un beso. 

     

    Para eso nos tendrá a nosotros, su madre ―recalcó esa palabra para referirse a mí―, creo que se lo comerá a besos. 

     

      

    Besé a mi amor, a él también me lo comería a besos a todas horas. Nos tomamos el café y llegamos a casa rápidamente. Yo me quedé contándole a Dana y Alan se encerró en su despacho a hablar con sus abogados. 

     

    Pocos días después, todo estaba listo. Quedamos en el bufete de abogados de Alan para firmar los papeles, ellos entraron por separado, ella en último lugar. 

    Al salir me entregó al bebé a mí, como si no quisiera dárselo a Alan. 

     

    Espero no volver a veros nunca. 

     

    Esas fueron sus últimas palabras antes de marcharse. Ni una mirada atrás, ni una caricia o un beso a su hijo. Absolutamente nada. 

     

    En el momento en que le vi la carita a Nick, quedé completamente enamorada. Era perfecto… 

     

    Se parece a ti ―dije sorprendida, mirando al pequeño y a mi vikingo. 

     

    Pues mi hermano no era muy parecido a mí ―sonrió él tristemente. 

     

    Y sin embargo su hijo es como tú. Será un gran hombre. 

     

    No lo dudo. 

     

    Salimos del bufete y la sensación que yo tenía en el cuerpo era extraña. Aún no nos habíamos casado y yo me había convertido en madre. Increíble. 

    Llegamos a la casa. Cuando Dana vio al niño no sabía cómo actuar. Las emociones en sus ojos decían todo. Eso y el dolor que escondía también por su historia con Paul. 

     

    Dejamos al pequeño con ella y salimos a comprarle lo que necesitaba. Aunque ya le habíamos preparado una habitación, seguían faltándonos cosas. Y Alan era bastante especial, quería todo lo mejor para el pequeño. 

     

    Era media tarde cuando llegamos. Dana estaba tumbada en el sofá con el pequeño durmiendo en sus brazos. Ella tenía los ojos cerrados, verlos me hizo emocionarme, sabía que ella nos ayudaría a protegerlo de todo mientras viviéramos. 

     

    Se despertó al escucharnos y la noté un poco avergonzada. Alan cogió a su sobrino, o, mejor dicho, a su hijo, porque eso era ya, y le ofrecí un café a ella. 

    Nos sentamos las dos en la cocina, escuchando cómo Alan intentaba cantarle nanas al bebé, pero no se sabía ninguna. 

     

    ¿Cómo te sientes? ―le pregunté. 

     

    Es extraño, Dakota. Pensé que me costaría acercarme a él. 

     

    ¿En serio pensaste eso? No me lo creo. 

     

    Sí, me daba miedo revivir algunas cosas. Volver a recordar. 

     

    Eso lo entiendo, pero te conozco, yo no tenía ninguna duda de que jamás podrías rechazar al bebé. 

     

    ¿Rechazarlo? Oh, no, por dios. Es un niño, jamás podría. Yo me refería a que pensé que necesitaría acostumbrarme a que, al verlo, los recuerdos sobre Paul me hicieran venirme abajo. 

     

    Eres una mujer fuerte, eso no pasará. 

     

    Lo amaba demasiado, pero la vida sigue. Y al menos dejó un pedacito de él aquí. 

     

    Sí, un pedacito que estoy segura que revolucionará nuestras vidas. Para bien, claro.  

     

    ¿Y tú cómo te sientes? ―preguntó un momento después. 

     

    Ni siquiera les conté a mis padres aún ―suspiré―. Alan y yo hemos vivido tanto en tan poco… Que se volverán locos cuando sepan que son abuelos ―reí. 

     

    Se lo tomarán bien, ¿verdad? 

     

    Sí, no lo dudes. Lo que he retrasado el momento porque si no, seguro que ya estaban aquí. Y ahora creo que los tres necesitamos un tiempo solos para adaptarnos. 

     

    Si quieres yo me tomo unos días… ―dijo apurada. 

     

    No digas tonterías ―reí―. Tú no nos dejas. Además, yo tengo cero ideas sobre cuidar a un bebé, tendrás que ayudarme. 

     

    Lo harás de maravilla. 

     

    Tengo miedo, Dana ―suspiré. 

     

    ¿Por qué? ―preguntó sorprendida. 

     

    No he dudado en ningún momento de que ese niño tenía que estar aquí. Pero ¿qué sé yo sobre ser madre? No me ha dado tiempo a prepararme. Y aunque que mi hermano Eric naciera siendo yo mayor ayuda, no es lo mismo. Aquí hablamos de toda la responsabilidad para mí. 

     

    ¿A qué tienes miedo exactamente? 

     

    A fallar, no sé ―negué con la cabeza. 

     

    Mira, Dakota. Ningún bebé viene con un manual debajo del brazo. Lo paras o no. Cada uno da todo lo mejor de sí y lo hace como mejor puede.  

     

    Con Nick solo sé tú, tal cual. Ese niño necesita una familia y mucho cariño. ¿Lo demás? El tiempo te lo irá mostrando. 

     

    No quiero hacerlo mal. 

     

    No, nadie quiere. Pero no somos perfectos. Meterás la pata, Alan lo hará. Seguramente porque lo malcriaréis, que me lo estoy viendo, será demasiado mimado ―bromeó―. Pero estoy segura de que seréis unos grandes padres y, sobre todo, que no le faltará lo necesario, que es el amor. 

     

    Gracias ―me abracé a ella, emocionada y agradecida por sus palabras. 

     

    Ahora ve a callar a ese hombre, por dios, nunca oí a nadie cantar peor ―puso los ojos en blanco. 

     

    Me reí a carcajadas, le di un beso en la mejilla y me fui a buscar a la que ya era mi familia. 

     

    Alan estaba sentado en el sofá con Nick, el pequeño lo miraba embobado mientras mi vikingo destrozaba las nanas infantiles. 

     

    Me emocionó verlos y, en vez de seguir el consejo de Dana, me senté al lado de ellos y destrozamos las canciones juntos. 

     

      

     

   



   

     

      

     

    Capítulo 24 

     

      

    Me desperté feliz, el pequeñajo en la cuna estaba observando todo, era muy tranquilo, no se quejaba ni por comer, lo saqué de ella y lo metí en medio de los dos, comencé a hablarle mientras Alan le intentaba hacer gracias. 

     

    Me voy a la cocina, le voy a traer el biberón y se lo damos aquí calentito en la cama ―dije mientras miraba a Nick embobada. 

     

    Vale ―dijo mientras me sonreía feliz. 

     

    Al llegar a la cocina ya Dana tenía todo preparado, me tomé un café rápido y volví a la habitación, le entregué el biberón a Alan, le gustaba hacerlo a él también, ese pequeñajo se había convertido en el motor de nuestras vidas. 

    Volví y le di a Alan el biberón para que se lo diese a nuestro pequeño, aproveché para ducharme, a las doce había que ir al aeropuerto a recoger a mis padres y mi hermano, tal como se enteraron que habíamos sido padres, compraron los billetes corriendo, estaban emocionados y le habían parecido un acto de amor muy generoso y bonito por nuestra parte. 

    Llegamos con el pequeño al aeropuerto, la llegada fue de lo más divertida, pasaron de nosotros olímpicamente, nos arrebataron al niño de los brazos y empezaron a hacerle carantoñas, Eric lo miraba riendo y abrazado a mí, luego nos saludaron muy efusivamente, pero sin soltar a Nick. 

    Al llegar a casa nos fuimos todos a la cocina, gracias a dios que era gigante y muy acogedora, ya Dana nos tenía preparado una comida muy elaborada, con unos exquisitos entrantes, congenió con mis padres desde el minuto uno, ellos le dijeron que por favor lo llamase por su nombre, nada de señor y esas cosas. 

    Mis padres estaban felices, pero Eric era alucinante como estaba de pendiente a Nick y como le hablaba. 

    Mi madre durante la comida no paraba de dar consejos para él bebe. 

     

    Mañana por la mañana llevarme a un mercado, en vez de biberones y potitos, vamos a hacerle biberones de verdura, como se los hacía a Eric de pequeño ―dijo mi madre. 

     

    Dana también le hace unos que le gustan mucho, pero mañana que pruebe los tuyo que seguro que le encantará. 

     

    Sí, además así aprendo los de tu madre que tiene más experiencia y cuando ella no esté se los puedo hacer yo ―dijo Dana. 

     

    Pues mañana nos vamos las 3 al mercado ―contestó mi madre. 

     

    Por la tarde salimos a pasear, Eric siempre iba jalando el carro y mi madre detrás de él controlando sin soltarlo tampoco, me hacía mucha gracia, mi padre no dejaba de charlar con Alan. 

    Por la noche cenamos en una terracita, el verano era lo que tenía, que se podía disfrutar en la calle hasta altas horas. 

    Me quedaba embobada mirando a mi madre como manejaba a Nick, aunque yo había estado presente en como lo hizo con Eric, ahora lo veía de otro modo, incluso con Eric fui yo también un pilar importante, pero al ser ahora yo la madre del bebe, parecía que no me veía preparada, pero era cierto que se saca un instinto que vas haciendo todo sobre la marcha. 

    Mis padres estaban muy ilusionados con la boda, aun no teníamos la fecha, pero les hacía ilusión, no paraban de hablar sobre ello y a Alan se le escapaba la sonrisa de los labios, se notaba que estaba feliz. 

    Al día siguiente nos fuimos al pueblo donde estaba el yate de Alan atracado y nos fuimos a pasar el día navegando por aquellos lugares que mis padres no conocían, Eric estaba alucinando, pero no se apartaba ni un momento de Nick, éste se reía mucho con él, parecían hermanos. 

     

    No te imaginas lo feliz que me hace verte así hija ―dijo mi madre mientras nos tomábamos un vino en la cubierta. 

     

    Gracias por haberme apoyado el día que decidí venir cuando me enteré las secuelas de su accidente. 

     

    Fuiste muy valiente, reconozco que me asusté por tu decisión ya que no era muy esperanzadora, pero es la mejor que pudiste tomar, se ve que te quiere mucho, además lo que habéis hecho con Nick es un gesto que demuestra la calidad humana que tenéis los dos. 

     

    El pequeño nos ha dado aún más vida, lo amo tanto… 

     

    Por supuesto, es vuestra vida, es vuestro hijo, pese a ser su sobrino, pero no es madre ni padre quien lo engendra, sino quien lo saca hacia delante. 

     

    Es verdad, cuánta razón en esa frase ―dije mientras veía a mi padre apoyado al otro lado de la cubierta charlando con Alan. 

     

    Nick tiene su mirada, me llama mucho la atención el parecido tan impresionante que tiene con Alan. 

     

    Mamá, es normal, lleva su sangre. 

     

    Ya, hija, pero es demasiado el parecido, seguro que no se parecía tanto a su padre biológico como a su hijo. 

     

    Es verdad, aunque Alan y Paul se parecían mucho, por lo que vi en fotos y me dijo Dana, aunque el cabezón de mi novio dice que no se parecían ―dije muerta de risa. 

     

    Pasamos un día espléndido, los dos pequeños iban toda la vuelta a la casa durmiendo, cuando llegamos lo metimos directos a uno en la cama y al otro en la cuna, nosotros nos quedamos abajo charlando un rato en el sofá. 

    A la mañana siguiente Nick no dejaba de llorar, mi madre llamó a la puerta de mi habitación y me pidió al niño, en 3 minutos estaba callado, lo puso boca abajo sobre su mano y le hizo masajes en la barriga. 

     

    Mamá, ¿y eso? 

     

    Tendrá gases, mira como se ha relajado. 

     

    Vamos y yo venga a cambiarlo de posturas, me estaba volviendo loca ―dije mientras la seguía hasta la cocina para desayunar. 

     

    Dana agarró al pequeño para darle el biberón, ya nos tenía todo preparado en la mesa, así que nos pusimos a desayunar, al momento apareció mi madre y detrás de él Alan con Eric en los hombros. 

    Miraba a mi alrededor y solo veía felicidad, tenía a mis padres contentos con mi relación y la entrada de nuestras vidas a Nick, nuestro hijo, ese que nos acompañaría en el camino que habíamos comenzado juntos, estaba feliz, allí estaban todos, Eric se sentó en mi falda a tomar el cola cao, estaba un poco receloso, aunque adoraba a Nick y no se apartaba de él, más que cuando Dana lo cogía, como ahora, entonces se cortaba y se apartaba un poco, venía en busca de uno de nuestros brazos. 

     

    Dana, ahora cuando desayunemos te voy a enseñar a hacer los puré para Nick ―dijo mi madre. 

     

    Sí, por favor, me encantará saber cuál es el secreto. 

     

    No tiene nada del otro mundo, pero es una combinación de verduras que a ellos le saben a solomillo ―bromeó ante la risa de todos. 

     

    Hablando de solomillos, ahora me acercaré al mercado a comprar carne fresca y hacemos una barbacoa en el patio ―dijo Alan. 

     

    Yo te acompaño ―contestó mi padre. 

     

    Yo y Nick también vamos ―dijo Eric ante la risa de todos. 

     

    Claro, nos vamos los hombres y dejamos a las mujeres aquí charlando ―soltó Alan guiñándole un ojo. 

     

    Pues las mujeres nos quedamos aquí muy agostitos ¿Verdad Nick? ―dijo cogiendo a mi bebe y preguntándole en plan graciosa. 

     

    Yo cuando vea como se hace la verdura para el bebé, me pondré a prepararos el patio para que estéis cómodos para la comida ―dijo Dana. 

     

    Pues cuando volvamos me voy a meter en la piscina ―dijo Eric refiriéndose a la del patio, una pequeña piscina, pero muy coqueta, formando un medio circulo en un rincón, aún yo no lo había ni probado, pero mi hermano fue descubrirla y estaba flipando con ella. 

     

    Claro que sí, luego te metes ―dijo Alan echándoselo a los hombros. 

     

    Y a Nick también ―dijo el pequeño. 

     

    Bueno, a Nick no, que es muy pequeño Eric, se puede poner malito. 

     

    Ah vale, pues lo pones al lado para que me mire como me zambullo ―dijo como si Nick se fuera a dar cuenta de lo que significaba. 

     

    Claro, lo ponemos en la sillita cerca de la piscina ―dijo mi madre. 

     

    Se fueron y nos quedamos muertas de risa las tres, a Dana se le caía la baba escuchando a Eric que, sin embargo, él, se cortaba ante ella. 

    Mi madre preparó una gran cacerola de puré, ya Dana tenía claro los ingredientes, además que lo anotó, luego esperamos a que se enfriaran y los metimos en tupper y para el congelador, se hizo por lo menos 20 raciones, menos una que dejamos fuera para la comida. 

     

    Pasamos un día muy divertido, Eric disfrutó mucho en esa pequeña piscina, mi padre y Alan se hartaron a vino y de charlar, terminamos sentados hasta la hora de la cena que también fue en la misma terraza de la casa. 

     

    Los dos siguientes días lo pasamos paseando por la ciudad, lo pasamos de compras, comidas y parques. 

    Cuando llevamos a mis padres al aeropuerto nos entró mucha pena, Eric se fue con el corazón encogido, le prometí que iríamos pronto, eso le dejó más convencido. 

    Volvimos a casa, dimos un baño y la cena al pequeño y lo acostamos, decidimos cenar tranquilos, en la terraza, esa que ahora parecía desértica sin todos ellos. 

     

    Tus padres son una bendición. 

     

    Lo sé, Alan, los valoro mucho. 

     

    Dan clases de moralidad sin necesidad de decir nada, son generosos, buenos, atentos y sobre todo se nota que todo lo hacen con el corazón. 

     

    Tienes toda la razón. 

     

    Me he sentido muy cómodo con ellos ―dijo mientras agarraba mi mano y la acariciaba. 

     

    Te quieren como a un hijo. 

     

    Eso parece, es impresionante la de emociones que hemos vivido en tan poco tiempo. 

     

    Ni que lo jures… 

     

    Eres lo mejor que me ha pasado Dakota, gracias a ti he tenido el valor de salir hacia delante, de enfrentarme a todo y adoptar a Nick, me has abierto los ojos en todo, no tendré vida para agradecértelo. 

     

    Con que vivas la que tienes a mi lado, lo abras echo ―dije sacándole la lengua. 

     

    Gracias por todo Dakota. 

     

    ¡No seas tonto! 

     

    Sabes que lo siento así. 

     

    Hice lo que mi corazón me pidió, ni más ni menos. 

     

    Pues gracias a tu corazón ―me guiñó el ojo. 

     

    Todo fue muy rápido, pero estaba claro, que era el amor de mi vida. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

     

    Capítulo 25 

     

      

    A veces la vida puede ser maravillosa. 

    Y lo era junto a Alan. He sido de las personas que nunca ha creído en los cuentos de hadas. Los cuentos de hadas son historias que forman parte de nuestra infancia. Son historias que nunca te preparan para las posibles decepciones que vienen poco después, cuando empiezas a cumplir años y descubres que la vida puede ser un juego peligroso, una broma macabra o simplemente un aburrimiento. 

    Ahora la vida había puesto ante mis ojos varios retos ilusionantes: una vida al lado de Alan y otra vida al lado de aquella criatura llamada Nick. 

    No importa el día, porque lo importante fue que Alan quiso darme otra sorpresa. Minutos antes de que mi vikingo se levantara, hice como de costumbre: tomarme un café con Dana. 

     

    ¡Qué bien sienta el café a esta hora de la mañana! ―exclamé con una sonrisa en los labios. 

     

    Sí que sienta bien. ¿Te has dado cuenta de que la vida es un extraño milagro? 

     

    ¿A qué te refieres, Dana? 

     

    A que es inesperada y maravillosa, realmente maravillosa. 

     

    Pero también es terrible a veces. Nos pones contra las cuerdas y nos hace daño, mucho daño ¿Te has fijado en todo lo que hemos pasado en tan poco tiempo? 

     

    Dakota, es la muerte y la vida. 

     

    Me asustas cuando te pones tan enigmática. 

     

    No te asustes. No es mi intención. Lo que estoy diciendo es que, tras muchos años, uno descubre que unas personas mueren y otras nacen, y el tiempo pasa tan rápido que no te das cuenta de que eso sucede. 

     

    Tengo miedo, Dana. No te falta razón en lo que dices. Y eso me da miedo. 

     

    ¿Por qué? No es la primera vez que te lo escucho y aquí estás, feliz. Que lo sé. 

     

    Porque no podemos planear nada. Porque todo desaparece con demasiada rapidez y demasiada facilidad. 

     

    Es el tiempo, Dakota. Eso se llama tiempo. No somos conscientes de lo rápido que pasa, de lo rápido que se escurre entre nuestros dedos. Los momentos felices siempre saben a poco. 

     

    Me gusta cuando te pones a filosofar. Esa frase me ha gustado mucho. 

     

    ¿Cuál? ¿Qué frase he dicho que tanto te he gustado? 

     

     “Los momentos felices siempre saben a poco” ―susurré. 

     

    Por esa razón, debemos aprovechar el tiempo. Por esa razón, estos momentos que compartimos las dos juntas, aquí, junto a la ventana, son únicos e insustituibles. 

     

    No puedo quererte más, Dana. Te haces de querer enseguida. 

     

    No digas esas cosas que vas a hacer que me sonroje. 

     

    La claridad de la mañana inundaba la cocina porque la luz entraba a raudales por la ventana. Había que aprovechar el calor de esos rayos porque, en breve, se pondría a llover. Así había informado la radio. 

     

    ¿Estaban felices, verdad? 

     

    Mucho. He visto a tus padres disfrutar con esta vida que tienes ahora, Dakota. Tengo que darte la enhorabuena. 

     

    ¿Te acuerdas lo mal que lo pasamos cuando Alan no podía caminar? 

     

    Sí, pero tuviste fe. Mucha fe. 

     

    No creo que fuese la fe, Dana. No soy una mujer religiosa, aunque, durante la operación a Alan, recé a Dios. 

     

    No me refiero a esa fe, Dakota. 

     

    Me pierdo. ¿A qué fe te refieres? 

     

    A la fe que nace de la voluntad, de la voluntad de arriesgar y de perseverar, de no darse nunca por rendido. Para mí, esa es la verdadera fe, la fe que mueve  montañas. 

     

    Mientras seguíamos hablando de esa manera tan íntima, Alan apareció en la cocina. Llevaba un pijama de Mickey que había cogido de un cajón. Parecía una mujer con aquella vestimenta. 

     

    Necesito un café. 

     

    No te preocupes. Enseguida lo preparo ―dijo Dana tan atenta siempre. 

     

    Se sentó en una silla junto a mí. Su cuerpo era el cuerpo de un gigante. La luz del día le molestaba en los ojos. 

     

    ¿Qué? ¿Cómo está mi vikingo? 

     

    Tu vikingo tiene ganas de comer y de comerte. 

     

    Déjate de memeces. ¿Y el niño? 

     

    Sigue durmiendo ―dijo él con satisfacción. 

     

    Es un angelito ―intervino Dana sirviéndole un café humeante a Alan. 

     

    Es cierto. Nick es un encanto ―repuse yo con una sonrisa infantil. 

     

    Si me disculpáis, quiero ponerme a ordenar ropa y sábanas. Es un trabajo que tengo pendiente desde hace días. Con tanto ajetreo, no he podido. 

     

    Claro, Dana, haz lo que debas ―dijo Alan mientras sorbía de su café. 

     

    Nos quedamos solos en la cocina. El tiempo se había detenido. Nos mirábamos con picardía. El brillo en los ojos de mi vikingo delataba esa atracción que sentía hacia mí. 

     

    ¿Puedo decirte algo? ―preguntó con intención de sonrojarme. 

     

    Sí, ¿qué quiere mi vikingo? 

     

    Estás preciosa en este momento. 

     

    ¿En otros momentos no lo estoy, Alan? 

     

    Siempre lo estás. Pero esta luz me descubre a la persona de la que me enamoré de una forma especial. No sé explicarlo con palabras. 

     

    No me digas esas cosas. Haces que me sientas como una quinceañera. 

     

    Eres una mujer joven, Dakota. No sé cómo pudiste enamorarte de alguien como yo ―dijo con aire risueño. 

     

    Cosas que pasan. Eres divertido, Alan. Esa es la clave. Eres una caja de sorpresas ―comenté yo sin pensármelo dos veces. 

     

    Sorbí de mi café y me di cuenta de que guardaba un as bajo la manga. Quería pedirme algo y no sabía cómo hacerlo. Maldita sea, ¿en qué estaría pensando mi vikingo. 

     

    Tenemos que preparar la boda, Dakota. 

     

    Tragué saliva. Aquella frase iba en serio y Alan me estaba demostrando una vez más que nuestro amor era sincero y no había una mejor prueba que una boda. 

     

    Lo he pensado varias veces. Debe ser algo muy especial ―dijo sin reír. 

     

    Todas las bodas lo son, Alan. En ese sentido, no te preocupes. Me sentiré dichosa al casarme contigo. 

     

    ¿Sabes una cosa?  

     

    Hoy es el día de las cuestiones enigmáticas. Estás copiando a Dana en su forma de hablar. ¿Qué sucede? 

     

    Cuando era joven, me reía del matrimonio, de esas parejas de jóvenes que salían de la iglesia con sus trajes recién planchados como si fuesen un par de maniquíes. Me reía de esas escenas y me decía a mí mismo que nunca iba a pisar un altar. Y ahora aquí me veo, después de los años, planificando mi boda con una mujer que me ha robado el corazón, maldita sea. 

     

    Cuando terminó de decir eso, rió y bebió de su taza. Nuevamente sentía la satisfacción del trabajo bien hecho. 

     

    Alan, yo no soy cualquier mujer. 

     

    Claro que no eres cualquier mujer. Por esa razón, nuestra boda debe ser especial. 

     

      

    Lo será. Pero nos casaremos en España. En septiembre. 

     

    Lo tenías todo ya pensado. Me parece bien. Es una buena fecha. Debo empezar a amar ese país también. Lo estoy imaginado. 

     

    ¿Qué estás imaginando? ―pregunté un tanto intrigada. 

     

    Estarás espléndida. Todo el mundo te mirará. Muchas se morirán de envidia al verte con tu traje, el mejor traje del mundo. 

     

    Alan, estás exagerando. ¿Qué lleva el café para que digas todas esas tonterías? 

     

    No son tonterías, Dakota. Es la verdad. Al menos yo lo veo así. 

     

    Tú ya no ves nada. Me estoy acordando de una cosa, ¿sabes? Me estoy acordando de cuando te di la bofetada, aquí mismo, si mal no recuerdo. 

     

    Esperaba que Alan hiciera un gesto serio. Pero no lo hizo. Ciertamente no sé por qué dije una cosa así en aquel momento en el que hablábamos sobre la boda. No sé por qué tuve que recordar aquel tiempo tan cargado de tristeza. Mi vikingo borró la sonrisa de su cara. Eso sí. Pero, a los pocos  segundos, se puso a reír sonoramente. Las carcajadas resonaban por toda la casa. 

     

    Vas a despertar al bebé, Alan. 

     

    Me da igual, pero aquella bofetada me la merecía. 

     

    Ahora sabes que te mereces otras cosas ―dije yo buscando la morbosidad en mis propias palabras. 

     

    Me lo habría comido allí mismo, pero no estábamos solos. Sin embargo, no me callé y le dije lo que se me había pasado por la cabeza en ese instante. 

     

    Tengo ganas de echar un polvo. 

     

    Joder, me va a sentar mal el café. Hagamos una cosa. 

     

    ¿Qué? ¿Es otra de tus sorpresas? 

     

    Claro que es otra de mis sorpresas. Vamos a celebrar que nos casamos. Vamos a celebrarlo en una ciudad que te va a encantar. 

     

    No me lo puedo creer. No te puedes estar quieto, ¿verdad? 

     

    ¿De qué sirve quedarse quieto? He aprendido mucho de mi tiempo en una silla de ruedas ―razonó con un tono adusto y grave. 

     

    Lo sé. No fue fácil para nadie. Lo hablamos muchas veces Dana y yo ―dije yo con un tono de confianza que a él le gustaba. 

     

    No puedo perder el tiempo. La vida se nos va. Y yo no voy a quedarme aquí a ver pasar la vida. Y tampoco quiero que lo haga Nick. Ni tú. 

     

    Lo miré orgullosa. Y, en aquellas frases, pude comprobar que había mucha verdad y que Alan no había olvidado su accidente. Mi vikingo  necesitaba todavía evadirse de aquel trauma que había sufrido. 

     

    Te entiendo, Alan. Pero hagamos las cosas con paciencia. 

     

    No hay paciencia. La vida es un gran polvo ―sentenció y los dos comenzamos a reír al mismo tiempo. 

     

    Vamos a prepararlo todo. Será nuestro primer viaje con Nick. Nos vamos a Brujas a pasar unos días. No hay otra mejor forma de celebrar que nos casamos. 

     

    ¿A Brujas? Pero, pero, pero… me dejas siempre fuera de juego. 

     

    No iba a rechazar su propuesta. Y eso hicimos. Con ayuda de Dana, preparamos las maletas y todo lo necesario para Nick. 

    Salimos un viernes en el que la temperatura era muy agradable en Ámsterdam. Las lluvias habían remitido. Sin que me diera tiempo a asimilar nada, estaba de camino a Brujas.  

    Alan conducía. Durante el trayecto, pude comprobar que la vida me sonreía. Nick balbuceaba algunas canciones cuando se despertaba de su sueño y, a los pocos minutos, volvía a dormirse.  

    Aquel viaje estuvo marcado por la ilusión, por una larga conversación que mantuvimos Alan y yo sobre su vida pasada. Me detalló más aspectos sobre su hermano y me confesó nuevamente que, sin mí a su lado, no habría podido levantarse de aquella maldita silla.  

    Yo intentaba disuadirlo de que no pensara más en aquello, pero a veces una experiencia así te marca para siempre. Ahora teníamos a Nick y una boda inminente.  

    Había muchas cosas por las que ilusionarse, pero yo entendía perfectamente que un hombre como Alan estuviera sumido todavía en un recelo; que aquella pesadilla volviera a repetirse. 

    Brujas era una ciudad que me recordó a Dana. Es raro que asociemos las ciudades a personas, pero, en este caso, su belleza, su pequeñez, sus enigmáticas calles que recorrían las suntuosas fachadas y misteriosos palacetes parecían recordar a esa hermosa espontaneidad de la que hacía gala nuestra sirvienta, a su espíritu indagador y lleno de sabiduría. 

    Aquel fin de semana, lo pasamos explorando las iglesias, los canales y las tiendas de encaje, sin olvidar el Begijnhof, un grupo de casas blancas que una vez fue hogar de mujeres solteras y viudas. Los llamativos molinos describían aquel paisaje armónico, pero también lleno de sutiles y poéticos contrastes de las plazas Markt y Burg y una arquitectura que se fusionaba con una naturaleza húmeda y frondosa. 

    No se trata de que yo, ahora, me ponga a escribir una guía de viajes, así que diré que, si algo me gustó también de Brujas, es que me hinché a comer chocolate y mejillones hervidos. Menuda mezcla. 

     

    Alan, voy a engordar como una vaca. 

     

    No me importa. Come, come… estás bastante delgada y así no me gustas mucho. 

     

    Eso es. Me has traído a Brujas para cebarme como si fuese Gretel en el cuento ¿verdad? 

     

    No lo dudes. Así te comeré entera. 

     

    Este tipo de conversaciones se repetían sin cesar cada vez que nos parábamos en alguna tienda de dulces o en restaurantes de ambientación neoclásica a los que Alan no dudaba en entrar. 

    La última tarde, agotados de tanto caminar por la ciudad, nos quedamos mirando el agua que corría por un canal. Y, de repente, sin saber por qué, Alan lo dijo. 

     

    Esa es nuestra vida, Dakota. 

     

    ¿Qué quieres decir? 

     

    Nuestra vida es como ese río que va a dar al mar. Y eso es lo que temo. Vamos a nadar siempre contracorriente. 

     

    Por estas cosas, Alan, te quiero. Por esta clase de cosas. 

     

    Nick dormía en el carrito. Y yo, sin poder evitarlo, abracé a Alan. Estábamos sumergidos, los dos, como si fuésemos un mismo cuerpo, en ese río invisible que se llama tiempo y avanza, sin notarlo, a lo largo de la vida. 

    Volvimos a Ámsterdam aquella tarde con la sensación de que habíamos hecho todos, y eso incluía a Nick, lo que a Alan tanto obsesionaba: nadar contracorriente. 

    





   





 

    Capítulo 26  

     

      

    Estaba decidido que nos casábamos en Septiembre, así me  había dejado clara sus intenciones Alan, a mí me hacía muy feliz, sería en España, así que esa mañana me fui a una tienda de novias con Dana, me probé varios vestidos, pero las dos coincidimos en uno que era de lo más romántico, además de sencillo, no quería nada de esos que pareces princesa de Disney. 

     

    Llamé emocionada a mi madre. 

     

    Mamá, ya tengo vestido. 

     

    Que me alegro, hija, quiero verlo, mándame una foto. 

     

    No mama, perdóname, quiero que me lo veas cuando me lo ponga, no es lo mismo en una foto que puesto, me hace más ilusión que me veas vestida. 

     

    Está bien cariño, sin duda estarás preciosa, papa ya tiene todo aquí perfectamente organizado, estoy deseando que vengáis. 

     

    No falta nada, en dos semanas salimos para allá ¿Sigue nervioso Eric por llevar los anillos? 

     

    Sí, a cada momento dice que tiene que ensayar, coge una bandeja, me pide mi alianza y se pone a dar vueltas por el salón a andar muy tieso. 

     

    ¡Me lo como!  

     

    Está loco por ver a Nick. 

     

    Sí, ya no me pregunta ni como estoy, lo primero que hace al hablar conmigo es decir ¿Y Nick? 

     

    Si hija, lo escucho cuando te lo paso, nos hace mucha gracia, pero estos pequeñines ya son el centro, ya nosotros quedamos a un lado ―dijo sonriendo. 

     

    ¡¡¡Mamaaaaa!!!! 

     

    ¿Qué pasó hija? 

     

    ¡La ropa de Nick! Se me olvidaba, quería pedirte que se la compres allí en España, por aquí no vi nada que me gustase, sé que tu tendrás mejor acierto. 

     

    Tranquila, yo había pensado decirte que la que le he comprado a Eric la hay para bebe, ¿Se la cojo y que vayan iguales? 

     

    Sí por favor, me encanta la ideal, bueno vamos hablando que estoy con Dana y vamos a tomar un café, Alan se fue con el niño a hacer compras. 

     

    Vale cariño, cualquier cosa que necesites me lo dices, yo desde aquí te puedo ir ayudando. 

     

    Claro, te quiero mamá. 

     

    Yo también, hija. 

     

    Dana me miraba feliz, ella también vendría a la boda, era mi mano derecha, mi confidente, mi amiga, mi hermana, se había convertido en todo para nosotros, sobre todo para Nick, que se notaba que siempre la miraba con una preciosa sonrisa. 

     

    Me ha encantado el traje, Dakota. 

     

    Y a mí, estoy tan ilusionada… 

     

    Los zapatos hiciste bien en comprar dos, luego cuando te canses de los taconazos te pones los otros, son descansados al ser de caña, para aguantar todo el convite es perfecto y nadie se dará cuenta que lo cambiaste. 

     

    Sí, yo soy muy torpe, no aguanto tanto tiempo los taconazos, esos me vendrán geniales. 

     

    ¿Sabes una cosa? 

     

    Dime, Dana. 

     

    Como sabes, Alan es obsesión con los relojes, antes mientras hablaba con tu madre, vi en el escaparate un modelo nuevo que conociéndolo le encantaría, he pensado que quizás se lo quisieras regalar. 

     

    Es una genial idea, el pobre es siempre el que me está regalando a mí. 

     

    Deberías comprarlo, esta noche invitarlo a cenar, iros los dos, se lo regalas y os tomáis una noche romántica, es vuestro momento, disfrutarlo. 

     

    Dicho y hecho, después del café fuimos a la joyería y al verlo comprendí que sí, buen gusto el de Dana, era precioso, no quise pagar con la tarjeta que me había adjudicado Alan, pues lo vería, así que fui al banco que estaba al lado y saque el dinero. 

     

    Al llegar a casa emocionada le conté que ya tenía vestido, además le dije que me apetecía cenar con él esa noche, aceptó encantando, antes fuimos al pediatra a llevar a Nick ya que tenía mucha balsa y mocos, el doctor nos recetó unas gotas, así que volvimos a arreglarnos y dejamos al peque con Dana. 

     

    Nos fuimos andando, de la mano. 

     

    Mira, quiero entrar ―dije señalando un coffee shop. 

     

    ¿En serio? ¿Te quieres fumar un cigarro de esos? 

     

    Sí ―solté una carcajada. 

     

    Eso no te pega, no va contigo ―dijo abrazándome. 

     

    He dicho que quiero hoy fumarme uno, no es nada ilegal… al menos aquí. 

     

    Ya, pero no va contigo. 

     

    Pues hoy sí ―dije jalándole hacia el interior del local donde le pregunté al chico por una hierba que fuera suave, además en ese lo vendían ya liados, compré uno. 

     

    Nos pedimos un refresco, Alan reía de ver con el descaro que me lo fumaba. 

     

    ¿Quieres? 

     

    Va, dame unas caladas ―dijo sonriendo. 

     

    Alan, tengo ganas de hacer locuras, de divertirme, de no sé, hacer cosas acordes con nuestra edad. 

     

    Ya vamos para viejos. 

     

    Será tú, yo soy veinteañera ―dije sacando la lengua. 

     

    Es verdad, cuando volvamos de la boda, nos plantearemos salir alguna que otra noche. 

     

    Sí, quiero eso, tengo una sensación rara dentro de mí. 

     

    No te entiendo ¿Pasa algo que no sepa? 

     

    Para nada, soy feliz, inmensamente feliz, lo que pasa que antes apenas había salido, me dediqué a estudiar siempre, luego a mi hermano Eric y cuando me tocaba vivir, me vine a Ámsterdam, te conocí, que eres lo mejor que me ha podido pasar en la vida, pero sufrí mucho con tu accidente, no sé tengo la sensación de que ahora nos toca hacer un poco la cabra ―dije riendo. 

     

    Tienes razón Dakota, pues a salir a partir de ahora, quiero que tengas esa juventud acorde a tu edad, además sinceramente, a mí también me apetece. 

     

    Esta ciudad me encanta, cada vez estoy más habituada a ella, veo un buen ambiente, quiero disfrutar de ello. 

     

    Me parece perfecto― dijo mientras me devolvía el cigarrillo. 

     

    A mí esto no me hace ese efecto que comentan ―dije riendo. 

     

    Espérate un rato, ya luego me dirás. 

     

    Voy a comprar otro, es temprano y aquí con esta música se está genial. 

     

    Madre mía, Dakota, no te me eches a este vicio ―dijo poniéndose las manos en la cara.  

     

    Solo por esta noche ―saqué la lengua. 

     

    Buenos si es así vale ―se levantó él y fue a la barra a comprar otro. 

     

    Por cierto, Alan ―abrí la cremallera de mi bolso. 

     

    Dime. 

     

    Te lo iba a dar durante la cena, esto es para ti ―le entregué la bolsita tan mona de la joyería que contenía su regalo. 

     

    ¿Y esto? 

     

    Siempre eres tú el que me compras los regalos, esta vez quise ser yo, evidentemente es de tu dinero, pero es que no me dejas trabajar ―dije muerta de risa dándole otra calada al cigarro mientras él la abría. 

     

    Es precioso ―se le salieron los ojos mirándolo. ―Por cierto, el dinero es de los dos, no vuelvas a decir eso, me ha encantado, es un buen acierto, me lo pondré después de la boda, para la luna de miel. 

     

    Eso es otra cosa que no hemos hablado ¿Vamos de luna de miel? 

     

    Pues claro cariño, lo que no he pensado aún es el sitio ¿Dónde te gustaría ir? 

     

    No sé, pero a un sitio que no sea muy estresante, recuerda que tenemos que pensar por 3. 

     

    Nick se quedará con Dana, ya lo hablé con ella, así que piensa por los dos. 

     

    Jo, lo vamos a echar mucho de menos, prefiero que el venga ―puse cara triste. 

     

    Dakota es nuestra luna de miel, nos vamos solos, el pequeño estará mejor aquí que con nosotros dando tumbos, además así podremos divertirnos sin tener limitaciones. 

     

    Eso sí, pero lo echaré tanto de menos… 

     

    Yo también cariño, pero es nuestro momento. 

     

    Salimos del local y empecé a notar los efectos, para colmo se me había pasado el hambre. 

     

    No tengo ganas de comer, prefiero sentarme en aquella terraza y tomar una copa ―dije muerta de risa. 

     

    A mí también se me pasó el hambre. 

     

    Qué raro, todos dicen que el fumar te da mucha hambre y a nosotros se nos pasa ¡Qué raro somos! 

     

    Alan… ―solté una gran carcajada 

     

    Dime, guapa― él también tenía la risa floja 

     

    Esto me está haciendo demasiado efecto ―dije descojonada sentándome en la silla de aquella terraza. 

     

    Y a mí ―soltó otra carcajada. 

     

    Pedimos dos Gyn tonics, venían acompañados con una bandeja de frutos secos que devoramos del tirón. 

     

    Menos mal que se nos pasó el hambre ―bromeó Alan. 

     

    Que rara me siento, me entra hambre, se me pasa, bueno aquí hay cosas para picar, pedimos cualquier cosa y listo, prefiero estar así de copeo que en un restaurante ―dije mirando al fondo un árbol y viendo miles de figuras con su contorno, sabía que eran los efectos de aquellos cigarrillos. 

     

    Si tus padres nos vieran, nos mataban… 

     

    Mi padre seguro que se apuntaba, te voy a contar una cosa que pasó hace tiempo en el campo de unos tíos míos. 

     

    Miedo me das… 

     

    Pues eso, fuimos al campo de mis tíos, mi tía Lola que es una hippy innata se empezó a fumar un cigarrillo de una planta que ella había cultivado y que se sentía orgullosa de ella, entonces mi padre le pidió que le liara uno, por lo visto de jovencito sí que los fumó, pero hacía no sé, 20 años que no lo probaba. 

     

    Verás… ―dijo sonriendo. 

     

    Pues se lo fumó allí tan campante, en la mesa, mientras todos bebían vino, menos yo, que iba a coca cola. 

     

    Total, que llegó mi otro tío Alfredo, el guardia civil… 

     

    No sabía que tenías un tío guardia civil ―dijo extrañado. 

     

    No es guardia civil, le llamo así, es muy recto, si ve a mi padre o a mi tía fumándose uno de esos, la que se lía es menuda, aunque de ella lo intuía, pero no lo quería ver, ni ella se lo iba a decir, vamos que era lo mejor, porque cualquiera lo escucha luego. 

     

    Ah vale ―soltó una carcajada, yo estaba continuamente riendo, no podía dejar hacerlo a la vez que recordaba aquel día. 

     

    Pues mi padre lo saludó muy risueño y lo abrazó, eso ya predecía que pasaba algo fuera de lo común ―comencé a llorar de la risa. 

     

    Oh la la 

     

    Sí, oh la la, pero lo siguiente fue que todo lo que contaba mi tío en plan haciéndose el interesante como siempre, mi padre soltaba una carcajada y él lo miraba cada vez más enfadado. 

     

    Dios, me lo veo venir… 

     

    Calla, que mi madre empezó a decir para remediar la cosa, que estaba borracho de tanto beber vino y mi tío empezó a soltar un discurso sobre el alcohol, que no era necesario reunirse la familia para hartarse de beber, que estaban los refrescos, una cerveza o dos, al igual que el vino, pero que le parecía muy poco galante estar de esa manera borrachos. 

     

    ¡Qué fuerte! ―estaba a carcajadas. 

     

    Pues lo peor fue que empezó a rallar tanto, que cogió mi tía toda cabreada y fue a preparar un coctel de marisco de tapeo, a todos le echo perejil rallado, a él marihuana… 

     

    ¿Qué dices? 

     

    Lo que oyes, pues imagínate que se lo comió tomando una cerveza, total que cada vez tenía más hambre, se reía de todo, decía que veía enanos y no había dios que pudiese con él, todo era carcajadas y hacerse el gracioso, luego decía que se estaba muriendo, que estaba sintiendo cosas raras, mira la que lio que mi tía le dijo la verdad y se recuperó al momento. 

     

    ¿Y qué paso? 

     

    Que desde entonces se niega a comer algo preparado por nosotros, ni beber, puso a todos verdes, de cómplices, vamos parecía que se había causado un asesinato, allí todos callados y él erre que erre. 

     

    ¡Qué problemón! 

     

    Calla, lo más gordo que eso lo intuimos, pero nadie sabíamos lo que le había echado mi tía, pero cobramos todos, hasta yo, por la decisión de ella. 

     

    ¿Por qué tú? 

     

    Decía señalándome muy alterado, que yo no era buen ejemplo de juventud, ya que permitía eso, que era muy macabra para la edad que tenía. 

     

    Y tu padre ¿qué le dijo? 

     

    ¿Mi padre? Era incapaz de gesticular media palabra, aguantaba la risa, iba a explotar de lo morado que se estaba poniendo, mi madre solo hacía mirarlo sería para que no reventara a reír. 

     

    Vaya familia de locos ¡Donde me he metido! 

     

    Si claro, pues anda que yo, me vengo a vivir a Ámsterdam, me atropellan con una bici, me engatusan, se la estampa, casi te pierdo, luego me aparece un sobrino que ahora es mi hijo, me voy a casar con el que tengo un hijo y llevo pocos meses, y mi familia dices que es rara, pues anda que lo que yo he vivido desde que te he conocido ¡Eso sí que es fuerte! ―dije descojonada. 

     

    Aún estas a tiempo… 

     

    Si claro, ahora me voy a ir por los cojones. 

     

    Qué mal hablada eres. 

     

    Demasiado bien hablo para lo que tenía que soltar por esta boquita… ―dije señalándomela muerta de risa. 

     

    No debí dejarte fumar, aunque lo que no sé cómo no traje a tu padre a fumarse uno… 

     

    Yo lo pensé, pero como siempre íbamos con los niños ―volví a reír. 

     

    Tengo la sensación de que nos miran, no puedo ponerme serio, esto es por tu culpa Dakota. 

     

    Calla o, vamos a fumarnos otros. 

     

    Sí claro, o dos, estás loca, no me puedo ni levantar ahora mismo, esto no me lo esperaba ―dijo mientras levantaba la mano para pedir al camarero que nos trajese unas canastas de hojaldre rellenas con una ensaladilla muy buena. 

     

    Dios, comiendo y con las copas en las manos, somos lo que no hay. 

     

    No estamos haciendo nada malo, como la mayoría de la juventud, que eres muy viejo de pensamientos. 

     

    Luego me dirás en casa de nuevo lo de viejo… 

     

    No te tengo miedo ―saqué la lengua. 

     

      

    Estábamos los dos en la cama, dándonos pequeños besos, acariciándonos con dulzura. 

     

    Me encantaban esos momentos con él, en los que disfrutábamos el uno del otro, solamente los dos. 

     

    Me cuesta mantener las manos alejadas de ti ―le dije con picardía mientras las bajaba hasta tocar su miembro. 

     

    Me preocuparía que fuese lo contrario ―gimió cuando lo toqué. 

     

    Quizás, cuando encuentre a otro que me ponga más, pueda dejarte un poco en paz. 

     

    Me miró muy serio, con las cejas enarcadas. Con un movimiento me colocó encima de él, me agarró fuertemente por las caderas, clavándome su erección. 

     

    Que no se te ocurra nunca, a ti no sé qué te haría, pero a él lo mato. 

     

    Irías a la cárcel. 

     

    Pero a ti se te quitarían las ganas de tocar a nadie más. 

     

    ¿Celoso, vikingo? 

     

    Contigo sí. 

     

    Tranquilo, no tengo intención de buscar a nadie más ―intenté besarlo, pero me volvió la cara―. Oh, vamos, Alan, solo bromeaba. 

     

    Lo sé ―suspiró―, pero nunca bromees con eso. 

     

    Lo siento ―dije apenada. 

     

    Yo tampoco soportaría ningún comentario, por más en broma que fuese, de él con otra mujer. Seguro que ardería en cólera.  

     

    Comencé a besarlo para hacerle olvidar mi metedura de pata. 

     

    Sabes que eres el único ―dije entre besos. 

     

    Y tú sabes que te adoro. 

     

    Devoró mi boca, demostrándomelo. 

     

    Me coloqué bien para que pudiese entrar dentro de mí y comencé a moverme, llevándonos a los dos hasta el éxtasis. 

     

    Acabamos y me quedé así, con él dentro, agarrada a su cuello, no quería soltarlo. 

     

    Quiero dormir así ―dije tras darle un beso en el cuello―, no quiero que me sueltes nunca. 

     

    Nunca ―susurró, apretándome contra él más fuerte. 

     

    Cerré los ojos con una sonrisa, eso era todo lo que necesitaba. 

     

      

     

      

     

      

     

      

    





   





 

    Capítulo 27 

     

    Éramos felices. Era feliz. Iba a casarme con Alan, con aquel hombre que me había enseñado a madurar, a ver la vida con ojos ilusionados, pero también con la necesidad de aprender.  

    Aprender ¿qué? Algo tan elemental como que debemos aprovechar cada instante de nuestra vida. Quizá me equivocara al elegir a Alan como marido, quizá no fuese la persona con la que pasaría el resto de mi vida, pero la vida pasa como el agua de esos canales de Ámsterdam y Brujas. 

    Nunca se sabe si hemos elegido la opción correcta. La existencia tiene eso de maravilloso y enigmático. Pero, si algo me había enseñado la vida a lo largo de estos meses, es que no podemos controlar todo. Que tenemos derecho también a equivocarnos. Y la vida, por ahora, era Alan.  

    Alan y Nick. 

    Durante el vuelo hacia España, no dejaba de mirar a mi vikingo. Era septiembre. Nick dormía a su lado.  Dana estaba junto a mí. La veía contenta e ilusionada. Poco a poco, ella había encontrado la familia que el destino le había arrebatado y nosotros habíamos encontrado en ella esa especie de hada madrina en la que depositar toda nuestra confianza. 

     

    Alan, ¿estás nervioso? ―pregunté. 

     

    ¿Quieres que te diga la verdad? ―respondió con otra pregunta, dibujando una sonrisa en sus labios. 

     

    Claro, dime qué estás pensando. 

     

    Estoy nervioso. Pero estaba pensando que la realidad, esta realidad que forma parte de nuestra vida, es sorprendente. Hace unos meses no era capaz de caminar y ahora voy a casarme contigo en España. Y Nick, además, está conmigo. 

     

    De repente, se calló. Pude ver que sus ojos se llenaban de lágrimas. 

     

    ¿Y ahora qué te pasa? Deja de darle vueltas a la cabeza ―le aconsejé. 

     

    Estaba pensando en Paul. Si Paul pudiera vernos, ¿qué diría? 

     

    Estaría orgulloso de ti y de Dakota ―intervino Dana sin que nos lo esperáramos. 

     

    Eso espero ―contestó Alan mirando al vacío. 

     

    Seguro que está orgulloso y que ahora, desde algún sitio, nos está viendo y riéndose de esas lágrimas ―añadió Dana con su habitual tono de confianza. 

     

    No sé si entendéis lo que quiero decir ―dijo Alan. 

     

    Lo entiendo perfectamente. Yo tampoco he podido asimilar todavía todo lo que nos ha pasado durante este año. No he podido ―dije yo con un hilo de voz. 

     

    Mejor que sea así. No quiero volver a vivir lo que sufrí junto a vosotros ―repuso Dana mirándome a mí fijamente. 

     

    Ella se refería al tiempo que Alan pasó en la silla de ruedas, a la operación, a mis lágrimas, a la impotencia de mi vikingo al ver que no mejoraba, pese a la rehabilitación. 

     

    No, Dana, yo no quiero volver a eso ―comentó Alan. 

     

    ¿Vendrán tiempos malos? ―pregunté inquieta para que uno de los dos me respondiera. 

     

    Vendrán tiempos malos, claro. Pero no serán tan malos como los que han vivido ―explicó Dana. 

     

    ¿A qué te refieres? ―preguntó Alan. 

     

    Ahora tienen a Nick, ahora son una familia y, cuando sean un matrimonio, las penas se compartirán y los momentos tristes ya no lo serán tanto. Tenéis una experiencia que os servirá para tomar decisiones correctas que puedan solventar los problemas que se planteen. Y luego también me tenéis a mí ―dijo Dana con tono amable. 

     

    Cuando escuchamos la última frase, nos pusimos a reír. No le faltaba razón. Su aparición había sido esencial para que ahora Alan y yo estuviésemos volando hacia España para casarnos.  

    Aquella boda sería un encuentro con los míos, una forma de demostrarles que era feliz y que la felicidad es posible para quien la busca. 

    Tenía unas ganas locas de ver a Eric, mi hermanito del alma. Cómo lo echaba de menos. Mientras hablábamos, no nos enteramos del vuelo. Pasó rápido, muy rápido. Aterrizamos y mis padres nos estaban esperando. 

     Mi primer abrazo no fue para mamá ni para papá. Fue para Eric. Sentí que su cuerpo ya no era aquel cuerpo delgadito y frágil que recordaba de la última vez. Había crecido y mucho en poco tiempo. Al ver a Nick, se emocionó. Solamente sabía gastarle bromas y adularlo. 

    ¿Qué puedo decir del recibimiento de mis padres? Sonreían y lloraban de alegría. 

     

    No sabes cuánto nos alegramos de que hayáis decidiros casaros ―dijo mi madre muy emocionada. 

     

    Mamá, sabía que te iba a gustar la idea. Alan y yo también estamos muy felices de hacerlo. Creo que era el momento ―dije yo también muy emocionada. 

     

    Sí. Me encanta que hayáis decidido casaros. Nunca pensé que llegaría este momento ―dijo mi padre con voz rota. 

     

    En aquellos instantes, yo no pensaba en los tiempos sombríos.  

    No. Sé que, al igual que les sucedía a Alan o a Dana, yo tenía la impresión de que estaba todavía viviendo en el recelo a que algo malo podía suceder. Porque tanta felicidad en aquel momento no era posible. 

    Pero sí era posible.  

    Y, desde estas páginas, escribiendo esta historia de mi vida, debo deciros que existe la felicidad, la felicidad de las cosas sencillas. Porque nosotros no íbamos a hacer otra cosa que la que hacen miles de parejas todos los días en el mundo. Íbamos a casarnos, a sellar nuestro amor por siempre. 

    Mi padre abrazó durante un largo rato a Alan, porque tenía la sensación de que mi vikingo era la persona que yo necesitaba a mi lado. La ayuda de mi padre también había sido muy importante durante este tiempo. Dana se quedó a tras jugando con los niños. 

    Un sol radiante. De vuelta a casa. A la casa donde nací. Es cierto. Me encantaba el sol y ahora  la luz iluminaba todo, el paisaje, las montañas, las elevaciones verdes de los terrenos que terminaban donde comenzaban pueblos y ciudades.  

    Nos hospedamos en un hotel cerca de casa. Alan y yo queríamos estar cómodos. Era una locura que, de repente, cuatro personas se metieran en aquella casa donde nací, una casa humilde, pequeña, donde Eric y yo habíamos vivido apretados. 

    Mi padre se había encargado de organizar todo, de invitar a amigos y familiares.  

    Las veces que hablábamos en aquellos días previos a la boda, pude ver que mis padres habían envejecido. Pero aquellas arrugas no eran un signo de la tristeza o la depresión, sino que eran rasgos de un esfuerzo probado de que habían vivido la vida desde la feliz idea de que todo, hasta los peores momentos, merece la pena. 

    Recuerdo un momento de intimidad en que mamá y yo nos pusimos a hablar en mi habitación de hotel. Estábamos revisando los últimos arreglos a mi vestido. Dana se había ido a dar una vuelta a los jardines del hotel con Eric y Nick. 

     

    Nunca pensé que llegaría este momento, Dakota. A veces repito lo mismo que tu padre.  

     

    Mamá, tengo que darte las gracias. 

     

    ¿Por qué dices eso? No me tienes que dar las gracias de nada.  

     

    Sí, te debo mucho, muchísimo. A papá, también. 

     

    Hemos hecho lo que debe hacer cualquier padre y cualquier madre. 

     

    No me refiero a eso solo. Siempre me habéis apoyado. No solo se trata de mi educación, sino también del afecto que habéis mostrado hacia Alan y hacia Nick. 

     

    Te vemos feliz, Dakota. Y eso es suficiente. Creo que te has rodeado de luz blanca. 

     

    ¿Luz blanca? ―pregunté extrañada. 

     

    Sí, Dana y Alan son seres de luz blanca, son seres transparentes, transmiten energía positiva. Siente uno que está en paz consigo mismo cuando está cerca de ellos. 

     

    Es verdad, mamá. Cuando conocí a Alan por primera vez, pensé que se trataría de un ligue ocasional y mira ahora. 

     

    La vida es impredecible. Y debes dar gracias todos los días por la salud de ese hombre, Dakota ―dijo mi madre con ojos vidriosos. 

     

    Lo sé, mamá. Sufrí mucho, pero él fue quien peor lo pasó. 

     

    Demostraste ser una mujer de veras, una mujer que puede enfrentarse a la vida con orgullo y serenidad. Y eso no es fácil. Muchas mujeres jóvenes en tu lugar habrían abandonado. 

     

    Eso me comentó Dana muchas veces. Ella lo había vivido de primera mano con muchos enfermos a los que cuidaba. Se quedaban solos. 

     

    Bueno, pero ahora olvidemos esas historias tristes y pensemos en esta boda que te va a convertir en una princesa, en mi princesa. 

     

    Se hizo un silencio entre nosotras. Nos miramos con ternura. La luz de la tarde entraba por una enorme cristalera que daba a los jardines donde Dana y los niños jugaban amorosamente. La luz de la tarde entraba y yo veía a mi madre como otro ser de luz blanca de los que me había hablado. 

     

    No me gustan las princesas ―dije yo con humor. 

     

    Te encantan las princesas, Dakota. Antes de dormir, suplicabas a tu padre o a mí que te contáramos un cuento donde la protagonista fuese uno de esos personajes con vestido blanco largo y diadema adornada con diamantes. 

     

    No me acuerdo, mamá. 

     

    Claro que lo recordaba y mi colección de Barbies, donde las princesas eran mis favoritas.  

     

    Hubo una noche en que ya no pediste el cuento. Acababas de cumplir los doce años. Fue en ese momento cuando tu padre y yo nos dimos cuenta de que ya no eras una niña. Qué pena. Qué rápido pasa el tiempo. 

     

    Y es cierto que el tiempo pasa rápido, pues aquella semana se esfumó, se evaporó, se escurrió entre los dedos como un puñado de arena.  

    Eric no se separó de nosotros para nada. De hecho, se quedó en el hotel con nosotros. No quería perder de vista a Nick al que trataba como un hermano. No cesaba de mimarlo y de darle achuchones. Una mezcla extraña de celos y afecto había inundado su corazón. 

    Por las noches, Alan me miraba con complicidad. Hablábamos de la celebración. Creo que habíamos acertado con el restaurante. Pero, a veces hablábamos, de otras cosas. Evitábamos hablar del futuro. El futuro era el presente y eran nuestros seres queridos, y no había más. Es la felicidad de las cosas sencillas.  

    Y, mientras los niños dormían, mi vikingo me miraba como si fuese esa princesa de la que hablaba mi madre o como si yo fuese parte de esa letra que cantaba Melendi en su canción Septiembre precisamente. 

     

      

    Él tiene la vista en sus caderas. 

    Mientras ella solo con ropa interior. 

    Baila a contraluz de la persiana. 

    Que la baña haciéndole un traje de sol. 

     

    A él le ha parecido ver a un ángel. 

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

     

      

    





   





 

    Capítulo 28 

     

      

    Puede ser así. La felicidad era eso. Una mirada de Alan. Escuchar su corazón cuando dormía, su latido fuerte e impetuoso. No había otra cosa más allá que buscar. A veces, cuando me despertaba antes que él, me pasaba un rato largo mirando su cuerpo. Era un ser hermoso. Era un ser de luz blanca.  

    Recordaba las palabras de mi madre. Aquellas palabras que mi madre había pronunciado con un tono nostálgico y henchido de alegría contenida. 

    Mi vikingo era un ser de luz blanca. Sus manos gruesas, su torso firme y velludo, y sus párpados oscuros bajo la claridad que comenzaba. Ahora era un hombre que miraba a la vida con esperanza. Al observar sus ojos cerrados, quería saber con qué soñaba, a quién imaginaba dentro de su mente. 

     ¿Sería yo? Ojalá. Ojalá fuese yo, bañada por esa luz de la mañana que nos envolvía a Dana y a mí a la hora de nuestro café. Solamente esperaba que no soñara con el pasado, con sus miedos, con aquellas vivencias basadas en la indefensión y en la tristeza al ver que no podía caminar. 

    Me levantaba entonces. Miraba por la ventana del hotel. El mundo despertaba conmigo. El mundo me daba los buenos días con su luminosidad invisible que elevaba los objetos, el espacio, los árboles, mi propio cuerpo a esa felicidad de la que tantas veces he hablado. 

    Una boda. Mi boda. 

    No quería ser una ilusa. Pero debía jugar a serlo. Demostrarme a mí misma que era cierto. Que, al casarme, Alan y yo no nos separaríamos nunca. El matrimonio era nuestra promesa. El matrimonio era cada uno de esos momentos que nos quedaban por vivir, lejos de la incertidumbre, lejos del miedo, luchando también por la felicidad de Nick. 

    Cuando mi vikingo se despertaba y me veía ahí parada, sonreía, como si la realidad fuese una prolongación del sueño que había tenido, donde yo bailaba bajo la luz blanca de un sol suave cuyos rayos prendían en mi piel sin quemarla. 

     

      

     

      

     

      

     

   



   

     

      

    Capítulo 29 

     

      

    Por fin… 

     

    Eso fue lo que pensé cuando me vi de pie, delante del espejo que reflejaba mi imagen vestida de novia. Mi madre estaba detrás, tapándose la boca con las manos y llorando a lágrima viva. 

     

    Mamá, tienes que irte ―le recordé. 

     

    Lo sé, cariño, pero es que no puedo dejar de mirarte ―dijo entre sollozos. 

     

    Oh, venga, solo es un vestido. Una ceremonia, pero mi vida está más que elegida desde hace tiempo ―dije dándome la vuelta. 

     

    Lo que tú digas, pero es un día importante… 

     

    Pues claro ―me acerqué y le di un beso en la mejilla―. Anda, vete que tienes que acompañar al novio. Y a este paso llego yo antes que él. 

     

    Asintió con la cabeza y me dejó sola en la habitación. 

     

    Completamente sola. 

     

     

    Lo que me ayudaba para respirar hondo, porque todo lo que le decía a mi madre para intentar que se relajara, conmigo no servía. Estaba hecha un flan. 

    Era cierto que mi vida con Alan ya existía, que con Nick ya éramos una familia. Pero la boda era mucho más que una simple ceremonia. Para mí era demostrarle que eso era un para siempre. 

     

     

    Llamaron a la puerta y se abrió un poco, vi cómo mi padre se asomaba. 

     

    ¿Lista? ―preguntó. 

     

    Sí. 

     

    Terminó de abrir la puerta y abrió los ojos como platos. 

     

    Estás preciosa, Dakota. 

     

    Gracias ―me sonrojé. 

     

    No vamos a tardar mucho en irnos o a ese muchacho le va a dar un infarto ―sonrió. 

     

    ¿Alan nervioso? 

     

    Nervioso es poco ―dijo riendo―. Está que se sube por las paredes, estuve a punto de darle un valium de los de tu madre. 

     

    No me lo puedo creer… 

     

    Pues créetelo. Ha entrado en pánico. Solo sabía decirme que viniera ya por ti y que me asegurara de que no llegaras tarde o no quisieras salir huyendo o pasase cualquier desgracia. Lo normal, vaya. 

     

    Entiendo… La verdad es que no entiendo nada. Alan no es así. 

     

    Es el día de su boda, es normal que esté nervioso. 

     

    Creía que las nerviosas éramos las novias ―dije con el ceño fruncido. 

     

    Claro, porque nunca veis el otro lado ―me guiñó un ojo y me ofreció su brazo. ¿Preparada? 

     

    Sí ―me agarré a él. 

     

    No te voy a preguntar, después de todo, si estás segura. Pero sí quiero pedirte que me prometas algo. 

     

    Lo que quieras, papá. 

     

    Sé feliz y hazlo feliz. 

     

    Esa frase me emocionó. Le dije que sí con la cabeza, no quería hablar por si lloraba. Mis emociones estaban pendiendo de un hilo y no podía venirme abajo.  

    Era un día para reír, no para llorar. 

     

    Llegamos a la Iglesia y casi no tuve tiempo de asimilar nada, cuando menos lo esperaba, ya estaba mirando a los ojos de mi amor. 

     

    Habíamos decidido casarnos en España. Alan conocía a la gran parte de los invitados ya, con mi familia no se podía mantener nada en secreto. 

    Mi padre me entregó al hombre de mi vida, quien agarró mi mano con fuerza, aunque la suya temblaba. 

     

    Ninguno éramos religiosos, pero no le pudimos negar a mi madre esa ilusión, por nosotros nos habríamos casado en el juzgado o por el Ayuntamiento sin tanta parafernalia, pero como decía Alan, lo haríamos una vez en la vida, ¿por qué no darle el gusto a mi madre? 

     

    La ceremonia fue corta. Tras ponernos los anillos que había llevado Eric, hacer nuestros votos y besarnos como si no hubiera un mañana, salimos de allí como marido y mujer, por fin. 

     

    Estábamos en plena celebración cuando Alan se levantó, pidiendo la atención de todos. 

     

    El silencio era sepulcral. Excepto por Nick, quien en bazos de mi madre, a mi lado, no paraba de chapurrear. 

     

    El primer día que vi a Dakota, supe que ya nada sería lo mismo. Fue algo así como una premonición. Claro que también pudo ser por el golpe que me di ―dijo recordando cómo nos conocimos. Todos los que conocían la historia rieron y Alan esperó a que volvieran a estar en silencio para continuar―. Me costó un poco que aceptara mi invitación, pero tenía claro que no iba a darme por vencido. Solo al mirar sus ojos negros una vez, supe que estaba perdido. 

    Pero la vida no siempre es fácil y mi accidente casi termina con nuestra historia cuando ni siquiera había comenzado. 

     

    Pero mi mujer ―dijo con orgullo en la voz― es la persona más fuerte y valiente que jamás he conocido. A ella no le importó la de veces que yo quise echarla, sabiendo que merecía a alguien mejor. Ella no se iba a mover de mi lado. Y hoy, aquí, delante de todos, quiero agradecérselo ―me miró, emocionado―. No tendré vida suficiente para agradecerte que jamás me dejaras solo. Que confiaras en mí y, sobre todo, que lucharas por nosotros. 

     

    Gracias a tu fuerza y a tu perseverancia, somos una familia. 

    Por primera vez, tengo una familia ―noté cómo sus ojos se llenaban de lágrimas que no iba a derramar. Respiró profundamente y yo comencé a dejar que las mías salieran sin control―. Dakota, te debo mucho. Yo y ese pequeño hijo nuestro. Somos lo que somos, estamos hoy aquí, por ti. 

     

    No sabía cómo devolverte tanto y esto no es nada, pero necesitaba que todo el mundo supiera lo orgulloso que estoy de mi mujer. 

    Porque si sigo aquí, andando y luchando, es gracias a ti. 

     

    Y porque, a partir de ahora, me voy a dedicar a que tú y nuestro hijo seáis las personas más felices de este mundo. 

     

    Y aún así, no te devolveré ni la décima parte de todo lo que nos das a nosotros. 

     

    Te quiero, jamás dudes eso. 

     

    Todo el mundo se puso en pie y estallaron en aplausos. Yo no sabía reaccionar, solo llorar. 

     

    Cuando por fin acepté la mano que Alan me tendía, me levanté y lo abracé, besándolo después con todo el amor que yo sentía por él. 

     

    Los invitados vitoreaban y yo dejé a Alan libre cuando mi pequeño Nick, asustado por el bullicio, comenzó a llorar. Lo cogí y nos abrazamos juntos a su padre, disfrutando de la familia que ya éramos. 

     

    La fiesta duró varias horas, bebimos y bailamos hasta la madrugada. Nos quedamos esa noche en la habitación de hotel que nos regalaron en el lugar de la celebración del convite. Mis padres se habían llevado a Nick, así que estábamos solos. 

     

    La habitación, adornada con pétalos de rosa en el suelo y encima de la cama, con velas que encendimos nada más entrar, era perfecta. 

     

    Alan me abrazó por la cintura y me besó mientras con sus manos comenzaba a desabrochar la parte de atrás de mi vestido de novia. 

     

    ¿Feliz? ―me preguntó, mirándome a los ojos. 

     

    Más que eso, ha sido todo perfecto. 

     

    Tú eres perfecta ―empezó a bajar el vestido, dejando mis hombros al descubierto. 

     

    Esas palabras que dijiste… 

     

    Solo la verdad, Dakota, y ambos lo sabemos. 

     

    Pero yo nunca te he dicho lo importante que eres para mí. 

     

    Lo has hecho. Con palabras y con acciones. 

     

    Besó mi hombro y siguió bajando la tela, haciendo que el vestido quedara en el suelo. Se echó para atrás y me miró de arriba abajo. 

     

    Había elegido un provocativo conjunto interior, estaba segura de que le encantaría. 

     

    Joder… Entre eso ―dijo señalando el picardías― y todo lo que he bebido… Cariño, creo que lo de hoy va a durar muy poco ―resopló. 

     

    Lo dijo en un tono tan sentido que no pude más que estallar en carcajadas. Cuando paré, me acerqué a él y comencé a desnudarlo. 

     

    Lo importante no es la cantidad, si no la calidad ―dije acariciando su pecho, ya desnudo. 

     

    Ya. El problema es que aparte de corto, hoy no será de los mejores. 

     

    Bueno, tengo toda la vida para que me compenses, ¿no crees? 

     

    Sí ―sonrió―. Lo haré a diario, eso no lo dudes. 

     

    Ya me había casi dejado completamente desnuda, pero no me tocaba. 

    Con toda mi poca vergüenza, terminé de desnudarme yo y, sin que él lo pudiese evitar, lo desnudé por completo. 

     

    Lo dejé de pie y me semi tumbé en la cama, apoyada en el cabecero. 

    Notaba su mirada y cómo se controlaba por no abalanzarse sobre mí, queriendo dejarme esa vez el control a mí. 

     

    Y yo, para provocarlo, doblé mis piernas, apoyando las plantas de los pies en la cama y las abrí. 

     

    Y todo lo que vino después, era lo de esperar. 

     

      

    En cuanto a la cantidad… 

     

    No se quedó solo en una vez. 

     

    Hubo veces que tuve ganas de tirar la toalla ―le dije horas después, mientras estaba abrazada a él, apoyada en su pecho. 

     

    Lo imagino, Dakota. No debió ser fácil para ti. 

     

    No. Me dolía tanto ver cómo te hundías, como nada de lo que te decía te ayudaba. 

     

    Eh, no digas eso ―me hizo mirarlo a la cara―. Todo me servía, todo me calaba hondo, solo que yo te quería tanto que prefería verte marchar, aunque me doliera pensar que otro pudiera tocarte. 

     

    No lo hemos tenido fácil. 

     

    No, pero la vida no lo es, eso lo sé bien. De todas formas aquí estamos, juntos, casados, felices, con nuestro hijo… ¿No merece la pena solo por la felicidad que tenemos y que nos espera? 

     

    No le contesté, preferí besarlo. 

     

    No había respuesta correcta a esa pregunta, las cosas no deberían ser así. La vida no era justa, aunque después nos hubiese dado la felicidad que nos merecíamos. 

     

    De todas formas, ya nada de eso importaba. 

     

    Alan tenía razón. Estábamos juntos y éramos una familia. Y lo que era más importante, éramos felices. 

     

    Y mejor o peor, seguiríamos adelante. Pero siempre juntos. 

     

      

     

      

     

      

      

    





   





 

    Capítulo 30 

     

    El avión despegaba, estaba feliz, ya era su mujer, pero iba a echar mucho de menos a Nick durante este viaje, esta luna de miel que nos esperaba a los dos solos. 

    El vuelo lo pasamos charlando sobre la boda, los momentos tan intensos y graciosos que se habían vivido, lo bien que lo hizo mi Eric en la entrega de anillos y lo que se volcaron todos los invitados en hacer que fuera un día espectacular. 

     

    ―Te queda muy bien esa alianza ―dijo mientras juguetea con ella 

     

    ―Me encanta, además le puse atrás el de compromiso por que los dos juntos son una belleza. 

     

    ―Belleza eres tú ―dijo mientras besaba mi mano. 

     

    Aterrizamos en la India, exactamente en Delhi, donde nos recogió un chofer y nos trasladó al hotel. 

    Debo admitir que el panorama desde el coche se veía bastante impactante, creo que esa es la palabra perfecta para describir mis primeras impresiones, no fue miedo, ni pena, fue un shock pero que por lo que había leído y me había documentado, estaba preparada.  

    La primera mañana, después de un buen desayuno en el hotel, salimos con nuestro guía privado a que nos enseñara todos los rincones de aquella ciudad, fuimos a JammaMasjid, la mezquita más grande de la India, era impresionante, no dejaba de tirarme fotos, estaba en todo el corazón de la parte vieja de Delhi. 

    El guía era encantador, atento, tranquilo, tenía una bendita paciencia. 

    Luego nos fuimos a la parte nueva de la ciudad, no llevó al lugar donde se incineró Ghandi, en su interior se respiraba mucha paz y tranquilidad, veía la cara de Alan alucinado por todo lo que veíamos, ese era un lugar muy venerado por los Indios. Los zapatos los dejabas en unas taquillas y no se podía ni andar de los caliente que estaba el suelo, reíamos mucho por ello. 

     

    Luego fuimos a comer a un delicioso restaurante con comida local donde aprovechamos para probar muchas de las comidas típicas de aquel país, aunque sabían diferente, algunas estaban deliciosas y era toda una innovación para el paladar. 

    Pasamos un día inolvidable recorriendo todos los lugares de la mano de aquel hombre que con tanto respeto y cariño nos enseñaba su país. 

    En cuanto a las compras, Nueva Delhi era un verdadero paraíso, yo disfrutaba como una enana, había de todo y para todos los bolsillos en sus bazares, mercados, centros comerciales o boutiques exclusivas. Artesanías, telas, maderas… el regateo era fundamental, Alan no servía para ello, pero yo me volví en una hora, toda una experta. 

     

    ―Te has pasado un poco con el hombre, un poco más y te lo regala. 

     

    ―Mira Alan, no comprendes que aquí la vida es mucho más baja que allí, pagué un precio justo, tu más vale que no abras la boca o se aprovecharán de ti. 

     

    ―¿Yo la boca? Quita, eso te lo dejo a ti, veo que nadie puede contigo ―dijo sonriendo poniendo ojos en blancos. 

     

    A la mañana siguiente volvía a estar esperándonos nuestro guía, era nuestro último día allí, al día siguiente nos llevarían a Jaipur. 

    Nos llevaron directos a El Templo del Loto, un centro Bahai que destaca por su diseño en forma de flor de loto. Es el Templo Madre para el subcontinente indio. Las leyes Baháis invitan a que este tipo de templos sea un lugar para que la persona de todas las religiones se reúna para adorar a su Dios y son bienvenidos todos provengan de la cultura o religión que fuese. 

    Las personas de allí eran especiales, personas muy lindas de alma y muy curiosas. Imagínense que muchos de ellos jamás han salido de su país, muchos no tienen acceso al internet y no tienen idea de lo que pasa en el resto del mundo, todo me seguía llamando la atención de una manera espectacular. 

     

     

    Salimos del hotel en dirección a Jaipur, la ciudad rosada. La India estaba siendo un auténtico descubrimiento, una revelación personal donde mi espíritu había entrado en contacto con una belleza intocable. Mis sentidos se sentían embriagados por aquella mezcla de colores, aromas y sensaciones diversas donde los contrastes con el mundo que yo conocía eran cada vez más interesantes y apasionantes. 

    Así lo viví en el tren que nos llevaba de Delhi a Jaipur. Cerraba los ojos y aparecían en mi cabeza imágenes inolvidables. Ancianos que rezaban, mendigos, cuyos ojos destilaban ternura y sabiduría, paisajes donde los templos se confundían con la selva frondosa, edificios modernos que crecían a los pies de suburbios donde confluían todo tipo de comunidades religiosas y etnias. ¿Cómo se puede explicar algo así? Cerraba los ojos para poder soñar con el propio sueño que significaba la India. 

    Alan estaba también abstraído en aquellos pensamientos que yo creía que eran solo míos. Pero no era así. Eran nuestros. La India nos estaba seduciendo de la misma forma. 

    Llegamos a la ciudad rosada. Un guía privado nos llevó hasta el hotel en el centro de la ciudad. Dejamos las maletas en nuestra habitación. Me asomé al balcón y pude comprobar que era verdad que la ciudad era de color rosa. Aromas y fragancias dulces se mezclaban con aquel mosaico de edificios y matices de colores que volvían a envolverme en el sueño que estaba siendo ese viaje. 

     

    Parece ser que la ciudad fue construida con estuco de ese color para imitar a la arenisca. Cuando el príncipe de Gales visitó la ciudad a principios del siglo veinte, la ciudad se volvió a pintar de rosa. Desde entonces, este color se considera un símbolo de la hospitalidad de Jaipur. Así nos lo explicó el simpático guía que animadamente nos enseñó los rincones más importantes de la ciudad. 

    Visitamos el Palacio de los vientos, cerca de nuestro hotel. El famoso HawaMahlal no tiene jardines como acostumbra la mayoría de los palacios indios. Lo que lo hacía tan particular y bonito era que su fachada recordaba  a la cola de un pavo real.  

    Lo que fascinó a Alan, sin embargo, fue el observatorio de estrellas, el JantarMantar, construido por un maharajá que, además de guerrero, era conocido por su afición a la astronomía. 

     

    ―Dakota, el maharajá construyó el observatorio para ti ―dijo Alan de repente. 

     

    ―¿Qué dices? El sol te está afectando a la cabeza. 

     

    ―No. Lo construyó para mirar las estrellas y tú eres una. 

     

    ―Madre mía, qué cursilada, por favor. Aléjate de mi lado, haz el favor. Si me vuelves a soltar otra chorrada de esas te mando a casa con mi madre ―reí mientras le atacaba. 

     

      

    Comimos en la calle mientras el guía nos orientaba. Un taxi nos llevó a un lugar con el que todavía sueño a veces. Quienes lo construyeron lo hicieron para que fuese el escenario de nuestros sueños, sin duda.  

    Se trataba del Palacio del agua, situado en medio del lago de ManSagar. Al palacio solamente se podía acceder por una pasarela y la sensación que tuvimos era que el palacio flotaba sobre las aguas, como si su reflejo en la superficie fuese otro palacio. No éramos capaces de diferenciar qué edificio era real y qué edificio era mentira. 

    Allí mismo nos besamos mientras nuestro guía hablaba con unos colegas que habían llevado a dos grupos de turistas. Atardecía. Y sentíamos que aquel lugar era nuestro, que aquel palacio formaba parte de nosotros, como si, en una vida anterior hubiésemos vivido allí mismo, o como si quisiéramos hacerlo en otro universo, porque Jaipur era otro universo. 

    En la noche, después de cenar, caímos rendidos en la cama. Bueno, me explico. Primero fui yo la que me acosté después de una ducha donde Alan y yo no hicimos precisamente manitas.  

    Noté el colchón un poco blando. Se lo advertí a mi marido, pero no sirvió de nada. A continuación, mi vikingo, haciendo el tonto, se tiró de cabeza a la cama, como si quisiera hacer el salto del tigre, pero la jugada le salió mal. Al caer en el colchón, su cuerpo rebotó y mi vikingo se cayó al suelo. El golpe se oyó en todo el hotel. 

     

    ―¿Eres tonto, Alan? ¿Vamos a tener que pagar el hotel? 

     

    ―¡Vaya una hostia que me he dado! 

     

    ―No hace falta que lo jures. Pero, ¿estás bien? 

     

    ―Sí, lo bueno que tiene esto es que mi felicidad no es un sueño, porque si no ya me habría despertado. 

     

    Reímos un buen rato hasta que el cansancio nos pudo. La noche cayó sobre la ciudad rosada. Y el sueño de Jaipur penetró en nosotros como si alguien, desde algún lugar recóndito, nos hubiese hechizado. 

     

    Después de un divertido trayecto de Jaipur a Agra, llegamos al hotel, dejamos las cosas en la habitación y nos fuimos a perdernos con nuestro guía por la ciudad, yo era feliz, estaba radiante descubriendo aquella parte del mundo con mi vikingo, ese que ahora era mi marido, con el que tenía un hijo y ambos completaban mi felicidad. 

    Alan me lo ponía todo muy fácil, disfrutaba viendo como alucinaba con todo, me presionaba para comprar todo lo que me apetecía y sobre todo no era un hombre de no, todo lo contrario, cualquier propuesta coherente la aceptaba sin dudarlo. 

    Nos llevaron directamente a uno de los más bellos edificios del mundo, el TajMahal, el resultado de una bella y trágica historia de amor, una de las siete maravillas del mundo. 

    Allí, justo sobre el pórtico de entrada, se pueden leer unos versos del Corán que describen el paraíso, que te dan una idea de lo que nos vamos a encontrar y de lo que vamos a sentir; como palabras mágicas, aquel portón de bronce nos descubrirá un “palacio de perlas rodeado de jardines”. 

    Rodeando al recinto hay una alta muralla de arenisca roja, rodeada a su vez de jardines, aquello todo era belleza, una belleza que dejé grabada con cada una de los cientos de fotos que le tiré, ese era el lugar que tantas veces había soñado conocer y que en esos momento era uno de mis muchos sueños cumplidos. 

     

    ―No sabes lo feliz que estoy Alan. 

     

    ―Pues claro, lo veo en tus ojos ―dijo mientras sacaba el móvil para tiernos otro selfie más frente al TajMahal. 

     

    ―Echo de menos al pequeño, pero no quiero que estoy acabe, aunque suene egoísta. 

     

    ―Eres la persona más generosa que he conocido, normal es que no quieras que acabe, yo tampoco ―dijo abrazándome. 

     

    Pasamos dos preciosos días en Agra, antes de volver a Delhi para pasar la última noche antes de volver a Ámsterdam. 

    Me volvía con mil sensaciones de este país, el primero que lo tenemos todo, que estamos viviendo demasiado deprisa, con mucha facilidad, con medios impensables para personas en aquel rincón del mundo. 

    La vuelta me hizo sentir que, aunque siguiera siendo la misma persona, algo en mi había cambiado después de ese viaje. 

     

      

     

   





 

    Epílogo 

     

      

    Me había despertado esa mañana bastante temprano, el sol comenzaba a salir. Me puse algo de ropa y salí fuera, a sentarme en la orilla y disfrutar del mar en calma. 

    Era pleno Agosto y, como todos los años, pasábamos ese mes en España, en una casa que habíamos comprado a pie de playa. Era un lujo estar allí, con mi familia al completo. 

    Dakota adoraba la playa y, en nuestro primer aniversario, le regalé esa casa. Mis hijos habían salido a ella, ya se les veía que serían unos surfistas de primera. Su tío Eric se encargaba de que todos se subieran a la tabla e intentaran surfear las olas. 

    Pasaban más tiempo tragando agua en la orilla que encima de la dichosa tabla, pero las risas que soltaban eran suficientes para saber lo felices que eran. 

     

    Miré al horizonte, observando los distintos tonos del mar. 

    Dakota y los niños seguían durmiendo, en eso también se parecían a ella, no eran muy madrugadores. Un poco más tarde les prepararía el desayuno y los despertaría. Pero primero a mi mujer, a quien le haría el amor como cada mañana. 

     

    Esa mañana me había despertado un poco alterado, había tenido una pesadilla sobre el accidente que tuve y que me dejó postrado en esa silla de ruedas. 

    Hacía mucho tiempo que no las tenía, había ido a terapia para superar todo, pero el psicólogo dijo que sería normal que, alguna vez, pudiera pasar y que no le diera demasiada importancia. 

    Así que me levanté y decidí relajarme allí, en la arena, notando cómo el agua mojaba mis pies desnudos. 

    Dakota adoraba esos momentos de paz, pero los prefería cuando el sol se ponía, ver cómo el día se iba apagando y daba lugar a la noche. Se podía pasar horas ahí sentada, sin moverse, solo existiendo. 

     

    Mi mujer… 

    Sonreí al pensar en ella. Cada día, al despertarme, lo primero que hacía al abrir mis ojos, era ver su cara relajada sobre la almohada. 

    Habían pasado años desde que nos encontramos por primera vez, desde que ese accidente con mi bici nos puso a cada uno en el camino del otro. 

    Y ahora habíamos hecho cinco años de casados. 

    El destino era caprichoso.  

     

    Me levanté y entré en la casa, en ese momento me habían entrado unas ganas enormes de abrazarla. Me quité la ropa y me tumbé junto a ella, agarrándola, notando el tacto de su piel. 

    Le di pequeños besos por la cara, sin poderlo evitar: los párpados, la nariz, la boca… 

     

    Mmmm. ¿Ya es hora de levantarse? ―preguntó contra mis labios. 

     

    No para ti. Duerme, es muy temprano ―la besé de nuevo y mis manos comenzaron a acariciarle la espalda, bajando… 

     

    Si sigues así, no voy a dormir mucho ―dijo con una risita. Sus párpados temblaron antes de abrirse por completo. Ahí estaban esos ojos negros que me tenían completamente locos―. Buenos días, mi amor ―una sonrisa enorme en su cara y sus ojos brillantes. 

     

    Siempre me miraba así, ella intentaba controlar sus emociones siempre, pero jamás le dije que sus ojos me lo enseñaban todo, que su cara, para mí no era ningún misterio. Sabía todo lo que podía sentir solo con observarla, para mí era un libro abierto. 

     

    Buenos días, cariño. De verdad que es muy temprano, descansa ―le dije de nuevo. 

     

    ¿Estás bien? ¿Pasó algo? ¿Los niños…? ―ya era toda preocupación y me hizo sonreír. 

     

    Nick está bien. Y los mellizos también. Y Eric y tus padres… Todos bien. Durmiendo en sus habitaciones, no te preocupes. 

    Ah. A ver cómo se levantan hoy, tienen demasiada energía ―dijo refiriéndose a los niños. 

     

    Bueno, Nick es un torbellino, así que digamos que los pequeños han aprendido de él. 

     

    Son demasiado pequeños, aún estamos a tiempo de evitar que se parezcan al trasto mayor ―dijo refiriéndose a Nick. 

     

    Me reí, Nick era el niño más cariñoso del mundo, pero un trasto, sí. Le encantaba toquetear todo, no paraba quieto. Dakota tenía una paciencia infinita y yo lo tenía demasiado mimado, cosa que no era de mucha ayuda. Así que sus hermanos, Paul y María, aprendían de él. Y con tan solo dos años, ya se les veía incluso más traviesos de lo que Nick había sido nunca. 

     

    Tranquila, hoy llega Dana y ya los pondrá a raya ―sonreí, pensando en la que era mi asistenta. 

     

    Después de nuestra boda, y sin dejar de trabajar para nosotros, decidió terminar de sacarse el título. La apoyamos y la ayudamos en todo y lo consiguió.  

    Ahora ya no trabajaba para nosotros, teníamos a una chica nueva, pero no dejaba de ir a vernos ni un solo día, sobre todo por los niños, se adoraban mutuamente. 

     

    Sí, por fin conoceremos a su novio. Estoy deseando ―suspiró Dakota―. ¿Estás bien? ―preguntó mirándome de nuevo. 

     

    Sí, cariño, solo tuve una pesadilla. 

     

    Oh, Alan… 

     

    No, estoy bien. Pero me apeteció ir a ver el mar y estuve un rato fuera. Claro que no pude estar mucho tiempo, la imagen de mi mujer, desnuda en la cama, no me dejaba concentrarme ―pegué nuestros cuerpos y sonreí cuando gimió. 

    Hoy no me quejaré, pero ¿mañana podrías despertarme para esto un poco más tarde? ―dijo poniendo un puchero. 

     

    Siempre puedo disfrutar de tu cuerpo sin despertarte ―bromeé. 

     

    Tienes libertad absoluta. Así que hala, déjame dormir, tú haz lo que quieras conmigo ―se puso boca arriba, abrió las piernas y se hizo la dormida. 

     

    Me reí, me encantaba cómo me seguía siempre el juego. Y yo no iba a desaprovecharlo. 

    Un rato después dormía sobre mi pecho. Relajada, abrazada a mí. Besé su cabeza, feliz. 

    Cada día me enamoraba más y más de ella. Daba gracias por haberla conocido y porque en ningún momento se hubiese rendido. Luchó por nosotros hasta contra mí mismo. 

    No tendría vida para agradecerle lo feliz que me hacía. 

    Cerré los ojos, queriendo descansar un rato, disfrutando de estar a solas con ella. Pero los gritos de los pequeños me dijeron que eso ya no sería posible. 

    Dejé al amor de mi vida en la cama y me levanté para prepararles el desayuno a los tres demonios. 

    Empezaba un nuevo día juntos, y eso me hacía más que feliz. 
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